


ESTE UBRO ESTA" DEDICADO CON roDO CARIÑO 
A MI PROPIA MADRE, '1ld,n Illumz nrd c(Jn ti S,,¡¡,,; J 
'1ui", fiu bmtÚcitlJl ron una m4r1ZlIilúna capan"tÚd pard 
compruul" Il Úlf n¡'¡,s J niiiJtJ" En forma infljiriWl, tlld 

capró ti significad, tÚ lIZ disciplina, m, "'¡"'ó muchos tÚ 

1m principios '1~ ht rúsciUl m bu sisuimfn p4lintll. y. por 
JUpunUl, ,1Ja hiz.o una Ulrra i1lf7ribk ,n mi triafWI, ('(J_ 
I""" ,1 mundo pud, w'¿' cÚlnt.mm" bttJ. Pero ha] unJl 
iru¡ui"anrt pTrf,U"'n '1u, simrprr mt ha tkjaM P"pbjlt: 
¡I'or '1ul mi n/lu/rr Sf ronllinid tf/. untl ptruma tan c,ntÚJ
undi",,,,,, ,¡ inunnu '" '1Ut 111 hidm'J abut llZ! 



Publicado por 
Editorial Unilit 
Miami. FI. 33171 
Derechos reservados 

Primera edición 2005 
e 2005 por Editorial Unilit 
Traducido al español con permiso de Tyndale House Publishcn. 
(Tralls/aled ;mo Span;sh by permi!i.~ioll ofTylldale HUI/se 
Pllb/;shers.) 

O 2004 by Dr. James Doh_"On 
Todos los derechos reservados. 
Publicado en inglés con el título: 
New Slrong- WilIed CM/d, rile 
por Tyndale House Publishers, Ine. 
Wheaton, lJIinois. 

New Slrong~Willed CMld. rhe. Span;sh 
Copyright O 2004 by Dr. James Dobson 
Spanish edition e 2005 by Editorial Unilit with pemlission of 
Tyndale Home Publishers, lnc. 
AI1 rights rescrved. 

Ninguna parte de esta publicación podra ser reproducida, 
procesada en algún sistema que la pueda reproducir. o 
transmitida en alguna forma o por algim medio dcctTónico, 
mecánico, fotocopia, cinla magnetofón ica u otro, e¡¡cepto para 
breves citas en reseñas, sin el permiso previo de los ed itores. 

Traducción: Raquel Monsalve 
Revisión: Enfoque a hI Familia 

Las cilas bíbl icas se lomaron de la Santa Biblia, 
NIICWI VersiOIl In ternacional. 
O 1999 por la Sociedad Bfblica Internacional. 

Producto 496890 
ISBN 0-7899-1708-4 
ISBN 978-0-7899 - 1708~9 

Impreso en Colombia 



ÍNDICE 

Prrfi¡óo ...... •.. .... .. ... .. •.. . ...... • yi i 

UNO U voluntad bulliti~ y poco refinzcll ... . ....... .. 1 

Dos Algunas m~dres cuentan 5ll$ historias .. .. . ... 15 

TRES ¿Qué 105 hace ser como son ~ . . . ............. 39 

CUATRO Cómo darle forma a la vo!unl;¡d . . . .. . . . . • . . . 57 

O:-JCO PlO{eja el espíritu .. .......... ....... ....... .. 75 

Sm El error mis común .. ... . . ........ ... .... . 89 

SIETE Ad~pfe la disciplina:l las necesidades de los niños ... 107 

CUlO El casdgo corporal y el niño de volunnd fir me .... . 137 

NUEVE Hermano;; amarpdos y hermanas hoscas .. .. ... .. 161 

Dla El adolescente de volunrad finne . .... 175 

ONCE C.ómo {rarar al niño con T DAH ....... , ........ 219 

DOCE Una palabra final de aliento ..... . .... • • . .... . . 241 

............... 253 



PREFACIO 

En el ano 1978, cuando se publk6 la primera edición de Como .. riar 
a un niño dt vo/¡mrad finnt, yo 3C1.baba de hacer un cambio dramá

deo en mi carrera. HabCa renunciado a mi puestO en la facultad de la 
EKuda de Medicina de la Universidad del Sur de Calirornia, donde 
había cjcrddo el o.rgo de profaor clínico asociado ck pc-di:uria por 
",¡ríos :U10$. Mi deci5ión de dejar Cile puestO lan sadsfacmcio fue el 
resuh:tdo de una preocupación Qld¡¡ va mayor de que 1; inSlitución de 
la n milia se esuba dClI:riorando con mucha r:lpida.. y que yo debí:a 
hacer lo que pudiera al respecto. Así que deje! la seguridad de mi {ra~

jo piU'2 crear una pequeña org.mizaci6n sin fines de lucro llamada 
Enfoc¡uc a la Familia, y comente: un programa radial que inicialmemc 
se (r:lIumid~ en treinta y cuatro emisoras. Con toda rranqueza, me pre
guntaba si alguna VCOL nueslro teléfono iría a sonar. 

Más de veimlcinco aflos despu¿.;, ti prognma rad ial y sus derivados 
~n C$CUch:ldos por 220 millona de personas todos los días en 7.300 
a lacioncs de radio loca.Iiu<W en 122 ¡nlsa alrededor del mundo. 
Nuestro pellOn:J.! asciende a IAOO person;os, quienes !ambién cslóÍ.n .:om
prometidas a la coruervación de la &milia. Mú de 200.000 radioescu
chas nos cscrilxn o nos llaman por leléfono todos los mese.s, muchos 
de los cuales formu lan pregumas en cuanto a cómo criar hijos s::tluda
bies y bien equilibrados. Hoy en día, cuando me encuemro con alos 
padres cuyas vidu h~mos tocado a lo largo de los años, algunos d~ dios 
sonríen y me cueman historias sobre sus hijos, OtrOS me dan un abra
zo, y a algunos se: la llenan los ojos de lágrimas. Muchos me dicen: 
.Gracias por ayudarme a criar a mis hijos.. El poder ayudar a aras per
$Onu especiales a lo largo de los anos de crialua de sus hijos ha sido una 
de l:u $adsF.tcdoncs más gr;tndes de mi vida. lamo en la afera pc:rwnal 
como en la profesional. 

Uno de los primeros proyectOS que rcalicé en el año 19n después 
de dejar mi carrera. fue el de escribir la versión original del libro que 
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W¡¡ed tiene ahora en sus manos. Tal y como 10 indica d tirulo, 61e se 
ccntraba en d temperamenro básico de los nilíos y en lo que influye en 
dios p~ra hacer lo qu~ ha,cn. Hay una C<lractcrística que es de mi p~r· 
{icubr inrer6. y que yo llamo .la fueru ck I~ volunrad •. Algunos niños 
parecen nacer con un~ naruralcu tranquila. complaciente. que hace 
que cri~rlo~ se~ un gozo. No lloran rnutho cuando $On bebés: duermen 
{oda la noche desde las dos semanas de vid~; les gorjean a sus abudos; 
sonden micnrr.u se les ambia el panal; y son muy pól<.:ienres cuando b 
cena se atrasa. Y, por supuesto. nuno vomit:ln cam ino a la iglesia. 
Durame coda ~u niñez. leS encama maruencr su dormitorio limpio y 
ordenado. y les gusra mucho hacer sus rarcas c:scolares. Me cerno que 
no hay muchos de esos niños tan dóciles, pero se sabe que e~i~{en en 
algunos hogare.s (aunque no Jos hubo en el nuemo). 

De la misma maner;¡ en que algunos niños son dóciles, orros pare
cen ser dcufiantes desde d iTl$onte en que salen dd viencre. Enrran al 
mu ndo como si fueran los dueños de él. quej:indose a todo pulmón de 
la remperatura en la sala de partos y de la incompetencia dd cuerpo de 
en fermeras y de cómo los doctores cuán manej:mdo las cosas. Mucho 
antes de 5\J nacimiento, las madres de: los niños de voluntad firme ubcn 
que algo diferente está sucediendo denrro de ellas, porque sus beb~s 
han estado tratando d e grabar sus iniciales en las paredes de sus vien
tres. Durante la primer:¡ inf~ ncia. estOS niños $e ponen de puma cuan
do su biberón no está a tiempo y exigen que se les ,enga en br.lIO$ 
JUr:lme roda el dla. Su tiempo favorito de -juga!" es a las tres de la 
mañana. Más tarde. cuando comienzan ::1. amin~r, se resiSten a toda 
clase: de autoridad, y sus mayores placeres incluyen pinf1lr la alfombn 
con el maquillaje de mam:! y tratar de pasar al g:uo por el inodoro. Sus 
fru~rrados padres se: preguntan qué es lo que han hecho mal y por qué 
su aperiencia de criar ~ su hijo es (:;In diferen te de Jo que hablan espe
rado. Necesitan desesper:ldameme un poco de ayuda en cu~nro a qué 
h~cer:a cominuación. 

Ésa fue la prcmis~ bisica de mi libro en 1978. Pero los años han 
pasado ton mucha rapidn desde aquel enlOnccs, y los niños tan duros 
como la pifflra de los que yo escribí ahora han crecido, y han rcali1.2do el 
viaje sin parar de~e la e~p:t en que eran unos bcb6 hasla la adolcscen
da, y de allí, a la vida adul",. la mayor parte de dios abar:¡ tieJtCll a sus 
propios hijos de volunnd fi rme, lo cu:;al es casi s.racioso de contemplar. 
Cuando fran niños sacaban a sus padres de sus C~Si!l3S, pero ahor:¡ sus 
hijos los están haticndo pagar las consecuencias. Estos nuevos papú y 
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Prefacio 

mamás esdn red biendo el pago jus¡o, y merecen ¡odo los que sus hijos 
les h~ccn para ponerles los n~rvios de punta, E.s probable que sus 
padres, :a qUIenes me dirigi en el libro original, ahora se:!.n abuelos, y 
que: >c hayan convertido en cansen lidores par:! quienes rodo cs rá bien. 
al igual que: mi maravillosa madre cuando la hicimOl abuda. Y así COIl

rin",~ /·1 rido d" I~ vida, generación (rus generación, cOn cada micmb,o 
de la familia desempeñando un papel predcterminad o que se: siente 
como algo total mente nuevo, prro que en Il:':liidad ¡iene: SLlS r:l.icC$ en la 
ant igüedad. 

Por lo lamo. es con mucho placer que vuelvo a rra{~r eSIC Icma, el 
cual me ha fascinado ¡oda b vida. Se hm vendido (;\Si trc.' millones de 
ejemplares dd libro (i rulado Como criar <1 un niño de IIOlunUld firmt en 
docenas d.: idiomas, pero hacte poco mte di cutenla dte que había llega
do la hora de rc:visar y corregir el m anuscrilo. Una gran cantidad de 
información nueva ha salido a la lu"l. desde que yo plasmara mis pen
~mientos en papel (sí, en papel, escribi el manuscrito original con 
I~ pi"l usando libretas de páginas amarillas, dando como resuhado hoj:u 
que eran unidas con cima adhesiva para produci r un rollo que algunas 
veces lenían mi!; de 15 metros de I:ugo. En form;¡ inexplicable, no me 
m,~1Í en eso de las computadoras sino hasla que el siglo veinte ya casi 
hab i3 terminado) . 

Enlonca, ¡por que C) UC\.Q¡"iu rco rg¡miz¡¡ r este libro mü de vein
ticinco ;¡ñ05 despub de hab..o;r l ido publicado? Sin duda, no S<: debe:: a 
que la naturaleza de los niños hay:l. cambiado desde la décad:l. de los 
setenl"J. Los niños son niños y siempre lo seran. M:l! bien es porque la 
comprensión ciendfica de los {em~r:l.mentos inn3.!Os con que nacen 
los pequdi udos es mucho mayor ahora de lo que fue dO$ ° lres déc:l
das ;¡ltis. Algunos de 105 apones dc dnos más recientcs se han obten i
do a lravb de la investigación cuidadosa en el campo dd des:mo!lo de 
la nHie!, y en este libro vaya darle esas conclusiones. Por ejemplo. la 
inv:!¡igación re;¡liz.ad;¡ en ellr:1510rnO por dcficil de arención e hipenc
tividad (fOAH), o _hiperaccividad. como se le: ll amaba ames, c:suln 
en pañales cWlndo comencé a acribir d libro. Muy poco se sabía en 
cuamo a ese In$rorno en aqudl O$ días, y mucho menCJs en cuamo a 
cómo manejarlo. Debido a és te: y a Olros nuevos dcscubrimieJUos, ha 
llegado la hora de vo lver a con:s¡de[";lr al niño dC' volumad fi rme y cu:íl 
es la mejor manen de cr¡arlo. Sin cmbargo, lC'jos de CQmradedr mi rc:s is 
básicJ. los anos que han transcurnd CJ han servido para v;¡lidar 10$ pnn
cipiO$ que describf cuando era. un joven psicólogo y profesor. 

" un 



Ctlwo c al,u A UN ",,:0:10 DE VOLUNTAD ".Ml 

la Olr~ ruón por la cual he decidido rffiur y corregir Gimo oUT. 
I " jno tÚ wlu"ttJd firme es porque ahOr.l tengo muchos mas años HlII 

'J :mdo con flllmiliu y compar;¡ndo los enfoqud que tienen ixito con 
S que c1ar.l menfe no lo tienen. Esas experiencias han sido en¡retejidas 
, el mareri~1 de es~ edición, confiando en que van a ser de ayuda y de 
lentO a los padres de hoy y:l. las generaeiont'$ por venir. ¿Y quien sabe? 
.J va los nitios y ni rias irrillllblcs que dcsaC"'n 1II sus padres hoy crece
n pan leer cstaJ Pllllabns en un futuro duante, bwando con dcses
'ración algún corucjo pan ha/lar la fonna ti .. m:l.neju :1. sus propiol 
jO$. Espero que lo hagan. 

Comencemos reconociendo que criar hijO$ puede ser una taIf:lII diJi-
• espccla/menu: hoy cuando la culmra eSlá balllllllndo con fuen:a con
I los padres queriendo ganar el coraUin y las memes de SlU hijos. 
htlos en forma apropiada requien: de la ubldurla de Salomón y de 
delerminación de un campeón Cllimpico.. Admitamos que la tarf:lll 

rece mucho mas simple de lo que en realidad cs. Los padres y madres 
masiado confiadol. en partkular aquellos que JOn nuevos en la res
n¡abilidad. me n:cuerWn I alguien que observa por pñmen VC1 

mO se juega al golf. ~I piensa: &14 110 a srr fiJril ToJo kJ t¡~ SI rime 
t har" ti narle a tu prÚJtilll bL.n((t In dirm-i6n 11 14 ba,ltkfll. 
,tOnces se dirige al I(r. saca $U palo. y ellvla la . pelotita_ UIlOS tre, 
:tr05 hacia la izquierda. Tal un, se dice, tÚbitrA pcgllrk (() rI m;i¡ ~r

fJq n lo If~ M« nI" WOCHÚ. Pero cuanto mú fuerte' le' pega a la 
Iop.. tanto mis se adC'Tltn I!I en la maku... &1 sucede con la crianza 
los hijos. Hay u-ampas de: arma y obsúculos PO! todos lados para los 
JI"C'I que: son bendocidos con hijos de voluntad firme. 1.0 que CSIOS 

:in:$ neccsit2t1 es un . plan de juego. bien dlsel\ado Jnr.l los ¡n('Vila
"desanos que enfrc:np.r:in en el hog:ar. Sin Ctt plan. Se van:l. encon
r desconcertados, tratando de arregláfSC'las a dent:u. 
Consideremos la experiencia de un amigo mCo, quien er.l piloto afio 
n:¡do cwndo e'n mú jovc:n. En una OC2$ión. ~l vol6 $U avión de un 
o motor had.a su ~ ubicada en un pequeiio aeropuerto en el 
opo. 1.0 malo fue que espetó dunasiado para comc:ntar el vuelo de 
reso y llegó a tu cercanlu del aeropuerro cuando el sol ya se oculta
detIÚ de una montma. Para cuando I!l maniobró el avión mla posi. 
n de aferrizaje'. no pod/a ver la brumosa pista que se hallaba debajo. 
, habla luce~ que lo gulal"ltl1 ni nadie que es tuviera de turno en el 
opuerro. Dio un.;¡ vuelta al campo par.l hacer 01ro intemo de aterri
:. pero para entonces];a oscuridad:se babia vueltO mis impcneuable . 

• 

\ 



Prefacio 

Durante dos horas llenas de desesperación, ¿l voló su avión en círculos 
en la oscuridad de la noche, sabiendo que probablemente moriría cuan
do se le acaba ra el combustible. Entonces, a medida que un pánico 
mayor se apoderaba de él, ocurrió un milagro. Alguien abajo escuchó 
el continuo ruido del avión y se dio cuenta del aprieto en el que el pilo
to se encontraba. El compasivo hombre condujo su automóvil a lo 
largo de la pista, Ida y vuelta, para mostrarle a mi amigo la ubicación 
de la pista de aterrizaje. Luego dejó que las luces de su automóvil bri
llaran desde el extremo de la pista mientras el avión aterrizaba. 

Piemo en esa historia ahora que estoy descendiendo de nocn.e .en un 
avión comercial. Al mirar hacia delante, puedo ver las luces verdes a los 
lddos de la pista que le dicen al capitán hacia dónde dirigir el avión. Si 
se mantiene dentro de esos limites alumbrados, todo eSTará bien. Pero 
el desastre ~ encuentra a la derecha y a la izquierda. 

Lo mismo pasa con la desafiante tarea de criar hijos. Lo que los 
padres necesitan son luces para aterrizar, algunos indicadores confia
bles, que les ilumioen la región segura que se encuentra entre los extre
mos. Dos de esos principios de guía son, simplememe, el amor y el 
comro!. Si los padres los emicnden y los aplican en forma apropiada, 
es muy probable que la relación con sus hijos ~a saludable, a pesar de 
los errores y de los defectos inevilables. Sin embargo, icuidado! A 
menudo es muy dificil equilibrar el amor y el control cuando se trara 
con un nirlO de voluntad firme. La tentadón es inclinarse hacia uno de 
los dos principios! hacia el enojo frenético y la opresión, o hacia la con
descendencia y la retirad a. ¡Por qu¿? Porque las consraotes batallas que 
estos niños obstinados precipitan pu~den causar que un padre o una 
madre ~ vuelva un gritón y un tir.\no o uno que deja que los niños 
manden de una manera lamentable. Exisl(' peligro para un niilo a 
ambos lados de la .pista de aterrizaje». Si el avión de la crianza aterri
za, ya sea antes de llegar a la pis(¡¡ o más allá de ésta, va a dar tumbos 
por el campo de maiz con consecuencias impredecibles. Hablaremos 
más sobre eso demro de poco. 

Emonces, el propÓ$iw d~ este libro, rantO la versi6n original como 
esta revisión, es ofrecer éstas y arras pautas que van a contribuir a una 
crianza competellle de los hijos. En forma específica vamos a tratar el 
Tema de la disciplina en la forma en que se rd aciona con los niños inde
pend ientes que son más difíciles de criar. 

A esras alturas, baSTa con decir que las recompensas de hacer un 
buen trabajo en la crianza de los hijos valen toda la .sangre, sudor y 

" 
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Lásrimas que se inviert:.ln en di .... Aunque mis hijo.!: son abon. adultos. 
el resultado de lo que sus vidas han llegado a ser es el logro mas uris
factorio de mi vida. Puede tener b. seguridad de que voy Jo decir mis 
sobre esto en I;L$ siguiente::s ¡¡.3gin;L$. 

Bueno, comencemos. Espero que est2 disertación ayude a aumin~r 
la pisa de a,erri1.aje para aq uellos padres que estan tr~tando de pilolar 
a sus hijos a ¡raYé! de la oscuridad. 

Dr. James c. Dobson 

oj; 

UD 



EN UNA tl'OCA, el hogar de: la fami lia Dobson esraba conformado 
por un p.p:i. y una mama, un niño y una niña, un h:í.nuu.·r, un loro, 

un solitario pececito dorado, y dos g;a¡OS ¡oJlllmenre neuróticos. Todos 
vi"íamos jUnios en rdativa annonía con un mínimo de conflictos y 
luchas. Pero había aIro miembro de nucstra mmilia que era menos 
amable y cooperador. Era. un {(Creo perro ukhic;ha de seis kilos llama
do Sigmund F .... "rI ($iggie). quien oon [oda .ince,id~d creí" su el 
dueño dellugllr. Me han dicho que: todos los perros salchicha tienden 
a ser independientes. pero Siggie era un revolucionario emprocrnido. 
No en un perro malo ni bravo; simplemente quería mancj:ll" las C05U, 
y él Y yo nos enfrascamos en una lucha por el poder que duro toda la 
vida de nuestro perro. 

Siggic no ,sólo era testarudo, sino que no contribuía ron su parle en 
la familia. No tnfa el periódico en las mañanas que hada fria: rehusa
ba buscar la ~!ota que [os niños le Ianuban: no mantenía nuatro jar
din libre de ardillas de tierra: y no hada ninguno de 105 trucos que 
hacen la mayorb de Jos ~rros de cria. Y lamenciblementc, Siggie se 
negaba a panicipar en 105 program:.u de supcnción propia que yo in i
ciaba a Sil favo r. B se (:Onlcmaba (:On pasu trotand o por la vida, 
mojando y oliendo y ladrándole a todo lo que se moviera. 

Sigmund no era siquiera un buen ~rro guardián. EsTe hecho fue con
nrmado la noche que n05 visiló un merodeador que emm al paTio de 
""Cstra ClSa a las rrcs de 1 .. m"ñana. Me desperré de g~lpc de un pmh,n
do sueno, salí de la cama, y camio.' a dentas por la QSóI sin encender las 

nn 



COMO CMIAR A UN NIÑo O~ VOLUNTAD fIRMF. 

luces. Yo sabía que había alguien eo el patio, y Siggie también lo sabia, 
¡porque el cobarde CStaln agaupado dmú de mí! Dcspues de escuchar 
a mi camón dando vuelcos por unos cuantos minulos, extendí mi 
mano para agarrar la perilla de la puerra que da al patio. En ce insr:l,rl
le, el porlón del ¡armn se abrió y se cerró si hacer ruido. Alguien había 
estado parado a un melro de distancia de mi, y ese alguien ahora esta
ba rebuscando en mi garaje. Siggie y yo tuvimos una pequeña conver
s;¡c ión el1 la OKUridad Y decidim05 que ~I debía ser el que invcstigara el 
problema. Abrí la f'u~rta de :ltr.U; y le ordené a mí peno: .i/l.[a~",! •. ¡Pea .. 
Siggie ya habia tenido un ataque! ti cslaba a.l lJ sacudiéndose y lemblan
do ranto que ni siquicflI pude empujarlo parol quc saliera por la puerta 
de ;Itr:ls. En medio del ruido y la confusión que siguieron, el intruso se 
escapó (lo que fue del agrado, lamo del hombre como dd perro). 

Por favor. no me malentiendan: Siggie era un miembro de nuestra 
familia. y nos.otros lo amábamos mucho. Y a pesar de su naturaleza 
anarquista. finalmente le ensciu: a obcdcu:r unas ruann5 órdenes sen
cillas. Sin embargo, tuvimos algl.lnas batallas clbicas ames que él se rin
diera de mala gana a mi autoridad. El mayor enfremamienro ocurrió 

-_._---.....-, eU3nao yo había estado 
en la ciudad de Miami 
para Un:l conferencia de 
ues días. Cuando regrese 
me di con la SOtpresa de 
que Siggie se habla con
venido en el jefe de la casa 
mientras yo CS{ab:a ausen
le. Pero no me di cuenta. 
,;no huta m ... y,Jc c:>a 

nochl:. cu:ln fuenes I:r:an 
sus sentimientos en cuan-
10 ~ su nueva posición de 
capitin. 

A las once de aquclla 
noche. ll: dije a Siggic que 
se fuer:a a JU cama. la cllal 

.. un lugar cercado el1 la sala de esr:ar. Durante seis anos, yo le había 
Ido esa orden a Siggie al final de cada día. y ~Ila habla obedecido. En 
luella oasión, 5in emb:argo. rehusó cumpli r. 8 estaba cn el Inflo, sen
da cómodamente 50bre la [;Ipa del inodoro que t$taba cubierra con , 

I 
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un material SUaVl:. be era su lugar favorito en la casa, porque le permi
tía di$rrutar del calor de un calentador elécuico que C$laba arel.. Por 
cierto, Siggie aprendió por experiencia propia que e13 muy importante 
que la tap~ esruviera pucSta antes de sal taro Nunca voy a olvidar la 
noche que aprendió esa Iccdón. J!I entró corriendo como un 13yo del 
rrlo r se: lanzó por los ai res, y ~~i se altoga antes que yo lo pudiera sacar 
de allí. 

La noche de nuenra gran b:ttalla, le dije a Sigmund que saliera de 
su asiento calentito y que K fuen a dormir. En IlIg~r Jo: hacerlo, agd
chó las orejas y con lentitud volvi6 su cabeza hacia mí. J!J. se: :ú'irm6 en 
el lugar colocando una pata en el borde d e la tapa del inoooro, luego 
encorvó los hombros, levant6 los labios pan mostrar las muelas a 
ambos lados de su boca, y emilló el gruii.ido más amenazador que 
pudo. &a era la forma de Siggie de dedrme: .¡Lárgate! •. 

Ya había visto esta actitud dCS<Ú1ante antes, y sabra que tenía que 
enfrentarla. La única manen de hacer que Síggie obed«iera cra ame
nwndolo con la dcmuc.ción. Ninguna OU'll cosa daba rcsullado. Me di 
vueha y fui a mi armario a buscar un pcqucii.o cinturon que me a}'1Jda
ra a .razonan. con el viejo Sigo Mi esposa, CJuc estaba observando c6mo 
se: dcsar rollabacl drama, me dijo que (an pronto como salí. Siggie salt6 
al suelo desde su pedcsral y miro por el pasillo para ver ad6nde había 
ido yo. Emonces se: colocó detrás de di::!. y gruii.6. 

Cuando regres..:. le rnosu 4! el cimurón y le dije al enojado ?Crro que 
se fuera a su a una. tJ n o cedió terreno, así que le di con el dnturón en 
la parte !r.IS("ra de su cuerpo, y él trató de morder el d murÓn. Le apli. 
qu4! el cast igo de nuevo, y mlló de mordenne. Lo que siguió a c()nri
nuaci6n C$ imposible d e describi r. Ese perri to y yo tuvimos la ptor 
ptlCll que K pueda imaginar enrre hombre y be$da. Peleé con él hasta 
sacarme de quicio, y los dos arafiáb:trnos y grufliamos. Todavía siento 
vergüenu cuando me acuerdo de esa csc:ena. CcmCmetro a cenfÍmerro 
lo llevé hada la sab de C5tar y a su cam::!.. Como una maniobra fi nal 
dcsesptrada, Siggie saltó sobre elsof.í. y K puso en un rincón dando su 
protesta final con un gruñido. Finalmenu: lo pude meter en su cama. 
isólo porque peso novcnlll y Kis kilos m:ás que él! 

A la noche siguientc csptnba otra ronda de combate a la hora en 
que Siggic tenia que aCOSllrse. Sin embargo. para sorpresa mía, él acep
tÓ mi orden sin debatirla ni quejarse. y simplememe trotÓ hacia la sa la 
de estar en p"'rf""r~ s"misiÓn. De hecho. nuoc:l más Siggie y yo cuvi
mos un enfrentamiemo _!tasia las úlrlmas consecuencias». , 
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Ahora me queda cl:!.ro que ;.qudla primera noche, en su foona de 
actuar canina. Siggie me estaba diciendo: .No creo que seas Jo suflcien
lemente fuene como para hacerme olxdect:r •. Tal vez pareu::a que e-Stoy 
humanizando el componamie-nto de un perro, pero creo que no estoy 
haciendo eso. Los ve¡erinuios confirman que- algunas raus de perros, 
especialmente Jos perros salchicha y los pastores. no aapradn el lide
razgo de sus amO$ hasta que la aUloridad humana haya pasado la prue
b .. de fuego y haya dcmO$lnodoscr digna de "''''".cr "moridad. Yo le hice 
entender eso a Siggie con un encuentro decisivo. y fuimos buenos ami
g05 dur:mte el resto de su vida. 

Éste- no es un libro acerca de I:!. disciplina de los perros. Sin em!».r
go, hay un u¡>eCtO imponante en mi historia que es de gran relevancia 
para el mundo de los ninos. Al í como está claro que un perro a veces 
va a deu.fiar la autoridad de sus líderes, un niño tiene la inclinaci6n de 
hacer lo mismo, pero con mas frecuencia. &13 no es una omcrvaci6n 
de poc:!. importancia, por CUllnto representa una caractcrlstica de la 
narur:lleu humana que se les ha escapado a muchos expenos que eseri
bl:n libros sobre el lema de la disciplina. ~ndo escribí estC libro hacc 
veint icinco anos. así no existía litcraTura par:l los padres o maestros 
que reconocie ra de manera adecuada la lucha (el enfrentamiento de las 
volurllades) que a los niños de voluntad firme parece enc:anlarles. Muy 
rara vez estOS ninos aceptan el lideratgo adulto sin desafiarlo, debe ser 
probado y hallado digno antes de que se le respete. J:.s¡e es uno de los 
aspectos frUSlr:lnu:s en la crianza de lo.s hijos que- los padres y las madres 
deben descubrir por sí mismos. 

LA JF.RARQUfA DE LA FORTALEZA V EL VALO R 
¿Por qué algunos ninos, especialmente los que son de- volunrad firme , 
tienen un temperamento tan agresivo? Una de las respueslas simplistas 
(en el capítulo 3 hay una explicación más completa) es que refleja la 
admiraci6n que los niños sienten por la fortalcz.a y el valor. En algunas 
ocuiones van a desobedecer la instrucción de sus padres con el prop6-
SilO específico de prob.tr la determinación de los que escln a cargo. ¡Pur 
qué/Porque el asUIllO de quién es el «más fucrtco tiene par:l eJlos gr:ln 
importancia. Sto ayuda a ClIplicar la !M'pularidad de los supocrheroes, 
Robin Hood, Tamn, el Hombre Araña y Supc-rmán, en el folklore de 
los niños. También ClIplica por qué a menudo se jactan: "¡M i papá le 
puede pegar a tu papa! •. (Un niño dijo en rcspuesla a esw: .Ew no es 
nada. ¡mi mamá también le puede pegar a mi p:apá!.) . 
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Cu~ndo un nmo se muda a un nuevo vecindario o ,l5i~le a una 
nueva escueb, por lo general liene que pelear (ya sea verbal o físicamen
te) para establecerse en la jerarquía en cuanto a rorcal~. Este respeto 
por e! poderyel valor también hace que 10$ nill05 quieran sRber lo fue r
les que wn sus lideres. Asi que, si usted e$ padre, abuelo, líder de una 
organización tk Nióos Explorador""" conduClor de un amobús escolar o 
maestro de escueb, le puedo garanti:ur que r.lrde o tempnno, uno de: los 
nióos bajo su aUlOfidad va a aprct::lJ su pcqUC'ilO puóo y lo va a dcs;¡¡¡~ r. 
Al iglJill que Siggie a la hora de acos r;.rse, le va ~ decir :l su manera: . No 
crro que seas lo suficientemente fuene (:amo para hacerme olx-dC{;el"». 
Es mejor que cné preparado para probarle que está equivocado en ese 
momento, o el desarto va a darse una y Otra vez. 

Este juego dcsafiallle, que yo llamo _Ocsafi:u al Jef"" puede ser 
jug:ado con wrprcndellle destreza por niños muy pequeños. Un padre 
me colll6 de una vez que llevó a su hija de lTes años a un paTlido de 
baloncesto. La niña, como es de esperar, estal». interesada en todo lo 
que había en el gimnasio menos en el evenlo ad~t ¡co. El padre le per
mitió que anduviera por cllugar y que caminara por [as gr~das, pero le 
dio límites especificos en cuaneo hascta dónde se podía aparcar de él. La 
tomó de la mano y la lIev6 a un lugar pinmdo con una franja blanca en 
el piso del gimnasio. _Puedes jugar por ¡oda cllugar. Juanila, pero no 
pilSCS de esta raya_, le orden6. No cuaba todavía sentarlo en su lug:a r 
¡;wndo la pequ~óa sal i6 di5pa~da e n dirccci6n al [('rritorio prohibido. 
Ella se detuvo en el borde de la linea por un momenlO, luego le lanw 
una w nrisa rápida por encima del hombro a $ U padre:, y dclilx-ra.da
mente puso un p ie sobre la línea como diciendo: _¡Qué vas a haeer en 
cuanm a esto?. Pr::Icricameflle. a to dos los padres del mundo les han 
hecho esa pregunta alguna vez. 

El gene:ro humano en su totalidad sufre de la misma tendencia huía 
la daobediencia volunr.lriosa que mostró esra niña de tres anos. Su com
ponamiento en el gimnasio no es tan diferente tkl ~tino de: Adán y 
Eva en el hueno de &len. Dios les h:iliía dicho que podían comer cual. 
quicr cosa en d hueno menos el fn lto prohibido (_na pase:s de esla 
Ifllcv). y sin eml».rgo, d ios desafiaron la autoridad dd Todopoderow 
desobedeciendo en forma ddilx:rada su mandamienm. Tal vt'l. esla ten
dencia a la obsli n~ción sea la o:sc:ncia de! pecado original que.'>C hn infil
trad" en h ,"7~ h"mana. Ciertamente explica por qul e" f';,tizo t~mo en 
la respuesu aprop iada al desafío voluntarioso durante la niñe:z, porque 
C$I rebelión puede plantar las semillas dd desa.nre personal. La maleza , 
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que crece a parrir de ella puede llegar a convertirse en un bosque enma· 
rañado durame los lUrbulentos años de la adolescencia. 

Cuando un p~dre rehúsa aceptar el d~safio atrevido de su hijo, algo 
ambia en la relación emre ambos. El niño comienza a mirar a sus 
padres sin respeto; no son dignos de 51.1 l e~ltad. Lo que es mas impor
[¡¡me, el niílO se pregunta por qué le permiten que haga cosas tan dañi
nas si en realidad lo aman. La paradoja mas grande de la adolescencia 
es que los jóvenes quieren ser guiados por sus padres, pero insisten en 
que sus padres se ganen el derecho a hacerlo. 

Para beneficio de aquellos lecmres que nunca han experimentado 
tal enfrentamiento, permítanme describirles cómo normalmenre se 
forma un niño o niÍla resuelto. Cuando nace, se ve aparentemente igual 
a su hermano o hermana más complacieme. Pesa eres kilos y medio y 
depende por completo de las personas que 10 cuidan. De hecho, no 
podría sobrevivir más de un día o dos sin la atendón de esas personas. 
Los bracitos y pierniras incapaces cuelgan sin rumbo en las CUatrO 
direcciones, pareciendo ser una ocurrencia tardía de Dios. iQué cuadro 
de vulnerabilidad e inocencia es este niño! 

¿No es sorprendente, considerando e.He comienzo, lo que sucede en 
veinte r;QnQ~ mcses: E/niño ahora pesa mál de doce kilos y se muere 
por entrnr en acción. Este niÍlO que no podía sostener su propio bibe
;ón hace menos de dos años, ahora tiene el valor de mirar a su padre, 
~ue pesa nOVenta kilos, directamente a la cara y decirle que se vaya a 
:reír espárragos. ¡Qué audacia! Es obvio que hay algo en lo profundo de 
'u alma que anhela el control. Él se esforzar" para obtenerlo por d resto 
le su vida. 

Cuando nuestros hijos eran pequeiios, vivíamos cerca de alguna de 
:..o;t"" f"l eredras. En aquel entonces tenía tres años y ya tenía a Sil madre 
letpleja y abrumada. La lucha de voluntades había terminado. ¡:] había 
;anado. Sus palabras descaradas a su madre y a cualquier persona que 
e interponía en su camino eran legendarias en el vecindario. Enronces 
111 día mi esposa lo vio montado en su triciclo yendo hacia la calle, 10 
;ualle dio pánico a su madre. Vivíamos en una curva y los automó'oj
es daban la vuelta por allí a gran velocidad. La mujer salió corriendo 
le su casa y lo alcanzó cuando d niño pedaleaba por la calle. Ella romó 
I manubrio del triciclo y le cambió la dirección, y el niílo ~rdió el 
onrml. 

«iQuita rus manos cochinas de mi triddo!. , le gritó. Sus ojos echa
'an chispas de furi a. Mientras Shirley observaba incrédula, esa mujer 
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hizo lo que se: le dijo que hiden. La vida de su hijo cslaba en peligro y, 
sin embargo, esra madre no lUYO el \';llar de hacer que su hiio la oIx
<kciera. 111 cominuó andando por la calle. micnms ella corría detr~s, 
csperando que no pasara una desgr:J.cia. 

¿Cómo es posible que un nii'lito de tres aiios pudiera arremeter con
UOI su madre dc t(cinta añ05 de eua mancn? Era obvio que clla no tcnía 
ni idca de cómo manejarlo. Simplemellle. él era mal duro que ella. y 
ambos lo "bían_ Esra mujer de modales suaves había dado a luz un 
niiio de volullIad de hie rro que eslaW. dispucslo ~ pelear con cualquie
ra que miran de ponerlo en vereda. y USI.,d puede eSlar seguro qUé: 10$ 
recursos emocionales y flsicos de CSt.l madre se: agotaban conSr:1memcn
le debido a las Iravesuras de su hijo. Perdimos comaeto con esta fami 
Ha, pero estoy seguro que los lnOS de la adolescencia de este niño no 
fueron nada buenos. 

UNA LECCIÓN EN EL SUPERMERCADO 
Cuando pcnst aeerc:J. de las CilI'llCleristic:u de los niños sumisos y los 
niños insolenles, busqué una ilu$lradón pan. explicar los ímpaus lan 
diferemes en 105 lemper:l.memos humanos. Enconm: una analogía 
apropiada en un supermercado. Imaginese que est;! en un supermerca· 
do empujando un carr ilo por uno de los pasillos. USled le da un empu
joneito, y 6te se: mueve suavemente por lo menos unos tres metros 
hacia de13nte y luego se deliene poco a poco. USted camina por su lado 
y a1c:gremenle lanza adelllro lu latu de sopa, la salsa de lomate y las 
hoga1.as de pan. Comprar la Cl)mida es una tarca tan F.icil, porque aun 
cuando el carrito esu! lleno de cosas, puede dirigirse le con un dedo. 

Pero comprar la Cl)mida no siempre es un gran go~o. En Otras oca
siones, usted escoge un carrito que liniestrarnenre eStá dpcr:l.ndo su lle
gada a la entrada del supermercado. Cuando empuja el tonto aparato 
hacia delante, 6te se va hacia la itquierda y tira un montón de botellas 
que est~n apiladas. Rchu$~ndose a ser vencido por la fuena por un 
\::miIO vacio. lo empuja con lodo su peso tom~ndolo de la manija. 
peleando con dcscspc:radón para mantenerlo en su curso. P:..re<:e lener 
voluntlld propia cuando sale disparado hacia donde escln los huevos y 
luego ret rocede a toda velocidad en dirc.::ci6n a una abucla ate rrorizada 
que usa zapatillas de tenÍ! verdes. USted está tratando de hacer la larea 
de comprar los comestibles que hiw la semana pasada con tod~ facili· 
dad. pero hoy la labor .se: parc.::e más a un combate. Ha quedado 
exhausto para cuando arrca el rebelde caHilO hacia la caja registradora. 
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¡Cual es la djferend~ elll re 10$ dos c;¡rriIO$~ Obviamente, uno tiene 
las rutOas derechu r bien tcchadu que van a donde ~ las guia. El airo 
dene ruedas wrcidas que ,e niegan a ceder. 

¡Capr;a la 3n310gía ~ & mejor que lo "ofrenlemos: ialgunos niños tie
nen ];1$ ruedas IOrcidu! No quieren ir hacia donde se les guia, porque 
JUS propias inclinaciones los llevan en airas direcciones. Ademas, el 
padre o la madre que empuja d carrito debe usar litle VKCS mú enet-
5í~ para hac .... que este.se mu"""" comp.u.ldü CvlI d ...,.JI"' ,.k U" hijo 
con lu ruedas derec::hu. ($610 los pad.-es de hijos de volullIad fl rlTK \I;l.n 
a enlender IOr::llmenle el tignillCldo de cua ilustración). 

Entonces, ,cómo ~ diStribuye la fueru de la voluntad emre los 
t1iflos~ Mi suposición original fue qUe este aspec to del temper.l.ffienlO 
humano está rt'praentado por una tÍpica curva en forma de campam. 
En Otras palabras, di por sentado que un número rt'lali\l;l.mente peque
,io de niños muy sumisos ap;!rec::ía en un cxm:mo del gráfico, y que un 
número igualmente pequcho de niilos d esafiantcs se rc-presemaba en el 
C)(m. Es probable que el restO, que o:omprcndía la mayoría, caía en 
algún lugar cerca del medio de la dutribución, de ella forma: 

Sin embargo, despu~s de haber hablado con I>or lo menos 100.000 
padres agobiados, eS toy convencido de que mi suposición cstaba erta· 
da. E.t proM.blc que la venbrlcn distriboción .se vea de esm forma: 
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d6c:il Jo:>f ..... 'c 

No tome esu observación en forma demasiado !iter;J.!. Tal va. sólo 
parcZCl que la mayoría de le» niños quc comicm.an a caminar son anar
qUiSTas declarados. Más aun, hay un fenómeno rel:u:ionado con n:spcc!O 
a las relaciones cntre hermanos que nunCl he podido explicar. Cuando 
hay do.. niño< ~n "'" f:r.milia. es prob.ble que uno s~,," dócil y el OlrO 
des;¡fiante. Quién 53lx por qué es así. HelO$ :JII, dos niños nacidos de 
los mismos padres, pero lan diferentes como si hubier:an venido de pla. 
nems disfinms. Uno se acurruca ruando USted lo ~br:au, y el otro le da 
un puntapié en el esfómago. Uno es un verdadero amor, y el Otro mar
cha por la vida como lava hirviendo. Uno sigue las órdenes, y d afro 
las da. Es basnulte obvio que marchan al compás de músicas diferentes. 

El ex presidente de los Estados Unidos, Ftanklin Roosevdl, clara
mente fue un niño dc voluntad firme y creció para ser un hombn: de 
volunlad muy firme. Cuando en niflo, una l'C1 al6 una cuerda a lo 
ancho de la p:IftC superior de las =leras, donde no se podía ver. Como 
era de prever, su nilÍer:I. p;u6 por allí llevando una bandeja con la cena y 
[ropezó, cayendo en 10 que ddx: haber sido una caida cspccucular~
leras abajo. Los archivos no rcgisfran qu~ castigo sufrió por csn fr:l.V<!$U

n malv;¡da. Sin embargo, se nos dice que Franklin era muy mandon con 
sus compañeros y que le gustaba ganar en lodo. Cuando una vez lo rega
flnro ... por J~ forma en que tralaba a Jo. Otro. nitios, dijo: .Mamá, .i no 
les diera órdenes. nada sucedulao'. &e es un nino de volum;¡d firme. 
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Las diferencias en rempc'l';lmenlO 1II menudo ousan serios problemas 
relacionales en una f.¡mili a. El niño de voluntad flrme enfrema constan
Le disciplina y está sujelO a muchu amcnllaS y sermones en los que se 
le habla señalindolo COIl c:! índice, micnrras que su :lngdial hermano, 
d sandIO, IUSlra su aureol; y se sumerge en el calor de la aprobación de 
JUS p¿res. Debido a la divergeme naluralaa de sus personalidades, se 
t'nfren[:r.n d uno al orro y lal va; vivan loda un a vida pddndOJc. (En el 
capitulo 9 prt'$O:mo sugrn::ncias especifiCilS en CUlllJI10 :r.1 prob!cm:l de t:r. 
riv:r.litbJ y el ....... "niuo enLu: hermanos). 

He descrilO la forma en que los ninos más fut'nes enfrcman la vida. 
Veamos ripidamente al niño de tralo F.í.c iJ, que paslI III mllyor pane del 
Liempo [(arando de hacer que sus padres sello fdices. En re:r.Udad, esle 
niño nccesita que sus pad res lo alaben y te deo su aprobación; asi pues, 
su personalidad está muy influidll por eS le deseo de g:r.nar el afecro y d 
[«onocimiento de ellos. Una Plllabra de desaprobación o lIIun que sus 
padres frunun el enrrcccjo levemenle lo puede pcnurbar. Ene niilo cs 
un:r. persona que am;r, no una que pela. 

Hace unos pocos ailos hablé con l;r madre de uno de estOS niños 
~grllldlllblC$. Ella cs taba preocupada por las dificultades que su hijo lenía 
en la guardería infantil. Cada dja en acosado por los nifios más agresi
vos, pero no estaba en él ¿ef('nderse. AsI que, todas las t:udes, cuando 
su madre venía a buscarlo, el nilío habíll sido golpc:ldo y acosado por 
esos ouo$ ninos. Aun las n¡i1as se e$taban uniendo a esa dlv('rsión . 

• Debes defendenc-, le deda su m:r.dl"C' una y olra va. "iEsos ouos 
niñO$ no Vóln a dejar de pegane hast:l que los d('lellgas!. 

Todos los días el la instaba a su amoroso niño a que fuera más firme 
y enérgico, pero eso contradeda a su naturalaa. Finalmenle, la fruslra
cibll de. e"e niño Ue&ó a tal pUULU "Iuc comenzó a buscar el Vóllor para 
seguir el ~onsejo de su madre. Un:r. mañana, mienlra.5 iban camino a la 
escuela. él dijo: _Mama, si esos niños mt' moleslan hoy 011'\1. v~, iles ... 
les ... lC$ voy a pegar! Suavccito>. 

¿Cómo le ¡xga uno a algui('n o<$lI<ivccito.? No lo ~, pero eso IUVO 

senlido para este niño dócil. l!I no querílll hacer uso de mis fucfUL que 
la que fuera ;¡bsolutamenre flCCC$lIIri:r. para. sobrevivir. ,Por qué? Porqu(' 
la su)'3 era una naturaleza que amaba la p:u.. Sus padres no le "nseila
ron eso, era algo que estaba muy arraigado en su psique. 

Debo dejar bien claro que el niño dócil no es necesariamente un 
niño debilucho o sin carácler. Ese h«ho es muy importanle para que 
pod:r.IlIOS entender su naturalcn y la forma en que se diferencia de su 
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hermano o hermana de voluntad flrme. u distinción enlre los dos no 
C1 un asunto de conflanu, de disposición a (Ofi:tr riesgos, de pcrson:t~ 
[¡dades bril!:tntes ° de Otr.u caracterisficas deseables. Más bien, el a5un
ro que est;mO$ cons¡de~ndo aquí se enfoca en la fuerza de la voluntad, 
en la inclinación de algunos niños a res istir la 3uroridad y a determinar 
su propio curso, en compuación a aquellas que eslán dispuestoS a ser 
[!u iados. Mi suposición es que CStOS temperamentos (Sil!." en Ju> ni,ios 
JJ\fC'S de su nacimiento y que no tienen que ser cultivad()$ o alemados. 
Se duin a conocer bien pronto. 

De paro, quiero decir que hay ot~ calegoda de tempcramemos en 
los niños que los padres van a reconocer instan!;Í.neamCnte. Estos niños 
no SO Il en real idad de voluntad flrme, por la menos. su seguridad en si 
n!lsmos no se expresa de la misma manera. La distinción aquí no es de 
indept:ndencia y agtl'sividad. Es un asunto de tk¡ja.. Rara vez drsalhn 
la UJloridad de sus padres o de sus maestros en form a ob$lina.da, pero 
aun asi son volunrariosos. Yo los llamo .solapados •. Los adul[os creen 
que est OS ninos siguen el programa, pero por dent ro hay sub,·ers¡ón en 
march.!. Cuando nadie los ve, rompen las reglas y se 5:l.lcn de los lími_ 
res. Cuando los pesa.n, como sucede inevitabkmente, puroen mentir, 
o racionaliur o tf::aan de ocultllr la cvidencia. La manera apropiada de 
tratar a estOs niños no es muy diCererue de la de tratar a los niños de 
volumad flrme. Tarde o temprano, se puede esperar que su obstinación 
salga a la lu~, por lo general dur3nle los primeros anos de la adolescen· 
d a. Es enlonccs cuando dedmos: "¡Cuidado! Se acerca el peligroo. 

Vaya cerrar esle c:apÍlulo de in trodu.cdón ofu:eimdo dos ob~rva
clones mis para los padres que cstán criando hijos de volunr.od fl rme. 
En primer lugar, es muy eomún que esros padres sientan mucha culpa 
y que se condenen a sí mismos. Se están esfortando mucho en ser bu"'
nos padres, pero la IlIcha por el control que se des.artolla en el hogar día 
traS dla los deja frustrados y cansados. Nadie les dijo que criar hijos 
sería tan difícil, y se culpan por la lensión que se levanla en el hogar. 
Habian planeado ser padres muy amorosos y efldentcs. leyendol'"'5 
cuentos de hadas al lado de la chimenea a sus angelilOs v'"'5ridos con 
pijamas, quienes despuét se irían felices a la cama. La d¡feu:ncia entre 
la vIda como es y [a vida como debería ser es anguuianlc. Hablaremos 
más sobre eno demro de poco. 

En segundo lugar, he descubierto que los padres de los njilos dóci
les no entienden a sus amIgos que tienen ni nos que los desafian. 
Imensifia.n el sentido de culpa y de vergücnu insinuando: .Si criaras 
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a tU5 h ijos de la form a que yo c:río a iO$ mios, no [Cndri3S esos (('rTibles 
problemas~. Quiero dtcirles a :lmOOs grupos que los niños de: volumad 
firme son dific ile5 de manejar aun cuando sus padres cumplt.n con sus 
n:spons:abilid~dcs con gF<tn deslrC'Za y dedicación. Tal ve'l torne vuios 
años fr:lCr a ese pequeño a un pUntO de obediencia y cooperación rda
¡ivas dentro de la unidad ramiliu, y de hecho, un niño de voluntad 
firme va a ser una persona de vOlul11ad firme roda su vida. Si bien:a tal 
niilo se le puede y se le debe ('nseñu:a resperar la au to ridad y a vivir en 
armonía con sus vecinos. siempre V':I. a (ena un rC/llpcrarnemo fuerte y 
din;imico. Eso no es malo. Simplememe . ('$ asi_. Dur:tntc los años de 
la niñez. e~ imponalllc que los padres no se dcjen llevar por el panico. 
No [r,lIe, de la noche a la mañana. de .arreglar. a su hijo de c.;wÍ(¡er 
nús fuen e. Tr.l1C ól ese hijo con amor s incero y con dignidad. pero exí
jale que siga $U liderazgo. Escoja con c uidado 10$ uuntoS que V:llen la 
pena enfrentar, y luego acepte su dcs::Ifio en nos asuntos y gane con 
decisión. Rci:ompensc cad~ gcslo positivo o de cooperación que hace su 
hijo ofreci~ndole su ~tención. afecto y p~lab ras de alab~nz;t. Luego 
lome do$ aspirinas y lI:1meme en la manana. 

Bien, éste es el tem~ de nUC5tra d i5cwiÓn. En los siguientC5 capítu
los vamos a eJtp lor::l r maneras de guia r a esos niños fuenes, enfoques 
para disciplinar en cada edad. y razones por las cuales su hijo o hija es 
como es. y muchos m ms aspectOS de la crianza de 105 hijos. Hay tanto 
que contar. 

Sin embargo, antes de seguir adelante, pc:rmilame ponerlo al día en 
cuamo a nuestro pequeño prono salchicha , Siggie, sobrl' el cu:lllas per
sonas todaví:l me prcguman. Este agradable perro vivió dicdsic te anos 
)' trajo mucha alegria a nuesua ramilia, a pesar de sus tcndenci:u revo
lucionarias. Poco antes que murirra. unOS adolcsccnlC> V,I.S:Imn en su 
automóvil por nuesuo vecindario a las tres de la madrug:K!a y arroja
ron :l una desvenmrada Clchorrita a la calle. Esta perrita se ap;¡reció a 
nueslra puerta de rTW'iana, asustada, hambrienta y perdida. En ese 
rllomCnlO no queríamos Otm perro, aunque Siggie y:¡ cuaba muy viejo. 
No ten íamos imeró: en ser dueños de una perra callejera que no era dl' 
ninguna rau. definida. Sin embargo, no pudimos llevad:.! a la perrera.. 
Mientras t r:.uábamos de cncontr;¡rle Otro hogar, todos nos enamoram QS 
pcrd idamcmc 'le c:sre an imal genri l y vulnerable a quien nucslra hija 
llamó Mindy. 

Mindy creció y se convirtió e:n el animal mis he: rmoso y nobl", que: 
;amú he tenido. Su volunt~d era h~cer lo que sus dueños querían. Tal 
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L. yol"mad bulliciosa r poco refinau. 

vez debido a los horrores desconocidos que experimento cuando era 
una cachorrira, no podía soportar ningum expn:sión de desaprobación 
de mi parte. Si la regañaba, saltaba a mis rodillas y escondía 105 ojos en 
mis brazos. Lo unico que deseaba era estar con sus compañeros humanos. 
Muchas veces, mientras estaba en mi =ritorio leyendo o esrudiando, 
Mindy "enia sin hacer ruido y colocaba la cabeza sobre mis rodillas. Les 
digo que cualquier ser viviente con esa clase de Ile<:esidad es mi debili 
dad. Cuando tenía que estar afuera, Mindy se sentaba y nos miraba a 
través de la ventana de la sala de e5tar. Mi espo.u se sentia incómoda 
con los ojos supliontcs color café de la perra que seguía cada l1l10 de 
sus movimientos, así que cerraba las persianas. Entonces, exasperada, 
Shirley mascullaba: . Mindy, iencuentra algo que hacer! •. 

Varios años mis tarde ocurrió un incidente que ilusrra la natu ...... le:za 
dulce de Mindy. Nuestra familia había salido para unas vacaciones de 
dos semanas y dejamos . ______ _ 
a Mindy sola en el r-----
patio. Un muchacho , 
vecino venia a nuestra 
casa una vez por día 
para darle de comer y 
da rle agua frtSca. Así 
que sus necesidad"s 
físicas estaban siendo 
satisfechas, pero subes
timamos la soledad que 
debió experimentar en 
esos carOrCe días. ¿Por 
qué emonces esra perra 
de veinte kilos de peso 
iría al garaje y buscaría 
en las cajas de los 
juguetes que nu~stros hijos Danac y Ryan}"J. no usaban.? Ella encomró 
los animales de peluche que hacía mucho tiempo habían sido desca¡¡a
dos y los trajo uno por uno a su cama cerca de la o sa. Cuando llega
mos a casa, Mindy c.\tab:¡ acostada 50bre su frazada con ocho de estos 
animales de peluche colocados fren[~ a ella. 

¡lo sé, lo sé! Ningun perro merece.eI afecto que mi familia depositó 
e n esle animal , y ml vez alguno. de mi. Icctot""-' picn.en que era una ton

tería. Sin embargo, yo creo que: Dios diseñó a a ra especie e5pecífkamenre 
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CÓMO Cil iAR ~ UN NINO DE VOUJ¡.rT~D FI IlME 

par.il que sean compañeros devotos dd hombre. (,Quién s;¡bc por qué 
el Señor hizo a 105 gatos?) Sorprendenlememe. se cree que la (asa de 
muertcs de personas que han perdido a su cónyuge es quinienc:u v«a 
menor dUr.ilntc el primer año par.illos que tienen un perro. Siga mi con· 
sejo: Si necaita a alguien a quien amar, JVOl.ya a la perrera mis cercana 
y busquc un cachorrito pcludo que VlI a pensar que USted cs el mejor 
dueño dd mundo! Eso a lo que Mindy pcnsó de la familia Dobson. 

P<'fO, ay, este hermoso anima! tambi¿n ha mue no. Mi aposa 
Shirl<'y la llamó un día y dla no vino. F.so nunCl habia lucc<!ioo QnlCS. 

La encomramos yaciendo al costado de la casa, donde habla caído. 
Mindy murió de un ¡¡nfoma que se le había esparcido por todo el cuer
po. Asi rerminó una relación amorosa de doco: anos enlre una de'o"Ora 
perr.t. y sus afectuosos amos. Adiós, gentil amíga.. 

H e com ... do atas dos hislor;;u perrunas describiendo a Siggie y a 
Mindy. par:l. ilustrar la diferencia en 10l tempcr:l.menlOS entre dos ani· 
malcs que hemos amado. Uno de ellos csr:l.h2 determinado a manejat el 
mundo y el airo estaba loco de alegria simplemente con ser parle de la 
filmilia. Repraemaban extremos opUCStOS del universo canino. 

Bueno, espero que la analogla ~ dara. En este libro no nos ata' 
mos centrando en perros, sino en l;u personalidada VlIriroas e inllnita · 
mente complejas de [os niños. En los C1Ip fruJos siguientcs vamos a 
hablar acecea de lo que significan esos IcmperamenlOS pat:ll 10$ padres 
y la forma en que comprenderlos nos ayudan a triar a nuesrros hijos de 
manel"1l apropiada. 

(De puo, sólo atab.."1 haciendo una broma cuando pregunté por 
qué D ios habla creado a los garoso De veras, no hablaba en serio. Por 
favor, no escriban diciéndome cosas odiosas. Al igual que Mindy, no 
puc-do soportar lu cridca.s). 

\ 
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Habia u/la niliiur., 
Con IIn Tirito 
Qu~ sqbrt IU frt1lU raía, 
y ruando S~ portaN him, 
era ,m" ,,¡tÍtllllUJ b"'/1/I, 
P~TO cUllndo SI portaba mal, (ra horrib/t· 

PARA ENTENDER MEJOR la nalUraleza de los niños de voluntad firme 
(y ahor.\ me refiero a los que tienen una voluMad "'''1 firme), invi

té hace unos pocos años a varias madres ~I es tudio radial de Enfoque a 
1 ... Familia para que conlaran sus experlenci:u en euanto a la crianza de 
$W hijos. Lo que resulló rue una ddibcraci6n que nos aclaró mu¡;has 
cosas, y que a veces nos hizo llorar, acerca de oos niños fuertes como 
el acero y lo que es lidiar CQn dios todos los dias. Si todavía no est:,Í con
verlCido de la existencia de esos ninos y niñas o de que gu iarlos con 
b:ilO puede ser uno de los desafios más gtandes de la vida, cominúe 
leyendo. Creo que Los recuerdos de las mamás que está a punlO de 
conocer le It1lCr:i. nuevas perspectivas y le va a servir de ayuda. Lu que: 
sigue es una tr.u15cripción dd intercamb io ocurrido en nUt'!itro estudio 
en un dialogo que duró dos horas. 

NOTA: &u I~mnipdó"fiu CM"TrfÍd .. ~n ~jm" fo""" ""TI' '''''sfor_r,I . t,,,!,,,,jt 
1..:""""'. ¡"'pIWÍUO M ",. .t,"rufr mriJ~. nIiI, c.mpmujb/r •• 1 ",ivn~ ti",,~ q~t 
foi""" fidn.f <#1110:1<0. 
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CÓMO CRIAIl A UN NI!'tO DE VtlLUI'i"TAD FIIIME 

l C O, En prim.:o:r lug:ar, nos complace tkrle la bienvenid" a D.:o:bra 
Mcrri¡¡, madre de cuaTro hijos. Ella Trato coruigo hoya su hija de 
diecisiete ailos, Liu, que C$ IIna jov.:o:n de: voluntad (irm.:o:, y yo espero 
con ansias escuchar la perspcuiva de: Un. También se encuemra 
con nOSOtros Kristen Walter, quien tiene Ql3IfO hijos. Y finalmen· 
(.:o:, tenemos a loy Solomon, quien es allla de = y madre de dos 
hijos adultos. Entre cUas, estas tres mamis lun criado a diez hijos, 
y bn aprendido ¡«cionel vaBosas a lo largo dd tamino. 

Permítanme comenur ofreciendo el tr:ufonJu para elle pro· 
grama. Shirlcy y yo fuimos de vuira a Alabama hace algunos años, 
y mienlras estábamos alll, nos invilaron a almonar con unas veiu· 
te personas. Dio la casualidad que escibam05 sentados flenle II Joy 
ya su espo~, Davey, a quienes no conocíamos. De inmediato, los 
cualI" enCOntramOS cosas en común de qué convers:l.r. Jo)" ¡que 
recuerda uned de ese almuerzo! 

loy: Bueno, ntu:stra conversación eomcmo cllando USted dijo; . Holll, 
me !lamo Jim., como si no fu~ramos a reconocer esa '101. de inme· 
diato. Le dije; . Hola, me !lamo Joy, pero me sorprendc que no me 
recuerde porque uSled vivio con nOSOlros por algún tiempo. Usted 
dijo: _¿Si?. Le come$!é: .Si, por cerell de I(C$ anos cuando real· 
meme estibamos luchando con nuestro hijo de volumad firme>. 
Emonees usted dijo; .Oh, uS led [iene uno de C5O.I hij05 •. Yo le res
pondí que si y USled me pregum6 cuántos ailos tenIa mi hijo. I...c 
dije: ~En =lidild es una hija, y ahora [iene diecinueve anos y k 
y:;¡ muy bien, pero IIIvimos algu nos dras difkilC$ a 10 largo del 
camino; no, en !c;l!idad IUvim05 muchos, muchos dfas difíciles en 
aquel r;nronccs. 

l CO: Por eso le pedí que estuvien hny ~quj, Joy, porque: wled es la 
Ilpificaeión perfecta de una madre con un hijo de volun¡¡td firme. 
Usted ha ClOperimen¡¡tdo muchas d e las frustraciones sobre las que 
yo he I;$(; ri[o a lo largo de kls anos, incluyendo sentimkntos de 
culpa, de condenación y de dudas en eUllnto a $U propia capaci· 
dad. 

Joy: Todas ellas. 
l CO: ¿Cuánto ticmpo pasó desde el nllcimienlO de su hija antes de que 

USled se diera cuenta de que iba a ser difícil de manejar? 
Joy, Creo que ¡ni hija dormía [oda b noche ellando [enía un ano y [res 

mc.sc::s de edad. Luego, cuando tenia ano y medio, si se le decía que 
no, se ¡inba 31 suelo, le daba una rabie-.:lI y rodaba por el piso. Nos 
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AI, .. n:l$ m.dre. ~ucn"n JU$ hiuoriu 

Kncibarnos y la ob5Crv~~OS por un rato, porque no la íOOmO$ a 
d~j:l.r salirse con la suya. fhamos a ser fuertes. Luego ella se levan
taba y con un rostro ;¡,ngdic:l1 nos dcda: .lo siento., Venia y 
colocaba la cabeu sobre mis rodillu y luego me mordía. Ésa fue 
la prim(ra pisTa porque Ha una manipulación. Ella se :ilSf:gul"~ba 
de que nO <'ItuviinmO$ pu:ocup~dos por lo que ib., a hacer, y 
luego nos momía. EI'2 una ni!i;¡ muy. muy fuene. 

)eo: ¿Sabt: ella que USled esri hoy aquí? 
Jar: Sí, lo $abe. Incluso me ha dado permiso ¡nra que cuente su hino

ria. H emos It1Insitado po~ un amino dificil. Cuando se combina 
una inteligencia brilb"tc con una voluntad firme como la de 
nueslr:!. hija, r especialmente cuando su csplritu se: hizo más desa
flame a los dieciséis años, nos encontramos c:n un mundo de 
mucho surrimiemo. 

JCO: Bien.loy, en ruliclad quiero que :l.yude a :l.qudl25 ()Ceson," que 
nunca han lid iado con un nino de volum:l.d muy firme, para que 
comiencen :1. entender. H2y alguna.! fami liu que tienen CU:l.UO o 
seis hijos, y ninguno de ellos tiene un temperamento dcsana.nre 
como d que c:sr:l.mos describiendo. Por lo general sus hijos $On 
fel ices, coo()Crndores y obediem c$. T:l.lcs madres y padres tienen la 
inclinadón a suponer que los padres que luchan por mamener d 
<:olle",1 <:n el h08~r oon débilu o ¡IId'delllo. A ve<.l" 6.a es un~ 
cvaluadón correcea, ()Cro cn Olros casos, 1," dificultades resullan 
de la nan1ralcu de un hijo en particular. USted debe :l.yud.:l.r :1. I~ 

geme a captar lo dificil que: puede ser criar a un hijo des;¡flante. Su 
hija simplemente no daabaieda de: vc:t en cuando. E.w lo hacen 
[Odos los niños. Ustedes estuvieron en una guerra de volunt;tdcs 
con Dana casi desde los primeros momentos de su vida. 

Joy: Sí, recuerdo un:l. ~poca elave para nosouos cuando el la lenía cinco 
años y <:ra una niña flsicameme: fuerte. Una va había estado arue
r:l.lantindoles piedras a 105 automóviles. La Ilam~ y le dije: _Dana, 
¡por qué C:SI:l.bas I:l.ntindo lcs p iedr.os :1. los aUlomóviles~ •. Dijo: 
_Bueno, se los anveni. Les d ije que no ()Cnenecian a mi calle. 
Mientras pasaban por la calle, la d ije que si volvían yo les tendría 
que lan:r.ar una piedra. Asi que Jo hice •. 

Le dije; _Vivimos en una calle sin salida. ¿Adónde iban:l. ir esos 
. au{om6v¡¡ es?~. Me mi ró de la form:l. en que lo hac ia cuando uno 

no cmendra lo que ella deci:l., y me dijo: .Eso es cosa de ellos •. Lo 
que h:l.bia h«ho era algo [Otalrneme comprensible: para dla. No 
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CÚ.\ IO CRIAR A UN Nlllo DE VOUJ iIo'TAI) FIRME 

Ct~ SU culp~ quc :rJguitn hubicn. construido I~ callc de: esa rorm~. 
La llevé adentro para darle unas n:llgadas y me dijo: _No me vas.1 
dar una nalgadas. Voy a l'Sperar hasta ql.le mi papá IIcgue a casa_o 
Bitn, usted conoce 1 Davey. ti es un hombre grande. 

Ella sabía que si podía posponer las nalgadas por más tiempo. 
enlonces cambién tendria mas tiempo pan. pensar en su defensa. 
Le dije: ~No, te voy a dar las n31gadas :Ihon._. Me dijo: _No, no 
ahor3. Tú no me vas a dar 1.:1..< nalgadas ahon. •. Le dije; _SI, re las 
voy 3 daro. Creo que be fi, e Un di" Rfcrrador, f'O".¡ue nslcamente 
no la podía conuolar. Ella invinio cada onu de fuena y decermi
nación pan. pde:ar COlHta mí. Fue una batalla que: probablemenle 
duro una hot"ll. y media, y ena niña tenía cinco años. 

JCO, .Cómo I(~nn¡nó: 
Jor: Termin6 en que la saque de b C3$3 y la meli en el guaje. Ella iba 

de un lado a ocro gricando. Luego (O<ó el dmbrc: de la puerta y mc 
dijo: .Voy a recibir mis nalgadas ahon.~. Le di las nalgadu porque 
sabia que si la dejaba pnar una de esas balallas nunG más iba a 
tener control sobrc clla. Pero fue una lucha consmnte. 

Fui a ver a un buen amigo nues tro, un pUlor en Columbus, 
Ohio, y le dije: ~ Estoy que no puedo más. No Jé cómo controlar 
a esra niña •. ti me dijo: _Todas las noches, cuando la acuesten, 
quitra que tU y Davey v;ayan a.ro cuano y oren por ella imponién
dole las manos mienu"'u duerme. Lo que uSledes van a pedir es 
que el Espíritu Sama conquiste esa voluntad IIrmc sin dauuir su 
espíritu, porqut' eso es lo que h3Ce que Dana sea quien ese. 

Hadamos eso todas lu noches. fbamos y od.bamos por ella y 
le imponíamos !as manos. Fue como unos seis mescs mis t;>rde 
que ella se lcv~16 un3 mañ~n~ y dijo, -¡Sabes? A1gul1u v= soy 
mala~. L:: respondí: .Lo sb. Enconca me dijo: _No qui~ro decir 
las CO$:lS que digo. No voy a haccr eso nunca ma$~. Dunmrc los 
pr6ximos dicz anos ella pudo conuolarlo. Emonccs lleg6 a la ado
lescencia. 

JCD: Cuando est:ib:lr11os :rJmOTUlldo en Alabama, usted me COntÓ una 
hiSTOria que quiero que nam: ahot"ll.. Se ttata de su hijo, qui.:n 
decidió fuprse del hogar. 

joy: Cariñosamcntc 13 llamamos .eI rollo del docror DohsolJo. Yo le 
decía: . Oh, mamá ce ama tanto, y ahor,¡ tiena que ser mi ni¡lo 
gr.mde-. Yo repetía esas pabbr:.s cada. va. que él me da;:ía: .Me 
voy a escapar de casa,. Una noche, de prOIICO me di cuenta; 
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Algunas madr. , eu.",,,n su. hi,wria • 

• Bueno, hasta aquí llegué>. Así que allí estaba él en sus pijamas y 
dijo: . Si me haces ir a acostar, me vay a escapar de casa •. Emonces 
le dije: .Bueno, nos vemos más larde, hijilO. Que tengas un lindo 
vidje". Así que salió por la puerla, pero muy promo tocó el timbre 
y me dijo: "No quise decir <".Sta noche*. Le dije: _B ueno, yo sí. yJ 
estoy muy (lnsada de esto. Es hora de que te vayas, pero primero te 
vaya empacar una malcta. Vas a necesitar pijamas y ouas cosas_. 

Él me dijo: _Bueno, tal Ve'J. vaya tener que pensar en <".S[O". Le 
dije: "Bueno, rienes unos tres minutos mientras voy a empacar tu 

maleta. Es importante para mi que te qutodes )" que scas nuestro 
hijo, pero es tu decisión. O te vas, o nunca más quiero escuchar 
que amenazas con irte. Si decides vivir aquí, no quiero que vuel· 
vas con tuS amenazas de que te vas_o Así que me fui y empaqué la 
maleta. No creo haber puesto nada ademro. Regresé y abrí la 
puerra, y él dijo: "Bueno, he es¡ado pensando sobre esto y creo 
que me voy a quedar •. Le dije: _Pero nunca más me vuelvas a dccir 
que te vas, ¿emiendes~ •. Él me dijo; «Sí, señora.. . De allí en ade
lame, me decía: .Si me haces hacer eso, no . .. no . .. voy a ser !U 

mejor amigo., a lo que le respondía: .Bueno, eso me ponc [ristc •. 
Lo que resu lta con un hijo tiene que rcsult:aT con el ouo, ¿no 

es verdad? Yo era una madre que no trabajaba fuera dd hogar y 
Oana estaba pasando por su plOpia rutina de: _Me voy a fugar de 
easa_. Así que una noche me cansé y le dije: .Bueno , n05 vemos 
más tarde •. Son raros los rccuudos que le quedan a uno en la 
mente. Ella llevaba una bata con las figuras de Fruira r pantuflas 
qUto hacían juego, y su cabelJito ruh io. Entonces salió por la PUtr
[a. Yo fui a sentarme y mi esposo me miró, y dijo: .Oye, ya lleva 
allí fuera como cinco minutos. ¿No cr~es , bueno, <]ue tal vez ya 
debería h~ber tocado el timbre?_ le dije: «No, eJb tiene el espíri 
tu desafiante. V~mos a dar le unos diez minutos m:!s_. LuCf!;o me 
dirigí a la em·rada. Allí no había nadie. Se había ido. Gracias a 
Dios que vivíamos en una calle sin sal ida, porque había un farol 
en la calle. r ella estaba bajo la lu:¿, con la mano extendida. ¡Estaba 
haciendo autoestop! (risas y SrJrp"sa del grupo). 

Jeo, ¿Cuántos años tenía entonces? 
Jay, Tenía seis años y no conocía el signifiodo de la palabra miedo. All í 

estaba ella, con su bala r sus zapat illas y nada más. Se iba sin llevar 
ninglln~ otra ropa. L:. nove '1"" h~ar ;,ntrar a la casa J rastras. 
mientras gritaba y pataleaba porque se estaba fugando. "iTú dijiste 

" 
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que me podía cscap:ar!. Ptmé; iN/J Si iupollr qur unga qut lidiar 
(011 aUJ! 

Jeo: (diritJhrdOK a /¡¡ auditnria): . Se dan cuenta :aho .... por qul quise 
que Joy ~Sluvi~n. aquí hoy? Qui~ro que l:a genll:: emienda que los 
niños ron la d:asc: de fom.leu y determinación que' ticne Oana son 
difkHes de manej:ar, ¡un ¡;uando los padres hagan US() de much:a 
ubiduria y t:actO en su ~riant:l. Un niño dócil nunca Ir:naria de 
hacer una cosa como esa, p"'ro pan el niño <le voluntlld firme. "" 
'/1na,ía lÓlo de otra desafio, oua oportunid:ad p;&r:t prcsenar baG!. · 
Ila. porque la encanr.a ponerse pico a pico con SU$ padra. Se 
ck!dlan jugando a vcr quién es el que tiene d poder. Eso es lo que 
estaba sucediendo en esle aso. 

Joy, quisier:a saber aecrca de: los años de :adolescencia de Dana, 
pero primero quiero pedirle a Kriuen que 1'105 cuente su hismria. 

Kris len, Bueno, mirando hacia alrás. crco que muy pcxo después de su 
nacimiemo. 1'105 dimos cuenGl. que nucslra hija Un era una nilÍa 
de volunl:ad firme. A 10$ din. días de nacida, tuvimos que lkv:arb 
al hospilal porque lenia meningitis apinal. Cuando trlu:aban de 
hacerle una punción lumbar, dla arqueaba la espalda en lugar de 
estar dócilmente aC0.5tl1da en posición fetal. l.;¡ tuvieron que suje
I2r cuando tení:a dia dfu de vida. Al flnal, los téark05 tuvieron 
que lratar di~ o doce: VC"Cdi anre.s de pod~r ob."ner fluido raquí
doo puro para ui veriflcar si en realidad lenia meningilis cspinal. 
De hecho, fue algo tan difTcil que tuvieron que terminar usando 
una vena en el ccineo pa.n. poder ucarle una mucsrl"a. Dapuó, 
c;uando tenía .año y medio, estábamos de visiQ donde unos :ami· 
gos para cenu ron ellos. Mis 011"05" dos hitos at:th~n t~mbién Olm, 

y nucstn a .. fiuiona tenia redpicnta de cristal para c:aramdos a 
ambos lados dd soS. Ellos no tenían hijos IOdavia, :uf qt,l~ podían 
arriagalSl' a ,e!\el:algo I2n frágil en ~ IUgal y sin rompenc. 

les dije a m is dos hijos mayores: .E.s1U cosas son de vidrio. Se 
van a romp«. No l:u coquen, y no jueguen c:crca de aquí. Ni 
siquiera.l<: lo mendoné a Un.. P~l"Isé; Lidiltrl (011 ri/J (rumd(1lkgu~ 
ti mommt(1. Cuando ella vio los recipiema de Cll'lImelos dapues 
de: la cena, le dijimos con firmeu.: .No, no vas a 1(Xar" eso •. Y de 
nuevo le dije con convicción: _No, no los nmos a local'". Una vn 
que la batalla rerminó, mi amiga mc pregumó:' "¿ Te has dado 
cuenQ que le peg3$ce nueve veces en la mano :lnla que dla se: 
diera por vendda1_. 

" 1m 
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JCO: ¡La obedeció finalmente? 
/(riSlen: Sí, en ese momento. 
l CO: Pero ella le e~taba diciendo enfáticamente: .Creo que puedo 

durar mis que tÚ". 

Kd~ten' Oh, sí. Pero la batalla mis g.rande que tuYÍmos fue cuando ella 
I<"nia cinco años. Yo había estado enseñando a mis hijos en casa. 
Aquel día Uu deddió que no eslaba recibiendo suficiente ;uención. 
lb; que la So:nt¿ en mis ruui llas. ,\.-liemras dla estaba allí y yo rrdtaba 
de dar mi clase, comenzó '1 pmearme con una de sus picmas. BlI"no. 
puse su pierna enn e las mías para 'lue no pudiera seguir pateándo
me. Entonces comenzó a palc:lrme con la oua pierna. Puse sus dm 
piernas enne las mías, y ella comenzó a pdJizcarme y a arañarme. 

Terminamos en el piso. Ella estaba totalmente extendida en el 
piso. Yo la estaba sujetando para que no pudiera las timarme o 
hacerme dano. Ella gritaba: "i$oéltame! iSuéltame!J>, y yo le res
pondía: • Te vas a quedar aquí has ta que re calmes_o Entonces deja
ba de llorar y yo comenzaba a mar, y de inmediato comenzaba a 
gritar de nuevo; .. No ores por m í •. Y comenzábam05 de nuevo. Se 
convirtió en una batall:.l que duró cuarenla y cinco minutos. 

l e O: Lizz, ¡te acu"rdas de eso~ 
LiloZ: Me acuerdo de varias veces cuando simplememe discutía y Termi

naba en el piso y mamá estaba encima de mi. Y yo pensab:t.: 
¿Quiin lJtl a glinar? Y así seguía y segoía; quiero decir que algunas 
veces parecía que duraba horas. 

JCD, ¿Recuerdas cómo le sentÍ;u durante esas batallas? 
Lin, Yo est."1ba determinada a ganar. Era un asomo d~ o rgullo, ¿sabe? 

Yo creía que era más fuene qu~ mamá, y ¡oda d asllmo giraba en 
torno a ser r~belde y a salirme con la mía. 

JCD, (dirigiindos~ a la audiencia T"" d¡aI); Hoy esramos escuchando 
sobre algunos ejemplos clásicos de la balalla de voluIlt"J.des de 
padres e hijos. He sido testigo de este lipo de conflie¡os familiares 
dur:mt" los úlrimos treím;!. años. Lo que dijo Un. <::n cuanto a su 
determinación de ganarle a su madre es JUStO la esencia de lo que 
estos pequeÍ105 revolucionarios buscan. Enfrentárselcs a on adul
to grande y con poder que se supone está a cargo de dios es algo 
divertido. El ganador del "juego., como todo niño de volllnrad 
firme lo sabe por intuición, es el que finalmente queda en pie o el 
que hace llorar al ou o. Las conversaciones calmadas y bs explica
ciones suave.o; simplemclllc no dan resuhado. 

" 
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Algunos OlutOres sostienen que un niño :lCllia nul cuando esla 
frwtrado por las circunsundas que lo rodean. Por cieno que eso 
sucede. Pero las ilustracioncs q" c CSllmos escuchando hoy de aque
llo <:on lo que estamos lidiando no er:l.n inddelllcs mO(ivados por la 
fru5lración; eran mOliVlldO$ por un desafio hecho a propósi lO. 

(En lo:;; próximt)15 capílUlos hablaremos mas sobre C'$C comport.:l.
mil'lllo y de las It:Spucn:u apropiadas que: se han de dar en la cri~nz.1.J 

Dcbra, cscuchemos SU! hi5torias. Cuéotenos acerca de 5U hijo 
de voluntad fi rme. 

D.,br,u B"cn<.o, yo ,Ul'<: dos, pero I.Ino era. I'C:I.lmente fuerle. Supe que mi 
hija lenb una voluntad firme ame& que naciera.. E11;¡ ua una de dos 
mdliws. Yo quería que su hermano fuera jugador de fútbol ame
ricano y que mi hija fuera la linda y dulce pequeli~ animadora de 
los partidos. Lo que al final rcsulló es que ella es la candidata para 
el equipo de fútbol americano, y mi hijo es una pel'$Ona marnvi-
1I0~ que escribe tierll3s pocslas. á va a.ser el mejor pediatra del 
mundo. De modo que: en mis hijos los papelcs se camb iaron 100al
mente. 

La noche ames que nacieran habían progrnmado que me harían 
una opcl"3ción cesárea porque yo no dilataba. Estaba jugando 
algunos juegos de mesa ean unos amigos que viven junto a mi 
casa, y scnti CSta erupción en mi cslómago, como un volcán o un 
remmOlo. Sé '1ue quizá no se;¡ ¡x»ible, pero jUl"3ría que mi hija 
cambió de lugar <:on mi hijo. I!J e[1l el que cstaba debajo, así que 
se. espel"3ba que naciera primero. y ella simplemente le dijo: 
. Fuera.. A la mañana siguieOle II.lve una experien.:ia horrible. Me 
despene en medio de un charco de sangre:. Mi hija iba;!, salir. ya 
fuera que el útero se dila¡al"3 o no. Me llevaron al hospital como 
un rYyo y me o¡.x:raron de urgencia. Mi hija iba a salir sin impar
rar los obstáculos. Si alguien naciera fumando un cigarrillo, gri
t:indoles órdenes a las enfermenu, quejándose de la ICmpcr.nura, 
pues ba habría sido mi hijita. 

JCD, ¿Cómo fue cuando CI"3 una bc~? 
Debra: iFue un deuRo desde el primer dial Yo tenj~ un hijo de cinco 

al;os y OtlO de tra, y entonces nacieron los mdliws. Ninguno de 
10$ abuelns vivían a'rca. 810s venían de visita y nos ayudaban, 
pero yo era una joven m:l.drc muy lI'Cup:l.da. 

Chri5tina griraba y gritaba y ¡;riwha. Yo penS:l.ba: Humo, tsu""i 
mftnna. llilH 1m" at&'úll problema dI! lillud C(J»Ii) cdliro i) 1l1gu1Ji1 

" no 
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Algu,," , madr .. (uen" n SU$ hisru.ill 

o/m COJil. Pero emonen su pap;i emnba al cu, no y dla wmcnta_ 
b:I. ¡¡ h:u:crlc ojilO$ y a gorjear. ¿Sak: En ese momento era una bebí
(3. bien dulce:. Todo lo que: que.;a era 3. su papa. Así que: pcns<': Mi 
npolJ plll:& cria,. a n/l. niña, J yo voy a (ril/r a {Ol OtTru ".-s. Porque. 
de lejos. d la dene: una volumad mucho más firm e: que 1:1 mía. 

Jeo: ¡Que: tan dificil 1, resultó a usred eso emocionalmeme? 
U c:bl'll! Fue muy J¡fi .. il ¡:1O'quc yo ftOy una mam" d e: cnrazón. S¡.:mprc 

he: querido ~r ro:..d'e. Tenia una buena rebeión con mis OlrOS 

hi jos. Mi sq;unda h ija I:S maraviltos=l.. Eila ha,"" lodo lo que: puede 
para ayudarme: y pUlI servir. Simplem cmc es una hija fallla!lI ic:J.. y 
luego tengo a esl:! oml hija que es como ... bueno. '111$ suegros y 
Olr:LI personas la lIaman .h que Vl\lc como hija y med i(l., 

Je o: Creo que hay pocas experiencias en La vida. que sean más ClótrCS<ln
(CIó que la de tr.le r a un hijo a cste mundo con una mera principal. 
y es la de ser una buena mad~ o un buen p;id~. Usted Ílwie rt t 
lodos sus csfuerw$ y sus ~cursos en esa ~rca, sólo P;¡ ra. que su 
amado hijo rechace su Jider:.I2go casi deroe el momento en que 
n:u:e. y se enfnsque con usted en una lucha de yoluma<ks sin fin . 
Eso es muy doloroso. Produce grandcs $entimien{Os de cul¡r.¡ y de 
condenación, especialmeme en los padres que se preocupan más. 

Debra: Tiene razón. Creo firmememe que a los 'li,ios de voluntad 
firme les encanranlos connictos. Les encanT:l.la batalla, pero a mí 
no me gusta pc:1eu. Fue una experlend a muy dlflcil para mí pur
que yo no tengo una volunlad tlrme. 

JCO, Hace algunos afios Ib'e a cabo una amplia encu= sobre dIe 
rema que inrolu.;:rÓ a n einm y cinco mil ¡r.¡dres y ma<lres. Una de 
bs cosas que obscrv,¡mos Fue la enorme agitación que ocurre cuan
do una madre sumisa, amorosa. quien nuno. hubiera. ni siquiera 
soñado con desobedecer a sus padres, tiene un hijo cuyo mayor 
gOtO es pelear con su madre. Debra, usted tiene los ojos llenos de 
lagrim;tS, ¿no? 

Dcbnc Sí, tengo los ojos llenos de lágrimas. Pero permítllme oonu.rle 
una hismria graciosa. Mi esposo y yo solf:unos cont;¡ r hólSU tres, y 
si p:rr.r enmnccs los niños no hadan caso. $e las tcnian que ver con 
una Ulchar.l de mader.l. Pero, desdichadamente. todos mis hijos 
son de voluntad muy firme. Una trulñan3, $eno! a EJi7~,hcrh en su 
,illa alta para poder darle de comer. Uo estaba dando cereal y OIfas 
cosas que' le gustaban. Yo estaba rr:;¡baj3ndo en los qu.,haceres de 
la casa y la quería mantener ocupada. !ineno. en 31g6n momento) 

B 
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dur:ame ese lapso k impad~mó y me dijo: . Mamá, quiero comer 
ahon.. Uno. dos, Ud ...• • 

j e o : E1b le CSi:l~ hacieodo a ~led la cuema regresiva que u51cdelles 
hao3o 3 dla y 3 sus hermanos. 

Debra: Af,i cs. Y para cuando ella dijo dOl, yo ya teoia su cena !í ,Ea y 
mi esposo entró por la pu~rt:a. Y le diic; .Joho. re$ulta .. Tu\'C todo 
lis[o como dh quería antes que llegan a tres_. (rllJu) 

y mi esposo dijo: ..si. eso C$ lo que nccaii;Jmos. una m2fl~ 
dnri! y un:>. hij:>. de vuluntad flrmeo. (risas) 

j e D: joy, USted vio hs l:ígrimu en los ojos de Dcbra hace un minulO. 
joy: Si. 
j e D: cUoró usted :o.lguna vez cuando su hija la desafi6~ 
Joy: Uoré mucho cuando dla erol nina. Y lloré aun más cuando fue 

adolesccn[e. Yo había sido muy tímida cU;lodo era nin;!.. Y mi 
mayor logro en la vida era complacer a mis padres, luccr quc SI: 

sinlier:an orgullosos de mi y complacerlos. Pero esos no enn los 
kfl timienlos de Dana hacia mi. FJla podía darme la espUda en 
menos de un segundo. Era u n fuene. Un día, eo d jardín de 
¡o~nlts, llegó un nino di5CIpaci lado que iba a asistir:>. la acuela 
rcgub.L D~ inmediaro Dana se: hizo amiga de ese: niño. Más que 
ninguno de: los OtTOS ninos de su clase, db se ¡inlÍó ainK{¡¡ haci:t 
ese nino. Otro nino se cstaba riendo de ese dlico, y Dana le dijo: 
_Sólo re lo voy ;1 advenir una vn. No le vudvu a burlar <ir: él, o 
voy a InlU que dane una p;lliza •. Bueno, éste ~res6 y le volvió 
a burlar del nilÍo discapaci[¡\do, y Dana le dijo:.F..sa fue tu última 
advCTtencia. Sólo doy dos advertencias, No [e vuelvas ~ burlar de 
~t •. Bueno, d niño volvió, y ames de haber terminado con él, e1Ja 
lo arr:l$Un ror un eo.s ... do del p;ttio de juegos y lo =jo de vudr.a 
por el Otro. Le habia roto la cunisa y los sham. y d nino griraba 
para que Dana lo soltara.. Finalmentel:lS mae:nr:l$ la delUvieron y 
le dijl'ron: . Dana, <no Oísl~ que: él te pedi:>. que: lo 5Oh:uas?. Y e\h 
dijo algo que yo le hllb ia dicho con mucha frccuenci:>.: . Me niego 
a negociar CO I! un nino de cuatro anos •. Lo que le di;", rl'boló 
d;~o hacia mi. 

jeD: E:s in teresante que la misma voIunr.ld fione con que los padres 
tienen 'tUI' lidiar a menudo ~ expcesa con los eomp.u'leros. Ese 
temperamento puede ser ventajoso a medida que p:lSan los años, 
porque dtOS jóvenes son lo suficientemente fuertcs COOlO par.! 

aguantar 1:lS presiones de grupo y marcar ~us propiO$ cursos. 

" liD 
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Esto va a ser mlly personal, pero dime, Lin. ¡has visro alguna 
vez a w mamá llorar en algún momento de conflICto? 

Lin: Casi nunca. 
Jeo: K.ris(en. es obvio que usted no es lln:t persona que llora con faci 

lidad. ¡Pero puede entender por qué las Otras dos serIaras han 
mu,,,,,Jo (¡¡m .. ~l1lucjÓ!1~ 

Kristen: Oh. claro que sí. 
Jeo: Simplementc usted no exprc.,¿ sus emociones de b m;$ma forma. 
KristCIl: Yo no las expresé con I~grimas. Creo que ad'p.¡iri una volun-

¡ad mas flrme .. 
JCD: ¡Para poder aguantar csa simación? 
Kris len: Sí. para poder salir addante. Siempre he querido complacer a 

las personas, todavía lo hago, p.:ro había decidido y de¡crminado 
qlle mis hijos no me iban a derrotar en absolllro. Sin embargo. 
hubo días y semanas en que codo lo que hice fue defender mi 
derecho a ser lidero Mis díru; enreros se consumían disciplinando a 
Lizz y [ruando que ella .,iguiera las reglas de la forma en que noso
uos las habíamol expuesto . 

Jeo: y los otros niños nn se estaban componando de la misma manera. 
Kristen, Oh . no, no. en absoluto. Si yo les decía a mi hijo mayor y a 

mi hijo menor que no hicier:ln algo. me miraban con sus enormcs 
ojos azules y me decían: _Mamá. lo siento». Y nunca lo volvían a 
hacer. Pero Liu ded:l: _Vamos a ver qui~n gana... 

JeD: Hay millones de niños y n iñas como tÍ!, Un, lo cual plantea una 
pregunta interesante. Muchos padres me h~n preguntado si el 
componamiento rebelde de sus hijos es el resultado de errores en 
la crianz..1 y de desaciertos. <) si nay algo mas a lo que se le haga res
ponsable por eso. Bueno. está claro que algunos padres son m::ís 
eflciemcs en cuanto al manejo de sus hijos que otros, y que algll
nos de el los cometen grandes errores con regularidad. Sus hijos a 
veces responden con un comportamiento cada vez m:ís desaflan
¡e. Criar hijos es como cualquier otra destreza. Algunos la reóben 
en mayores porciones quc aIras. Por ejemplo. los hombres, sim
plememe por su presencia masculina. por lo general maneja!l 
mejor a los niños y niñas fuenes que las mujefl!s. Si me p~rmiien 
ser sincero, IIS¡edes treS aquí han descrito hoy momentos cll~ndo 
perdieron el comrol de sus hijos y li[eralmente esrnban peleamto 
físicamente para lidiar con sus hijos dificiles. Pareciera que cs¡aban 
comedendo algunos errores !ácticos en esos momentos. 

" mi! 
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Sin embargo, un niño de voluntad ¡¡rmees un niño de volun
tad firme. Los ninos de los que habl~mO$ ~qui n~deron uí, y 
algunos de dios $On t~n fuenes, que Hulk Hagan no los podría 
m~nej ~r si no lucha con ellos. Como ya he indic~do, a estOS niños 
panicularmeme comenciO$OS les encanta hacer llorar a los adullO~ 
grandes y poderosos y dejarlos temblomdo y desalenDdos. SIIS per
sonalidades estan arrnigadas en su fo rmación genérica. 

se que no le estoy dando a Un. muchas espc:n.nU$ en cuanlO 
a 10$ hijos que va a lenn. (rirfIJ) 

Ktb ten: Lo siento. Uu, pero tal vez lengas la maldición de: tu madre. 
Tal vn tengas un hijo igual a li. 

Jeo, Espera hasta que tengas a tus p ropiO$ hijO$. J 
Kruten, Yo he ido más kjo.s. Le dijc a Un: . üpero que todos rus hijos 

$Can iguali tOS a ti •. 
)01' No estoy de acuerdo. Yo le he dicho a [hna que: espero que nunca 

experimente [o que yo pasé porque eso me dada un niero de 
volumad firme. (riJlU) J 

)CO, En eso tiene raron. J 
)oy: Ad que yo espero lener n¡ttos mis dóciles. 
Jeo: Debr;¡, ¡tiene um:d una sola nija de voluntad fl rme? 
D ebn: Butno, tengo varios que $On de voluntad fi rmt, además. tengo 

uno que adic:5I TÓ a su hermano para que ruer~ dt VOlUBl3d firme. 
Cuando se tiene mdliws y uno de ellos es fuerte, el problema es 
doble. Cuando uan pequeños, teníamos mucha dificultad ~r;¡ 
mament rlos en 5US cunas porqut Christina no ncccsiuba dormir 
mucho. En muy fuc:ne rlSicamtnlc. Podía treparse. Podía cami
nar. Tocios mis hijos oomtnuron a caminar y a correr a los día 
meses, y ella ayud;tba a su hermano a salirse de la cuna en la 
cmdrugada. Ellos c:5 Dban corriendo por roda b casa sin supervi
sJÓn. Y entonces eta cuando nucmu baull.u lenían lugar. 

JCO: ¡Cómo sacaba Christina a su hermano de la cuna! 
Debnll Ella uJuba de su cuna, y luego recogCa cualquier t Ola que habla 

en el cuano y la ponra en la cuna de su hermano. así que él se 
subía sobre lo, an imales de peluche o lo que ru~ra que ella había 
recosido. Y tlllOnce5 los dos corrían como querían mientras noso
IIW dormíamos. 

Ahora bien, yo estaba acosrumbnda a que mis OltoS hijos K 

salietan de: 5W cunas, y no tca un problema: dios simplemtnl~ 
vení;u¡ a nuestro dormirorio y se acurruc:abln conln nosotros. 

" finE 1 
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Algunas m~d¡es Cue,ll~n sUs hi5!o,iu 

Pero los mellizos ~ lenían el uno al aIro. Ellos no me querían .1. 

mí. Podíamos encomrarlos en la. coc ina, en el lavaplalos jugando 
con cuehillos, ab riendo la puerta del refrigerador. o rinodo C05aS 

por lodos lados. Llegó al punto en que mantenerlos vivos Cr."I lodo 
lo que yo podía hacer. Our.lI\te algún tiempo, dormí a la entr."lda 
,le su cuano, con UO:I almohada 1 una frazada porque I~nían 'lU~ 
pasar por encima de mi ~I\(C$ de sali r de su cuan o. E.ta la única 
rorma en que los podía proleger. 1 oraba por ellos. Al igual '1"C 
usted, joy, noSOtros la imponíamos I~ manos r oráb.amos: _Oh 
Dios •. Or:íbamos porque no se mataran cuando eran !>C''1ucñus. Y 
eso suco;!. como algo elflrcmo. pero es. la vcnhd. 

JCO: Dcbra. plgllna vez se encontró u.5ted en momentos como ese, 
con la cara entre ];¡s manos y diciendo: _Soy un rrac:aro tOtal como 
madre.! 

Deb ra: Si. Yo lenia cuat to hijos, y dos croln mellizos, y cst:lba muy can· 
sada. 

JCO: Usted simplemente no podía pc:lear lodo el tiempo. 
Debra: No podía pelear. Tan 5010 confia!,:!. en el poder de la onciÓn. 

Dios a bueno. Cuando mis hijos aceptaron a Jesús como su 
Salvador y fueron baududos por su propi~ elC"("dón, todos cam
biaron. Uegaron a ser nuevas person:l$ en Cristo. 

JeD. (No et etO marnvillO'lo? 
Debra: Y sus personalidades cambiuon, y eso sucedió con cada uno de 

ellos cuando tenían 14 6 15 años. Y realmente. el Señor ha h«ho 
Ulla obra increíble, pero yo no puedo decir qUt soy rC$pom~bl e de 
ella. Yo quisiera haber sido m:i$ "'SIr ict:!. m;Ís firme, pero hice lo 
que pude en medio de circunSta.ncias muy diflciles. 

Je o , FijC$C. D<:bra, que lodos nosotros somos incompetentes como 
padres y madres. Todos tenemos que depender dd Señor. Esa rea
lidad me cayó de golpe cuando> mi hija tenía Ire5 arios. Vi que 
fin almente ella nada sus propi~ elecciones en la vid~. Mi docto
rado en desarrollo infantil me fue de ayuda, pero no me iba a 
garantiZólr el resullado final. No hay certeus en cuamo a la crian· 
u de un hijo o nija. Eso es cierto pa.n lodO$ 105 padres. Uegamos 
al pumo cuando, aun en nuestra mayor fmlnlcu. tenemos <jue 
decir: .señor, necesi to IU 2.yuda aquí •. D<: eso es lo 'luc 11':1.(:1 ser 
padre o madre. 

(De¡x:ndió u, [cd en el Señor de eu fnrma. Jor~ 
J01' Oh, si. siempre lUYe que depender mucho del Serior. 

27 

lO] 



JeD: Así que era UIl3 b:nalla romor:tnt.:. .. 
Joy: Todo d día, d~e el momen¡o en que se IcvanClba h:Ufa que se 

i~ a aCl)5tu. Y había oasiones en que cm un angelito. Era IAn 
tierna y amorosa. y yo pens..,I»: .Sien. bien. esf2mos progn::s:lndo. 
Estamos progresando •. Y luego. rrcint;l segundos después. cual· 
quier rosa hada es[allar su volunt;ld desafiante, y dI:!. salia dispa· 
rad:!. Había momentos, especialmente ~r;a mi que er;a una mam.:i 
que no Ir:!bajam fuer:! del hog:lT, cUlndo 'ne senda un fr-Jc~<" 
rO[:lI. Me preguntab..o.: i& nu~ fu. rJJrrml 9Uf" f"kf¡? En romo 
.::omenzaf un negocio pequeño y verlo fr:lCl.sa r. Allí estaba yo, 
mir,lIIdo a esra hija mí:t que DiO'! me había crn:omendado, y ni 
siquiera b. podía conuobr. 

Jeo, USted dijo que dcsput'$ de un liempo su c:sposo, Davq. y uuro 
comenuron a or:lr por Dana, imponiéndole 1;15 manO'! de ruxhe 
cuando ci Ja estab:t dormid;,., y pidiendole a 010$ que: los ayud:u-a a 
u'aer a elite espiritu rebelde bajo sujo::ión. Usred dijo que DiO$ mn· 
tCStÓ esas or:tcioncs y que Dana pudo conrrobr su comportamien. 
tO por unos l;Ua[ro o cinco años. Pero [ambien dijo que más arde 
llegó a La :uio1C$CCnci:l. y que su rd,clión salió a la 1U1. de nuevo. 

Jor: A es¡ ¡'poca la Ilamamll$ el período oscuro. Ella se St'mia muy des
.::omenta comigo misma. NCI le gustah:t $U apariencia personal 
debido a que pesaba mll.::ho. Tenía el Clbello muy ondul~o, rosa 
que nadie más riene en nuesua familia. Pero cr:t una niña l1Iuy 
intdigeme. Así que, mn la combinación de su pef$Onalidad y $U 

intdigenci2, y sin titndOK desdichada por la (orma en que se vda, 
deddió qu,", ib:;¡ a ca.mbiulo lodo. Comenzó a juntarse con jóve· 
nes que le droan: • Tus fXldrcs todavía esrin fr:ltalldo de COntro

lane. En realid:&d 1\0 quieren que seas reliz. Ellos q uieren vivi r tu 
vida.. No quieren que te vayas del hoga .... En.::onuó un IIOvio que 
le ded:t estaS.::os:u y lodo lo que quería esru.::har. J!l le do:(:ia: • Tú 
eres mar.J.villo!i3, pero IUS padres no le comprenden •. Y debido a 
que tenía lantaS neccsid:!des en aquel tiempo, se volvió [otalmen· 
te adicla a en reb..::i6n. 

Cuando pienso en la conver5ación que LUvimm: en Abbama, 
f«ucrdo que me preguntó 5i Dana $e h:tbía involucr:ldo con las 
drogas y el alcohol, y yo le dije que no lo creía. Y usted dijo: 
_Bueno. le tenemos que dar gr:lci:u a Dios por eso". Y le rapon· 
di: .si tenemos que darle gr;¡cias. pero cuando su hija es adicta 
a una relación, no hay ayuda disponible». No h:tbía nada que 
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Algun:u ""dr~s ~" cn tan su. ¡'j'(QriQ, 

pudiéramos hacer en cuanto a la dependencia que Dana lení~ de 
es~ muchacho, era algo tan destruc tivo como cualquier OIra cosa 
en la que hubiera podido ('$lar me¡jda. 

JCO: ,Cuánto tiempo duró? 
Joy: 005 ~i\os y medio. 
JCO, y dur~n .c ese <icmpo, ¡que hada ''' ted! 
Joy, Yo lloraba wdos los días. No le imponaba la escuda (l/o/"tllldo ). Lo 

sienlO. 
Jeo, No se preocupe. 
jo)" Ella perdió .IU relación con su F.tmilia y con Dios. No le imponJ

ban sus e:Smdios ni el fútbol, que había sido una parte importan
tÍsima de su vida. Lo único que podía ver en su fUluro er:J. a aquel 
joven, y COn5truyó su vida wtalmente, su vida fumrJ., alrededor de 
¿L Tuda su existencia dependía de el. 

j eo, ¿Or .. ban y ayunaban duranre ese liempo? 
joy: Ayunamos. Oramos. Buscamos consejería. Yo Ir:tbajaba en un 

negocio cri,liano y cuando la getlle llegaba, geme mar:J.villosa, y 
me pregumaba: ~,Cómo está hoy?. Les respondía: _Muy bi~n , 

gracias, ,cómo está usted?_. Uno de los problem~s que leníamus 
con Dana en aquel liempo era que mentía const<lntemente acerca 
d .. todo. Pero yo también mentía. Pense: Yo f(Zmbib¡ miaufJ rodo> 
los fifas. Cad" Vl"Z qU! k digo a nlguim q"" nor!ln Mm, y (,. doy irIS 
gmcins, moy mintimdo. Un día, me volví a una persona que me 
había fOrmulado esa pregunta y le dije: «Lo siento, no tstoy lru
landa de cargarla con mis problemas. pero necesito decirle que 
hoy no eHOy bien. ES10y perdiendo a ulla hija •. (¡!duro) 

jeO, Hay lamas pad~ y madres hoy en din que han pasado por algo 
así, y Otros que esláll pasando por ello en este momento. Algunas 
familias cristianas buenas y sólidas esrán 1I0r:J.ndo con nosotros 
hoy porque están experimentando lo mismo. La mayor pane de 
ellos darían sus vidas por sus hijos sin pensarlo dos veces. Han 
hecho todo lo que saben, y no pueden arreglar la situ~ción. Pero 
el Señor todavía escucha y responde a la or:J.ción y, Joy, Él la e.fU
vo escuchando a usted todo el dempo, ¿no es así? 

jay: Él escuchó mis oraciones, cada una de ellas. Nunca podré <!Sllr lo 
suficientememe agr:J.decida a las personas que elevaron a mi hija 
ante el trono de Dios. No .tengo palabra¡¡ para describir mi grad
lud, porque b relación que tenemos hoyes muchísimo mejor de 
lo que jamás imaginé cuando era pequena. 
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leo, Quiero escuehar más sobre CSto en un momento, pero, Kriscen, 
¿cual fue el momento de mayor desesperaci6n para u5ted y para su 
esposo? 

fúi$tcn: Fillalmente, CIl una oc:uión tuvi mos que acudir a 105 ancianos 
de la iglesia porque nuema hija estaba robando. l o maba lo que 
quería, y nOSOIr(l5 le pregunlabamos: .Liu. ¿por qué tomas algo 
que no u: pertenecc? . Y nos respondía: . Porque lo quiero •. Me 
sorprendía que una nifla dc CII~tro o cinco aÍlus pudiel":l ardculu 
b esencia de lo que hacía de <'"53 fo rma: . Lo queria. Lo '''1111' •• Ella 
rob~ba dinero de la iglesia o del plato de las ofrendas p~ClI com
prarse una bebida de la maquina dispensadora de bebid:u gaseo
sas, y t:lI11bién robó algun:u de las decoradones del baño. ran sólo 
Lln paJilO de cand a, lo quiso; por lo (an[O, lo tomó. 

Llegó al punto en el que la llevamos a l:u EscrilUra:s. Mi cspo
so se sentó con el la y le dijo: . E$:ro es 10 que dice la Biblia. Tienes 
que obedecer a los lideres en 'u vida, y si no lo haces, tendremos 
que llevarte a una auroridad mayor • . Entonces él fu e a los ancia
nos de la iglaia, y les preguntó a dos que tenían hijos si eslarían 
dispuescO$ a hablar con Liu. En aquella época es probable que ella 
CSlUyieCll en el preescolar o en primer grado. Y eso$ dos hombres 
piado.ros hablaron con ella y la hicieron dar cuemas, la hicieron 
aprender venimlos de memoria. Un había llegado al punto en 
que tenia que saber que había una au toridad mayor. E$: por eso 
que fuimos a [os ancianos. 

l CO, Un, eso TUYO un impacto tremendo en ti , i no tS verdad? 
Lit.:L: Muy gr<Iode, sí. 
l CO: ¡Qué tS 10 que recuerdas de es;¡ épOCl? 
U n.: Recuerdo haberme sentido m"y avergonzada y tener que ~Cl [ "". 

pensable ante otra persona per lo que habia hecho, len er que 
.confesar:o que cra respon.sablc. Creo que h:Ula en el segundo 
grado, tomaba cosa ~ de mis ma(SrnJl. Revisaba sus tScrilorios, y si 
fenían comida allí , la tomaba. Le robé 10$ aretes a mi maestra de 
preescolar. Y. .. ¡sabe?, pensaba: ,;ti quil1l ~ imporlll? Ut IHln A dis
ciplinA r; prnJ, ¿A quiln ft imp~"lII? Y la disciplina no me molesla· 
bao Fue cuando me dijeron: _Bueno, ahOr.l tienes quc ir a. hablar 
con tu maestra. Tienes que ir donde los ;ulciarlOs. Y ¡ienes que dis· 
culparte por 10 que has hecho •. Allí fue cuando pensé: ¡Oh, no! Era 
algo vergom.l)50 y humillante, y me di cuenta de lo que habia 
hecho. 

un 
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Algunu madre. cu~n,~n <u< historias 

JCD: El o.stigo no era algo que te di5uadi~ra de ninguna forma. 
Un: No me po:'rtllrbaba en lo mis mínimo, ni un PlKIuiro. 
JCD: Simplemente habías encontr;¡do la forma de sortearlo. 
U'l.Z:Aj~. 

l CD: Er;¡ un desJflo par;¡ ti. 
Liu: Sí, si no me dejaban usar el tdéfono, frJlaba de usarlo. Si no me 

dejJban USM la computadora, trataba de usarla. Así que simple_ 
mente era una cosa mis para dCSilfiar 1:,1 autoridad. 

JCD: A los padrtS que están criando un hijo:lSt es importante que uste
des se den cuenta de lo qué su hijo está po:'lLsando.1iem.:n que vt:r a 
travb de los ojos de CSle niño y ver la forma en que ve las (DSal;. Sólo 
entonccs van a tener una mejor idea de c6mo responder. 

¡Sabes, Lin? Mi mamá podía hacer eso. Ella supo que me esta
ba meliendo en lios en la escuda cuando estaba en el noveno 
grado. Yo era un gr.an problema disciplinario en aquella <'poca, 
pero mi madre se dio cuenl2 de la forma de lIevr a mi. Un día me 
dijo; .Tú te pucOcs ponar romo quier:lS en la escuela, y no VQ)' a 
hacer nada al respecto. Es d«:i r, nada a menos que me llamen de 
la escuela para dedrmdo. Si lo hacen, voy a ir ¡ la escuela conti
go al día siguien te. Me voy a sentar a (U lado en clase, y vaya estar 
en el pasillo cuando tú e.¡¡és parado aJlí con tuS amigos. Vaya estar 
allí roda el día, y no re vas a poder librar de mí~. Te digo que <'$0 

me hilO entrar en vereda a la velocidad del FoIyo. Hubiera signif'¡_ 
ado el suiddio sociallener a mi madre en la escuda siguiéndome 
a rodos lados; de ninguna manen podra yo carrer d riesgo de 
tenerla conmigo cuando cs ruviera con mis amigos. Eso me hiw 
ambiar de comporrnmiento en un solo dra. 

JOyl Una madre o un padre liene que ser muy ing<:niO$o para responder 
a los desafios que se le presentan en el camino. Cuando íb~mos en 
el automóvil fa milbr, y D~na estaba en problemas y sab ía lo que le 
esperaba cuando lIeg:íramos a casa, ella ponía hu dos m :lllOS en la 
ventanilla y les gritaba a las person;lS cuando nos dereniamos ame 
una !uz roja. Les grilaba: .iS;i/"enme:! iSálvcnme! •. 

JCO: Joy, US ted esd brome;¡ndo. ¡verdad? 
Jor: No, no. No esroy bromeando. Yo pcl1.'iaba: Si la fM/id/l mi tÚlil!nt. 

voy a un" qlft proharln qlft in "aliJad tI'" (1 mi hija. 
JCD: Bueno, hoy hemos escuchado aquí algunas historias oostante ate

rrado,," •• Cere" d~ "" ,;tu niÍlos muy fueno:s. Pero no ¡enelllOS d 
propósito de deprimir a nadie. Es más, hay buenu noticias para 
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contar en cuanto a cada uno de los niños de quiencs hemos habla
do. Es por eso 'lile cstamos aquí. porque hay una rawo par;J. la 
e<;1><r:lIlu. Y, Joy, la aCtualil'..'lCiÓn de la hiSloria que ~ comó 
cuando nos conocimos en Alabam~ es muy inspiudora. M iemras 
esdbamos $CnGldos a la m~sa , usted 5ól.CÓ de su carien un pedazo 
de papel arrug:¡do y me leyó algo. 

Joy: Sí, lo hice. 
J CO: No creo qne CS~ va uSII:d tuviera la intención de enserbrmc .:. .. 

11<>1-:1.. 

Joy: No. no lenia ni ide;) que lo ha ría. 
J CD, Fue una casualidad que la Ulvien con usted en ese mamenco. 
Joy: Bueno, no rue una Clsualidad. La 11.,.0 conmigo a rodas p:mes. la 

tengo siempre conmigo, porque par.l mi es un recordatorio. 
J CO: OIg3le a lodo el mundo lo qne dice la nOI~. 
Joy: Bueno, Dana es[;¡ba asistiendo a su primcr año en la universidad. 

y a la milad dd ano me escribió CSGl nota: 

QruriJa ml1tt1d; 
Hokr, ¿eomu ntds! btll va a u r '''la ({/rtl! algo rxrrañ'l. lit I 

Citado ~mJllJf¡o mucho sobre mi vida. Mamti. alitCn mt prtgun-
tu d¡jl/tk maria, qui hubina rUÚJ tk mi vida li no hubim: sali- \ 
do MI krdo OrroTO. ¡Sabn! Nunca ¡mli que conridaarilf a mi 
mfldrt como mi mtjur amiga. pero lu rrrs. Por nllda &1 mundo 
cambilfría kr inrimidad qlle lit IogrtIM e''''ligo. 7i¡, papá ritm- I 
pTr mt decían qUt 1; JO ~pmrba para salir dt:/ hogar harla qUt I 
fotra ti mUmtnlO ad(("lII1do, UJudn nrarian apoylf/ldumt: al 
mbimo. Ahom lo mtimdo. S; "I"t IÚ r yu mtibamtl, ('r((";mdo, 
,m n ,.."""dv yo tilaba m (lila, ptTO (rrtJ q"t: IIu rr lit aprteiado 
wrdnd"amtllu lino /mua ahora. Por iI1 mmg¡, /lO tII la medida 
qUt Ir lo lIIm'CCi, le o;tmño lodorlol dlas. Quiero decir qur pen-
saba que eUlllldo me fiu ra ¡Jllm asistir a w uniwnidad, nunca iha 
' 1 que," vo/wr " CIWJ /li llAmar fNJr ulifono. Pero 110 mt: gurta 
tUjaT pasar ni "" dÍ/l/in h"b/¡Ir rontigo. ¿Sabn~ Algú'l día ~pt:-
ro UII" tmuo kitu rOIllO papJ. Quicro IN tan htibi/, mpmlda 
m mi campo como lo er il in d 111)'1'. Ptro tú, por Cllcimll tÚ t!HÚJr, 
has unido {.¡ proftsi¡jllllltÍI dificil tÚ! ¡odas. Tmtisu qUt .:ri.lrme a 
mi, Mamá, ~ptrO '1U( tnriendlU ti don qut: DiOf rt ha dado. ¡;¡ 
u diD kr IIOlrmuul, rl f'OiÚr dt criarmt a mí. Tú me mosmll/e la 
clnst: de co= que nillgllna ulliwrsid4d o institulo proftsional 
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Algunas mld rc~ CUc"tl" sus hÍ>!Orios 

podría muñarm( jamás. Sólo PU(d<! orar pam qllr tl~fli/J dfa Div$ 
/IIr hagl! la el"u k mad" q'lt; m hm ,id<! y ,ümprt strd$ p"14 IIU: 
Sólo guuia tomar un millmo pam dairu .,Cmcim:o J " Te quino 
ml/cho~. 

Til hijifll. 
Dallll 

(jo.~ llomba mimtms Ida) 

JCO: Oh Joy. Esa cana vale como un millón de dólan.:s. ¿no es verdad? 
¿Habria creído alguna vez que Dana le iba a enviar una cana tan 
llena de amor como ésra cuando estaba pasando por sus luchas 
con ella? 

Jo)" Nlln<:a. 
)CO: Uu, ¿percibes el corazón d~ una madre aquí? 
U= Sí. mucho. 
) eO, Eso es lo que has escuchado hoy. 
Un: Sí. 
)e O, ¿Quieres ser madre algú.n día? 
Liz.z.: Definitivameme. 
Jeo: ¿Y te imaginas traer a un bebt a este mundo, y dediCJrre a él 

tamo como esperas hacerlo, y '1ue luego esta clase de confliero 
tenga lugar? 

Un: Estoy segura que va a suceder. Quiero decir una cos~ más acerca 
de los niños de voluntad firme como yo. Dios tiene esta marav;" 
llosa forma de decir: .Te quiero, y quiero que seas una persona de 
voJumad firme para mí •. Y en lugar de ser rebeldes y desob<.-Jien· 
tes, Él qlJiere que seamos de volumad firme para ÉL 

Jeo: ¡Recuerdas en realidad haber tenido esos pensamientos? 
Uzz: Desde luego que sí. Salía con un grupo de amigos y estaba 

actuando en forma tonra. Y llegue a casa y me scmé, y semi la pre
sencia de Dios. Me miré y pensé: «Mi vida no tiene sentido. He 
pasado lod~ mi vida siendo de voluntad firme y <]ueriendo ganar 
cada batalla •. Y emonees, Dios me agarro. ¿Sabe?, cm como si Él 
hubiera dicho; _Deja todo eso atrás, Lizz •. 

)eO, Kristcn, u.<;ted estaba orando por Liu dUfame rodo ese ticmpo, 
¿no es verdad? 

Kristen: Oh, en eso soy muy parecida a Joy. Todos habíamos orado 
como familia. Sus abuelos h~n sido fieles compañeros de oración. 
Rid, y yo oramos continuamente por ella. Toda la geme qll<: 
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conocemos ... no le hemos ocultado a ella el hecho que ha sido una 
niña de voluntad firme. así que na a un tema de converSlll;ión 
ajeno entre la gente con la que hemos ¡ralada aro. Asi que, si. 
lIosono! tolmbién hemos tenido a much~ gente orandQ. He sido 
muy bendecida por el hecho de que he visto lo que Dios puede 
hacer y todavía poder pasar liempo con mi hija para construir una 
relación que lodo padre o madre quiere. Así que Jloro cuando 
piemo en eso. 

JeD, Deb,a. "OleJ tambitn estaba or.tndo durante sus dif,cultades. i"o 
es verdad? 

Debl"1l' Oh. sí, y mi hija mayor, que se va a (3$óIr dentro de un mes, se 
ha eonvrnido en la melltora de mi segunda hija de voluntad 
firme, y eso ha sido una respuesta a la oración porque la relación 
cmre ellas no era buena. Es un gran ptobkma cuando se es hija 
única, o la hija mayor. y luego su po:¡ición es ll.\.Urpada por una 
hermana menor. Así que no er.1O amigas cuando mi hija mayor 
es taba en la secundaria, pero ahora son muy amigas. Eli2abcth ha 
sido la m:lCSlra y consejera de Chrin ina y la ha :ayudado a lIeg.u a 
donde e5!á ahor,¡. Tambiéo ayudó a su hermana a entenderse a sí 
misma y a que enconrran. 5U lugar en [a famili a. 

El verano pasado tuvimos una experiencia similar. Christin3 
simplemenle no estaba en $\1$ cabales. Sin razón aparente, ~ 
gritÓ h:l$t::I las dos de la madrugada. Y de pronto fue como $i d 
Espirim Santo hubiera venido sobre Christina, ella comenzó a 
repetir l.lló cosas que yo le hubiera dicho $i hubi<".SC sido yo la que 
csta~ hablando. Y dijo: .Mamá, pc!(O una balalla hasta el fi nal 
porque quiero ganar>. Pero lambién dijo: .Nunca tengu micclo de 
ponerme límite> cn el camIno pOlque necesiTO reglas. Necesito 
limites. y respeeo IOdo lo que has hecho ...• . 

y luego dijo: . Yo sr: qu]l!n soy en Dios y sr: que voy a tomar I:IS 
decisiones adccU<ldas.. Continuó: . He tenido un ~ito m:UD. Vaya 
ambiar eso el año próximo •. Y lo ha hecho. Es una persona dire· 
r~nte este aÍlo. Dijo: • Tu me has prep3r:1do bien. Me h~ dado la 
cst;1hilidad de ulla escuda cristiana y de una iglesia y de una fami
lia crisliana. Voy a escoger con sabiduría. y quiero vivi r mi vida 
porque tu me has mostrado cómo hacerlo eOIl Jesus como tu 
modelo •. 

JeD, Permitanme decirlo olra vet a nuestros ~iocscuchas y leClores: 
Aquí hay cspcrnma. Ésa csla r:u.6n par la que qucrla que tratáramos 
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este tern ~ en nuestro programa. A nombrr: de dios, quiero hacer
les a UStedes, las lres madl'l'S aquí p=cnces. una prcgunla muy 
importante. Us Escriruras dicen que los hijos son una bendición 
de Dio$. ¡Usredes codavia lo creen ;uj, aun cuando criar a sus hijo~ 
fut una luc/u p ::J.r1I ustedes: (V:alió la pena? 

Jay: Los hijos son un [Cloro. Eso es lo que les dije ~ mis hijos cuando 
Cr.1n ~querios ... Pero. PO' WI dempo, D~n3 "" olvido d.~ eiO. o 
p~ reda no crccrlo. Ahora creo que ha llegado al pumo en que 
entiende que en verdad db es un tdOro par.'! nOWtros. Su volun
tad /l rme va a ser una \'cntaja para ella en la vida. Quiere 5t. abo
gada. Eso va a ser maravilloso, porq ue elb puede discudr h"" 13 
con una piedra. (rism) 

Jeo: y el ScJior va a usar ese tcmper.lmemo. 
Jayr Yo creo que si. Me siemo muy bendei;ida. 
Jeo: (Qué dicen a a la las ol ras dos mamás: 
Krlstcn: Cada minulO, c:ld~ b~tall~, cada gr;¡mo de ene rgi~ que he 

PUt:$1O en eso h~n valido b pena, No lo cambiarla por nad~ jamas, 
jamás. 

JCO: ¿Debra? 
Oeb",: Los n()mbrcs de mis hijos significn _casa de Dio$o, _gran 

mujer de Di05o, y . don prcdoso de Dios •. A,I que a cada uno de 
d lOll les dije que: eran dones. Yo no s;¡bía si podrí~ ¡"'ner hijos. 
Todos fUeron tremendos milagros y bcnuidon<:.l . Definitivamente, 
cada minuco valió la pena, aun los conll icl05 que luvimos. porque 
s< que Dios es suficiente, so! que es cap.n. y que 8 los v;¡ a us.;¡r de 
m~nera poderos.;¡. 

JCO: ¿Saben? Cualquiera puede criar a IQJ; hijos que son dódf"s. 
ikl;uerdo un mornenlo muy dificil cu~ndo ~ me pidió que emre· 
vistara a Ted Bundy, un asesino en ~rie, quien estaba cumpliendo 
su condena en la Prisión Esut:1l do: Florida. En el transcur'$O de 
tres días, recibimos más de novL-ciento$ pedido~ par:¡ s.;¡lir en los 
medios de comunicación, y yo estaba bajo una ucmemb. presión. 
A eso S(' le añadían los 5C:ntimicnlos de lener que t ralar con un 
hombre que habla mat;¡do por lo menos a veintiocho mujercs y 
ni!Íu a sangn: fria. Re<:urrdo que la mañana an lcs de ir a hablar 
con Ted Bundy yo nO quería hacer la entrevista. En ~-:;e momen· 
10. el Señor pareció h~blarme, y me dijo: u m(lnd¡" qu~ hidnm 
nu "almjO p01lfllr si qu~ ni lb purdd mallqar. Yu u ~k(ciu lli parlo 
ma taWI dificiL 
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E.no C10 lo que quiero de$[:Icu. Cuando los padres I~ a uno 
de e$IOS niños dWu;ile$ al mundo, deben reconocer que aun cuan
do cri;¡r a ese hijo pueda ser d ificil por algún riempo, vak la pena 
d I':ÚUtno que hagan para cu mplir bien con su larca. La :actimd 
de eslOS padres:.El Señor me ha dado esle hijo deo¡afianle para un 
prop6silo. B quiere que le dé Forma a esta criatura y qut la pre
pare para Un.:I vida de servicio a ~l. Y Icngo las condiciones nccc- ~ 
.urias par:¡ la tarca.. Lo vaya hacc:r con la ayuda dd $ciio,... Sa "" 
la forma salUlbhle de mirar l;t crianu de los hijos cuando K esta 
bajo presión. Hay una tendencia, creo, entre los padres de nions 
de vo]unrlld firme, a sentirse def ... udados y oprimidos porque 
OITOS p:u:lre$ parecen ir vienlO en popa con sus hi~. mienlt:lS que 
dios tst:in en guerra lodos los días de la scman;¡. No obSlante, si 
pueden pertibir 5U L:l.ttl como una asignación dada por Dios y 
cl«n que ~ los va a ayucbr a llevarla a cabo, la seni mas- f.icil 
lidi:u oon sus frustr.lcione$. 

Penn;tanme darles otm palabra de aliento. Así como atas ITa 

matlres: ya lo han aperimcnrado, la mayorra de los niños de 
voluntad firme liend.;:n a cambiar cuando han pasado b adoles
cencia. No H: apresure a calificar$(: como un padre o una madre 
que ha fracuado. Los hijos crccen, y más tarde encomrar.l que Jos 
valor~'S y principios que USled se esforzó por inOLlcarla con t;tntO 
ahinco, acin dentro de dios y quedaron grabados. Tal ,'t't sus 
hijos e hijó15 difíciles Ikguell a ser sus mejores amigos, como hoy 
es d (;lS(l de Joy y Oebra, si ... si USted pcncvcra. Así que cuando 
el comporoamiento de su hijo o hij:a k até diciendo _te odio_ de 
tod:u; 1:1$ rormó15 posibles, no se desespere. Tenga vaJor. no se deje 
Ucv:-or por el p2nico. Vienen díu mejores. 

Joy, Un día. hace poco. est:ihamos (en casa con O:Ln:a. Ella me pregun
tó: .¡ Por que' nunca le diste por vencida conmigo~». le conleslé 
.rorqu(e ,ó eres un IC$Oro. Tú nas ruisl(e dad.:! a nosotlO5 ¡>IX Dios. 
Nunca podrí~ haberme cbdo por vencida contigo •. Ella dijo: 
. Much3 gente Jo hubiera hecho». Y le dije: _No, si crc:y.::r.m en d 
poder de Dios y en el poder de la oración, porque yo no estab;¡ 
scgur.l de cuándo ib;¡ a suc(ed.;:r, pero siempre ereí que tú cmnbia
rías-. Ten::' muchísima espcranz;o y re. 

Olra cosa suo:dió cuaudo !>.tna C5taba en c:wo. Ella dijo: 
.(Sabcs~ Recuerdo una noche: cuando tu cos;u C$Clban muy m~l, 
y tuvimos Un:l pcka. horrible:. Tú esrabas llorando. Yo me babia 
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AIgu" ... madrn Cu~nran su. hiU." ;,,, 

acostumbrado a V~rtC llorar porque llorabas siempre •. Pero ('MOll 

ees Dan~ dijo que lo que eJl rc:\lidad la conmovió aquella noo::he 
fue que hiu¡ llo rar a su pap~. Las lágrim:l.S de: su padre le UegJron 
al conron. (Todos los q//e ntnhl1l1 ,¡[mudor de la lnntl ntaMl1 Uo
mniÚ tII ate mo~lItl}). 

JCO: Dcbr"ll. (quf con~Jo rknc para la mamá que nos escucha hoy que 
esri experimentando lo que usted sentía cuando sus hijos eran 
peqUcílOS? 

Debra: Bueno. creo que lo que voy a hacer es citar su libro. Me JXIrecc 
que esu en b página 24 de (Amo (Till' 11 un niño'~ w/m/IJulfirm ... 
En efecto, 10 que uncd diio es: _Escoja sus barallas. Gane decid i
damente. lome dos aspi rinas y lIámemc en b mañ:rna • . (riy¡¡) 

Jeo: Bueno. hagan 1000 eso, pero 1\0 me llamen. (risas) 
Debrn: Creo que mi vjda dependía de sus prograrll:l! radiales ('u,mdo 

mis hijos cran pequcJÍos. Solía I.:¡var los pisos y recoger la comida 
que habi~n tindo en el piso miemras comían, y llo raba duranlC 
IOdo d progr:tma. Pero me ayudó porque $;lbía que: habia Olras 
perronas que: lambién eslaban luchando. Sabia que Di Ol5 tcnía el 
control y que hlbia ot~ personas que f~mb¡é)\ ultendí:m por 10 
ql.le yo estaba pasando. 

Ahora recurro a person:u como Kri$l~n, porque compartimos 
una oficina junl:U. Hablamos sobre: nUCoSU'as hijas de voluntad 
firme:, Or.Jmos por u,¡;IM en forma regular, y {ambién lo obsc:rv:II
mos. y 10 amamos, y ¡untaS lo apoyamos. 

JCO: uS personas de Enfoque a la F~mili~ son las que se deben l1eVllr 
el créd iTO por eso, pero ésta es la razón por la que csramos aquí. 
Una pcriodisla vino ayer a mi ofici na par.J entrevista rme acerca del 
ministcrio, Por lo que 5é. no crw que clla SC'a una (!Creme. 
Después de que h.:¡ blámmOl5 por casi una hora, me preguntó; ",Por 
qué h:Ke COSCO? USted ha dicho que: se pKOCupa por lodas l:u IXr
sonas que: cxtie:nden la mano en busca de: ayuda. ,il'or qué h3 invi
lado a cie:mos de milC'$ de dios cad3 mes p.:¡ro ¡raer sus problcm~s 
aquí? ¿Por q ué se: some:te uSlcd y somCle: a su personal a C'$lo1., 
Tr:llé de: cx plic~rle quc estO es la c:scncia de mi fe cris¡ian.:¡. Jesús 
dijo: . Les aseguro que: lodo lo que: hicieron por uno de. mis her
manos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mi. (Maleo 
25:40). Me da mucha Sóltisf-:lcción poder poner mi br.rro en d 
hombro de: una madre que está deprimida, desalcrt1ada o dcscspe
ranz~da y ofrecerle apoyo y nlicnto. MiC:lIIf"J.S h~bbb¡¡ observo: que 
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DESPIJ~.s DE HA8ER ESCUCHADO A lA'> MADRES de nuesl ro p:&nd . 
quicnt'$ sin duda alguna rqm:scman ;1 mi!lond do:: oU'as mamas 

que h:m luchado p:lt:l. comrobr a sus hijos. uno no puooe ,Iej .u de pre
gurHarse por que' ralLlOS _experros. en la ( ri anta de: los hijos h all f~lI~do 
en darse: cuerna que algunos nirios son más difidles de criar que Otros. 

J~n1:is rccibirbmos es:!. impres ión ~11(er los consejos ofrc-c;idos por esle 
ejérdro de indulgente.!. psicólogos. consejeros, pedi ~ lr.IS y columniSTas 
de: 1;1$ revisras de mujeres, quienes C:SI:in convcncld05 que criar hijos es 
tan Beil comu caerse de un ~rbol. Ellos han estula diciendo por dka
das que todo lo que los padres deben hacer es darles a sus hijos mucho 
cspacio. tratarlos como adultos, r si es absolu¡amcnlc necesario, expli
carles de VC1: en cuando por qué. ¡;ll va, (lcbkr:m considerar comportar
se mejor. Qué lindo seria si ~ fuera cieno. Dc5dichadamentc este 
p:llnoraffia color rosa es una crud tomeria . Dej; a mama y a papa con la 
impresión que a todos los dermis padres dd mundo les es meil dirigir a 
SlLS hifos, y que los que es t;Ín teniendo problemas son un fra= rotun
do. En 1; mayoría de los 01$05, esto no es JUSto ni es ve.w.d. 

Los maJos consejos en ru:l.mo a I:r. crianza de los hijos se h;n desr:ll
a J o en 1:11 literatura, al menos durante ~enta y cinco años. Por ejem
plo, el aUlor de ~Xi to5 de li bre ría e n cuan to a la " ianza de los hijos, 
Jo hn Caldwd l Holt, ~rib¡ó un libro terrible en 1!J74 ticulado &Cllpr 
from Childhood {&mpt dt la ,¡iñu'¡ . En algo complct;uTIcnte tr.lldo 
por los pelos. Jim Slingley hizo una reseiía dd libro para el ~riódi eo 
1.oJ AlIgtUs TimtJ": 

" IDJl 
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En su último libro, [Holr] daramenrc promueve el derro
camiento (oral de la amorid.td pa(crna en casi mda:s hu 
esferas, Él e~pone que los niñ05, de c~alqujer edad, deben 
lener el de~ho :1 ¡encr la e~perienda de: 125 rcladon<::s 
se'xuales, beber )' usar drog:lS, condud r un vehículo, 
vO(ar, rralxtjar. posen propiabdcs, vi3¡~ r y tener un 
ingreso garanti1..1do, escoger a sus lUlO res, conlrolar su 
aprend i:zaje. y (encr responsabi lidad legal y financiera. En 
p<KOl.$ pal ~Gr:l.I, l-Iol¡ es t.i proponiendo que los padRS 
desechl'n el cargo de p(OteclOfI:$ que han manlen ido 
subrc sus hijos en este y en otros pai¡cs por varioii ,iglos, 
)' lanu rlos, o más bien dejar que dios mismos 5e lancen, 
cuando siem:lJl como que: quiere:n, experimentar el 
mundo de la vid~ re:a!'. 

¡No pare<:e eso Ima complera necedad? Aun el come marina de Los 
AII!,~lN 7imn, que se' supone que ~a un periodisla imparcial, implica 
que las ideas de Hol¡ son absurda$. ¡Puede imaginarse usted:1 una niña 
de se'ls años conduciendo $11 propio automóvil hasta la oficina dl' un 
banco. donde el la y su amigo de edad preesrol:tr dcl¡ber:lI1 aWCl de la 
comprJ de una nueva can mienlr~ se beben uno o dos CÓCteles? 
¿Puede USted imaginarse a una madI"(:)' un padre. con los ojos llenos de 
lágrimas. de pie a b enmda Je $U casa, diciéndole adiós a t u hijo de 
cinco años que ha decidido empacar su osito de peluche e irse a vivir 
con Olra persona? ¿AClSo nos hemos vuelTO complcl3meme locos? 
¿Desechar el car¡:o de prO(ecTOfC$~ ¡Ni hablar! Lo sorprendente es que 
duranTe 10.1 revolucionarios días de la última parte de la década dd 
~~enta y durante la d¿c",Ja del .s.:lell tol, muchas pc:rsonas Tomaron en 
serio 3 CSle hom bre y a SliS dispararadas Teorías. De hecho, d Tima 
publicó una cita de Holt, la cual Jice: 

.Aunque: pan."2Cl cxlr.uio. el C2píwlo óobre d asunto de 
beber y lomar drogas, de dej:.u que los jóvenes hagan [ú 
que sea que hacen los adultos. ad como fambi~n de que 
manejen sus propias vidas sexuales. no ha provocado las 
nftka$ scverJS qu~ )'0 hubier~ esperado ... Las respuo;s¡as 
comprensivas y compasivas [de Jos lectores] dal"3meme 
han sotirep:IS:tllo a las nq;;¡tiv3s u ho~tiles~, dijo. 
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Par::. cuando el libro de Holr ~alió a la 1m, la re\'i~m Fmnily C;,dr 
publicó un Jrtículo qllC lambién revdaba la indulgencia dd momcnto. 
El dlulo del mismo: . A Marvelous N~ Wa'j ro Makc Your Child 
Ikh~vc;,. lUna nuCV3 r mar,¡v¡l[os;¡ maner.l de hacer que su nirio se 
comporl~1. debió haber sido la primcra da,·e en cuallfO a la nalur:llet:l 
de 5U contenIdo' . (S i ~us recomendaciones er.1O t~n fJnt,inicas, (por 
<Jué no s.c habínn observ~do en más d~ cinco mil años de cri~r hijos?) 
El subtÍtulo er;1 ~un m~s rcvcl.ulor: . Rcwards ancl Puoishmcm Don', 
Worko [u.s recompen~ 'j el casrigo no dan resulrados]. Esos úrubres 
.:xcesivamenre optimistas revelaban d sendero atr:lctivo pero pcligrmo 
por d cuall l"lS :lmorcs es ta!»n guiando a sus lectores. Ni una IOla vn. 
admitieron que un niño fm:r.I Clpaz de la dase de rebelión deso;rir3 por 
las [res m~dres que acabamos de conocer. En cambio, los ejemplos 
dados en el articulo 5e eel\tr:lban en incidenres de irresponsabilidad 
infant il de rdacivamenre poca importancia, tales como cuando un niilo 
no se laVll. l:u manos ames de comer o usa ropa que no es apropiada o 
no UCI b !»sura. El comporcamiento responuble es un objetivo noble 
para nucstros hijos, pero adm iramos que la r:lrea más dificil ~ darl ~ 
forma a la voluntad dd niño en momenros de rebelión. 

Un ejemplo más actual dd enroque permisivo ~ la crianza de los 
hijos es el movimiento que aboga por .la disciplina positiva. , o .1:1 
cri~nl.ól po$ i r iva~. Suena bien, pero apenas si es algo m:ís que la insen
sate>.: de la indulgrncia, petO con otra envoltura. Considere d siguieme 
conscjo que aparece en d silio en b red, denomin .. do _Disciplina 
l'ositivao, de! Departamento de Salud de la Univers i d~d Est~tal de 
Oklahoma: . L~ meta de la disciplina no c.~ controlar a los niilOS 'j 
hacerlos ob<!decer, sino darles l:u habilidad~"$ para que tomen 5115 pro
pias decisiones, p~ra que poco J poco adquier.ln aurocontrol y scan res
ponsables de su propio componamienro •. En lugn de: decirk a un 
niño: .No le pc"gues al ¡;:Iloo. o .deja de pate::!r b m~., ell~ suglc:ren 
que los padres le digan ~ éste: . l Oca al g~tO ,on suavidad. , o .Manren 
los pies en el piso_o El sirio en la red continüa afirmando qUé .Darle a 
uo niño a elegir le permite tener cierta forma apropiada de poder sobre 
su vida 'j aliCllla el proceso de tomar decisiones. A 101> padres se les 
aconseja que .r~i rijan. el comportamiento infamil. Por ejemplo, si un 
niño est:llanzando un c~mión por toda la casa, en lugar de deci rle ql1e 
deje de hacerlo, ellos sugieren que se le dig;l: .No puedo permirir q ue 
lancC$ (U camión, pero puedes ir aFuera 'j la rlla r ulla pelota • . O si d 
niño está pateando una puerra, $e le ha de deci r: . No puedes palear la 
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puerta. pero puedes p~tear esta pelota o eSte ec\1':ISe de plástico •. u 
suge~ncia que csras personu dan para enrrcntar 105 desafíos desca ... dos 
e$ que lo.s pasen por alto o que permira n que el niflO participe en .. algo 
agradable. hasta que se calme'. 

Esle conSt'jo es compleramente absurdo. Fijese en IOdo el trabajo 
que el padre o la madre tiene que hacer pan. evitar St'r el lider del hoga r. 
(Qué hay de malo en e~p!i ca r!e a un niño lo que usted quiere que él 
haga y esperu ~encia a ClImbio~ < Por qué es in ~ce p¡able que un 
r~rln' o una m:ui~ ilUista en qu~ ~ Il hilo qlle esta comporcindose en 
rorma destructiva o irrinnre, deje de hacer lo que esta haciendo de 
inmediato! ,Por qué no d('Cirle al niño: _Los galOS tienen 5cntimicl\tos 
igual quc tú. No le vas a pegar al galO.! Un niño cuyo padre o m~drc 
nunca se ha httho cargo ron firmeza. esri siendo privado de adquirir 
un~ comprensión ;wccuada de lo que es la au toridad de sus padres. 
También le impide entender orras form;¡s de autoridad con las que se 
va a encontr.lr cuaudo salga de la seguridad de su OIpullo permisivo. 
Tarde o tempnno, CSC' niño se v;a a ropar con uo maestro, un policía, 
UIl sargento de ifl$rrucc;ión de la Marina o un patrón que nunca (.$Ql

cM aeen;a de la disciplina positiva y que va a es¡x:rar que 1:tS órdenes se 
Ikven a cabo tal como han sido dadas. El nino que solamente hay;¡ 
escuchado ~s ugerenc ias . pan. un comportamiento altc~rnativo a través 
de los años, las cuales puede elegir aceptar o rechazar, no estarn prepa
nado par,¡ vivir en el mundo real. 

A continuación doy orro ejemplo de malo.s consejos pal'lil la crianza 
de: lo.s hijos, que también refleja la filosofía de [a disciplina posi tiva_ 
Lini JúbadOl, quien cscribia paro la cadena de periódicos Knight-Riddrr. 
dio este consejo: 

Ant~, {Karen} Gatcwood les daba nalgadas a sus hijas y 
lo llamaba un _tiempo de d~'3nso. (cuando se esci a 
solllS sin hacer nada). Ahora habla acerca de los senti
mientos de dl:l.s. CU:lndo IlIS n¡"lIS se ponan mal, con 
sllavid~d y dulzura les sugiere :l.c!Ívidades alternativas y les 
ofrece su apoyo (-S¿ que estás u isloo) en medio de un~ 
rnbieta, IIn~ técnica senlÍmenral-emolÍva llamada _ticm
po de aleoción~. 

La St'ñor,¡ Gatewooc! ... pcrmhc que flu y;¡n lo ¡¡ue en 
las actitudes de crianza posi tivas se llaman . Ias ~ome
cuencas lógicas y natural~ dd comportamiento. Por 
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G:uCVvood dd mundo ofrecen wllsc:j{J~ blalldo~ y explicaciones senti· 
mem"l"s-cmolivas. [;1.1<:$ como .los tiempos de ¡¡(cncióno, que dcj;1n ¡¡ 

los padres confusos, mal inlormadm y COI1 sendmiwws de culpa, Mi 
coleg .. , John R05cmond. con quien por 10 genera! concuerdo amplia
mente, dio la lTle-jor cl':I.luación del conctplo de b. ,ri:mza posiei"'.-: . Eso 
es .:sriércol de OIbal loo, dijo él, .y ¿S3 es mi exprc~ión más suave. 
Simplcmcmc e'i una criam.a ddiciente., 

Examinemos ahora una respllC~13 m:is d .. t~lhd", ~ b. pr~"Sun"l fun 
damental ~bn:: el da;tfio intencional: ¡Por qué la mayoría de los Iliño~ 
parc.::en ¡ener llna necesidad de cnfrC:l\t;lrS( a las pcrson:lS <¡lIe ¡icnen la 
autoridad sobre dlos~ ¡Por que simplcmcmc no pueden estar satisfechos 
con ddibcr:lciones ",Imadas y ~pliclldones pacicmc.s y palmadiw sua
ves <:" 1.1 cabc7.a? ¡Por qu¿ no siguen ins trucciones que son razonables 
y dej:¡n las cosas como escln? ~tas son bu<:nas preguntas. 

Espc::ro que.a estas 3JIUT2.S ya les haya aplicado con daridad que.u:r 
volunr.tri05O$ e5 algo que escl en la naluraleza de algunos niños. 
Simp!emcl1Ie es parte del paquele emocional e inlclccl\1al con que vie
nen al mundo. Este aspeCto del lemperamellto innato no es algo que 
los niflos apremún. E.s lo que SOIl. l..;u m:idrcs S<lbcn estO de manera ins
dnli ,,,. Casi [(xb madre con dos ° mas hijos af"lrmad que ha notado 
Jiferendas tn sus personalidades, una o$Cnsación. d¡fercl1Ie, la primera 
vez que los tomaron en sus braws. Ella dirá que algunos de dios eran 
fuenes, mientras que Olros eran muy dóciles, pero que cada uno de 
dios es único. 

Las primeras auwridadcs en el ampo dcl desarrollo inr1lnlil nega
ron lo que sus ojos les decían. Pensaron que tenían un1l mejor ideJ., 
concluyendo que 10$ bebes vienen .al mundo carCntl'JI r!(" indjvidu~li_ 

d.ad. Dedan que los niños son rablillas en blanco sobre las cuales el 
medio ambienre y las expericnci;u van a escribir.john Locke y jean
Jacques Ro~au, entre Olros, promovieron esta noción y con ello con
fundieron la comprensión científica de los nirlos por dCc::ld:l$. La mayoría 
de los p$icólogos mas conocidos del mundo le dieron crédito a esla 100-

ría en una ¿poca o en otra, y muchos [Ocb.vía est:!.n !njo su influencia. 
Sin embargo, la pcnpcctiva más exacta, basada en inveHig~dones cui
dadosas, reconoce que si bien la cxp<riencia es muy importanle par.! 

darle forma a la personalidad humana, la hipót~sis d~ la .tablilla .:::n 
blanco. es un mico. Los niilos no comienzan a vivir en el mi5mo lug;u. 
Traen consigo una individu~lidad que es única en cada uno de d ios, 
d¡fereme de la de cualquier otra penona que h~ya vivido j~mis . .. 
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,Que los Io,c<: Ser com .. son1 

Pt:rmirame volver a decirle c¡ue una de fas c.arJeced~dcas jnn~(:lS tn d lns 
tS fo que yo Il~mo . fa fueru. de la volunlaU., la cual Y:I r ía de un <l iñu" 
aIro. Si usttd ricne contacto con niños co n regularidad. podd ver e:;rc 
awecto ud rem pcramemo, más ° menns. en [000 su tsplendor. 

lo~ psiqui~tr.lS Stdla C hes,<; y Al.:xandcr Tllom'L'l llcv:J.ron J cabo un 
estudio d ;is ico $Obre los u:m peram.:ntos congénit0.5 h: .. ,c Ina." Je veill
cidnco años y 10 bosqllejamn en su excdem e libro ¡irubdo KIID/II ~ur 

Ollld (Co/lozcn '1 su ,,¡,jo!. Los au[oro:s illform:oron que los btb6 no 
sólo difleren unos ue o[(os eo form:) signiflc.adY:l. desde el momcllIO en 
'l"e nacen, sino que estas diferencia.>! rienden ser bas tante persisten res :l 

lo brgo de la niill:t. Lo que es aun m~s interesante, dios oDse"'aron trf:~ 
calegorías o palrones genera les ue (emperamento en las que se puede 
clasificar a la ma}'orra de los niños. En primer lllgar. se refirieron ;,1 
.ni río o niña d ificil •• que se car.lcreriz:o por sus reacciones nega tivas 
hacia la gente, cambios de humor imensos, ~Irones irregulares de dor
mir y dt comer, frecuentc:s períodos de llanto, y nbiet<l.S violentas cuau
do se ,ieme fruUr.ldo' . t.ste es al que yo llamo .el nino de VOI Un(:ld 
fi rme». Los psicólogos Chas y Thomas describieron :1. la segunda care
garla como el _niño dócil _, quien mU<$u :I. un enfoque positivo hacia!', 
gente, se adapta con cal ma a nuevas 5 i (u~cionc:s. tiene hor.uios regula
res para dorm ir y comer, y c$lá d ispuc:sto a acelnar las reglas cid juego' . 
los autores concluyeron: • Tal niño es por 10 gcner.d un gow para sus 
p~dres, su pedia[ra o sus maesuos»' _ Améu. El u:rmiuo que yo uso para 
ene niño es .d6cil •. 

C hess y Thomas lI ~m~ron al le ree r parrón el.: personalidad . lemo 
p.a ra emr~r en confianza» o .dmido.'·. Los ninos demro de esla C:'Ite
goda responden ncgacivameme a las si ltlaciones nuevas y se adaptan 
con lentitud. Sin embargo. son menos intensos que 10,5 nírlos dificiles 
y IÍcnden a rener hOl'llrios regulares para comer y dormir. Cuando c:st:ln 
d isgll1itados o frusrrados, normalmente se rClr.oen de la situación y rc;¡e
cionan ro rorm:! leve ro lugar de o:plonr con enojo y ~l¡ón . 

Por SUpuCSIO que no todos los niños encajan denttO de una de eslas 
c u cgorias. pero de acuerdo a los doctores Chess y Thomas. aproxima
dameOle 65% sí lo hacen" . Lo, investigadores I:tmbién enfatizaron que 
los bebo son lotalmenlC humanos cuando nacen. y pueden rebciollar. 
se inmediatamente con sus padres y aprender dd medio ambiente" . 
¡Tablillas en bla nco cuando nacen? iNi por asomo! 

Ahora sabeln os que la hercncia dcsempcna un papel mucho mas 
gntnde en el desarrollo dtl (emperamemo humano de lo que se en¡endia 
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antes. J::S 13 es la conclusión d('puis de meticulosas investigaciones a lo 
largo de muchos año~ en inSlil\lcionc$ tales como la Universidad de 
M innc$Ot;¡. Los invcnigadorcs allí idenlificaron a m;is de cien parcj:u 
de mellizo,¡ idénticos que habian sido separados al poco licmpo de 
hahcr nacido. Fueron criados en d¡(eremes culturas, religiones y en 
difcremes lugares. Sin cmb.argo. no se: conocieron sino hasu que fuc
ron adulfOs. Debido a que cada parcja de mdliws oomparría el mismo 
AON. o malcrial genético, y el mismo diseño 3fQu;[cct'6nico, !es fue 
posible a 1m irWcstig::¡dorcs ex.mi", ... e l impacto de la herencia compa
r.mdo sus similitudes y sus difen:ncias sobre muchas variable!. A panir 
de 6;10$ y de Ot ros cstudi05, quedó claro que gran pane de la persona
lidad, tal va 70%, se hereda". NUe1lrOS genes ejercen influencia sobre 
cuali dad~ tala corno la cte2tividad, la ,abiduría, la bondad, el vigor, la 
lonw:vidad, la inteligencia, y aun el g= de vivir. 

Considere a los herrn:l;nos conocidos en el ~tudio de Minn~()(a 
corno . 105 gemelos Jim. , quienes cstuvkron separados hasta la edad de 
treinn y nueve anos. Sus similitu&s eran sorprendl'ntes. Ambos se 
calaron y 5US esposas u llamaban Linda. Ambos tenían un ptrro al que 
llamaron Toy. Los d os sufrían de jaqueca. Los dos fumaba tl un cigarri. 
llo Iras ou o. A ambos les gustaba la m isma marca de cervc-za. Ambos 
ten ía n automóviles ChevroJet. y los dos eran alguaciles de policía. Sus 
pclSOnalidades y aqimdes cr.m prácticamente copi3s fieles y exactólli" . 
Aunque !'Ste grado de simetría es excepcional, ilusaa los descubrimien· 
t OS de que la mayoda de los mellizos idémicos tienen similitudes sor· 
prendentes en la ptrsonalidad que se vinClJlan a la herencia. 

Se cree que la estruclUra w:nélica de una persona puede ineluso 
influir en b l'stabilidad de su matrimonio. Si un gemelo idcndeo u 
divorcia, el """SO que el ouo t1lmbit" !oC divorcie es de 4)%". Sin 
e mbargo, si un mellizo, quien comparte sólo la mitad de los genes igua
les con su otro mellizo, se divorcia, el riesgo que su hermano se divor
cie es solamente de 30%". 

¿Qué significan enos hall:ngos? ¿Somos simples marionetas haladas 
por un hilo, representando un curso predeterminado de Il;!; hechos sin 
libre a1bc:drío o ~in elecciones ptlSOnalcs! Por SUpU~1O que no. A dife.. 
rencia de las aves y de los mamiferos ql.le actúan de acuerdo ¡ sus in5-
tintos, los sems humanos somos capaces de p~nsa r en forma tadona! y 
de 3C1uat en forma indeJl<'ndienle. Por ejemplo, no respondemos a 
todos nuestros impul~ sexuales, a pesar de nuestra formación genética. 
Lo que queda daro ~ que la gentdca provee una especie de empujón 
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¿Qu~ 101 han se, COmO ..,n? 

hlda una dirección ~n pafrkul:l.r. un impulso o indinadón ddlnido, 
p<'ro que puede ser controlado por lIUc:lIlrGS prou:sos d e racion~lila. 
dón. De hecho, eso es exactamcnu: lo que debemos aprender :;¡ hacer 
temprano en la "i<la. 

¡Qué es lo que sabemos C5pcdfic~mcmc en CU31l10 a nue~lro$ hijos 
con voluntades fl rmes? Esa prcgunla me ha imrig:¡do por ,rloo. ,\oluy 
poco se ha escriro acerca de estos niños, r casi no hay ¡ove.'ligación 
alguna $obrc la cual basar nueStro entendimiento de ellos. Es.1 falta de 
informaci6n ha dcjado a Jos padres de los niños Jificiles p~ra 'lllC 5<: bs 
arreglen por su cuenta. En respues13 a d io. llevé :l cabo UJla invclH iga
dón emre 35 mil p:ldrcs, la cu:l.1 mencioné antes, para saber cuiJa 
habían sido sus experiencias. No fu e una investigación .cicmilica. , 
puestO que no hubo un diKño aleatorio ni la disponibilidad de un 
grupo de conuol" . Sin embargo, lo que aprendí fue algo F.lscinanu; 
par.ll mi, y espero que le se;¡ util a USted. A continuación pl"l:Sento el 
resumen de una enorme C<lntidad de inro rmación proviu:l por aquel las 
personu que conocen mejor quc nadie a esos nilÍOs que SOn (;In leran 
como lu mulas, es decir, los padres y las madra que viven COn dios 
[od05 los días. 

Encomramos que hay casi tres veces m:iJ; nIños de voluntad 
firme que nino< dóciles. C. ... si [od3$ bs famHjns COn va,io, 
nilÍOS lienen por [o menos uno que quiere manejar [as cosas. 
El numero de niños varones de voluntad firme e5 alrededor de 
5% mayor que el de lu niñas. y el numero de niñas dóciles es 
cerca de 6% mayor que el de los varones, Asi que existe una 
tendencia leve que los 'r.Irones tengan tcmpo:r:unentos más 
ruenes y que las niñas tengan [empcr.llmemos más dóciles, 
pero puede ser, y socede a menudo, qoe esto sea al revés. 
E! orden de nacimiemo no tiene nada que vn con lener una 
volun tad firme o ser dócil. EsIOS elementos del lemperamenro 
básicamente.se heredan y pueden darse, ya sea en el hijo mayor 
o en el bebé de la familia. 
La mayoría de los padres saben que tienen on hijo de volunmtl 
firme desde muy temprano. Un lercio de d ios lo saben de.roe 
que nace. Dos terceras partes lo saben para cuando el niclo 
cumple un año, y 92% tienen la CCfla.a ansolu! .. de dio par~ 
ellC'IOe' o,;ULllpJe¡,í,~. Lu.. ",~..JII:' de lo.. "jítl» dÓL:il.:;o; lo s;,oloc" 
aun oon mayor :mddpaci6n. 
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Los u:mpcrnmcmos de los hijos I'knd~n a re fl ejar los lemper.l
memos de los p~dres y las madres. Aunque hay muchas excep
dones. los p~drcs y las madres de voluntad !Irme li e: nen 
muchas m~s prob.lbilidades de producir hijos de car:kte:r 
firme. y viccvcrs:l. 
Los padres de hijos de volu m:td firme pueden cspc-rar una gue
rn durante los :lIlOS de la adole!Ocenci~. aun si los han criado 
aproriadam.:me. Un (O(al de 74% de los hijn< de volunr.ld 
,irme Se rcbcl;1n en rorma significHiv;¡ dut:lnre: la adolcsce:m:ia. 
Cualllo m:is d¿bil es la ~ lI rorid~d de los padres t;u;lndo los hijos 
JOn pequeños, umo mayor será el conmclO años m:ís (;mk 
Aunque p.ar= ¡ncreíble, sólo 3% de los niños dóciles experi
menlan rebel iones ~veras en la adolescencia, y sólo J 4% rie
nen tina rebelión leve. Estos ni/ios comienzan la vida con una 
sonñn y la manlienen hastO! que .~nn jóvenes ~dullOs. 
Las mejons nOlidas p:tl"a los padres de lI iilOS de voJum~d firme 
es que su rebel ión disminuye r.ipidamenu.· cuando 6 10s llegan 
a ser jóvenes adultos. Oismi nuye en rorma casi inmediata pan. 
cuando ricnen entre veinte y veinticinco alíos, y después &igue 
disminuyendo aun m:ís. Algunos de d ios todavía siguen eno
jados al llegar a los veilllc ailos y hastil pa.s:ados los ucillla. pero 
rara ento ncC$ el fuego y;¡ ~ ha ;¡pagado en b. maynrÍJ de dios. 
Emonces se ullen a la comunidad human3 ell paz. 
El niño dócil liene muchas mil posibilidades de: ser Ull buen 
alumno qUl;" d niño de voluntad fi rme. Casi Hes veces- más 
Iliños de volumad firme $ac:aron nOl:LS muy bajas (O y F) 
dur:lIlre los dos últimos 3110 5 de la secundaria. que In< ni ñO$ 
dó...ilcs. AproXimadamente 80% de los nllios dóciles s.learon 
001::1..$ excclenrcs (A y B)_ 
E! niño dócil esd mucho m:u adaprado socinlmellte que d niño 
de vO!llnl;ld firme. ParceieN que los nilios que están indinadO! 
a desafiar la autoridad de: sus padres rambi¿n <'$cin má!; indina
dos !l mmport.llK en forma ofensiva. mn sus compañeros. 
E! niño dócil por lo genet:ll d is frma de una mayor alllOCSf ima 
que el nin o de voluntad Arme. Es dif"ídl exagerar la importan
cia de esre dcscubrimienlo. Sólo 19% de los ado¡~enres d6ci~ 
les no esmban contemos consigo mismos (17%) o sendan odio 
hacia ,i mismos (2%). De los adoloccntes de volumad extre
madamente firme, 35% no cstaban comemos consigo mismos 
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y 8% cxpcrimo:nl3ban un odio o:xtfcmo hacia si mi5mos. 
Parece que also impulsa d~sd~ Jcmro ~ I niño de volunr:lcl 
firme a quejarse, pc!car, poner 3 pru.,b:t , poner en duda, re5;~
tir y desaflar. 

Es obvio que lo< h~It~?soS que he com"nl~do ~n cuc ,:!pi tu lo son 
de enorme imporranda par;¡ o:n¡ender a los niños. fucos, juma con 
otrOS conceplOS que se: les rcladonan, son desc rilos con m ucho mayor 
<kt"dHe en mi libro litub<lo U II" hij01 IUI ~ para co/J",rI(I". 

PREG UNTAS y RESP UESTAS 

D 111: 

p, & pliqueme por qu l! algunos lJ iiios que tienen todas las vem ajas 
y oporlUnidades pace.;:e" salir n.al , m ientras que Otros cri ados en 
bogares terribles llegan a ser pilal"C$ en la cOmunidad. Conozco a 
un joven que creció en drcunstand35 lamcnt:l.hle5 y, ~ in embargo, 
hoy en d la es una persona tl:celente. ,Cómo se las arreglaron sus 
padres para criar a UA Il ijo tan r"'p .. n .... hI., ."un,lo !'urd .. qu .. ,. 
dios ni les impor taba? 
R: Esto i!ustr,¡ prccis:tmeme el aspecto que he mu ... do do: deJfacJ r. Ni 
[a ho:rencia ni el medio 2mbi.:n'c pued",n ser re:¡ponsablcs de toJo el 
cotllporl2miento humano. Hay algo mis alli. algo que viene de aden
tro, qu'" 13mbitn op<:r.l pana hacernos quienes 5Omos. Pane del cOm
pon amiento es provoc;!.do por "'!guna causa, y otm parte daramcme 110 
lo cs. 

Por ejemplo, har,;c algunO$ anos cené COL! unos padres que habían 
. adopt;¡do. en form;!. no ofici~l a un muchacho <le t rcc~ anos. Esle 
jovencito siguió:ll hijo de esta pareja a su casa un;!. nocho: y ptq;untó si 
podía pasar la nocbe allí. El muchacho C$tuvo COIl dlO$ C:,I.Si una .semana 
sin recibi r ni ulla llamada telefónica de su madre. M:b tardo:- supieron 
que clla lrabajaba dioxiséis horas al d ía y quo:- no lenia ningún in terés o:-n 
su hijo. Su esposo alcollúlico se había divorciado de ella hacia va rios 
alios y se había ido de la cil.ldad sin d .. j~r ramo alguno. El nii'ao bbi~ 
~"frido m:llrr:lto, {alu d .. :>.mo, y había ,ido dejado de ¡"do durant .. In 
mayor pane d .. su vida. 
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Dado ate rrasfondo, ¡qut clase de persona cree USted que es él hoy? 
,Un drog;¡dicto? ,Vn delincuente malhablado? ¡Un <13&0 insolente? No. 
~I a cortés con los ~duhos; tnbaj ;¡ muy duro; nca buenas notas en la 
5Ccund~ri~; y disfruta ayudando en las tarns dd hogdr. Ste muchacho 
C$ como un cachorro perdido que desesperadameme quiere un buen 
hogar. Le rogó a la f~milia que lo adoptan oficialmente para poder 
tener un padre de verdad y una madre amorosa. A su propia madre no 
le pudo h"bcr importado mcnl». 

,Cómo pudo CSle adoles<:en te ~r tan bien disciplinado y refinado a 
pesar de su falta de preparación: No lo K. Simplemente cs algo que 
tiene dentro. Él me recuerda a mi fanlóÜtico amigo David Hern:lndl"l.. 
David y sus padres vinieron a los Estados Unidos ilegalmente desde 
México hace más de cincuenta años y asi murieron de hambre anta 
de encontr;¡r trabajo. Finalmente pudieron sobrevivir ayudando a cose
char papas por rooo d cslado de California. Durante esa época. David 
vivió debajo de los árboles o en Jos campos donde co~haban. Su padre 
hizo una cocina de un barril de peuóleo, el cual llenó hasla la mi lad 
con tierra. La fogata abierta era el cemro de su hogar. 

David nUnQ, tUVO UI"I I~ho sobre su ClIIhcu huta que sus padfC$ 5C 
mudaron a un gallinero qu<, había sido abandonado. Su madre cubrió 
las p:ireda de madera con papel lap i? banto, y David pensó que CSIa~ 
ban viviendo en forma lujosa. Entonces la ciudad de San José declaró 
b zona ruinosa, y la .casa. de David fu" derribada. B no pod'a cmen
der por qué la comunidad destruyó un lugar tan bu"no. 

Dado e$to.s comientos, ¿cómo podemos e¡¡plicar en la pe:rsona 
que se convirtió David Hernánde~? En la secundaria, se graduó entre 
los prime"",,'¡~ 5" chn y r«:ibió una bce~ p~'" ... istir a la universi
dad. Una ve? m:Ú. obtuvo califlcacione:s altas y cuatros ~ños d~$pués 
enuó a la Eseuda de: Medicin~ de la Universidad de l oma linda. De 
nuevo, estuvo dentro del 10% d~ )05 estudiantes con las nOtaS más 
:lItas, y luego hilO su rcsidc:nei:l en obstetr icia y ginecología. 
Finalmente, fue profesor de: obstetricia y gineeología e:n las faculta
des médicas (anto en la Univers idad de Loma linda como en la 
Universidad de! Sur de: Cal ifornia. Luego, en la cima de su carrera, 
5U vida comenzó a desin lcgrarsc. 

Nunca olvidaré d dla que el doctor H"mandl"l. me llamó por tc:l':
fono despll~s de haber sido daOo de a1u. y de haber experimentado una 
gran cantidad de pruehas de labor:ltorio. ¡E! diagnÓStico? Colangitis 
C$Cletosame, un Ir.lstorno del higado que era mortal en aquel lÍempo. 
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iQu~ los hace str como <on? 

S~is años m~s ¡arde, el mundo perdió a un buen esposo, padre y amigo 
cuando sólo tenia 43 ailOs. La <lmé como si fuera mi hermano y IOda
via lo el<traño hoy en día. 

Una vez más preguntO cómo semejante disciplina y genio pudieron 
venir de e:HlS circunstancias fan carentes. ¡Y quién hubiera pemado que 
ese niño desvalido semado en la ¡¡erra algún día llegaría a ser uno de los 
dn'janos más amados y resperados de su época? ¡Dónde se originó la 
morivación? ¿De qué fuente brotó esra ambición y sed de conocimien
!O? fl no Icnia libros, no fue a ni ngún viaje cduc:ltivo, no conoció a nin
guna persona lelrada. fJ pensó que todo "ra posible. (Por qué las COSJS 

le salieron de es ta forma a David y no a un joven qut: tiene IOd~s las 
venwjas y oportunidades~ 

¿Por qué lenemos a tantos hijos de padres prominentes y amorosos 
que crecen en circunslancia:¡ ideales 5ólo para rech.uarlo IOdo por las 
unes de Adanta, San Francisco o Nueva York~ Simplemente no hay 
buenas respuestas disponibles. Aparenlemente se reduce a esto; Dios 
decidc us;tr a personas de maneras singulares. M~s all~ de esta relación 
miSleriosa, debemos conduir que algunos niños parecen nacer para le'lU 
éxilO y que Olros lÍenen la dcterminación a fracasar. Alguien me recordó 
hace poca que la misma agua hirviendo que ablanda las zanahorias endu
rece los hucvos. De igual manera, algunas persona:¡ reaccionan en forma 
posiliva ante ciertas circunstancia:¡ mienrras que otras lo hacen en 
forma negativa. No sabemos por qué. 

Dos cosas me son muy daras en cuanto a esta perspectiva. En pri
mer lugar, los padres han dado por senlado con demasiada rapidez el 
eredito a la culp¡¡ por la forma en que sus hijos resultaron ser. A aque
llos que crian hijos notables, se les hincha el pecho y dicen: _Fíjense lo 
que hemos logrado •. Los que tienen hijos torciuos e irresponsables se 
pregunlan: ¿Dónde hemor follado?Bueno, ninguna de la:¡ dos posiciones 
es completamenre exacla. Nadi(" va a negar que los padres y bs madres 
desempeñan un p~pel imponanre en el desarrollo y preparación de sus 
hijos. Pero sólo son parte de la fórmula a partir de la cual se ensambla 
a un joven adulto. 

En segundo lugar, los científicos del comportamiento han sido 
dt:masiado simplisras en su explicación del componamienro humano. 
Nosotras somos mas que la suma de nuestras experiencias. Somos más 
que ellOtal de nuestr:lS nperiem:ias . .somos más que la caliJad de nues
tra a]¡mentación. Somos mas que nueStra herencia genética. Somos más 
que nuestra bioquímica. Y somos más que la innucncia de nU~':;tros 
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p~dr~ y madres. Dios nos ha creado como personas únicas capacc:s de 
pensar en forma inde~nd¡eme y radona] que no se le ~tribuye a nin
guna urr,¡ fuenre. Eso es lo que hace que I~ t:lrca de criar hijos $l:a l<In 
do:saflalltc '! gr,¡tificanu:. JU$tO cuando usted m:e que puede expliClr 
c6 mo actúan sus hijos. ¡mejor serlÍ que 5e p repare para una sorpresa! 
Algo nuevo SI! le V1I a prescnt<lr en el camino. 

P: cCo nfinna la Biblia que 10$ bebés tienen temperamentos o per_ 
so nalidad es an tc.s de nacer? 
R: Sí. en var;"" rcrerenc;,u vemos que Dios conoce a los niil05 que 
aun 110 han nacido y se rdadona con el los como personas. Él le dijo 
al profeta Jeremías; .Antc.s de formarle en el vientrc, ya le llabía ele
gido; ames de que nacieras, ya re había apart<ldo; te había nombrado 
pra(c¡a para las nacjane.s_ (Jcremías 1;5). El a¡>Ó~!01 Pablo también 
dijo que (uimos elegidos antes de naccr (vea Efcsios 1 :4). Y en un 
rdalo nO(';lble, se no.s dice del desarrollo prenalal de los gemelos 
Jacob y Esau. Tal y como se predijo ames de su nacimiento, uno 
negó a ser rebelde y (uene miemras que el aIro cra en cierto sentido 
IIn hijiro de mam~. Estuvieron ~Ieando ,.me5 de naccr y continll~
ron ~n cOl1nicro a lo largo de gran parte de sus vidas (vea G¿nesis 
25:22-27). Entonces nl;js tarde, en una de las dedar:lcione$ m:is mis
[~rio$~s e inquierames de la Biblia, el Senor dijo: ~Am¿ a Jacob, pero 
aborrcd a Esaú. (Romanos 9: 13). Aparentementc, Dios discernió la 
namntlcza rebeldc de Esaú antes de que naciera y sabía q \le no sería 
rettptivo al Espíritu divino. 

Esws ejemplos nos d icen que los niños que aún no han nacido son 
personas ílllicas a quienes Dios ya conoce. T,.mbi¿n confirman , por 10 
menos me confirman a mí. la maldad del abono, que d~rru)'l: a a.as 
pequeñas rr.rron~lidad(~ cmbriunka$. 

p , ,Cómo puede IIlIted decir que lo, prrciows bebés vienen al 
nlUnd o dendo inheru n cmente malvados~ Yo estoy de acuerdo <:on 
los expertos que dicen que 10$ bebi!s n acen buenos y qlle sólo 
apn:nden a hacer cosas mal:u m:is tarde. 
R: Por f.,.vor. comprenda que aquí el asumo> no es la purtu ni la ino
cenc:ia de lo.¡ bebés. Nadie ruc$tion~rja que son preciosos como ere.;¡
clones de Dio». El punto de desacuerdo .$e.' refiere a las ternlenda.s e 
indinacior'ICS que han heredado. La gente que cree cn la bondad inna
r,¡ nos harí:m cl'ttr que los sefC$ humanos por natutalaa son g,,".;r05O$, 
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,Qué los hace scr como son1 

hon e5fos, respet~, amables con sus 5cmejamo:$, l ienen dominio 
propio, son obediemes a la aUlorirlad, ClC_ Como lUu:d lo indico, los 
niños aprenden después a hacer cosas malas cuando es!:!n expuestos a 
una sociedad corrupta y mal encaminada. Las rxptrimdm m~las son las 
responsables del mal comportamiento. Enwnccs. para criar hijos blte
nos es responsabilidad de sus padres prove""rles de un medio ambieme 
~moroso y luego manreOl;rse fuer2 dd c:J.mmo de dios. La bondóld 
n.uurat va a fluir desde su inrerior. 

~ta 0:$ la pcnpccliva humanislica de la naluraJaa infantil. M illones 
de personas creen que es verdad. La mayoría de los psicólogos también 
han aceptado y enseñado eSta noción a lo largo del siglo XX. S610 hay 
una cosa mala con ene concepto. Es completamente err6neo. 

p, ,Cómo puede usted estar tan scgu ro en cuanto a la naturaleza de 
los n iños? "Qué evidencia tiene para apoyar la creencia de quC' la 
lendenda en C'lIos C5 hacer lo malo? 
R, Vamos a comenur diciendo lo que d _manual dd fabriCilnto. dice 
acera. de la nalUr:alaa humana. 5610 d Cre~dor de los niños puede 
decimO! cómo Él los ha hecho, y lo dice en las E$criluras. La Biblia 
enseña que nacemos en pecado, habiendo heredado la naluralr:-la d!!SG-
~dien1C de Adán. El rey David dijo: • Yo sé que soy malo de nacimien-
10; pcodor m( ((mcibió mi madre. (Salmo 51:5, cursiY:1..5 ;J.ibdidas), 
queriendo decir que esu ICndenci3 d"" haccr col mal le fue Ir:l.osferid~ 
genélieameme. Pablo dijo que CSt3 na[ural~ ptcaminosa ha infcctado 
a toda persona que ha vivido. _Pucs lodos han pcc:¡dl'l y están privados 
de la gloria de Dios_ (Romanos 3:23). Por lo tan to, COIl o si n malas 
com~Mas, los niños lienen t~ inclinación natural hacia la rebelión, el 
egolsmo, la deshonestidad . la agresión, la e~pJotaci6n y la codicia. No 
es preciso que se les enseñen eSIO$ componamiem05. Son expresiones 
natur2les de su humanidad. 

Aunque es ta perspectiva es viSta con dodén por el mundo secular 
de: hoy en día, la evidencia que la apoya cs abrumadora. (De qué otra 
forma ClIpliClmos la n~ruf;llC1.<l belicosa y perversa de Clda sociedad en 
d mundo? Las guerras sangrienras han sido el a:n lrO de la historia del 
mUlldo por mu de 5 mi! anO!. La gente de todas las r= y credos 
alrededor del mundo h:m ¡mIado de viola r, saquear. quemar. :\cacar y 
m3t:!.r a $U5 semejanu:s siglo rras siglo. iLa paz 110 ha sido sino un3 
pausa momentánea mientr:13 se delenian para recargarse! P!:t¡ón lo dijo 
h~ce mis de 2.350 aÍlos: _Solamente Jos m ucrtoS han vislo d fin de la 
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guert.l:.'· . ~ estaoa en lo cieno, y eso va a continuar así hasta que venga 
el Príncipe de Pat. 

No $610 las nxioncs han peleado unas COntt.l: Olr.lS desde d comien
zo de 105 tiempos, sino que ~mbién encontramo¡ una deprimente inci
denda de ascsin;¡lOs, de:abuso de d rogas. de abuso $C'l(ua1 a la ninc:r:, de 
prostitución. de aduherio, de homosexualidad y de f..ura de honrada 
entre las per$Onu. ¿Cómo podríamos explicar C$ta perversicbd y mal
dad en un mundo de pcrsona!; que esdn ;nrlin~da. natur:Jmentc h~e;a 
el bien? ¿AClI$O han ambiado en rtalid;¡d pat.l: ten('f a tos comporta
mien lO$ antisociales e inmorales a pesar de sus tendencias innatas! Si es 
asi. de seguro que UnIl $Oeiedad en el mundo habrÍ;¡ podido preservar 
la bondad con la cual nacen los nilÍ.os. ¿Dónde est:!.? ¿Existe un lugar 
uí? No. aunque se debe admidr que algunas sociccbde5 son mas mot.l:
les que Otras. Sin embargo, ninguna refleja la armon ía que Jos teóricos 
que creen en la bonc:b.d narural podrian espet.l:r. ¿Por qué no? Porque 
su premisa básic::a e5t:!. equivocada. 

P: .Q ué significa, emoncCIi, Cita perspectiva biblia p ara los padres~ 
.Deben considcrllr a sus bebls culpables antes de qu e hayan hecho 
algo majo? 
R: Por supUCS tO que no. Los ninos no son respon!klblcs: de sus pecados 
hasta que llegan a la edad en que se les puede hacer responsables, y ese 
perlodo sólo lo conoce Dios. Por otro lado. los padres y 11$ madres no 
se deben sorprender cuando se da el comporumiento rebelde o mal
cr iado. Va a suceder, probablemente para cuando lo.s n iño¡ tienen un 
año y medio de edad, o ames. ¡Cua.lquier persona que haya visto a un 
niño que comienu a caminar. y que renga una rabiera cl1~ndo nO Jo: 

sale con la suya, debe verse en apuros para e.::plicar cómo es que la 
ellPresión . bondad innata> $e hizo ran popular! ¿Acaso el ptQueno 
romó como modelos para la rabieta a su padre o a su madre, quienes le 
enseñaron cómo hacerla tir:5.ndosc al sucio. l»bcando, palcanclo. llo
rando y grir.mdo? Espero que no. De cualquier forma, el niño no nece
sil:l que le hagan una demosuxión. La rebelión es algo que le viene en 
forma natural a toda generación de niños, aunque en algunu petsonas 
es m:iJ pronunciada que ~n Otras. 

Por esta nzón. los pmcs pueden y deben preparar. moldear. corre- I 
giro guiar, eutigar. rc<:ompenur. instruir, advert ir. ensenar y amar a sus 
hijos dUr.lnlc lo¡ anos formativos. Su propósito debe ser darle forma a 
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esa naturaleza inrerior e impcJir que ése tiranice a toda la familia. En J 



!Ill111i 
" 'pLl'lJOlnt llE onmrn U;} oo,.l)U I"P &rnlly pm!DE t]l!.TCd l::I!l)J~ ~plrelJodw! 

;}p UO'i SOyE s;lJl S01 !!lrelj .reU!Wf':l l I:ZU;¡!WO;:. ;mb :lJmlP sol,n: SO'"] 

·P&~ -;lp soy" 1>.>11 SOl "p S?nd~p -;lUIDO leJ;JUJíI O[ Jod ;¡nb 
O[ 'OWS!uo;Je:¡Ut UFJ:} U1:Jl~nW-;lp soy!U S01 .. nb UJ SOlU;¡WOW sO[llJed 

;)SJt/\.J;)~JJ U;¡q"p ~lpe:1p:U SCl ·peppep eU1S!W ti UO:> .,!-eSU;¡W OWS!W 
[J F!l!WW1:Jl "1 somu!w soun¡;J[t lud l!lI!s Elln u;;o ;¡SJtlU;>S & opep 
-UtW o '00,.1!1I [;;Ir sOp;1P sor U;J ~ptW 1:["p o ;}lped [;lP :KÍIOS;¡WJ!j un 
·oluo>!w&}JodWQ:> ;,1S,} J&U!Wn;¡ lJ&d IT!JeS;¡:hIU UOS OU opnu .. w e 'OpOl 

UO) ucp ;)s ;:onb stp&íI[llU re1 <!hl'uop'&m!s rell'" U;¡ unE 'O:lJll'lW;¡ U!S 
'JSJ-e¡U;¡rrs=op u~"p .. nb OIUJ!wt:lJodwo) "p s;¡jqeld.,:>cu¡ SCWJOj uos 
seIS? '~02!wt sns e clbd 1>.>[ !S ',)SJ&lSme "p -eJolj el e c¡"Ne. cun ep ;)1 
tÍ tlUS !s '&SUJ1;¡P :)5 .,nb ;¡:)!p ;'1 ;)S OpUtll:> :lUE:> t11: oÁEJ un amo) "'[lls 

¡S 'asId re ;¡IP"[ "r OS~A n; ~fOJJll OI!;9dOJd 1: !; 'UlnUl'J[ 01 opu~n:> E!JEJl 
_ua:> U9!:>~!P Elu~ ;lJJO:>!5 ¡ellE "lOA U;) Op~U;lpJO ue\{ JI s:nped sns ;lnb 
01 EJJE~P eIJ;I!'1E 1:WJoJ U;I opuEn:)l pAens eUlld!:>SlP Eun 1: opp~wo; 
JJS ;¡<pp JEU[UIe:> E 1:WJ!Wa:> :mb 0Y1U [;1 ;lnb SJ OPU¡ln:>? 'Y<QU01U3 

'olJ1lS;lJ;lU E;lS opmln:> om n5 eJ"ed ~1'11uods!p reA 

-lllUJJ1IE SlunlJlll JJUJ1UEW u;lqJp s:npcd SOl Á 'SJ1!íiPJ mu~w ~l;¡rúlnf 
U;I SOP1:Q1JIU! ¡PE Ánw SJ 'JIJn~nr OA;lnu un ~p eUJJo el J]lSlSJJ 
u;lp;lnd ou JCU!W1:J e Ut7U;¡lWO:> :>nb S0!l!U SOl 'E!:>U:>I;!SJJd ns Jod O[ 
-J1:und!JS1P Job 1:S0J EllO Euníl¡r UOJ 0!l!U lE JJeJlS1p 01'11:5 ;J1w OlpOW 
SJ '0[1:'11: ;¡P OIUEISJ ¡;¡ UJ UJ11SJ :>nb mUJOpE sOl Je:JOI U:l UJIS!SU! <¡"l 

-lpJOjjJJ SOI!pJp SOl 15 '01;1nzul [;1 JJpJOW Jod Opl!l11.3JJ ojj:>n¡ Á JEIUJ) 
F 'CA 01 :)puop Jrjjol un UJ OJO cUJOpe un J1:[lp op.m;'1" XlJJEd '0!llU 
1:> EJed El;n[ ~ ou Jl'WJOU PEPISOPIlJ E[ ;lp U9!SJJdns InSJ 'opunw ns 
OpUE\1!1~AU! J1:1~ Jod ;>lU;>w;¡¡dw!s l!p pp 01he¡ O] e soye sop Jp sO[Tlj 
SIlS e sepeilreu uep <¡JI ;¡nb SJJpld E OlSIA :>H ';meluJIIl!hlP Jq:lp OU Á JJp 
,uJJde CJEd osol[U-OlpJW un SJ 'OA!5;1JílE S~ ou 0IJOlt'J01dx:> OIUJ!Wll 
-Jodwo) J1SJ 'oílJe'lW;I U!S 'out'w 1:1" U;lU;¡1l "ob O] opO! J;ldwOJ Á J;I[O 
'JeqoJd 'J:lp.1ow 'JE:>O¡ ;lp ¡umeu OJSJp ns 100 epUJm;>JJ JOÁew uo::> 
s-eUI;>I'IoJd U" UJ1;lW ;x JEU!WlJ e Ut'2UJ!WOJ Jnb sO!l;¡nbJd SOl ';>$lE) 
-!A;> Ull)JJq;>p pep;¡ e15:) Jp S0!l!U S01 E UFp S';I¡;¡S Jnb S01!C¡Jw1ed Á s-epcll 
'¡EU re1;>P slnpny.¡-'jnbe JlUwod Wl Ánw Ollllld un apDO) el{ ¡mSn 'lI 

'¡OlJ1!DP ns Jod 0P1lUUdPSIP 1:.11 ::O'1:.pl '''''1i1;I.J S1l1 
SIlpOI edwoJ J"IlU¡WlO 1! tttl::o!WOO ::onb 01l!U un ~nb ¡-nm1!u ~ !S 'd 

T 
, 
" , 
, 
u 
u 

-r 
"' 
" 
" 
"' <~ 

'" 
" -, 
,,' 
" 
" -" Ep 

-" "F 
'p 
'IJI 

';¡IUJWJWJH 0:).1:> 01 Jnb 01 g Ol~ Á ';nu;¡l! 1![ t' OIU1!ro U;) E!l:)SUJ ~1[qlg 1 .~; 
el Jnb 01 SJ O)S3 'OJ1~t'VI1 re ;l1'Ield~:>e ~lU;lWlt'lOl l;lS lUO$l:.d t'un ~nb 
JXlelj .( ;c!dW!1 ;¡pJnd OlSIJ:>ns~[ 0[95 'o1iJt'qW;I ul; 'epuE1Slll eW!l¡¡;J I eílt 

¿UO. OWOO J~S ~n4 SO] ?flO? 



CÓMO CMI~~ ~ UN ."I!>JO OE VOLUNTAD FI~ME 

Se le: debe: enseñar :ll obe:decer pacienu:meme sin espl:'rar a que: se C(lm~ 
pone romo un niño mis maduro. 

Sin ¡rarar de suaviur nada de: lo qul:' he: dicho ames, de:bo umhién 
señ.tlar que soy un firme: creyente del uso juicioso de: la gracia (y del 
humor) en las relaciones de: padrc:lmadre-hijo/ hija. En un mundo 
donde a menudo se e:mpuja a los niños para que: crezcan con de:masia
da rapidez y e:n dl:'masiado poco tiempo, sus espírims se pueden secar 
como ciruelas bajo la c:oO$l<Inte observación de: mir,¡das crír;c;as. Es 
:l.Ie:ntador y re:fresc:anre: ver a los padr~s y a [", m,u;lr ... a'Cn\.LU~" in<: ll
nación hacia la duren ron una medida de gracia inmerecida. Siempre: 
hay lugar para m~ perdón amoroso dc:mro de nuemo hogar. De: la 
misma forma, no hay nada que rejuvenezca con mayor tapidn el 
¡edie:nw y dd¡~o esplritu de un nifio que cuando un espíritu alegre: 
invade c:l hogar y la ri.sa llena sus pasillos con regularidad. (Ha escucha
do algunos ,hines h\.Lenos úlTim3mc:nrl:'? 
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U NA VE7 .. U. JOVEN MADRE de una n iña de voluntad firme de tres 
años de edad, se me: aCl'rco en b ciudad de Kansas)' me agradeció 

por mis libros y casetes. Me dijo que hada unos pocos m= su peque
ña hija se habla vuelto cada vez mú desafiante: y se lu habia arreglada 
par;¡ irlTimid~r a sus fruStr1ldos padres. Ellos sablan que ella los esuba 
manipulando. poera no parecía que pudiernn volver a tener el control. 
Enronces. un dla estaban en una librería y dkmn con un ejemplar de 
mi púo,,,r libro titubdo Amwu ti d¡,áp/i"",. (ahora comple, .. mcnc" 
revisado y titulado Al'1iwu a áiKiplinar, Nueva Edicidn)'. Compraron 
un ejemplar y aprendieron que es apropiado. desde mi puntO de vista. 
darle unas nalgada" a un niño hajo cicrtou circunstam:ias bien definidas. 
Mis t«omcndadont';S luvicron sclltido para eslOS padres abrumados, 
quicrlCf con prontitud hicieron uso de esa recnica b próximll va. que 
su hija les dio rawna para ello. Pero b ninilll el'2 lo suficientememe 
imcligeme como para haberse: dado cuenta de dónde habílln sacado la 
llueva idea. Cuando 5U madre se: dapert6 a la mañan:! siguiente, 
iencontró $U ejemplar de Atrfwt( 11 diJciplirmr ROlando en el inodoro! 
La pec¡ueliila habla hecho lo mejor que pudo para mandar mi l ibro a 
la alcantarilla que es donde penenecía. ¡Creo que ése e$ el comentario 
editoria l mis fuerte que jOlmás haya recibido de alguno eJe mis escr i!Os! 

Este incideme con la niñita no fue un (uo aislado. Otro nino selec· 
cionó mi libro de un eHante lleno de libros y lo arrojó a la chimenea. 
Con mucha facilidad me podrí:! vol'-er puanoico ante esns hostilida
do. Al doclo. De"jamin Spock, d pedialra, )'lL r1lllc:ciclu, y aumr del 
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mundialmente adamado libro El (uidado tÚ JU hijo tk/ Dr. Spodt. lo 
~maron millono de niños que crecieron Injo su influencia'. Pero, tal 
parece que lu caigo mal a las dos generaciono de niños. quienes que
rrían pillarme en algún callej6n sin salicb en una noche oscura. 

y continúo recibiendo canas muy agradables sobre el asumo de la 
disciplina, pro~'eniente de niños y de sus padres. Un estudiante univer
sitario se acercó a mi con una sonrisa. y me entregó un poema que 
h~bia =ilo espcc:ialmente p'"u ",1. Dn:fa asf: _Roja¡¡ ron las rt)$as, 

azules las violeta¡¡, y cuando yo era niño por culpa de usted recibía nal
gadas por !Odas mis rabiem.. iLo siemo, mumacbo! 

Una madre me dijo que había llevado a su hija al doctor para que le 
dier~n las vacunas rutinarias correspondientes a su edad. La niñ~ llegó 
a casa y le dijo al padre: . Me vacunaron contra 1::1.$ paperas, el saram
pión y la rebelión _. ¿No quisiera usted que hubier.t una vacuna para ese 
tipo de comportamiento? Yo hubiera querido que a mis hijos adoles
antes les hubieran dado una buena vacuna de ésas por lo menos una 
vez por semana. 

Una niñita de ocho años me envió 013 nota por correo: 

Quaido Dobil/Slw: 
(Jsud es m¡llo, (ru~l Umd, w tOflJS rOII= qUt Ji« n() ltJ 111m 11 

IltfJar (// rielo. 
KrÍlty P. 

P.D. A ÚJr ni;;Ul n() In gustan ltu 1Ul/gllÁlU. 

Es obvio que los niños son coll$tiento de la lucha de volun[lldes 
.. nue hs gener2CÍonel<, b cual puede convcui ' 5<: COl una dase: de juego. 
Lisa Whelchd. la que fuera ac triz cuando era niña en la comedida tele
visiva Tht Fllca u/Ufo [Los hechos de la vida}, describe un incid~llIe gra
cioso con 5U hijo Tucker, de c::uatll) años de edad. Ella rcJa[ll la historia 
en $U txcdenre libro titulado C"atiw Con«fÍ(m ICorr~cci6n creativa). 
Lisa y su esposo ¡b.ln a sali r a cenar y dejaron a SU5 hijos con una nióe
ra. Mientras es[llba parada en la puerta, le dijo 3 su hi jo: 

-Quiero qu~ re esfuerces al m:íximo para obedecer a la niñer;!. esta 
noche. 

_Bueno, mamá, no s~ si lo voy a poder hacer -le respondió 
Tuc::ker de inmediato. 

- ¿Por que no~ -le preguntó .::l1a. 
Con un rostro serio le respondió: 

" 



Cómo darl~ forma a 1,. volunrad 

ir, lo -Hay t~nns 10merías denrro de mi cor:¡zón que no creo que h3p 
" la/ lugu par:¡ I~ bondad y la sabiduría. 
que· - Bueno ---dijo Usa-. T,.I va debamos cntr.l.r,.1 b,.no y sacar cs;¡s 

¡onterlas de tu coruón. 
je la Ame C'~o, Tuáer le respondió; 
iver. -Es.~pera u n momemo. Siemo que las tontcrías se e:¡¡~n yendu 
que solitas, iY la bondad está llegando ahorita!' . 

J$;l5, El incidente enrre Usa y $U hijo no representó un dC'$:l.fio scriO:l. su 
nal· aU1O,idad y se-: le debió haber r~pond¡do con una sonrisa (y de hecho, 

así fueJ . Pero cuando ocurrc una verdader:l g,esc:l. gener:ldonal. n 
.le le CJI:¡remacUmente impon ante qul.'; los padres _ganen •. ¿Por qut~ Un 
legó niño que se comporta dI.'; m:l.neras que son i,rt:lipelUosas o dañinas, 
.. m· !2nlO par;¡ si mismo como par;¡ 10;$ dem:is, a menudo ¡icne un mo!ivo 
I ese oculto. Ya SClI que lo reconozca o no, el niño por lo gencnl csd bus-
)lcs· ando verifiC:lr la el(¡slcnci~ y la estabilidad de 105 Ifmites. Esta prueba 
una Ticne en gran medida la misma función quc 1:1. de un of1.ci:l.1 de policía 

en épocas pasadas, cu3ndo Ic daba vutl!2 a las manillas de las puertas 
de los negocios después que oscurcd:l.. Aunque él trataba de abrir las 
puertas, esperaba qul.'; estuvier;¡n cerndas con llave y seguras. De igual 
manca, un nino o una niña que dC$lfia el lidera"l.go de sus padres, se 
sientc tranquilo cuando ellos perm,mecen confiados y flrmes cuando 
están bajo fuego. Esto le crea un .sentido de seguridad a un niño qul.'; 
vive en un ambienle estruCturado, en el qul.'; los derechos de: los demás 
(y los suyos propios) C$t~n protegidos por límitcs bien d cfinidos. 

Habiendo dicho esto, apresurémonos ahora a los p<lrm~nores de 
.dcs cómo darle forma a la voluntad de un niño. Hc reducido C$tC Tema 
'SO. complejo a seis paut:;¡¡ $Cncillas que I.';SJlCro que le sean de ayuda, la pri. 
: rc- mcr:!. de las cuales ~ la más imporl:ame y va a ser Ir.l.uda con mayor 
;ra- dtulle. 
),b 
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PRIMERO: COMIENCE A ENSEÑAR 
EL RESPETO PO R LA AUTO RlDAD 
CUANDO LOS NIÑOS SON PEQUEÑOS 
El consejo más urgente que puedo da tl cs a los padres de un n¡oo enér· 
gico e independicntt es que csrable"l.Can sus posiciones como lid~res 

fucn~ pero amorosos cuando Carl itas y Maridita esúo en edad prees· 
colar. Estc Ci ti primer paso pMa ayudarlos a aprender a controlar sus 
poderosos impu lsos. I'or cierto, no hay tiempo que perder. Como 
hemos visco, un pequcño que por natur.llc:za es dtsafiamt esrá en una 
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categoria de alto riesgo do: dar mues{~ d~ comporumiellto amisocial 
más ~dd¡nte en la vid~. Es mucho mis probable que desafíe a sus maes
tros el1 la escue!2. y que ponga ~n tel:! de juicio los valores que 10: han 
enseñ~do. Su temperamelllo lo lleva a oponerse a cualquier;) que tr:u c 
de d(Cirle lo que debe: hattT. Afonunadame1lfe, este resulrado no el 

inevitable, porque las complejidades de la personalidad hum~na hacen 
imposible predeci r el .::omportamienlO to n complcta pr(Cisión. Pero lu 
rrob~bi1idacks se encuentran (n a;¡ d iTC"CCión. Asi que voy a repetir mi 
cOllxjo mn urgc:nlc p~,:a 11» padres y las m~dfes: que comiencen a 
darle forma a la volum ad Jc ese hijo panicularmentc agresivo muy al 
comiem.o de su vida. (Fíjese que no dije apl;1S[ar su volum~d, destrui r
la ni ahogarl~, sino ponerle riendu para el propio bien del pequeño). 
¿Pero eómo se logra e50? 

Bueno, primero permi{~nme dcci rles cómo 110 enfocar ese objetivo. 
La durtta, la uperna y la severidad no son dlaC(S p~ra moldear I~ 
voluntad de un niño. Ik igual forma , bu palitas, 1M amo:na~as y lascTÍ
tiC:!5 constantes son deslTlIClivas y contr:lproducemes. Un padre o una 
madre que es malo y que 0 ["1 tnoj~do la mayor paTle del tiempo, C5tá 
creando un resentimiento que se esci :almacenando y que uldr;Í rugien
do en la relación dUr,lnte 1~ adolescencia o más tarde. Por lo [amo, se 
deben ~provcchar ladas las oportunidades para mantener el ambicnu: 
de b. casa agradable, d ivcrtklo y que mucsue aceptación. Sin emhargo. 
al mismo liempo. d padre y la madre ddxn montar una firmcu cou
fiada en .~u conducta. Ustedes, mamá y papá, son 105 jefes, los que man
dan. UStedes escin a cargo. Si lo creen ;\SI, el niño mas fUCrle umbién 
lo va a acepf:u. Desdichadamente, muchas madres hoy en día son v:lci
lantes e inseguras al tratar con sus hijos pequeños. Si usted las obso::rva 
con su., n"ío, en 10< ,urcrn,e l c~J.,s o en los ¡leropUeTlos, verá a CSt:!5 
ma más fruSlr.,¡das y eno jadas [ot¡¡]mente confundidas en cuan to a cómo 
1l1.1;1 ICj:tr un mal com(Xlrtamiemo dado. us rabietas l;¡s d(jan fUcr:l. de 
comb.!{e, como si nunca hubiesen esperado que sus criaturitas tuviesen 
un:a. Lo cieno es que se h;¡n estado dando (Xlr algún ¡kmpo. 

Un amigo mio que es pe<liau:I me comó aCCfa de una llamada telc-
fónica que recibió de una anguslÍada mamá de un bebé de seis meses. 

- Cn:o que ticne fi ebre --dijo ella nerviosa. 
-B~eno -contes tó el doctor- , ¿le ha tomado la temperatura? 
-No --dijo elJa-. No me deja quc le ponga el termÓmClfO. 
Hay problemas en el nuuro para esta madre insegura. Y hay aun mú 

peligro para su hijo en 105 dias venideros. Promo percibici la insc:gurid:K! 
60 
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Cómo dar l. formoL' la volun,~J 

de su madre y se apoderará del vado de autoridad que ella ha creado. 
De allí en uddan¡ e, su vida sera tln camino lleno de baches basta que 
¡crm;n" la adolescencia. 

He Jquí algunas suge rencias fund:lIu"nca les}' pdcricas para cviGlr el 
problema que he descri to. Una vez qUe:" un niiio emknde quién csd a 
cargo, 5e le puede hacer rc~ponsablc de un comportamiento respetuo
so. Eso suena f~cil, peto puede ,er muy d¡[¡ciL En un mOlno.;l1lo de 
rebelión, 1.1n pequel'lo cOl\sid<,rar.í los deseos de sus padres y ell torma 
desafia!llc escogerá dcsobcdcc<:T. Al igual que un general antes de 1111:1 

ba¡alb, ¿I (akuhrá el riesgo potencial, se armará, y :\Glcarj al ~ncl11igo 
disparando su artillería. Cuando ocurrc ese cnfrcnwmiento ¡ntergen". 
racional, es de suma imporrancia que la per.wna ~dulra demuestre CQn 
fbnz¡¡ y decis i6n. El niño ha dtjado bitn cbro que bus<:a una p"lca, iY 
sus padres serian Inuy sabio~ si no lo de<:epcionan! Nada es más des
tructivo para el liderazgo tn la crian:z.a que una madre o un padre 
hablen con evasivas durante esa lucha. Cuando los padres constame
men,t pierden esas ba,allas, y recurren a las lágrimas, gritan y muestran 
mfas señales de frustración, ocurren cknos cambim dram,iticos en 
Cllanto a la forma en que Sll~ hijos los ven. En lugar de ser líderes segu
ros y Il~nos de confianza, se convienen en tembloroSóls medusas que no 
son d ignas de rcsp.:1O ni de lealtad. 

SlI!>:lIl1la W""l~r. lo m~elr~ ele)nh" y Ch~rk, W ... ,l"y, I""""g .. li stas el,·) 
siglo XVIII, tuVO, según se registra, diocinueve hijos. Hacia el final de 
la vida de ella, John le pidió que describiera por escrito su f1Iosofia de 
cómo lo había criado a él. Todavía hoy en día hay copias de esta fCS
puesta. Como verá de los e~[['actos que apólrecen a cominuaci<'m, sus 
creencias reflejan una compr"nsión tradicional d" la crianza inf"ntiL 
Ella escribi6: 

Paf~ formar la mente de los niños, lo primero que luy 
que hacef es conquistar la volun tad, y traerlos a un (tm
petamcnto obediente. Toma mucho liempo hacerlos lle
gar a comprender esto, y con los niños se debe proceder 
lentamelltc a medida que lo pueden soporta r; pcro la 
sujeción de la volunrad es algo que debe hacerse de inrn~
diato, y ¡cua nto am es mejor! 

Porque cuando se descuida la corrección a tiempo. 
van a COntraer una ter'lucdad Y obslina"ión que poca~ 
veces se puede conquimlf después, y rlllnca sin usar [al 
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severidad quc sería dolorosa para mi y para las criaturas. 
A los ojos del mundo, aquellos quc no aplican la correc· 
ción oportuna se verlan como padrcs indulgenu:s y ama· 
bies, a los cuales yo llamo padres crueles, quienes les per
miten a su.s hijos adquirir h:lbi to~ que saben que más 
taroe deben romperse. Aun más, algunos son r:a.n necia
meme inelinados a enseñarles a sus hijos a hacer cosas por 
I ~¡ que más tarde debcrh CiUI¡g~rI ...... ..un severidad. 

Cada vn que un niño es corregido, éste debe ser con
quistado; y CSto no va a ser algo difk:iI de hacer, si no se le 
permitc que se vuelva testarudo por c;aus;¡ de demasiada 
indulgencia. Y, si la voluntad de un niño es totalmeme 
sometida, y si ha de hacer que por dio se reverencie y se 
admire a sus padres, emonccs se pueden pasar por ;¡J IO 

muchas de las tomerias y de los errores de los pequeños. 
Algunos deben .ser pa.sados por alm y no se les; debe dar 
imponancia, y otros deben corregirse levemente, Pero 
ninguna dC50bediencia voluntarios;¡ debier,¡ pcroonárselts 
jamás a 10$ ninos sin recibir d castigo, más o mcnos según 
10 requiera la natur,¡IC7.:I, y las circunstancias de la ofensa. 

No puedo dcsa.mr este tema.. l;¡ letquedad o:s la mi. 
de todo pecado y dolor, así que todo lo que promueve: esto 
en los niílos les asegura su fu tura desdicha y su faila de fe. 
Lo que sea que corrige y duele, promueve su felicidad Nru
ra y su vida piadosa. Esto es todavía más evidente si corui
denmos además que d crisr.i.anismo no es otra cosa sino 
hattr la vnl"nt:u! de Dios y nO la nuatra; y que d ¡;rdn 
impedimemo para nuesrr,¡ fel icidad {empora! y eterna es 
C$;l obstinación. Ninguna indulgencia para con ella puede 
ser trivial, r ninguna negacian a ella ser.! sin provecho', 

¡J'¡¡ rece es tO duro de acuerdo a nuestras normas moda nas? Tal vez 
sI. Si bien yo habria equilibrado ese enfoque con una mayor compasión 
r suavidad, crro que la comprensión b1sica de la señora Wesley era ade
cuada. Si dI niño de voluntad firme se le permite por indulgencia des;¡
rrollar .hábitos .. de desúlo y de falta de respetO dUr.lme los primeros 
anos de su niñez, esas car,¡creriSticas no sólo van a Crt:3T problemas para 
[os padres, sino que finalmente van a perjudicar al niño, cuya volumad 
desenfrenada nunca fue puesta bajo control. 
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Cómo darle fo rmo " 1" volum.d 

¿Quiere decir esto que mamá y papá deben estar todo el día lanun
do órdenes. sin tener en cuenta los sentimientos y deseos del niño? 
¡Claro que no! A mi no me gustaría que me Trataran de esa forma, y ram
poco le gustaría a usted. La mayor parte del dempo se le puede hablar 
al pequería hasta que entienda y se pueda llegar a un mutuo acuerdo. 
Además, no hay nada de malo en cuanto a negociar y a transar cuando 
ocurren desacuerdos imcrgcncracionales. Puede que Luisim, de seis años 
de edad, decida de buena voluntad dc>cansar o dormir una siesta en la 
tarde pan poder mirar un programa para niños en la ¡dcvisión en la 
noche. Mamá puede ofrecer llevar a su hija de diez años a la práctica de 
fútbol. siempre y cuando ella esté de acuerdo en limpiar y ordenar su 
dormitorio. Hay infinidad de situaciones como ¿Stas durante la niñez, 
cuando se puede llegar a un acuerdo de _ni para ti ni para mí. sin impo
nerle demandas o amenazas constantes a un niño. Estas conclusiones de 
mutuo acuerdo no van a rocavar el liderazgo en la crianza ni van a nofOt
lar un espíritu de rebc-lión, aun en un niño ob~tinado. 

Por otro lado, hay un momento para hablar en ese tono de voz que 
dice, en forma amable pero firme: " Por favor, hazlo ahora, porque yo lo 
digo". Uno no puede negociar siempre con un hijo ni explicarle y pedir
le repetidas veces que coopere. No todas las órdenes denen que rermi
nar con un signo de interrogación como si dijéramos: _¡Quisieras ir a 
darte tu baño ahora?. Algunas vcct:.S simplemente tiene que intervenir 
y ser el jefe. Como vimos en el capitulo anterior, ésta es la expresión de 
autoridad a b que muchos consejeros modernos sobre la crianza infan
til se reSiStcll a brazo partido. Ellos nunca quieren que los padres suenen 
como si cstuvieran a cargo. AJguno$ hasla se refie ren a este estilo de 
dirección como _juegos de poder- . Un escritor de libros para padres 
expresó su mosoRa permisiva de esca forma: 

En mi opinión, la obstinada persistencia de la idea de que 10.$ 
padres deben hacer uso de la autotidad cuando muan con sus 
hijO.$ ha impedido que por siglos haya habido cambios signi
ficativos o mejorns en la fOrma en que los niños son criados 
por sus padrc:s o tracados por los adultos. Los niños toman a 
mal a aquellos que tienen poder sobre ellos. En resumen. 10.$ 
niños mismos quicren limirar su comporumiento, si ~ les 
h:oce evid.en,e que su comportanliento debe lICJ limj,,,oo o 
modificado. Los niños, al iguru que los adultos, prefieren ser 
su propia autoridad en CUantO a su comportamiento'. 
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No podría estar en mayor d!:S:lcuerdo con esa filosof"la_ Dios ha 
colocado a los padres como líderes por un tiempo det~rminndo. 
Cuando los padres tienen miedo o no cu án dispuestoS a cumplir con 
esa resporuabilidad, el niño de voluntad firme <";sfari impulsado sin 
duda alguna a dar un paso adelante y a comenur a manejar las C05aS. 

Como hemos visto, la pasión de die niño es hacerse cargo de 1.1$ cosas. 
Si usted, como mamá o papa, no va a ser el jefe, le pr:ulCi1.0 que iU 

hijo, fuerte como un león. se apodo::r.lIi de ese papd. !:.sto:: es el comien
zo de dolore.< ['"1"0. ~mba, s~ne .... cionc.s. 

El Nuevo T C5tamemO, que dice que toda la Escritura es • inspirada 
por Dioso (2 Timotco 3:16), habla en forma docueme .sobre este 
punto. En 1 Timotco 3:4, S Icemos: .{E1 padre] debo:: gobo::rnar bien iU 

c;u.a y hacer que sus hijos le obedettan con el ckbido respeto •. 
Colosenses 3:20 expresa esle principio divino a la generación mas 
joven: .Hijos, obedeu:an a sus padres en toJo. porque esto agrada al 
Señoro. No encuentro ningUn lugar en la Biblia en el que se ddigne a 
nuc..stws pequeñuelos como coparticipantcs en una mesa de c;onferen
cias, y que decidan 10 que v;tJ¡ a aceplar y lo que no van a aceptar de la 
generación mayor. Juegos de poder, iya 10 creo! 

¿Por que en loda la Biblia se apoya con lama fuerolla autoridad en 
la erian7..1? (Esd simplemente complaciendo los caprichos de adullOS 
opresivos y hambrienlOs de poder, como algunos querrían que creyéra
mos? No, ¡d liderazgo de los padres representa un papd irnportante en 
el desarrollo de un niño! Cuando un hijo cede a la amoridad ;¡morosa 
(liderazgo) de !lIS padres, aprende a somelerse a otru formas de auto
ridad que va a enfrcntar m:is tarde en la vida. Sin respeto por ellidc<n
go, existe anarquia, caos y confusión para todos los involucrados. 

ExiSle todavía Llna I"nÓn mis ;mport~n1e I'ara la conservación de la 
allloridad en el hog;u. Los niños que esr:io familiariud05 con ella 
aprenden a rendirse al bondadoso lideralgo de Dios mismo. Es un 
hecho que cuando es muy poequeño, un hijo idemifia a sus padn:s con 
Dios, ya S<.'a que los ¡¡dulloS quieflln ese papel o no. En forma cspedfl
a, la mayoría de los niños ven a Dios de la forma en que perciben a 
sus p~drcs terrenales (y, en un gl1ldo menor, a sus madres). Este hecho 
se ilustró en nuestro hogar cuando nucstro hijo Ryan, tenía .sólo dos 
ÚIOS, Desde que era un bebé, habra visto a su hermana, a su madre r a 
su padre du las gracias por los alimentos antes de wmer, porque: noso-. 
Iros siempre le damos las gracias a Dios por la comida de es:I forma . 
Pero debido a su cona edad, nunca le habíamos pedido a eSte niñito .. 
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que nos guiara en la ondón. En un:.r. oc;uión, cuando yo esuln de 
Vi3jC, Shirlcy puso el almuerzo sobre la mes;¡ y en form:!. esponlánc;¡ se 
volvió a Ryan y le prcgullt6; <¿Quieres orar por nuestros aJimcmM 
hoy?. Su p~ido aparentemente lo sobresal tó y mirÓ:l. su alrededor COIl 

n~rvlosisrno, luego unió sus manitas y dijo: • T~ amo, papi. Amen •. 
Cuando regrese de mi viaje y supe de la oración de Ryan, me fue 

cvidcnlc de inmeru:uo que mi hijo me: habiJ confundido con Dios. Y 
Jo conrieso, ¡no fue algo que: yo hubiese querido! Agradecí el pensa
miemo, pero me semi incómodo con sm implicaciones. Era una u rea 
muy grande para que: la llevara a (;lbo un papá cornun y corriente:. 
Hubo Vtces cuando CStoy seguro que desilusione a mis hijos, aJgun;u 
veces cuando estuve demasiado cansado para ser lo que: dIos necesita
ban que fuera, ocasiona cu~ndo mis dr:biJidadC5 hum~nas nlr:ron 
demasiado evidcnla. Cuamo mú cre.::ían, tamo m's r:videnlc se hada 
la brech~ enur: quién r:r.I yo y quién h~bían crcído que cra, cspa:ial
mr:ntc duramc las IOrmentM dc la adol~r:ncia. No, yo no qucría 
rcprescn11lr ~ Dios ddante de mi hijo y dc mi hija. Pero ya se;¡ qur: me 
gustara o no, cllos pensaban cn cuantO a mí cn esos términos, y es pro
bable quc sus hijos pequeños también lo vean a uSlcd dc esa forma. 

Para decirlo en pOC:l.5 palabras, el Creador les ha dado a los padres y 
a las madres la r:f1ormr: I"csponsabilidad dc rcprl':Kntarlo a á ddamc de 
sus hijos. Corno [ales, dios deben ~flcjar dos aspeCtoS de la naturala.a 
divina a la sigu;r:f1te gr:ncr-aciÓn. Primero, nueslto Padrc cdestial es un 
OiO$ de amor ilimitado, y nuesuos hijos deben llegar a conocer su 
misericordia y su Icrnura por med¡o de nuestro amor hacia ellos. Pero 
no se equivoque en cuanlO a esto: ¡Nuestro Dios t2mbién posee auto
ridad majesluos.a! El universo ha sido ordenado por un Dios soberano 
que Cl(ige obediencia de sus hijos y que ha advcrtido que .Ia paga del 
pecado es muene," (Romanos 6:23) . MOSlr-arles a nuestroli pequeños 
am!)r sin autoridad es una distorsión tan gr,¡vc de la naturaleza de Dios 
como lo a también revelar una autoridad de hierro sin amor. 

Entonces, dade ala pcrspcc¡iV;l, un niño quc $Ólo ha _ntgociado. 
con sus padres y maeuros duranle momenros de ¡men~ confliclO pro
bablemcme no ha aprendido a someterse a la autoridad dd 
looopoderoso. Si a es l!': pequeño se le permite comportarse en forma 
irrespetuosa con m:un:í. y papJ., contesclndoles de manera atrevida y 
desobtdeciendo sus órdenes específicas, es muy poco probable <¡ue vaya 
~ v.,lv~r su rOStrO a Dio~ vC';nr~ ~¡:,O< m:i.. urde y digi: .¡Heme lquí. 
Señor; envíame a mí!_. Lo voy a repetir, un niño aprende a rendirse: a 
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la autoridad de Dios aprendiendo primero a someterse a la aUloridad 
de sus padres (m~s que a negociar con ella). 

i l'erQ qué quiso dedr el apóstol !labio en su primera epistola a 
l1mo¡eo cuando se refirió a que lO! padrd rceibiera n .. el debido respc
IO~? ¡les estaba dando ~I el derecho de imimidar a sus hijos, sin lener 
en cuema sus semimieml)S y provocar lemor y ansiedad en ellos! No. 
ExislC un equilibrio maravilloso que enseñó P:lblo en esta epíslola y en 
Efesios 6:4. Dice asi: "Padres, no hag:. "nojar a sus hijo" sino c .. ícnlos 
según la disciplina e instrucción del Seno",. 

Vamos ~ avanzar con m;4 r:apidn hada las Olras cinco paulas gene· 
raJes para darle form.a a la volunrad de un niño. 

SEGUNDO; DEFINA LOS LíMITES 
ANTES DE HACERLOS CUMPLIR 
Todo hceho disciplin:uio debe estar prcecdido del e~mbledm¡enlo de 
elCpceta¡ivas razonables JI de Iími!C5 para el niño. El niño debe saber lo 
que es un comportamiento aceptable JI lo que no lo es ames de hadr
scle responsable de dicho comportamiemo. Esta condición previa va a 
eliminar el scn[imiento de injUSlicia que siente un pequeño cuando es 
castigado o regañado por violar una regl~ vaga o no idcmil'lC3da. 

TERCERO; HAGA UNA DISTINCiÓN 
ENTRE EL OESArfO INTENCIONAL 
y LA IRRE SPONSAB ILIDAD INFANTil 
Volvamos brevemente a la cana que escribió Susanlla Weslcy, ell la clUl 
recomendaln que una madre o un padre no le di<:ra importancia a _las 
tonterias y a los errores. de los hijos, pero '1"" nunC:>. pasa.~ por •. hu 
la .d~sobcdicn(:ia vo[unluiosa». ¡Qué quiso d~dr ella? &; euaba re:fi
riendo a la distinción emre [o que yo llamo irr~ponsabi1idad infamil y 
el .desafio imencional~ . Hay UII mundo de diferencia en tre: los dos. Va 
a ser muy ofíl entender la distinción para saber cómo interprelar el sig
nifica.do de un comportamiento JI romo responder a dicho comporla
miento en forma ~propiada. Permírame explicar CSto. 

Suponga. que el pequeiio David CSl2 actuando en forma tonla en la 
sala y cae sobre una mesa rompiendo v;¡riO! adornos caros dc loza JI 
olras cosas. O suponga que Alicia pierde $U bicicleta o que: deja la cafe
lera de mamá afuera y está lloviendo. Tal vez Brenda, de ClUfTO años, 
toma algo dd plato de su hermano y le pega al vaso de leche de 6fe con 
el codo, bauliZllndo al bcbt: y ellsudando el piso de manera espamos;¡. 
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Cómo d3r1e forma. l. volun,.d 

Con todo lo rruslr'antd que son e:s'05 hechos, reprcsenun actos de 
irre5pansab ilidad inrant il que tienen poco signiflcdo en el esquema de 
las cosas a largo plato. Como todos sabemos. con cierta regularidad 105 

niños derraman algo, pierden cosas, rompen cosas. olvidan algunas 
cosas y ensucian Otras cosas. Así es como escin hechos los niños. Es, ..... 
compartimientos rcprescnr;:ln los ffieanismos por medio de lo¡ cuales 
105 niños están protegidos de las preocupaciones y de: las cargas de los 
adulto¡. Cuando suceden accidentes, la paciencia y la wlerancia deben 
estar a la orden del día. Si la nt(:edad rue demasiado grande para la edad 
y madura. de la persona, mamá o papá lal ya. quieran hacer que el niño 
ayude a limpiar o incluso que hag:! algun trabajo para pagar por la pér
dida. De otra fo rma, yo creo que el hecho debe Kr pasado por . ho. Ya 
con la edad, como dicen. 

Sin embargo, existe Olra Olegoda de comportamiento que C5 muy 
direrente. Ocurre cuando un niño desafia la autoridad de sus padres de 
forma descarada. El niño puede gritar: «¡No lo vaya hacer!_, o 
"¡Cillate!. o -¡Tú no me puedcs obligar a hacerlo! • . Tal va suceda 
cuando el pequeñuelo roma un puñado de ouamelos en la oja regís
Ir:ldora cuando USted VOl a pagar, r se niesa a dejarlos, o cuando le da 
I.lna rabieta violenta para salirse con la SI.lY:¡. Estos componamientos 
reprC5Cnlan un espíritu teren r ~rrn6"n ,.- Y un. dctt:rmin.ción • d ...... -
bedecer. Algo muy diferente está sucediendo en esos momenlOS. Usted 
ha dibujado una Une.. en el piso, y el nirio deliberadameme la ha eru" 
zado con su pie<:ecito. Los dos se están pr~guutando: ¿Quitn l/a fI ganar! 
¿Quiin ri", r mds M¿'~ ¿Quim mflnM flqui! Si no le responde estas pre
gumas en forma decisiva a su hijo de voluntad firme, éste va a prccipi
lar ot/OlS barallas diseñadas para formular esas preguntu una y Olra vez. 
Es por eso que debemos cs tar preparados para responder de inmediato 
a esta d:uc: de rebelión lerea. Eso es lo que $usmna Wcsley quiso d .. cir 
<:liando escribió .A1gunO! {componamielllos1 deben 5Cr pasados por 
alto r no se lcs debe dar importinda [reflriéndo5C a la irresponsabili
dad infamill. y otros deben corregirse levemente. Pero ninguna desobc
dienoa volunrariosa debiera po:'monárKlcs jamás a [os niños sin rrcibir 
el ostigo, más o menos segun 10 requi.-rala naluraleza r las circunlon
cias de la ofensa~. 

$usanna llegó a eSla conclusión 250 años autes de que yo naciera. 
FJI~ ~r .... ndió 0;"0 de 1041 d;eo;;nu~V(.' hijos que la llamaban mamá. 

Ahora prep~rcsc, porque le vOy:J recomendar algo que Km contro
versial en algunos círculos. Tal vcz uSled ni siquiera c:m' de acuerdo con 
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<:SU), pero t"Scúcherne, por favor. No es el momclllo de h:abbr sobre hu 
vinudes de la ob~icncia en esa.! o(l!Siones cua,.do se CrlCucnml Cl'1n Su 

hijo de volunrad firme en una de cs.l$ c!:i$ic:u batllUas de voluntad. No i 
cid><: mandar a JUl O o a Ju lia :3. su CUlmo para que se pollg~n a h:act:r • 
gestoS, los tiempos de d isciplina solos en el cuarto no funcionan muy \ 
bkn y cuando salen son un r~c.uo rora!. El soborno csd compler:unen_ 
re fuera de lug:¡r. U Of:l.T y rog:aT pidiendo misericordia es UII absoluto . 
dc~!rc. bpcr:l r hasta que el anu do pap;i llegue :l casa para arreglar 
un ;!Sumo al fin~l dd dóa VOl :3. sc:r igual d .. ¡"f.uemo.o. NjnbulI~ de estas 
respuestas SC'mimen¡ales-cmoriv:lS y maniobras dilalOri:ls van a rener !I 
cxilo. Todo se reduce a lo siguicnu:: Cuando usted ha sido desafiado, es 
el momenm de' haccr.sc cargo de la situación, de defender su dCI\."Cho :l I 

liderar. Cuando [os padres fracasan ~n cuanto ;1. ser el jefe en I1n \ 
momento asl, crean para sí mismos y para sus r~mili:Ul()(h una vida de 
dolor pOlencial. O como dijera Sus.anna WesJey: . Ninguna indulgencia 1 
par,¡ oon [el desafio intencional] puede sc:r trivial. y ninguna n~don 
(a eSlcl scr.i sin provecho •. Por lo tanlO, croo que un3f nalgadas suaves 
y apmpiad:u son la d isciplina que se le dcbc aplicar a un nino de aric-
ler fuerte en!Te la edad de un año y ocho mt:S<'$ y diez anos de edad. En 
el opitulo 8 habl~ re con más detalles acerca dd castigo corpolOll , sus 
ventajas, sus limi[1ldoncs y los peligros de su mal uso. 

CUARTO: TRANQUI LI CE AL NINO 
y ENSEÑELE DESPU¡;S QUE 
TERMINE El ENFRENTAMIENTO 
Dcspues de \ln momemo de conflicto en el cual el padre o la madre ha 
demoslf:Jdo su derecho a liderar (parlicularmeme si terminó con lágri
m:15 pal""d el niño), es muy probable que el l""Queño en",:: dos y .iere 
.ño. (o m;!s) qUJcra que le mues Tren ;unor y que lo rr:mquil icen. Por 
supuesro, ~bra sus bra"tos r dele un abraw. Manrtngalo CCI"CI de USled 
y d igale que lo ama. Mtzalo con suavid:ld y digal~ de nuevo por qué 
fue C:Uligado y cómo puede evit:lr el problema la proxima va. Éstc es 
un momento par,¡ ell$Cñarle, cuando se puede cxplicar el ob}ctivo de la 
disc iplina <¡ llC USted ha impartido. Ene tipo de conversación es dificil 
o imposible de lograr cuando un pequeño rebelde y rerco dri aprclan
do Su pulÍo y ~fj:indolo a pcle"Jr. Pero dcspues que h~ ocurrido un 
cnrrc ncn¡ iclUo, especialmenre si b le involucro l:ígrima.s, el niño por lo 
gener:ll quiere abmu rlo y recibir I~ tmnquil id;).d de que uSI('d lo ama. 
Por supuesto, abr:l los br:llOS, y déjdo que se acurruque conrm Sil 
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Como darle rorm, ::1 1, vulunml 

pCl::ho. Y pam las {¡¡milias cristi:tnas, es muy importanTe orar con los 
hijos en cso: momento, :t«m¡tiendo ante Dios que lodos hemos pecado 
y que n~die eS perfecto. El perdón divino es una expcricnci:t mar:tvill,,-
5;1. aun para un niño muy pequeño. 

QUINTO; EVITE LAS D I;!\'\ANDAS I¡'v\POSI HLES 
A~t:gti rcse de que su hijo e$ eapal.. de hacer lo que le ordene q ue haga. 
Nuna lo e3Sligue por mojar J:¡ cama en forma involuntaria o por no 
sahc:r usar el baño cuando tiene un año de ed .. d o por no sacar Lue
n~S nOlas en la cscuda cuando es inC".tpaz de ¡!randes logrns :lead¿mi
eos. ESl:ls dem:lndas imposibles colocan al niflO m un confl icto sin 
~nIUci\'¡n: no hay salida. Esa cOlldiei6n trae consigo ricsgos in lleees:!
ríos al aparato emocional humano. Ad..,m;is de eso, cs algo , ¡mple. 
mcnte injusto. 

SEXTO: ¡DEJE QUE El. AMOR SEA SU GUiA! 
Una rd~ción <lIlC S( oractc, iu por el amor r el afecto genuinos es pro
bablemcll te una relaci6n »n3, aun cuando algunos errores y equivoc;l' 
ciones en la crianza sen ínc:vitablc:s. 

D~Jc mí punto de vista, d tos seis pasos deben formar la hase para 
las relaciones saludables entn: padrcsJmadres e hijos/hijas. Hay un 
ingredic!\lc más que va a redondear este cuadro. I ~"t'rt'n,o.< sobre ",ro 
el1 el pró~ imo capílUlo_ 

P REGUNTAS y RESPUESTAS 

l' .-IZll 
P: U5led dijo que debc.mof intcrpcctar la intención de los 1110 0 5 

para ¡aber cómo diltcipl inado.t en fo nn~ apropiada. (Qué pasa si no 
estoy segura~ .Qué pasa si mi hijo se comporta de fonnas que pue
den o no ser intencionalmenle desafianloCS? .Cómo puedo d elenn i
nar la difercncia~ 

R: Me han hecho es;¡ p resunta doccna5 d e veces. Una madr.., lal va 
diga: .Creo que Gabriel rue irrespetuoso cu~ndo le dije que fuera a 
darse un paño, pero no ~"$toy segura e l1 qul csfaba pensando t'k 

H ay un~ solución bien cbn a e",e dilema en tu crian,. ..... U<e 1" pr6 
xim3 OCIsi6n con el propósito de aebru b. siruación. Dig31e a su hijo: 
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_Gabriel. 10 respuesta;1 lo que le <lije que hicieras ahOTil ~rece irrespc:
mosa. No es toy scgur~ que es lo que hay:u q uerido decir. Pe ro s610 para 
que nos cmcndamos el uno al (1110, no me yuelvas a hablu de esa forma 
nunca mis •. Si ocurre de: nuevo. sabrá que fue: algo deliberado. Gr.m 
pan e: de la confusión en cuanto a cómo imp;lftir disciplina surge de: la 
incapacidad de Jos padres para definir los límilc;s en forma apropiada. 
Si usted ese;!. conlU$o en cuanlO a lo que es aceptable y lo que no lo cs, 
, in duda quc su hijo VII. .. esta r doblcmclllc t.u"rumJido. 

La mayor parle de los ni ¡'¡os v-a ll a aceptar Jos limites si los emien
den y estin seguros de que wccd habló en serio cuando Jos emblcdó. 

P: Si usted tuviera que elegi r entre un estilo de crianza de 10$ hijos 
muy autoritario r OIro que u permisivo r poco esl("ieto, ¡cuáJ elegi
rla? ¡CuáJ es el nlit saludable para lo! niños? 
R.: Ambos exlremos dejan sus CK.alTices lípicas en los niños. y yo on· 
ría en un ap rielO si fuer,:¡ a decir cual de los dos es más dañi no. En el 
cxrrcmo opres ivo de la e$Cala. un niño sufre la humillación de la domi· 
n ~ci6n 10cU. La almósfer:a es helad a y rígida, y t!1 vive en consuOIe 
lemor. No puede lomar sus propias decisiones, y su personalidad queda 
aplaslada bajo la bota de claVIl! de la aUloridad palerna o materna. Las 
cataClerísticas perdur:ables de la dependencia, dd enojo muy arraigado 
y de la rebelión seria en la adolcscc:nci) IOn a menudo el resuhado de 
esra dominación. 

Pero el enremo OpueslO también es muy d añino para los niños. 
Ame la au~ncia de Iidel'ilZgo .. d ulco, d nino o la n iña es su propio amo 
desde que apcn:u es un bebé. Eso. cri;uura pien$3 que el mundo da 
v, ,~lr~, alre<ledúr de $U impcrio, lo cual ~c le 3Ub<: ~ I~ u.bcu, y a """"U· 
do sicnre un rOlal desprecio y faha de respelo por los que esrán más 
cerca. La anarquía y el caos reinan en el hog¡¡r de: esle nino. Su madre 
es a menudo la mujer más fruStrada y la que m:is anda con lo pelos de 
puma en la cuadra. Valdría la pena la vergüenza y las penurias que 
5Oporr:.1. si s u pasividad produjera niños saludables y quros. Pero nor
malmente uo es ;1.$1. 

El enfoque m:$s uludablc e n cnanto a la crianza infamil se encuen· 
Ita en la seguridad del lerrcno medio cnrre los extremos d isdpllnarios. 
H e imenlado ilus rr:u ese: dli lo de crianu r:nonable en la portad a de 
mi primer libro Ani~u a disciplinaT, eu el que se incluia eue peq ue· 
ño diagr:am~: 
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Cómo dule forma a la volum.d 

CONTROL 

le la Los niños tienden a des~rro ll arse de la mejor manera en un amblen-
ada. te donde estos dos ingredientes. el amor y el comrol, están presemes en 
l es, proporciones equilibradas. Por lo general , los problemas comienzan a 

surgir en el hogar cuando la balanza se indina en cualquiera de las dos 
ien- direcciones. 
:ió. Desdichadamente, los estilos de crianu en una cu[mfa tienden ir de 
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un extremo al otro. como un ptndulo que va de un lado al otro. 

P: Con gusto recibirla algo de consejo con respecto a un pequeño 
problema que estamos teniendo. A Tomás, mi hijo de seis anos, le 
encanta ponemos nombres ridícu1ns a mi esposo y a mí, y dirigirse a 
nosotros de esa forma. Por ejemplo. la semana pasada, fue «salchicha 
grande». Casi todas las veccs que m e ve me dice: .. Hola, salehicha> •. 
Anteriormente fue «tonta» y luego ~ aJce» (después de haber apren
dido csta palabra en la escuda). Sé que es algo lonto y que no es un 
problema enorme, pero se vuelve muy irritante después de tanto 
tiempo. Ya lleva haciendo estO desd e hace un ano_ ,Cómo podemos 
lograr que se dirija a nosotrns con más respeto, llamándonos mamá 
r papá, en lugar de sakhicha y alcé Muchas gracias por cualquier 
consejo que nos pueda dar. 
R, Lo que tenemos aquí es un juego de poder baSlame clá.lico. muy 
parecido a los que hemos tratado antes. Y contrurio a lo que usted dice, 
no es algo tan insignificante. Bajo Otras cirCUllSlancias. seri~ un asunto 
menor que un hijo usara nombres graciosos para dirigirse a sus padres 
en son de broma. Peto ése no es el caso aquí. Má.I bien. Tomá.l, que es 
un niño de voluntad firme. continúa haciendo algo que sabe que los 
irrita a usted y a su esposo y, sin embargo, uSI~des no pueden detener
lo. Ése es el a.mnro. Él ha estado usando el humor como una táctica de 
desafio por un año completo. Ya es riempo que tenga una pequeña con
versación con Tomasilo, y le diga que está siendo irrcsperuoso, y que la 
próxima VC"L que él se dirija a usted o a su padre y los llame con cual
quier dase de nombre, va a ser casligado. Entonces debe estar prepara
da para cumplir la promesa, porgue él va a continuar desall:índola hasta 
que deje de resulrarle divenido. Esa es la forma en que él csra hecho. Si 
esa respuesta nunca !lega, eS probable que sus insultos !leguen a Ser mis 

" U 111 



O-~.'IO CRIA~ A UN NIÑO IJ [ "OI.UN"I'Ml ~IR,'IE 

. d-' Y ¡enninen siendo pcmdillu en b adolcscc:ncia. El apaci-pronunCl3 .... , , . .. 
u:l Mliemo ¡>:,r3 un niño de volu~~ad n:me es una mVIr.¡clon ~ la gua~ 

g Nuna se: olvide de (':510; El claslCO nnío de volunud finoe uene ansia.¡ 
de poder d<~~ que comienza a elminar y aun anlC'$. Dado q ue mam;Í. es 
la persona aduhll mas cercana que ne'\':1 las riend:lS, él va a seguir mard· 
(bndo ha~n que lo deje collduci r su propio r.:ochc. R.a:uerdo una vez que 
una madre me contó sobre un enfTcntamiento con su len37, e inflexible 
hija de cU:lIro :UlO~ que era muyohstirnd:a.. 1", niiia estaba "",igiendo salir
.c ooon b .• uya y la ",~tlrc esuba luchando p3 ra no ceder. 

_)u3nllao. le dijo la madre • • ¡ú vas :1 tener que hacer lo que yo te 
d igo. Yo soy nJ jeF.i. El Señor me ha dado [a responsabiHd:ld de guiar. 
te, y ¡eso es lo que pretendo hacer!. 

Juanita lo pcn.'iÓ dumnte un minuto y luego le pregurHó; .,Y por 
cu;Í.nto ¡¡empo liene que se:r ¡¡si/_. 

¡No i[uslra esto el punto de llI¡¡nCf¡I maravillosa? Ya a los CUlltro 
años de edad, est:l n iña estab previendo el día de su libcrud cuando 
nadie le pudiera dedr [o que tenia que hacer. Había algo en lo profun
do de su espirilu que anhelaba el COntrol. Eslé aleTI1I ante este mismo 
fenómeno en su hijo. Si él es fuerte, muy pronto se: manifesrar.i. 
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" P: ¿No está una madre manipulando a su hijo si usa re<:o mpensas y • 
ca.uigos pan lograr qU I: éstl: haga lo qU I: ella quiere! 1, 
R: No mú de lo que el supervisor al' una f.lbría Ol3.0 ípula ¡ J US emplc- 3 

ados descomindoles de su suddo si llegan tarde. No más de lo que un f. 

policía manipula a un conduclor que va 3 exceso de velocidad cuando 
le impone una multa. No más de 10 que la compañia de seguros mani- ( 
pula a ese mismo conductor cuando le :mmenl1l la prima del seguro. 
NQ más dc lo que b Di,,,,,,,,ión Gener.ll de Impuestos manipula a una 
persona que envía su aeclaración aoe impueslO$ un aía dcspues de la 
fecha límite, ~ I imJ>Oner[e una multa por su tardanza. La palabra mani-
pulación implica que la persona quoe es¡;Í. a cargo liene algún motivo 
siniesTro o egoista. No eSTOy de acuerdo con eso, 

P: Usted ha descrito la naturalcz.a del comporlamiento desafiante e 
illlendonal y cómo los pad res deben manejarlo, ¿Pero acaso todo 
CQmporlarnienlo dl'.5agl'll.dable es el resu ltado de la rebelión y la 
desobediencia! 
R: No. El des~f"io l'ucalo ¡cner un origen mlly difcreme al de la I'<'Spues
la . desalb,meo que he eslado describiendo. F1 negativismo de un niño 
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Cómo d~rle form~ a la volunt.d 

puede ser c:¡us:,¡do por la frUllración, I:J dt:Silusióo, la fat iga, la enferme
dad o el rechazo, y por lo lamo, debe interpretarse C0l\10 llO::I senal de 
adverrencia que ha de tomar$e en cuenta. Tal va la taro:-:¡ más dificil en 
la p atern idad/maternidad d reconocer la diferencia entre d tos mensa
jes de comportamiento. El comporl3miento de un pcqueno que se 
resi<le. l. direee¡ón de lo, p~Jru sielllp'c ~UI(IiC Il" un mensaje p~ra 
éstos, el ,"ual deben d~irr:lr allles de rr:s ponder. 

Por ejemplo, un niilo derobedientc: tal vez esré didendo: Sin/ro 'fur 
110 m ( aman Ilhom qu( dr!1o aguantar fl (1ft" b~bf ll~ró/J 'fue N m i /¡rmlll

niro. Mnmá Jo/in pmx:llpar1r por mi, ,¡Isom nadir mr '1uirrt. Odio 11 unlo 
ti mundo. Cuando ést;¡ es la cWc de mensaje que pcc debajn del des;¡
hO, len padres deben actuar .apido para calmar lo que lo cusa. 
Enmnces, d afie de la buena patcrnid~dfmateTl1¡dad gira alrededor de 
la interptetación del comporramiento. 

P: Nunca pU l!do !!Star completamente segun!. en cuanto a cómo 
reaccio nar al comportamiento de mis hijos. ¡Puede darme alguno, 
ejtmplo5 especif'ieos de mal comporumiento que deben ser ca.nig3-
dOJ, :uf como lambié.n de OlroS que deben ser paurlO$ por allo o 
manejados en forma diferente? 
R: Permft1lmc da rle unos pocos cjcmplos parJ diversas edades, pidiéndo
k quc us'm Jcdda la forma en que manejarla cada comporr:lmienlo 
am~"S de b:r mis 5ugerencias. (La mayor pane de estOS ejemplos represen
ran situaciunes reales que me ruefOn p=nr:ldólS por padres y m~dres). 

Ejemplo: Me disguslo mucho porque mi hijito de dos año,!; 110 se 
qucdl senlado quicIO en la iglesia. B sabe que: no debe hacer 'uido, 
pero le pega. al b~nco con sus juguetes y algunas veces habla en voz aha. 
¿Debo darle unu naJgad;¡s por hacer ruido? 

Mi respuesla: La madre que escribió haciendo est~ pregunu revel3 
una oompremión basrame limitada de: 10$ ninos pcqueno~ . La mayorb 
de los niños de dos allOS no pueden unir sus manos y SClU3rsc quiCIOS 
en la iglesia COrnil tampoco pueden nadar en d oc6mo AtUntico. Ellos 
se reluel"CC"n. 51! revuelven y se agitan por lodos lados cad3 segundo que 
esran despiertos. No, este niño no debe ser castigado. D~be s<:r dejado 
en 13 u la cuna donde se pueda mover como quiere sin mololJr 3 las 
p<"E"$Onas que eslan adorando. 

Ejemplo: Mi hijo de cuatro años entró a cas."l y me dijo que hab ia vislO 
un león en el patio. No estaba tratando de hacer una broma. Re:t.lmente 
tt1ltÓ de convencerme que esta menlira era vcrdld y se disgustó mucho 
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cuando no le creí. Quiero que sea una persona sincera y que diga la ver_ 
dad. ,Debí haberle dado algunas nalgadas? 

Mi respuesta: Por supuestO que no. Hay una línea muy fina cmre la 
fantasía y la realidad en la meme de 1m niños edad preescolar. y a menu_ 
do confunden ambas. Por ejemplo, me acuerdo de la vez en que llevé a 
mi hijo a Disneylandia cuando tenía tfCS aflOS de edad. Definitiva._ 
meme se aterrorizó con el lobo que acechaba a los tres ccrdilos. Ryall 
le ~"Chó una mirada a esos dienlcs afilados e irregul.ues y lanzó un grito 
de terror. Tengo una cinta de video invalorable de: él corriendo como 
pudo a la seguridad de los braws de su madre, Después que llegamos a 
casa le dije a Ryan que: había un ~hombre muy bueno> delrás del traje 
de lobo que no le haría daño a nadie. Mi hijo estaba tan aliviado por 
esa noticia que (enia que escuch arla repetidamente. 

ti me decía: 
-¡Papá? 
-(Qué, Ryan? 
- iCuérmme de ese hombre bueno! 
¿Lo ve? Ryan no era capaz de distinguir entre un personaje de fanta

sla y una amena1..a verdadera a su ,wud y su ,;cguridad. Yo diría que la his
toria dellcón que se rdata en la pregunta anterior fue un producto de la 
misma clase de confusión. Es muy posible que el niño haya creído que 
en rc:alidad había un l~ón en el patio. E.5ta madre habría actuado con 
sabiduría si hubiera seguido con el juego mienrras que le dceía al niño 
con toda claridad que no creía en la historia. Ella podda haber dicho: 
' iOh. por Dios! Un lcón en el palio. E.5pero que sea un viejo galO ami~
lOSO. Ahora, Jonarán, por favor, hivate las manos y ven a almorza¡.,.. 

Ejemplo: Juan está en segundo grado y no deja de jugar en la escuda. 
El mes pasado la maestra hnbia enviado una nota a casa para informar
nos de su mal comporramiento, y tI la destruyó. Cuando a la ~mana 
siguienTe fuimos a su escuela para el día de visita de los padres, descu
brimos que nos había mentido y que había dcstruido \a nota, ¡Qué 
hubiera hecho uSled? 

Mi respuesTa: Ése fue un acto deliberado de desobediencia. 
Después de haber investigado los hechos, es probable que yo k hubiera 
dado a Juan unas nalgadas por su mal ,omportami~nto en La cscuela y 
por memirles a sus padres. Luego hubiera hablado con su maes tra para 
saber la razón de sus travesuras en la escueb y considerar por qué IUVO 

miedo de traer la nota a casa. 
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A ESTAS ALTlJIt.AS debo brindar una ada~ión y una advcnencia muy 
.f'\jmporwlIa relacionadas con la l arel de darle forma a la \'Oluntad de 
los ninos de volun¡ad nrme. T;J vez el lecror concluy:¡, a panir de [o que 
ha lddo, que yo creo que los _pequenuelos» son los villanos y que 105 
padres son ineviublememe las buenas personas. Por supuesto que eso no 
es verdad. Los niilos, incluyendo los que en forma regular desaflan a la 
au(u,iJad, WII el i~I· .. ,II>LI ma,avillos;u que neCCJilan londadu de amor y 
de comprensión roclos los dí;¡s de sus vidas. Más aun, es: de viral impor
rancia establecer un ambiente equilibt:ldo pat:l ellos, en d cual la di5ci· 
plina y el <:.Utigo ocasional son impartidos en iguales proportio~ jumo 
ron la paciencia, el respetO y el afecto. El método de la criaro.a inf:¡nril 
basada en . darles: una bofel:ldao es un desastn:. aun pat:l un njno que está 
determinado a romper todas las reglas. No s610 dana el cuerpo, sino que 
tambien le ocasiona un dano permanente al esplritu. 

Nuestro objelivo, entonces, no es simplcmeme d.arle forma a la 
volumad, sino hacerlo sin quebramar el espíritu. P:mt .:nrender este 
doble objetivo de la criam:a de los hijos, debemos ~Iar,¡r la distinción 
C11tre la voluntad y el espírilU. La voluntad, CQmo hemos visto, represen-
1:1 el deseo profundamente arraigado en uno de saline con la suya_ La 
intensidad de esta pasión por la independencia varía de Un;J. person.1 .1 
Ott:l, ~ro exisre en un gndo u otro en ca.si todos los scr~ humanos. 
Puede que no se muestre en ~rsonas muy dóciles sino hasta que llegan 
a Jos veinte. treinfll lII1O$, o .1un cu.ando son mayores, ~ro las ~eñ~h:. 
rcvdadoras escln a11f, esperando c:xptCSllI"SC cu:trldo las circumtancias 
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$Can lu apropbdas. Por ejemplo. se cree que el I ras!O~no ~limemicio de 
la anorexia. esd relacionado con a ra apagada ObSIIn3.C,Ón que Rnal-

ellle se maniflcsl3 ~n el asun to de la comida. Por lo m~nos en esta 
m i' .. , b a¡ fcr:I, la _ni film buena_, y re aflvamente menos " runllOS uenos. , pue-
den ganar ciena medida de control sobre las circunstancias que 10$ 
'00 .... 111 en la adolescencia o cuando son adultos jovenes. a pesar de los 
ru~ :lgoniz:lIues y 1;0.$ advertencias de los padres. doctores y amigos. 

En (011[=1(:, h o bstinación de un n iño muy independiente lal vez 
C'sfé en tOlal capacidad opef';lli va desde que n;Ice. Es nOlablc lo Icmpr;¡_ 
no que puede hacerse 1101ar. Es tudios del periodo nconalllt indiatn que 
a los dos o [res días de nacido, un bebé es Opal. de manipular ~ sus 
padrl's par ... conuguir lo que quiere y nece¡ira. En 1999, la psicóloga 
Arn,\nd~ Woodward, profe$Or~ de la Unívc rs¡d~d de Chícago, plLblícó 
un es tudio que conduia que mucho antes que un níilO pueda hablar, 
puede I:v:lluar a los adultos y apn:nder:l imeraclU~r con ellos para obte
ncr ventaja sobre el1o$'. Eue dcscubrimiemo no será ninguna sorprcsa 
p:lra 10$ padres de: bebés de volunlad fi rme, quienes han (en ido que 
pólSC3r a sus hijos hasta ahas horas de: la mad rug:¡da, escuchando J su 
pc:t¡ucño bebé expresarles lo que d~aba con mlleha claridad. 

Un 3ño o dos después, algunos nifli tos pueden enojarse WLHO que 
son capaces de agua nrar 111. respiración hasta que pierden el sentido. 
Cualquier persona que: hay:t sido tcstig<) de es ta medida ext rema (le ira 
ha quedado horrorizad:! por su poder. También puroe ser alg<) bastan
te: au<bt. La madre de: una Lc:stuuda niñi¡a de tn:s años me: dijo que su 
hija se habí:l. negado a obc:da:c:r una orden directa porque, lal y como 
lo dijo: «lü e~ sólo una mamá, (S:l.bc:s? ... Otra niñi la gritaba CIda vez 
que su mallla 1:1. lOmaba de la mano para guiarla u tnvcs de un estacio
n;umenlO. Griraba a todo pulm6n: "iSuéltume! iMe C$ t:Í.§ haciendo 
daño! ... La av"rgonzad~ madre, quien tan sólo euaba rralamlo de asc
gurarse que su hija es tuvicra a 5alvo, tenía entonCC$ que: enfn:mar las 
mimd3s hosliles de hu demás pcrson;u quc pensaban que oaaba mal
tralando a su hija. 

En realidad, La volunr,¡ riedad c:s un componente fasciname de la 
~nalid.'¿ humana. No c:s ni fcigil ni d ébil. Puedc y debe ser moldea
da, fOrn-'2da y puesta bajo la amoridad del liderazgo de los p...JIl:S. ¿No 
11:1 leído USted hiltori:lS tn las noticias acerca de adultos eon imenciones 
suicidas que se pararoll sobre cornislS o puentes, amenazando con saltar? 
Algunos de ellos han desalhdo a las ruenas dd Ej~rc¡!O, la Marina y el 
Cuerpo de ¡nlitnt.:ria jumas, que tr::ltaban dcsc:spc:r::ldamenre de salvarles 
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I~ vida, Aun cuando csws personas se han dejado ganar emocionalmente 
por la vida. su determinación de comrolar Su propio d~sdno se mante
nía imana yen funcio namiento. El pumo que quiero destacar es que 
los padres no van a danar a un hijo cuando coman los pa.:;üs para ganar 
d wntrol de la naturaleza rebelde de éste, aun cuando a veces esto 
impli'lue enfremamienro, flrmaa. advenencias, y cuando sea apropia
do, un castigo razonable. Sólo ¡¡ceprando los inevitables desafíos a la 
aUlnridad palcma y luego 'g:lnando~ en <:sos mamemos crí ti cos pue
den 105 padres enseJÍarlc un comportamiento ,iv!liudo a un ni iio te:;

tarudo. Y sólo enlOnces ese niño tendrá la capacidad de controlar sus 
propios impulsos en lo§ años que le quedan por delante. 

Ahora que hemos hablado sobre la necesidad de darle fo rma a la 
"aJumad durante los primeros años de la niñez, consideremos la otrJ 
obligadón en la crianza que debemos "nfarizaL Mi"mras que la volun
tad esd 11<:cha de (iranio y de hierro, el espíritu humano es un millón 
de v= más delicado. Refleja el cOllcepro ° el sentido de valía que un 
nilio siente con respecto a sí mismo. Es la característica más frágil en la 
na turaleza humana y es espedalment<: vulnerable al recha'w, al ridku
lu y al fracaso . Debe manejarse con m\lcho cuidado. 

,Cómo, emonees, hemos de darle forma a la volumad al mismo 
tiempo que conservamos d cspíritu~ Se logra es tableciendo de alllema
nn limiu:.., raznnahll"_' y III~go haci,t.ndolos cumplir Con ~mor.:Ú ¡iempo 
que se evitan rodas las inferendas de que un niño no es querido, no es 
necesario, que es nedo, feo, tonro, que es una carga, que es una veq,'ikn
u, o que es un terrible error. Cualquier ;\cusadón o comentario impru
den te que ataque la dignidad de un p«JueilO, como; . ¡Eres mil ronto!~, 

puede causar un daño que dura roda la vida. Otros comentarios que 
cau. ... n daño induyen: <¿Por qué no puedes saG\r buenas noras en la 
escuda como tu hermana?, ~Has sido insoportable desde el dia en 'lue 
nadste>, .Le dije" tu madre que era romo tener otro hijo~, .Hay 
mamemos en lo~ cuales me gustaría d~rre en adopción", y «,Cómo 
alglden podría amar a una cerda como ni?». ¿Pu<:den en realid3d los 
padres d~"Cir cosas tan hirientt'S como ésas a un hijo? Desdichadameme, 
pueden y lo hacen. Todos somos capaces de arrojarle palabras dUr:ls a un 
nillo O a un adolescente cuando es tamos muy enojados o frustrados. 
Una vez que rales palabras maquinas y cortantes han sa lido por nUCSlr:l 
boc:l. aun cuando pueda que nos arrepintamos unas horas desput's. tie
nen una forma de grabarse en el "Ima de un nino donde puede 'lue se 
mantengan vivas y virulemas por los próximos cincuenta años. 
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,. _ , __ '" import.:tncia tan vital que lo hice el tema cen· 
~te asunlO (len ü ~ ,. . 

_-' - '-b ""1/111 "iara 1M 11111'(}1US. Pcrmllamc: our una portl6n 
(~~mllro~ • • 

d d cual debe ser de gnn relevancia pan los padres que e$tan e ese rexto, . . 
, on un niño de volumad firme que a veces los Irrita. 

[rat.:¡nao e " 

(Las palabns] son lan ficiles de pronunciar, a menudo 
dando [umbos sin mucha f"oUÓn o sin pcn5:lrlas bien de 
"nr"mano. Aqudlos q"e 1"", lan .... " criticas o p:tlabns hos
riles a los demás tal 'In ni siquiera hablen en serio o crean 
lo que h:m dicho. Pucd.:: que sus oomenl2rios rcAejen celos, 
racntimiemo. dep~i6n, F.uiga o venganza momcnt::ineos. 
Sin tener en cuenta la inu:nción, las palabras dul'2.I nos 
an:lcn como si nos picaran abejas asesinas. Casi todos no5O

IroS, induyCndonos a USted y :a mi, hemos pasado por 
momemos cuando un padre o una madre, un maatro, un 
amigo, un cokga, un esposo o U03 esposa han dicho algo 
que nos partió el alma. Esa herida está ahom sellada para 
siempre en e! banco de la memoria. Ésa es la propiedad 
asombrosa de la palabn hablada. Aun cu .. ndo una pcT$OO3 
olvida la mayor parte de sus o.pcriencias coddianu, un 
comentario particularmente dolorO$O pude recordarse por 
dk:::rod:as. En contraste, la peT$Ona que hiw e! dalÍo tal va 
no recuerde e! incidente unos días mis tarde. 

[la senadora] Hillary Rodham Clinton comó una 
historia acera. de su padre. quien nunca 13 alentÓ afir
mando su vali¡¡ cuando era niña. Cuando estaba en la 
secundaria, trajo a su casa una li"'m~ de n.lifi(2l;;ones 
con una A en todas lu asignaturas. Se la mostró a su 
padre, esperando una palabr:ll de (elicitación. En C<lmbio, 
él dito: _Bueno, dches cstar uistiendo a una :secundaria 
f.icil •. Treinta y cinco años mas tarde. ese comentario 
todavía le arde en la menTe a la señora Climon. La res
pucsla inconsiderada de su padre laI va. no represemó 
nada más que una ,alida casual, pero creó un punto de 
dc>lor q ue ha pcrour:lldo hasta ahora' . 

Si usted duda de! poder de las palabras, rC'cuerde lo 
que el disclpulo Juan escribió bajo inspiración divina. Él 
dijo: _En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo esra
bOl con Dios, y el Verbo era Dios» Uuan 1: 1). Juan estaba 
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describiendo a 10m:, el Hijo de: Dios, a quien se le iden
tifkaba pc:rsonalrnc:nu: como un verbo, como u na p~Ja. 
bn. Eno prueba la import;¡.ncia de las palabras mejor que 
ninguml 011'11 1:0Sil. Mateo, M;¡rcos y Luo.s tambi"'n regis
mm una dcclar:ación profética hecha por Jesús que con
firm:!. la n~lur¡¡[eu CIen,;! de 5W ensc';anzl\ll. ~l dijo: .EI 
ciclo y la tierra p:w.rin, pero mis palabras jamás Pll'Irán. 
(Maleo 24:35). Hasta ahor.t recordamos lo que ti dijo. 
más de dos mil años después. Esta claro que las palabras 
son imporranu:s. 

Hay m ú expresiones de sabiduría en cuanto al ¡mpac
ro de las palabras, las cuales es t~n eKril:lS en la Olrla de 
Santiago. El pasaje dice asi: 

CU4ndD pol/mws ftrno in la boca (Ú los cabal101 pa", 
qur nos ,,/udrzcan, jHJtÚmos ctJntrolar ~ a ani_ 

mal. Fíje-1/u rambiin in 101 hartos. A pNa, dt ser /all 

trmuús, de- su ¡mpufIAdor por jWTtr1 lIirnr,n, u 
g()hirrnan fMr un prqurn() #rn6n a IItJI'l/Itnd dtl pHI)
t(), Ati Iilmbiln la Imgua es un mitmbr() muy prquc
n() tÚ' eun-po, pm:¡ hau alArrk ú gralules hazniltu. 
¡Imaginmsr qwi pn INJ$I¡'U u lI,undill COn um 

prqudra chispa! Tamh;ln lA Imgrlll rs un fiuga, un 
mundo dt maldad. Sinrdo l/n() de nl/tstroJ 6rgan()J, 
contamina ltJlÚ1 ti t"Un'fNJ)I mema;tÚl por ti infirro 

'/(), prmdt a tU Wr fotgQ a todo ti CUrsD de la uitÚl. 

rSfJ,ntiago 3:3-6} 

,Se ha encendido alguna va con l:as chispas <¡ue salj(-o 
ron de su boca? Más imporranle aun, ,¡alguna vn ha 
encendido el espíri tu de algún niño provoándolo a ira? 
Todos nO$Otros hemos cometido ese error que nO$ ha cos
tado tanto. Supimos que habíamos metido la pala en el 
instante en que el comentario salió de nueslra boca, pero 
ya era demasiado [arde. Aunque lo imentáramos por cien 
años. no podriamos retirar un solo comentario. Durante 
nue¡uo primer año de matrimonio. Shirley ~ enojo 
mucho conmigo por algo que ninguno de Jos dos podeo 
mas recordar. En medio de su fnmnción , ella dijo: .Si 
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esto es d matrimonio, no qui~ J»nc alguna de c:st~. Ella 
no quiso decir eso, y al in.m.ntc se ~rrc:p¡nfió dc h;.bc:rlo 
dicho. Ulla hon m;ú =de nos habí~mos reconciliado y 
perdonado mutuamente, pero lo que di}o Shirley no podí~ 
rc:tinIX. A InvQ de los años nos hemos rc:ido dc <'SO, y el 
~SUnfO no liene consccucnci.:ro alguna hoy. Sin embargo, no 
h~y I\W que cualquiera de los dos pueda hacer ¡nra borrar 
lo que se dijo CI1 aquel momenro. 

l ar pahbru no sobmentc ~e fl:<..U" ... 1:.t1l toda la vida, 
sino que si no se perdonan. pueden perdur:l.f mis aH:!. de 
las heladas agu¡¡s de la muene. En Malco 12:36 leernos: 
.Pero yo la digo que en el día del juicio todos tendrin 
que dar cuenra de ¡oda. palabra odosa que: hay:m pronun
dadQ •. Gradas a Dios, que a rodos los que tenemos una 
rdación personal wn Jesucristo se n05 ha prometidQ que: 
nuestl"05 p«:ados. y nuesu~ duru pa[abr.lS. no n05 ¡erin 
recordadas ¡amis y que ~er.in a;hadas lan lejos de noso-
11"05 '!Como lejos del orienle aú d oc;cidemeo (Salmo 
103;12). Sin embargo. sin ~sa expiación, nucs1r.U pala
bras nos van a seguir para 5iemp,~. 

No fue: mi iluendón predicar un sermón aque, porque 
no soy ni minulro ni tl:Ólogo. PetO cncuenuo Ulla gran 
Inspiración par:l lOdas la.! rdadona familiares demro de 
la grm ubidurla de las Esc:rituru. Y lambi~n es así con 
referencia al impacto de todo lo que: decimOl. 1..0 que nos 
da miedo a nOlenros, los padres. a que nunca sabcmo.s 
cuándo I~ cinta del vídco esci corriendo durante nucsmu 
imerxcinnf'5 con Ilua;troc niiio.t r ",Julo..cllIa. Un 
,om~nl":lrio que [¡.me poco significado para nOSOUl)$ cn el 
momento puede grabarse y repctirsc: mucho después que 
hayamos mueno. En ,ontr.lSre. las cosu afectuosas y 
alcmaJoras que les dccimos a nueseros hijos pueden se! 
una fue nre de ¡:¡dsf.t,ción por décadas. 1..0 digo OH;I. va., 
lodo "'Ita acerea de! pode:r de las palabras. 

He ilque algo más que debemos t=Ordar. l...a.$ circuns
tancias que precipitan un comentario hiriente para un 
niño o adolcsccnte JOn irrelevantes al impacto que éstas 
rengan. Pennftame explicar alO. Aun cuando un niño lo 
[]~ hUL1 el limite', &ustr.indolo y haci~ndolo enojar .. 
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hasta d punlO de la aasperación. lluecI, de rod.u rnanc
fU, v;¡ a P'lgu un ptmo por rea« io ... . r en forma aasi
n . Supong:;¡mos que piemc b wma y grita: "¡Ya no 1<': 

soJXIrto mis! OjaU no fueras m i hijo •. O : .No puedo 
crcer que: hayas rcprob.ido mm examen. ¿Cómo puede un 
hijo mio ser un rooro!_ Aun cuando cualquier padre o 
madre normal rambi¿n se hubiese at lCl1Ido ame b. misma 
situ~ción, al recordar el incidenre en el fmu ro, ti hi jo no 
se va a c:nroor en su mal comportam iCllfO ni en su fraca
so. Es muy probable que olvide lo que him y que provo
ara la explos ión en USted. Pero si se va a acordar dd di:!. 
en que le dijo que no lo quería o que era un 10nto. Eso 
1'10 es juStO, petO Qmpoco la vida es jUSIL 

Si: que estoy añ;adicndo cicru. rmdida de culpa a todo 
eslO con estOS comentarios. (Mis palabras lambiln son 
podCIOA$. ¡/lO es cien o?) Sin cmtmgo. mi propósito no es 
herirlo. sino hacalo [Ornar omcicncia de que IOdo lo que 
dice: , iene un significroo duradero para un niño. PuM .. que 
~I lo ptruone m:1s rarde por .encender el fuesoo, pero 
cuánto mejor hubiera sido pcrm:l.nl."CCr calm~do. Usred 
puede aprender:l. h:!cerlo CQn oraelón y pr:icl ica. 

T:IrTlhil!n ayl.ld~ r'¡ ~ "nr"nnt:r r l h~hn 'l "~ ~ m uy pm_ 
baule que d igamos algo que dañe cuando Q h.mos muy 
enojado¡, cuando Q lamos tan penurbados que no C5t:l.

mOl pensando de ma.ner.t racional. La razón se debe Jo La 
podefO$J. rc:acción bioquímica que sucede dentro de 
no5Olros. El cuerpo hummo C$d a¡uipado con un m«;l
nismo aUlom:idcv de defensa llam;w:lo el meanismo de: 
.pda. o hui"., el cual prepara a lodo el orpnismo p.:ira 

la acción. Cumd o Qtamos disguslados o asulIadoS. b. 
adl't'nalin:l. aumcnr:l. en 1:1. corrienlC sanguína, poniendo 
en marcha una serie de n:spucsras psicológic:l.J en el cuer
po. En unos pocos :.egundos , la perJon:l. se transform a de 
una condición calmada a un Q t:l.dn de .reacción de alar
ma •. El .esullado es un padre rojo de ira que grila cosa.s 
que no tcnJa la ¡mención de decir. 

EsIOS c:ambios bioquímicos son involuntarios y opc_ 
nln en forma """",da de la dccoci6n c:onxlenl", Sin 
embargo, si C$ voluntaria nucsrrn reacción :1. dios. 

" [1m 
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CÓMO CR1"R" UN NIr'lO DE VOLUNTAD ~IRM~ 

Podemos ~prendeI a dar un paso hacia arris C'n un 
momenlO de :tgitxión. Podemos acoger mordernOS la 
lengua r relirarnos de una simación irritante:. Como ya 
habr.l. escuchado, ayuda comar ha.5ta d¡n (o hasta 500) 
:Ultes de responder. Es de suma imponanda ha<:cr C$W 

cu~ndo estamos lidiando oon niño! que nos hacen enojar. 
Podemos controlar el impulso de ¡lIacat verbal o flsica
mente y evin! h:ocC'r lo que sin duda vamOS a bmc.n<ar 
haber hecho cuando la cólera se haya enfriado. 

¿Qué debemos hacer cuando hemos perdido d control 
y hemos dicho algo que ha herido profundamente a un 
niño?' Debernos oomenur a reparar el daño lo más pron
[O posible. To:ngo varios amigos que son fmáticos dd golf 
y que en vano han intenrado enseñ:l.frnc ese dcsobdlado 
deporte. NUIICl se d:.tn por vencidos aun cuando el' un 
caso perdido. Uno de dios me ha dieho que debo reponer 
d pedazo de césped. inmediatamente desputs de haberlo 
ananeado y aJí haber hecho Otro hueco con m i palo. Me 
ha dieho que cuantO más "'pido yo pueda voIvcr a colocar 
ese pedazo de césped en su lugar, tllntO más rápidamente 
sus raíces .se: van a reconea:tr oon el resto del ctsped. Mi 
amigo o=ai». habl3ndo del golf, pero yo araba. pensando 
en la gente. Cuando uHed ha herido a alguien. ya sea a un 
niño, a su cónyuge. a un oolega. debe curar la herida antes 
que esta SI." intecle. Pida perdón, si es lo apropiado. Hable 
sobre el 3!iunto. Busque la reconciliación. CuantO mil; 
tiempo"¿ peda:m el .. d:<ped arr:lnc:ldo- ~rmaneo: xcin
dase al sol. t2nto menos van a ser sus posibilidades de 
recuperación. (No es ése un pensamiento maravilloso? I'or 
supuesto que el apó5101 Pablo lo dijo mucho ames. Hace 
ca'li dos mil años él escribió; .No dejen que el $01 se ponga 
estando aún enoj~ (Efesios 4:26). Ese vef$iculo bibli
co se: apliea a menudo a los esposos y las esposas. pero yo 
creo que tanlbi¿n es igual de válido con los hijos-'. 

Una VC'l. más; La meta cuando unamos oon un niño dificil es darle 
rorma a su volumad sin quebrantar su espíritu. Es más fkil decir lo que 
.se: tiene que hacer ¡nr.t logr;¡r esas dos metaS que llevar estaS acciones a 
la pr:ictica. Tal Ve?;.sc:a de lIyuda mostrarle la cana de: una madre que 
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Proleja el ~Ip¡ri tll 

esam teniendo much;15 dificu[tade¡ con su hijo ~ntiago. Su d=:rip
ción de e¡te hijo y 1;15 respuestaS que clla le daN iluman en fo rnu pre· 
cisa cómo no n aur con un hijo dificil. (Nota: Los delaUes de esta carra 
se han cambiado un poco para o<:u[rar [a idemidad de la aurora). 

Quniáo áO(fQT Dobsorl: 

MdJ qUt njrlguna otra 'Qsa (// ~u mUrldQ. qllitrt) tt!ntr una 
familia fifí:;.. 7(ntmos doJ l1ijm. dt tm 1 á/ICQ oño" y un 
hijo tÚ din; olios. No Jt IhlJll1/. bim mm tUOS (n nbsolulo. 
flllíño y su padn IOmpDC/I St IItl,lll./1 bitn. Y yo mt (neum· 
fTO grirtindoln a los /Iiños ] fmuuuio tl mi hijo pam f!lIirar 
ifUt I"fUt J pata a sus haT/'/onm. 

Su milntrll rkl afio p4Sddo pmJ4ba ifUt il n~ni14bD 
aprt1ltÚr mqom mallmu pam IkvaNt bitn ron sus rompa· 
nmn. El m IJO 41gunoJ prohkm4J m ti pario tÚ j utIr0S] pasó 
una rnnponu/4 hom'bk m ti Durobús ncofar. Y 110 paT«Ía 
qllt It forra posiblt camirlar dndt la parada tÚ/ aUIobm 
hllSlII nlltrtra casa sirl mtune m illgulla p¿ta o sill Iimrlt 

pitdras a alguim. AJí qUt , por lo gtntra/. yo misma Ú) r/to
jo y lo (Taigo a la casa, 

Es muy inuiigmf(, ¡uro rscribt /l/U] mol J dttr!la hau r
lo. Es impu/¡illO J tÚ um~mmmtIJ IJO fdtii (r ahora IIJtWS los 
JIJmos). Es a/w J fo"u. Nun frIJ ptdiatrll diu q/U .. ~f( niño 
litllt' muchIIJ posibiliJadt'J~. PCrIJ mu] pociU !}fUS Santiago 
nlO<nltrIl tÚgo construrli/JtJ qut' ho(('r. Ú gusta mirar la ulr
visidrl, jugar ni ti agw¡] cavar Jw,ql ro la riffm. 

EstamOl mu] disgustlllios am sus IHibilOl alimcnlir;oJ, 

pnYJ "tl hemos podido hactr nmú 01 mp«lo, Tuma 1«'" J 
eIJm~ gelatina, rouodas ] galletas. En tI p4UJdIJ, sIJ{ia ,om" 
muchllS Sdkhichas y IJfT()S nnblll¡JIJS, pnYJ ahora ]o no romt 
mucho tÚ nas ,osas. Sümprt 'lui"t ((1 m" cho,olau y mas
,iC/lr ,hic/t dt bomba, U"'I dt Jtll obutloJ vivt cara J tila Jt 

",carga qll~ ti urlga suficitnm r/4midlldn dt tilOS {'OJas. Ello 
tambim k Jo dI! (om" wm¡J1l para btbiJ. Tampqco hemos 
podido hat:tr nado in CUalllIJ a tso. 

La maatrll rk Santiago, los nilÍOs rkl lI«indarw ] JItl 

h,.,mD;'41 ~ ifUt"jan rk sus moL:zs paJabrar y tÚ 101 íobrmlJln
bm qUt la ponto ÉIta a ni "DUdad U/lO Jituación muy 
dt1llfimunado porqu~ Jinnp" jHrlsamoJ ro il dt forma 

" 



CÓMO CllrAIl A UN Nr:>lO DE VOLUNTAO Fr~ME 

/1tgllfivlt. PUO /10 plisa msi ningún día /ill que algo S{ {lite" h~1 
(JI{ romp4. Dr1tÚ qlle fflIpn,ó a carninarha ntad() rompim- au' 
do vmfll11flS. Un dia t/I tI lila de juni(}, /1tgó umpmn(} dr & bit 
tl{lleln, t/I{()1Itro qUt & (aJll C:1J1lba urnuM ((}n 1lA1JI', as! ha. 
q"c {¡¡ntÓ una piedm a tmvis de la IJI'l/ffll/a de su dtJrmiro- :.Ip' 
';0, J mIro ¡wrllfli. Hn« /'fJ'(} probó el r¡mndordt IIUrJO en eh 
ti npcj(} dc l/l/n/ro dtJnn;t(J,io. ti pasa mucho tiempo cn In rM 

Cas.1 dl /Il abue/n quc lo consítlllt in lod(}. Crctmos que ti'" (O 

d "na "",In ¡"jl"""ri". ptro t.Ilmbi¿,. 14 JQ",QI "",01"" 
pl/lIIdo {trAmos CQmrAllf(I/It/lf( disg¡<ítadQs J griltllldo. sus 

Dt wdm modm, IlJxJrI1. unrmos /o qut ptrTta una sitruIción jos 
imposible. El se md hnrimdtJ md¡ Fnde y mm fomc, ¡ero d~ 
para ruuia más SIIbio. Entonct1, ¿qui hacnnm ° mlóntÚ W/m(}J? alg 

Mi apolo ¿iet quc no vn a Iltvar a Salltiag(} a ningún es/· 
Indo nunta mM hasta quc madU" J .(UfÚe como un In" a1g 
humlln(J tiviliuukJ •. Ha am",tludfJ ron c%rarlo m una Hlg 
rafa de acogida. Yo no podria tIlviario a un lugar asf. tJ 
ntraita gtnf( qt/( sepa qui hattr con il Por jnllflr, l1Júdcnm do 
si putdt. cu; 

Sra. T. un 
P.S. NI/arrol hijos son adoptados J no qucda Cal; naM m nUtI" en 
lro matrimoni(). un 

d 
~ta fue una $úplic:l. muy trisle pidiendo ~yuda, porque la aUlo~ fue 
sin dud~ sin¡;e~ C\l3lldo escribió . mis que ninguna ot~ cos~ en este m. 
mundo, quiero rener una f':¡milia feliz.. Sin emb.argo, por cllOno de la cu 
c;l rQ, el' improbable que alguna /ItZ ell~ haya ~lcallZ.ado ese gran anhe- pa 
lo. De hecho, esa nece.~i(bd ~pecifi.;.a de eoexi~.~n~i" p~cír.c;r, y .. le """ 
armonía apa/en¡ememc fue lo que la llevó a muchO$ de sus problemu d~ 
con S~ntiago. A ella le &ltó el yalor para luchar con i!1. Es probable que p¡ 
ese niño sufrie~ de T DAH (trastorno por d81cit de a¡ención e hipe- in 
r:Jctividad), sobre el cual hablaremos en un c~prtulo posterior. Sin q¡ 
embJrgo, p~r:I el bien de nUe!lrr:! deliberación aquí, observemos los dos se 
errores muy g~ves que esta madre cometió con su hijo. ja 

En primer lug¡¡r, el senor y la scñora T. f~e;t5.;lron en darle form ... a IT 

13 voluntJd de Sal1liago, aunque él estaba c1~mando para que inrcrvi- n 
nieran. Produce del'350siego 'iCr su propio j~fe a ¡~ edad de die:t anos, do 
sin poder c~omrar $iqu¡e~ a uo adulto que sea lo sufkiemememe 
fucne como p~ra que se gane el respeto de uno. ¡Por qué orra ~zón v • .. 

(III! 



Proteja el es píritu 

habri.a Santiago quebrnnrado todas las reglas y atacado cada símbolo de 
aUlOridad~ le hizo la guerra a ~u maestra en la escuela, pero dla ram
bi¿n quedó desconcertada con el des¡lJío del niño. Todo lo que supo 
hacer fue llamar a ~u temblorosa madre e informarle: .Santiago debe 
aprender mejores mmeras para llevarse bien con sus compañeros de 
daseo. (Sta es una fotma amable de decirlo. iEslOy seguro que esta 
maescrn podría haber utilizado expresiones mucho mál duras en cuan
tO al componamienlO de este niño en la clase!) 

Santiago se comportaba terrible en el autobüs escolu, pelealxt con 
sus compañetos de regreso a ~u hogar, rompía ventanas y cortaba espe
j05, deda malas palabras y atormentaba a sus hermanas. Comía comi
da chatarra y rchwaba completar ms rareas escolares o aceptar forma 
alguna de responsabilidad. No puede existir duda alguna que Santiago 
e.sraba gritando: "iMiren ! ¡Estoy haciendo todo mal! ¿Acaso no hay 
alguien que me ame lo suficiente como para <¡ue le impone? ¿No puede 
alguicn ayudarme? iOdio al mundo y el mundo me odia a mi!~. 

La señora T. y su esposo esuban completamente perplejos y frustra
dos. Ella respondia 'gricindoles a los njños~ y _frenando a su hijo~ 
cuando se pon1lba mal. Nadie sabia qué hacer con él. Aun la abuda era 
una mala innucncia. la mamá recurría .al enojo, al llamo y a las quejas 
en voz alta. No fXis" un enfoque más ineficaz en cuanto al manejo de 
un ni Ílo que las demostraciones volcánicas de enojo, como veremQ!5 en 
d siguiente eapilUlo. 

En pocas palabras, la seÍlora T. y su esposo habian abdicado tOlal 
mente a su responsabilidad de proveer l¡der:ugo en su familia. Fíjese 
cuáncas veces dijo, en esencia: somQJ impolr1l"J para actJldr. Estos 
padres estaban angustiados por la mala :alimemación de Sand~go, pero 
escribieron que _no hemQ!5 podido hacer nada al respecto". la abuela le 
daba ~ Santiago comida charu rn y chicle de bomba, pero tampoco 
pudi .. ron hacer nada en cuanto a eso. Oc igual forma, tampoco pudieron 
impedir que dijera malas palabras o que atorment~ra a sus hermanas o 
que rompiern vemanas o que les lanzara piedras a sus compal'ieros. Uno 
se tiene que preguntar: "¡Por qué no?. ¿Por qué era tan dificil de mane
jar la _barean de es ta familia? ¿Por qué terminó hecha pedazos en las 
roatS? ¡El problema es que la barca y la tripulación 110 u:nían capitán! 
Iban a la deriva ante la ausencia de un líder, algukn que IOmarn las 
decisiones y que lQ!5 guiara a aguas seguras. 

la Familia T. no solamente fracasó en cuanto a darle fOfm a a la 
volun tad dcsenfrenada de Santiago, sino que también atacó su espíritu 

" IID'Il 
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herido con cad" O)nlliclO. No sólo gritaban y lloraban y se rClOrcían las 
manos en dc~cspcr;¡ci6n , sino que dcgl'lldab;l.ll el $cmido de valor y dig
nid:Jd de San¡iago. Úli poc!(mos C'Sl;UChar a su pOldrc cuando le grita: 
_¿Por qué no maduras y acuJas como un ser humano civi!iZ<ldo~ 
¡Bueno. le voy a decir algo! ¡Ya no quiero saber más de ji. muchacho! 
No re voy " llevar a ningún lado nunca más ni voy a decirle a n~die que 
c~s hijo mio. De hecho, no e$ loy muy seguro que sig:l.s ¡itnJo mi hijo 
por mueh .... riempt.> m:Ós . Si condnú"" &cmando oon IU un uandolcro sin 
ley. le vamos a echar de la ra milia , le vamos a poner en ulla casa de aCQ
gi(b. ¡Enlonces veremos cuanro u: va a guslar eso! •. Y con CId" aCU!ia
ción, el amor propio de Sanl iago bajaba un poco m:b. ¿Pero hacian esos 
a[;lqudl JX'uonalcs qUl," el niño fuer;¡ más dulce y que cooperara más ~ 
¡Por supue$!O qu~ no! Él ~ volvía mis malo y más amargado y S~ con
vencíll mis que no valill nllda. ¿Se da cuenla ~ El espíril u de Samillgo 
hllbia sido lIplasTado, pero su voluntlld todavía rugb 3 III velocidad d~ 
un huracin. Y e$ triste. pero él volcó el odio que senlÍa por si mismo 
sobre sus compañell)S y sobre su fam ilia. 

Si las e ireunstanci aJI lo nubicF.ln permitido (C$ decir. si estuviera 
=do oon OTra perron:!.), hllbria sido un placer para mi tener II 

Sanriago en nuestro hogar por algún liempo. No creo que erll dem:l5ia
do la roe para: SlIIvarlo, y III oportunidad de ¡ntentulo hllbria hecho que 
me sintierll desafiado. ,Cómo hubiera tratado yo a eSte joven lan desll
fhnte~ Dándole el siguicnu m"ru:ljc tan prontO como el hubiera 
desempactdo; ,SlIntiago, hay varias COSaJI de las que qu iero ll.1blu con
tigo :mora que etc.l miembro de la f.¡milill. Primero, muy promo te vas 
a dar cuenra de lo mucho que te amamos en es ra cas.a. Esmy contento 
que eSles aqu í. y e$~m IJ'''~ ¿u os 8,,~n lo:; m"jorcs diil.il de tu viJ ... Y 
ddxs saber que m~ importan mucho tuS S!:mimienlOs y tus probl"mas 
y las cosas que te preocuplln. Te invitamos a que vinieras lIqu( porque 
queríamos que vinieras, y rccibir.is el mismo amor y tcSIl"IO que les 
dllmos II nueslfO$ propios hijos. Si lIlgo te preocuplI, puedes venir y 
decímoslo directamente. Yo no me voy a enoju ni voy II h.acer que le 
arrrpienru por habene expresado. Ni mi cspos.;¡¡ ni yo vamos a hacer 
nada ddilxF.ldo para herirte o {ralllrte sin amabilidad. Vas a ve r que 
eslas promesas que escis escuchando no son promesas vacías. t.su e la 
(orma en que las personas acubll cuando se pr<'"OCupan unu por onu, 
y nosotros ya. no.s preocupamos por ti . 

• Pero, Sancingo, hay algunas Otras C05a5 que deb<!s entender. Van a 
haber algunas regiO!!; dehniciY;lS y formO!!; aa:p'l3b1e¡ de comportamiento 
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en este hogar, y tu. vas a tener que vivir denno de ellas, tal y como lo 
hacen nue:mos ouos hijos. Yo ¡e l:as vay a ¡cner por acr ito para maña
na en la mañana. Tendnis ¡U pane de l:as responsohi lidades y l:as tareas, 
ya IU trabajo escol;1r se le va;1 dar mayor prioridad cada larde. Y debes 
ell!ender, S::mtiago. que mi u re;1 más importante como lU mtor C.'I ver 
que te comporc:15 de ffi ;1nens que sean saludables unto pan ti como 
pan las demás person;¡s , Tal vez te tome una scm;1na o dos adapnne a 
esta nuCVll simación, pero vas a Sólli r adelante. y yo cst;m~ aquí paf:l; ver 
que \o hagas. Y cuando reh liscs obcd=, te voy a castigar de inmcdbto. 
Es más, no le voy a dejar en pa~ h:asu que le des cuenta que no puedC$ 
vencer al sistema. Tengo muchas form:as de hacene sentir desdichado, 
y estoy listo para usarl 3.'l cuando sea necesario. Esto te va a ayud¡¡r a 
cambiar algunas de las formas dcstructivas en las que h:as cst:ldo actuando 
en los u.ldmos mas. Pero aun cuando te tenga que disciplinar, quiero 
que sep:as que cn ese momemo le ¡¡mart tantO como le amo ahon. 
Nada va a cambiar eso •. 

La primen vez que Santiago desohccleciel1ll lo que Sólbía que el1lln 
mis insrruccione$ dcfinitivas, yo habría reaecionado con decisión. No 
habría habido gritos ni acusaciones derogatori;¡s, aunque rápidamente 
él descllbriri~ que yo hablaba en serio. A la siguiente mañana hablarla
mas sobre el ;!.5unro en forma racionóll. asegurándole nuesrro amor con
tinuo, y luego comenuriamas de nuevo. 

¡AWl los niños m.ís infractorc;s normalmenre responden bien a esra 
unión dd amor r la discipl ina sistem.:iüca! Y Cf una receta que puede us:Ir 

también en Ml propio hogar. Le sugiero enF.hiClmenTe que la pruebe . 

PR EGUNTAS y RESPUESTAS 

!U".DJ 

P: Mi esposo y yo U lamos divorciados, all que yo sela leogo que 
manejar lodes los alUnlOS rclacioruldo, con la di.sciplina. ¿En qu~ 
(uRna cambia UIO las recomendadonCf que uned ha hecho aecrca 
de la disciplina en el hogar! 
R: No l;¡s cambia en absoluto. Los principios de la buena disciplina 
permanecen iguales. sin importar 101 ~ituación ramiliar. Los procedi
mientos se hacen un [lOCO m~.< rl ífi,..¡les r~ro q"e 10< implemenTe Una 
madre o un padre solo dado que no cuenu eon apoyo adicional .;u~ n
do los hijas se vuelven irritables. Los padres y 1;15 madres solos timen 
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q ue: dc:Klnpcri:u :l.mboS p:l.pclcs. lo cwl n.o es f:idl ~e h:l.~r: Sin e:n:bar. 

I • nirios no $On indulgenles con las clrcunsnnclas dlfb les. Al ¡gual 
go, O d I 

uc: en e:u:llquic:r f:l.m ili:l. , el pa re o la madre se debe g:l.na!" e: respeto 
q I ·b· de los hijos o no o "':l.n a re" Ir. 

P I ¿Qu~ opin:l. wled de: la frUCl -A 105 nirio' ,e les debe ver pero no 
se les debe CJCuchanol 
Jl: Esa dec.larnción revela una profunda ignor.tocia de las nccesid:l.des 
de 1011 ni;'O$. No m e puedo imaginu oomo .lls un aduloo ;on,Of-., 
p ueda eri:l.r :1. un nioo vulnerable usando tu masona. 
P: (1r':I. uSled ;¡J enrerno de pedirle disculpu a un niño 5i cree que 
ha c.st:l.do cquiVOC:l.do! 
RI Por supuestO que: lo harla, y por cie:rw que lo he: hecho. Hace algu< 
nos arios yo estaba agobiado con rcsponS3bilidades urgentes que me 
produje:ron f:uig:¡ e irriad ón. Un:l. urde e:n particulu , csab:l. muy 
rezongón y de maJ genio con mi hij;¡ de d icz años. Yo S3bia que no esa
ha , iendo JUSto, pcro sendllamenu: eSlaba demasi:l.do C:l.lIS:I.do como 
para reclificar mi forma de actuar. Dur:ante tOO:l. 13 arde, le eché l;¡ 
culpa a Danae: por CQsas de las cuales no era culpable:, y varjas veca la 
molcs té en forma innc:ces:l.ria. Después de: irm e: :I. aCOS la r, me sentí mal 
por 13 m:l.nera en que: me había comporado. y decid í pedirle perdón ~ 
la mañan:l. siguk llle. Después de una bue: na noche de desc,m so y de un 
bue:n desayuno, me scnd con mucho mayor optimismo con rcspcaO :l. 
[a vida. Me :l.ccrqué :1. mi hija :l.otes quc se' fue':ta a la escuel:l. y le dije: 
.O:!.nac, estoy seguro de que S3bes que los papás no $On Jercs humanos 
perfeclos. Nos c:l.Ilsamos y nos irritamos como cualquie:r otra pc:rsona, 
y h~y vece, cuando no estam O$ orgullo.o. por I¿ rorm;t en que "0' 
(omponamos, Sé que: no fu i ¡u5m comigo anoche. Es laba muy reUln
g6n y quiero pedine que me: perdones •. 

D:!.n:l.e: me rodeó con SIIS brnos r me hiw e;¡re:mece:r de la c:l.baa a 
los pie; cuando me dijO! .Yo S3bi:!. que ibas a tcner que: pedirme discul
pas. p~pá. y estl bien. Te: pcrdona.. 

¡Puede :acaso haber a1gun:!. duda q ue a veces los niños son más cons
cientd de: lu luchu imcrgenef3eionllles que sus ocupados y :!.je:m::ado$ 
padres? 
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EN NUESTRA mSCUSlóN sobre Samiago y $1,1 bmilia, dije que: tfatar 
de controlar a los ninos por medio de: mUC$tras de: ira y de: :;¡rreb;¡· 

lOS v<:rbales es el enfoque más ineficaz para manejar a los niños. No sólo 
no da resullados, sino que en realidad hace que las cosas empeoren. L;¡ 

doctora Su~an Spickn y oeros colegas suyos que son invL-stigadores en 
la Universidad de W:lShingfOll. descubrieron que los padre$ que ¡men
",n controlar 11 Sus hijos gri,ándolo3 e in,ultándolo.! lienen mayora 
probabilidades de: cnLS.:lr un compon~ienlo m~ perjudicial y dc.s;¡· 
llame' . Tiene: semido, ,no es verdad? Si uSled les grita a sus hijo,s, ellos 
le van :1. grirar a uSled ... iY mucho mis! Ademh. existe: un efccro de ¡me
rlIcciÓn. A medida que el niiio ~ vuelve más rebelde, los padres se: vuel
ven aun mis enojado. 

Dcsdichubmcmc, cuando so:: sienten frustl'1lldos, la maJO'¡p, de los 
adultos Clen pr«iumenle en ese pimón de crianUl. 1..05 educadores a 
m~nudo comelen el mismo error. Una va escuch~ a una maesn· ... decir 
en un programa de ¡devisi6n nacional: _Me gU5ta ser una c:rlucadora 
profesional, pero deu:$IO la larca diaria de enseñar. Mis alumnos se com
portan tan mal que (cngo que estar enojada con d Ios rodo el día para 
control,.r la clase • . Qu~ desalentador que se leng.t que estar enojado y 
de mal ralan te lod~ [os días para evitar que los niños se desenfrenen. Y. 
sin embargo, muchos maestros (y padres) no conocen de ninguna otra 
forma paTa h¡tcerlos obedecer. Crbrne, ¡es algo CXlenuanle y contrapro
Juu:ntcl Veamos por que! cl enojo no da resultado. 
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Considere su p",pio sislcma mOlindor. Suponga que esr:i. condu_ 
ciendo su automóvil Un;!. rarde, de regreso a su hogar de! [Tabajo, y 
que se C5[~ excediendo en 60 kilómetros por hora por encima del 
timile de velocidad cm.blecido. Hay un polida de pie en \lna esqui. 
na. pero no hay mucho que: pueda hacer en cuanto a es to. No riene 
auromóvil, ni motocicleta, ni insigni3, ni arma, y no {iene autoridad 
alguna para dar multas. Todo lo que puede hacer es insuhulo a gri_ 
tOS y mosn.ulc el puño micnrr,,-, ,,~rM 1""". ,Caus2ri" eso qu~ usted 
disminuyc:ra la velocidad? ¡Por supuesto que: no! Usted tal vez sonría 
y 10 salude (on la mano al pasar de prisa. El enojo del policía sólo 
c: nfadza su impotencia. 

Por QUO lado, imagínese que conduct una rn:U1ana alravesando a 
toda velocidad una mna escolar d~ camino a la oncina. De pronlO mira 
por ~u espejo KtrOVoor y ve un patrullero blanco r negro que $e: le viene 
encima desde auis. Ocho luces rojas brillan con int~ns¡dad r $e: escu
cha la sirena a [Oda potencia. El policía usa su a1t3.VOl para decirle que 
de(~nga el automóvil al lado de la acera. Cuando usted se ha detenido, 
él sale de su automóvil y se acera a la ventanilla de fU vehículo. Mide 
dos metros. su VOl suena como la dd Uanero $oriurio. r lleva una gran 
pistola a la caclero. Su insignia brilla en la luz. Trae consigo un librito 
de tapas de cuero, que es un libro de mulcu, r que usted y.t ha visto 
antes, d mes p:lSóldo. El policía. le habla con conesía, pero con voz 
firme: _Scilor, mi radar indicó que USted araba conduciendo a 100 
kilómetros por hora en una zona de 35 kilómetros por hora. Por favor, 
¿me permite ver su licenda de conducir?_. E.I policía no le grit;t, no llora 
ni lo crhica a USloo. No ¡iene por qué hacerlo. Usted se hace gelatina 
detrás dd volante. Con torpeza trata de Hhi,,~r 1~ pcqucñ~ tarje. a de 
plastico en su billetera (la que tiene la foto que USted detesta). Le sud.in 
las manos y tiene la boca sea. El cotUÓn le I:lle tan fuerte que parece: 
que $e: le va a salir por la boca. ¡Por qué le falra el alieOlo? Es porque el 
curso de Ilccidn que C$C polie/a C1itá a punto de tomar es notoriamente 
deugndahle. Va a JccClr en forma dram;Ítica los futuros hábitus de 
conducir que U51ed tiene, o si no cambia, aun le puede Cl.lü3r que tenga 
que caminar mucho en el ruturo. 

Seis scmanas mas tarde, usted aparece delame de un jun par,¡ saber 
su destino. El hombre lü3 una toga negrn y se sienra en lo aho de una 
sala d", justicia. Otrn vez, USted til:ne los nl:<vios dI: punta. No porqu~ 
el juez le grita o lo insulta, sino porque él tiene; d poder de hacer que 
JU día sea un poquiro mis desagradable. 

" [111] 
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El t rror mas común 

Ni el poJicía ni el jua tienen que depender del enojo para ejercer 
influencia sobre su comportamiemo. TIenen otros metOOOS mucho 
m~s dicaces para llamarle la atención. La serenidad y la confianza de 
dIos son parte del aura de autoridad que crea reSpeto. Pero, ¿qué pasa· 
ril si no entendieran eso y comenzaran a gritar y a quejan!:? ¡Que! 
p;u..1ri. si uno de ellos dijera: . No cmiendo ¡.JO' qué ...,,¡cJ IIU puo:t.le 
manejar como es debido. le hemos dicho una y mil VC(;c§ que no 
puede quebramu la ley de esta forma. Usted continúa desobedecien
do sin importarle lo que hacemos nosouos_. A continuación. con el 
rosrro enrojcddo, agrega: . Bicn. le voy a decir algo, jovencito. nuso
tros no vamos a aguantar mas esto. ,¡Me escudu lo que le digo? Se I':t 
1 arrepentir de >:Sto .. .•. 

Estoy seguro que entiende lo que quiero destacar. El enojo no ejer
ce influencia alguna sobre el componamiento a menos que implique 
que algo irritan te esd. a puntO de suceder. En contraste, la ilcdon tfisei
pli1l4TÍiI causa que cambie el comportamiento. No $Ola el enojo no da 
resuludo, sino que estoy convencídn que prod'Ke una clase: desuuel i
I':t de falta de respeto en las mentes de nucstrl)s hijos. Ellos perciben 
que nucstra frustración es causada por nUc:$tra incapacidad para contra· 
I~r la situación. j'ara el1o~. nosotros rcprescmamos la justicia y. sin 
embargo. estamos al borde de las lágrimas mientras agitamos J;r.s manos 
en el alce y grllamos amenaus y advertencias vaclas. 

No estoy recome ... dando que los padres y los maestros oculte ... sus 
emociones k&itimas de los ni nos. No ~lOy sugiriendo que seamos como 
robots a ... odillos e iruellsibles que: mdo lo guardan dentro. Hay mame ... • 
lOS cu:r.ndo nuest ros bijas nos insulrotll o nos desobedecen, en que es 
complo:t:amente apropiado revelar nuestro desagrado. De hecho, tf~bt 
expresarse en un momento así, o de OlfO mooo vamos a pare:cer falsos o 
de!biles. Nun~ debe convertirse en un medio para conseguir que los 
hijos se porlen bien cu:r.ndo se nm han acabado la.! opcioncs y las ideas. 
Esto cs algo indkn y puede dañaJ" la re:lació ... intergencracio ... al. 

Permítame darle otra iluslración que puede ser de ayuda. Va a re:pre:
¡¡cntar a cualquiera de entre: 20 millones de hog3res en una larde normal. 
Enrique csci en segundo grado y es un consr:lIlte re:molino de actividad. 
Ha esrado mend ndose y rie!ndose desde que se Jevamó es:,¡ maílana, 
pero en forma increíble, todavía tiene energía de más que delx: consu· 
mirse. Su madre: no esti en las mismas condiciones. Ella ha estado de 
pie desde que se levantó tambaleándose a 1:1.1 5:30 de la mañana . 
Preparó el desayuno para la familia y luego limpió todo el desorden, 

" 
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.. . para .. 1 rr;¡bajo. mand6 a Enrique a la escuda, y ~i Ir;¡baja 
envIO a Pl'-P" .... - d • . , 
c. dd h"""t. llevó 3 lo, ",,,05 m;u¡ pcqucnos a una guar en" m an-
fUe", -D- 11 b ' O' . til y ~c ~pr~uró par;¡ egar ~ su na aJO. SI es una ma,ma que no Ir,¡. 
baj:1 (uera dd hogar, se ha acostumbrado a un largo dla mltando que 
sus hijos en cebd preescolar 110 se maten unos a arras. Para cuando lIe_ 
g:¡n tu ultimas horu de la tarde, ya lleva nueve horas de: trabajo sin nin. 
gún periado de adCanso. (lof niños que comic:nun a a m;n;¡r no se 
roman periodos de descanso, a menos que duerman la si<'.sta; ;!Sí que:, 
(por qu,; deben descansar sus madre;s~) 

A pes:!t de 10 fatigada que: esri mamá, apc:mu si putde considcr,¡r 
que su u'abajo dd d ía ha terminado. Papá llega del U3bajo y trona de 
lI yudar, pcro él también cstá cansado. Mama lodavia tiene por lo me005 
Olru se is horas de cmbajo que hacer, incluyendo compl'~r la comida, 
prepuar 1:1. ana, bañar a los pcqueñiros , cambiarle$ los pañales, acos_ 
tarlos, y ayuwr a Enrique con sus (3reas cscolarcs. Yo me deprimo 
cuando pienso en cuas mamás can cansadou que todavía e$toin trabaj:rn
do hacia d final dd dia_ 

Sin embargo, Enrique no liene un espírilU muy colaborador, y llega 
:JI cas:t de la escuda con ganas de hacer {r;lvesurn. Como no puede 
enconlr:u nada inte resante que hocer, comienza a irritar a su nerviosa 
madre, Molesca a su hermanira hasta que casi la hace llorar, le (ira de la 
cola. :11 gato y derrama d agua dd perro. A estas alturn, mamá está 
rClongona, pero Enrique actúa como si no 10 nOlara. Luego va al arm.;¡
do de los juguetes y comienu. a saca;- juegos y cajas de jugueles de plás
¡ico y a sacar suficienres bloques como para atmar una pequcña ciudad. 
Mama sabe que alguien va a lem:rque r«oger lodo ese d~rden, y ricne 
una vaga noci6n de quién va a ser la persona que haga esa larca. La 
intensidad de la VOl. de ella se deva otra va. Le ordena al lIioo que vaya 
al baño a lavarse: las m:rnos para esrar listo para la cena. Enrique desapa
rece por quince minutos. Cuando regre5.:l , rodavía dene las manos 
$Ucias. El pulso de mamá está muy agitado y dene una sensaci6n muy 
¡nlensa de migraña sobre el ojo izquierdo. ¡Le p,arece conocido: 

Finalmente llega la hora en que Enrique se debe acoslar. Pero él no 
quinr irse a dormir, y sabe que le va a llevar a su ajerte:l.da madre por 
lo ment'5 treinta minutos hacerlo ir a dormir. Enrique no hace nada 
contra su voluntad a menos que su madre se enoje mucho y pierda el 
control con él. Enriq ue ená 5CIIlado en el suelo, jl1gando con sm jugue
tcs. Mamá mira su reloj y dlce: _Enrique, son cul las ocho [una exage
ración de [reinta minutos), así que recoge tUS juguetes y ve a darte un 

92 

[ITII 

b, 

" " " 
" ;, 

• • 
E 
d 

" 
" , 
q 
h 
~! 

" , 
d 

" f , , 
I 
I 



El ~"Or m:b común 

baño •. Ahora bkn, IantO Enrique como su mam;Í sabcn que ella no 
quiSO decir que él lomara d baño de inmedi~[O. Lo que db. quería era 
que él simplememe comenzara a pens ... r en tomar un baño. Ella habri~ 
caído desmayada si él hu biera respondido :l su orden hueca. 

Aproximadamen[e unos diez minutos más rarde, mamá habla de 
ntN:vt>: _Escucha, Enrique, se c:sr:i ha<:iendo rarde, y mañana lienes que 
ir ala escuela; quiero que recojas esos juguCles y luego quiero que V;ly:t.~ 
a la baila~ •. T!)uavia clla no espera que Enrique la obcdeua, y él lo 
~he. El verdadero men¡.;¡je de ella. es: . Nos estamos acercando, 
Enrique.. El much:lCho se mueve un poco y apila un par de 0,3$ par;¡ 
demostr~r que la ha escuchado. Luc-go se slema par;¡ jugar unQS cuan
ros minUIOS más. Pasan seis minutos y m:lm;; da otra orden, esra vez 
con mas vehemencia y :l.mcnaza en su voz: _Escucha, jovencito. le dije 
que le moviel":l.S, ¡y ha.bbba en serlo!._ Par;¡ Enrique, e510 quiere decir 
que debe recoger sus juguetes e ir s-e-r-p-c-n-¡-e-:l.-n-d-o lenramen,,: 
hacia la p~Lerla del baño. Si su madre lo persigue oon r,¡pida, entonces 
él dd>e llevar a cabo su ;u;ignaci6n a loda prisa. Sin embargo, si la 
meme de $U madre divag;! antes de llevar a cabo este último paso del 
ritual. o si el teléfono SUC n;! milagros:.omeme, Enrique escl libre para 
disfrutar unos pocos m inulOs m;Ís de graci :l._ 

~Ve usted? Enrique y su madre eSlin involucrados en una obra rllmi
lillr de un solo acto. El nioo conoce: lu reglu y d plIpd que esra descm· 
ptñllndo d ouo aClor. l..a escena completa está preprogramada, escrila 
en un guión y oompul3.tizada. Es pr:iCiÍcamente una reptrición de un 
escenario que se da noche Iras noche. C.ada va que mam~ quiere que 
Enrique haga algo que 1I él no le gusta, dla avanza a paSQs graduales de 
ralso enojo, comenzando con calma y lermin~ndo con el roSIrO enroje
cido y con amenazas. Enrique no x [iene que mover sino h:l.5la que clla 
llega al pumo del enrojecimiento, 10 que le señala que esr~ l i~ra para 
hacer algo al respecto. ¡Que! necio es esle juego! [lucstO que mamá con
trola a Enrique con ¡mennas huecas, cl la debe estar medio irril:ub 
lodo el riempo. Su relaci6n con sus hijo$ es¡~ conr:Lminada, y ella rer
mina cada dla sintiendo que la c:tbe-u le va a estallar. Nunca puede con
tar con la obediencia insumánea, porque le lleva por lo menos de 20 a 
30 minutos llegar a un grado de en0ta cn::íble. 

Cuánto mejor es usar la acción par,¡ obtener el oomponamienro 
deseado y evi tar el estallido emocional. CientOS de enfoqucs '-an a traer 
el resultado d=do, .algunos invol"<:r:In un dolor mínimo; O[TOS le 
ofre.:cn un:!. recompcn$:I. a un niño menos m:!.lcriado. 

" illll] 
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Cuando los pedidos de obediencia que SC' le hacen a un niño de 
forma ,:i.lmada son p~dos por al to. mama o pap:i deben oon(:u con 
algunas m~ncras de ha,cr que el niño coopere. P:II':I aquellos que no 
pueden pensar en ¡al método, le voy a sugerir uno: Hay un mÚS(:ulo 
que está cómodamente asemado cont r. la base dd cuello. Los libros de 
:malomÍJ lo llaman d músculo Ir.l pecio. y cuando se apricla oon firme· 
z.a, envia pequeños mensajes al cerebro diciendo: . E:itO duele. Evita 
fOdas lu ccpc:t;c;onu eUOle lo que cueste». El dolor es sólo temporal y 
no causa daño si se h;u:e de la forma en que lo estoy ~ug¡ r¡cndo. ~fO es 
un recurso asombrosamente prác tico y cflc;¡z pa!'2 los padres cuando 
sus "i)os p:uan por alto una orden direcr::J para que se muevan. 

Volvamos a la es<:cna de la MOr:,¡ de aCOUlIrsc de Enrique y voy a 
sugeri r cómo se podría haber desarrollado en forma más eficu. Para 
comenur, su madre le debía haber advertido que lenla quince minutos 
más para jugar. A nadie, sea niño o ~dulto, le guna que le ¡nleHumpan 
de golpe la :il.aividad que eslá realiundo. Enlonces hubiera sido sabio 
fijar el reloj despmador o ti reloj de la cocina. C uando los quince 
minulOs paS<lron y sonó el reloj , rnamá le debió haber dicho a Enrique 
COIIIClda calma qUt x fu~r.l ¡ lomar su baho. Si ti 00 S( movía de iome
dialo, podía haber lOmado el roSlro de Enrique enlre sus mOlllOS. haber
lo mirado dir«tamenle a los ojos y de1:ir!e con convicción y no con 
fruSlración: . H ulo AHORA.. (Me emicndes~ •. Si el nilÍo cree en 10 
profundo de su corozón que ella !:!id lisra para casligarlo por demorarse, 
no sed neo:s;¡rio culigarlo. Si Enrique aprende que inlr.l.riablemenlc le 
aconreced .:sIC u airo procedimiento desagradab le en un momento r:.tl, 
se mo~d antes que sigan las conSe1:uencias. La aUlOridad, ve USled, es 
una cosa <u.i!. ""'''rormcn.c M: oomunlc.a por medio de la confiOlllu y 
la dClerminación, y algunas veces con un poco de bravara. 

En cuanto al uso dd c.asligo, sé que algunos leCtores lal vet digan 
que J~ aplicación deliberada y prcmediL1da de un poco de dolor a un 
pequeño es algo duro y fallO de amor. A otros , ta l vez les pafnca algo 
de la ':poca de los oorb.uos. E.s obvio que CStoy en desacuerdo. Si se da 
la cle1:cióll entre Illla madre lcnsa, grirona, amenaudot:l. y que explola 
varias vcees al día y una mamá que tiene una rcspUelila razonable y con
trolad~ a la desobediencia, por cierlO que recomendaría la stgund~ 

opción. A la larga. el hogar Iranqui lo es mejor para Enrique tambi':n, 
debido a que se evil<l la lucha inrergenerKional. 

" ¡[[1Jl 
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El error mi< común 

Por Olro lado, cuando un pequeno descubre que no hay amenal.3 
delrás de los millones de palabr:u que escucha, él deja de e~cucharla~. 
A los únicos mensaje~ que responde es a los que han alcanudo la cum
brede la emoción, lo que quiere decir muchos gritos y alaridos . El ni no 
"'1;; tir~ndo en la dir"cción opueGr~, poniéndol" a mamá lo, nervio, d" 
puma y creando lensiones en la rebeión entre madre-hijo. Ame la 
ausencia de una acción temprana en el conniclO, por lo seneral la 
madre o el padre u'rminan castigando de todos modos. También es más 
probable que las consecuencias sean severas, porque para emonees los 
adultos ya esrán irrÍlados y fuera d<': control. Y <':n lugar de adminisrrar 
la disciplina de um forma calmada y juiciosa, el padre o la madre csd 
nervioso y frustrado , y mueve los brazos en forma desconrrolada ame 
el agresivo nino. No hay r;;¡wn para que hubiera ocurrido una pelea. La 
sifuación hubiera fenido un final muy diferente si mamá hubiese 
demostrado una animd de confiada autoridad. 

Volvamos a Enrique y a su madre. Hablando con (:lIma, casi de 
manera placentera, mamá dice: «Tú sabes lo que pasa cuando no me 
haces caso; bien, no veo ninguna razón por la cual deba hacertc sen
cir incómodo para lograr cu cooperación CSla noche. pero si insistes, 
vaya jugar el juego contigo. Cuando iuene el reloj me dices cual e~ 
tu J<:Li,iú" •. 

Entonces d nino hará la dección, y las ventajas de obedecer los 
d<':seos de su madre son claras. No es necesario que ella grite. No es 
necesario que lo amenace con malaria. No es necesario que se disgus
le. Ena es quien manda. Por supuesto, mama va a tener que demostrar 
unas dos o tres veces que va a apliou el dolor u 0((0 castigo si es nece
sario. De vn en cuando, ~ lo largo de los meses siguientes, Enrique va 
a verificar si ella todavía está al timón. Esa pregunta se responde con 
facilidad. 

Comprender la interacción entre Enrique y su madre puede ser muy 
útil para aqudlos padres que se han vudto gritones y que no saben por 
qu¿. Miremos su relación durame esa noche conflicciva tal y como se 
presenta en el diagrama 3. Note que la mamá de Enrique lo saluda en 
la puerta cuando él llega de la escuela, lo que representa un punto bajo 
de irritación. Sin embargo, desde ese momento en adelanTe, sus emo
ciones aumentan y se intensifican hasta que llega el momenro de la 
explosión al final del dia . 
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iacción inminen.¿ 

Para d momento de su úl tima explosión de enojo a la hora de acm
falSe. mamá le deja claro a Enrique que ya no va a dar m:b :&dvenenciu 
y que ahora está liSIa para tomar la acción definitiva. ¿Ve USted? La 
mayoría de 10$ pa.dres (aun aqud los que son muy permisivos) tienen un 
puma en la cscaJa más al lá del cual ya no van a ser empujados; d casd
go inevitable se ;).$Oma inmediatamemc al cruz.ar esa line. Lo sorpren
dente en ru:ln1O a 1m nili<K el '1"" saben rxAcfammfc dónde sus padres 
por lo general ponen la linea. Los adultos la revelamos a ellos nuemos 
punlOS de acción particulares por lo menos en seis u ocho formas suti 
les: Sólo en esos mamemos ~os su nombre completo (Enrique 
Augusto Femanda, ¡de inmediato a la bancral). O nUC5ttll forma de 
hablar se hace mas entrecortada y abrupta ("Jovencita, ite dije ... !) . El ros
tro se nos enrojece (una dave importante), SOI.ltamos de la silla, y d nino 
¡abe que ha llegado la hora de cooperar. Todo es un ju~o. 

l...;¡ Oltll cosa interesanle en 011mo a los ninos C5 que cuando han 
identificado l:as circunstancias que preceden inmediatamence a b 
acción disciplinaria, van a llevar a 5US padre:! hasta esa barrera y van a 
chocar cofltra ella repetidas veces, pero mm va van a ir mio; allá en 
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El (lrOr rni. eorn"'" 

forma delibcrad~. Una o dos veces Enrique va a pasar por altO los fue
gOS artificiales emocionales de su madre, sólo para ver si ellóI tiene el 
valor de cumplir lo que ha prometido. Cuando es;¡ pregunta ha sido 
contest:ld:l, ~I va a hacer lo que ella ¿em~nd:l en el preciso inn:lme para 
evitar el c.l5tigo. 

Ahora bien, esto nos lleva a 1:1 parle más importante de esta delibe
ración. Debo admitir que lo que estoy a punto de escribir es dificil de 
expresar y que tal VC'l. m is lectores no lo entiendan completamente. Sin 
embargo, puede ser de mueho v:¡Jo r p:¡ra los p.:idres que quieren dejar 
de enfrascarse en este tipo de luchas con sus hijos. 

He dicho que el enojo en la crianza a menudo le indica a un niño 
que el padre ha llegado a su Hna. de ~cción . Por lo ranto, los hijos obe
decen, aunque con reticencia, sólo cuando mamá y papá se enojan, 
indicando que ahora van a recurrir al canigo. Por otro l:ldo, los padres 
observan que la rendición del niño ocurre simultáneamente con el 
enojo de ellos y en forma errada concluyen que su explosi6n emocio
nal es lo que forW al niño a ceder. &i. el enojo de d ios pam::e neccu
rio para el control en el futuro. Han malimerpretado la sitWlción de 
mancn rotunda. 

Volviendo una vez mas a la historia ele Enrique, recuerde que su 
madre le dice en ro rma repet ida que vay:¡ a darse un baño. Sólo cuan
do ella explota él sc mete en la bañera, llevándola a creer quc su enojo 
es lo que produjo la obediencia dd niño. iEscl equivocada! No fue su 
enojo lo que envió a Enrique a la bañera, fue la acción que él creyó que 
era inminente. El enojo de ella no fue mú q ue un aviso que mamá esta
ba lo suficielllcmCllte frustrada como par:!. darle un:u nalgadas. iPara 
Enrique eso C3I un asumo importanr~ 

He escritO todo este ap¡tulo para transmiti r CSte único meruaje: 
USted no necesita moja~ pira controlar a los niños. lo que si necesi ta 
es 1:1 acci6n estratégica. Además, USted puedc aplicar la acción en cual
quier momento que sea conveniente, y los niños van a vivir comemos 
dentro de ese límite. De: hecho, cuanto más sc acerque la acción colo
ci.ndc»c: frente a la línea de! conflicto, tanco mellOS castigo se requerirá 
y éste será necesario con menor rrecuencia. Apretarle un poco e! mús
culo tnpecio no es un elemento de disuasión suficie nte después de una 
lucha de dos horas, pero C3I más que adecuado cuando el conflicto es 
m¡nimo. (De: paso, no rc;romiendo que las mamás que pesan menos de 
54 kilog=nos le ~pricr ..... In~ músculos del hombro a sus hijos adoles
centes que SOfl grandes. Hay riesgos ddlnit ivos involucrados en ese 
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proccditniwlO. la regla genenl a s.<"guir, es que si no puroe ak:¡¡u.ar 
mUsculo sin levanlar d bruo, no lo aprieTe.) 

El f:lll~ido doctor Bcnj:unin Spoclc. quien c..scribien el eterno bit 
de libreria El cuidmJo tÚ Sil hijo d,1 Dr. SfH'CIt. fue muy criticado por SI 

enfoque libcl'2l de la criann de los hijos' . Se le echó la culpa de habc 
ddJilitado la autoridad paterna y materna, y de haber producido tod: 
una generación de: runos irrupclUQ50S e ingobernables. Pan el hombn 
común y corriente, d doctor Spock llegó a ser el símbolo de la .ol(:"'n
, i;¡ y la indulscnct.a extrema en las relaciones de padres e hijos. Fue un; 
falsa acuuciOn. Yo allllQrcl! can I!I un dCa después de haber $ido inviu _ 
dOli a un p rogr.lmól de televisión nacional y encomré que nuestrAS pen
pcclivas en" sorprc:ndcnlcrncmc simibres en la mayoría de las wsas 
que no tuvieran qut. Vl:r con la política. 

Tal vez en rcspucst<l. a w criticas que n:perimemó, el doctor Spock 
publicó un miculo ad:¡r,¡dor (¡Iulado . How nOI 10 Bring Up a Br:;¡u y 
Child. (. Cómo no criar a un hijo mimado~l. En dicho anículo c:sc:ri
bió: . La sumisión en b cdama no evita las C05U desagradables, lu haa 
in~itable$" El dcuRo de un hijo, dijo il .hace que el padre: se: resie l1-
ta c:;ub va mú, Iwta qUI! finalmentl! explota en UIl3 demostración de 
enojo.'. Agregó: _u. forma de constguir que un njno h.1g2 Jo que debe 
haa:r, o deje de hacer lo que no droc hxl!r. e$ skndo chros y definiri
vos cada vez.. .. La fU"mcu. en 1;1; crianu lambii n comribuyc: a que: se 
tenga un niño más fdi1;'. F"malmeme, jusm ames dI! morir a la aiad dI! 
OOVl!tlta y ua años, se aró al anciano pcúiatra con lu siguien!cs pab
bras: "Está bien que: 10$ padres respeten a JUS hijOS". pero a ml!nudo ellos 
se: olvidan de pedir que tstoS les dt"VUdv:m d rapcto-'. 

El doctor Spoc:k enaba del:lniriV2/Tlenle en [o cierm. Si usted no 
mm~ una posición cun SU hijo cuando die es muy pcquetio, el niño ~ 
lPt !ÑJ{it.adD por IU naru.ralcu. a empujarlo a usred un poco más. ~ 
horribles bat:Lltu son inevitables, cspecialml!tlle dunnte los anos de la 
adoIC5C:C'nOa. El padre o b madre que titubea y tiene sentimientoS dc 
culpa y que est:l muy ansiosQ por evitar los enfrentamientos a menudo 
se cnrucntr.i gritando y amcnnando a lo largo del día, Y finalmente 
d:lndole una pali:l..a a su hijo. De hecho, el abuso fuico puede ser el resul
tlido final. Sin embargo, $i mamá y papá. tienen d valor y la convicción 
de pfOV«C un liderazgo firme desde los primeros días de la niñez, adm;
nurníndolo del1trt! de un contexto de verdadero amor, ambas gcnCf:lcio
ncs disfrurarin de una armósfctli dI! armonía y respeto. ¡Esto cs precisa
mente lo que he cstado tratando de ell$C:iiar por más de Ul!ina años! 
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El errOr m:ls COmún 

Bu 5imple opliClción contiene una compremión de los nilíos que 
:algunO$ ~dulros enrlenden imuitivameme, y que Olros nuna apt;m 
del todo. El concepto 2b~rca el delicado equilibrio entre el amor y d 
,olllrol , reconociendo que impkmall~r un~ línea de acción nronable 
y firme no daña el amor propio; en cambio, rcprCSl'n,~ un~ fuente de 
~uridad par;¡ un nino inmaduro. 

Muchas madres me tun dicho a través de los ~nos: .No entiendo a 
mis hijos. Hacen enctarneme lo que les pide su p~dre, pcro ~ mi no 
me hacen caso». Puede haber varias rarones par;¡ esta diferencia. 
Primero, los padres pueden ser mucho más intimklantes que las madres 
fan sólo por su _presencia • . El hecho es que ~ menudo los padres son 
mucho mas grandes fl.Sicamemc: y que po$«fl una voz más profunda 
que fiene una forma de a1enl~r ~ un niño para que responda con mayor 
upidez a su di.sciplina. En segundo lugar, a menudo [05 niños buscan 
la aprobación de sus padres. y cuando el [es expresa su desilusión, lo 
lOman con más 5eriedad. Finalmenle. y lo más pertinente aquí, es que 
las madres a menudo se agotan y dejan de ser coruecuenres con la dis
ciplina, debido a que ellas por lo general ¡nsan más tiempo oon sus 
hijos. Cuando be C$ el caso, los "inos son lo suficienrcmente inTeligen
IC$ como para darse cuenta que papá esublece su linea de acción antes 
que mama. y se van a oomporuu- de acuerdo a ellO. 

Exisle OtrO faCIOr. A menudo 10$ niños emienden esras fuenas 
mejor que sus p:!dres, quienes C$ tán empantanados en medio de las res
ponsabilidades y las preocupaciones propiu de los a.dultos. Es por eso 
que tantos niños pueden ganar la batalla de [as voluntades; d ios ponen 
su empeño juntillmmf41 en d juego, mienlT2S que nosotros los ~dul[os 
sólo jugamos cuando es necesario que lo hagamos. Un padre escuchó ¡ 

su hija de cinoo años, Laura, decirle a su hermanita pequeña: oAjile 
voy a d«ir a mama lo que hiciste:. ¡No! Se [o voy a d«ir a papi. i~ a 
pcor! •. Laura había evaluado las medidas disciplinarias de su padre y de 
SIl madre y habí~ concluido que una era más efic:n que la Otra. 

Su padre había observado que esla misma niña se h~bía ruelro muy 
dcsobediellle y desafiame. l rrirab~ a Otros miembros de la familia y 
bUSC2ba formas de evitar obedecer a sus padJu. Su papá decidió no 
enfrtnl2rla dirccrameme por ale comportamiento. sino castigarla en 
forma consecu~lIIe por cada ofensa hasta que se calmara. Por tres o CU~-
1m '¡ia5, él no le permitió .1..aUt1l C$CI.p.uK de ,,¡,,!>una curra:clón. Le 
dicron nalgadas, la hicieron quedarse: parada en un rincón y la envia
ron a su dormitorio. Al final del cuarto día, clla estaba senlacl2 en su 
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C2ma con su papá" su hcrmanj(¡¡ menor. Sin ninguna provocación. 
u.ur.a le ti ró dd pelo a la n'ñ'la. Su padre de inmediato la disciplinó. 
Laura no lloró. sino qul:' se quedó en silencio por un momemo o dos, 
y luego dij.o: .¡Vaya! Ninguno de mis trucos esú resullando! •. 

Si se remonta a Jos alÍos de su propia niñcl, ,al vtt recuerde hechos 
similares en los que USted analizaba consciememcntc las I&:nicas disci_ 
plinarias de los adultos y estudiaba sus debilidades. Cuando yo cr:t niño, 
una Vt'l. pasé la noche oon un amigo bravucón que p;¡.rccía saberse lodos 
los movómklll05 que sus padres iban a hacer. Ernesto en. como un gene
ral dd ejército que había descifr:tdo el meligo de enemigo, lo que le ~r
miria una mayor habilidad que la de sus oponentes en oada OOISión. 
Despu6l que nos aCDsrár:amos en nue:stru camu gemelas aqucUa /loche, 
~l me dio una descripción increíble dd u:mper.unemo de su padre. 

Ernesto dijo: ~Cuando mi papá se enoja., usa palabras muy malas que 
te van a $Orprendcp. (Me dio treS o cuatro etcmplo$ asombrtlSO$). Yo le 
dije: . No 10 puedo CI'CCr>. El senor Walker era un cristiano muy alto y 
reservado, quien parecía ser una persona equilibrada. Yo simplemcme no 
podía concebir que ~I dijera las palabns que Emesro me habla dicho. 

e¡Quieres que te lo demuestrd», me prcgumó Ernesto con picardía. 
_Todo lo qu~ tenemos que h:aar es seguir tiéndonol y hablando en 
lugar de dormirnos. M i papá va a venir y nos va a decir que nos calle-
1I'l05 una y otra vel, y cada va que In.te de hacernos callar se va a eno
jar m;1s y m;1s. Entonces vas a escuchar las palabroru. Espera y vcru •. 

Yo tenía un poco de d udas en cuanto al plan, pero quería ver al 
m ajestuOSO señor Wa..Iker cuando perdiera los estribos. fui que Ernesto 
y yo manruvimo5 a su pobre padre yendo y vin iendo a nuestro cuarto 
como un yoy:6 duran te mas de una hol'1l. Y tal y como su hijo lo había 
prodieho. ti se vulvj;o m;1s Lnten.so y hostil cada VC2. que volvía a nues
tro do rmito rio. Me CIlaba poniendo muy nervio$O y hubiera querido 
que suspcndiér.unos la demostración. pero pata Ernesto ya no en algo 
nuevo. eJ me decía una y Ofra vez.: • Ya no faha mucho». 

Finalmeme, cerca de la medianoche sucedió. La paciencia dd señor 
Walkcr se atinguiÓ. Vino como un to rnado por d pasillo hasta nucs
tro dormitorio, haciendo temblar loda la casa con sus pasos. Entró al 
dormitorio y se precipitó sobre la cama de Emcsm. dándole unOli 
manotazos al niño que estaba seguro debajo de trCS o cuatro fraudas. 
Entonces de sus labios salió una sara de pab.bns que muy pocas veces 
lublan llegado a mis tiernos oídos. Yo estaba hOtroriudo. pero Ernesto 
estaba encantado. 
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Induso cuando su padre e5laln golpc;lndo tu fraudas con sus 
manos Y grilando obscenidades. Ernes(o S< levanló un pexo y m~ griló; 
o¡Lo es<:ucham:1 ¿Ah1 ¿No le lo dije:? iTe dije que iba a decir O:SIO!~. iEs 
un milagro qu~ el señor Walk~r no malara a su hijo en ese momeruo! 

Permanecí despierto aquella noche pensando en el episodio y deci
di c¡ue ,[un'il iba a dcjar c¡"e un niño me m:rnipulan. d~ esa fo~ma cuan_ 
do yo fuera aduho. (Se da cuenta de lo ímponame que son las (<<níeas 
disciplinarias pan que un niflo respete a sus padres! Cuando una per
sonila que pesa veime kilogramos puede reduci r en forma deliberada a 
su poderosa madre o padre a una masa de fruslración lemblorosa y 
refunfuiuma. algo cambia en la relación. Se ha perdido algo precioso. 
El niño desarrolla una actilUd de dl:sdén que de seguro va a explour 
duranle los lormentosos años de la adolescencia que van a llegar. DI: 
todo coruón quisiera que todos 105 adultos entendieran esa simple 
carKledstica de la nanualeza human .... 

He conocido unos cuantos adultos astutOS que tenían una gr.¡n 
habilidad para lide=- a los ninos. Uno de ellos vivía cerca de nosOlros 
en Arcadia, ú1ifornia. I!.I era el dueño y direclor de [; .. escuela de nata
ción de Bud Lyndon, y tenía una comprensión notable de los princi
pios de la disciplina. A mI me gustaba mucho senlarme al costado de 
la piscina y observar a este hombre cuando trabajaln. Sin embargo, bay 
unoc Cuan.o.: ""pcrcos en el desanoJlo infandl qu~ podrían explicar por 
que 8 tenía tamo áilo con los pequeños nadadores en su piscina. No 
era una persona de maneraJ suavc:s ni delicadas; de hecho, ICndía a ser 
un poco áspero. Cuando los niños no obedecían, les 5a1picaba agua en 
la cara y les decía con fi rmeza: o¿Quién te dijo que le movieras? 
QuM31e donde tC puse hast3 que te diga que n3deso. I!.I Jlam3b3 a los 
muchachos olos hombres del mañana_ y u.s:aba OItOS 3pclalivos pan:ci
dos. Su c1alóe era como un regimienlO y cada minuto se usaba con un 
propósito. Sin embargo, ¿lo creería usted? Los nil'los amaban a Bud 
Lyndoo. ,Por qué! Porque ellos sabían que ~l los amaln. Su manen 
úpcn llevaba un mensaje de afeclo que tal VC1 se le escapara al obser
vador adulm. El señor Lyndon nunca avcrgonzaln a un niño en forma 
intencional, y encubría al pequeño que nadaba mal. Con delicadeza 
cquHibn.ba su autolidad con un afecto sutil que alraía 3 los niños como 
laló flon:s a las abejas. El señor Bud Lyndon entcndía el significado de 
la discip lina con :lIDor. 

Cu;u,Jo yo ""Iaba en noveno grado, [Uve un entrerudor de adells
mo que tuvo el mismo efecto en mi. tI era lo máximo del momento, y 
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n"die se rtl"/!it/:t d.-saflar SU autoridad. Yo hubiera peleado con leones 
¡tmts de enfrerllume alscílor Ayers. Si, le (eni;!. miedo. Todos 1 ... [o:nía" 
mos miedo. Pero él nunu. abUló de su poder. Me tr.l.ró con cortes ía y 
respetO en una époc;i en que yo nec;csi,aba de IOda 1 .. dignidad que me 
(uera posible obtener. Además de aceprar a lu pcrson-as, h:l.bí~ en él una 
obvia alnfianza en si mismo r Clpaddad par:! lidcrJr a una manada de 
torros adoleKcmes que se habían devorado a OIro.~ maeStros menos 
c~paces. Y es por eso que mi cmren:ldor de educación fisio de no\'eno 
gl':ldo tuVO una ¡nRucncía liObn: mí m:lyor que cualqui<"r orr:l persona 
'liando yo tenía quin ...... añm. El señor eraig Ayers emendí; lo que era 
b. disciplina con amor. 

No rodos los padres y las mad res pueden ser como el señor Lyndon 
o el señor Aycn, y no sllg1:riria qoe tl':uann de serlo. Tampoco $Cría 
s;¡bio que un padre o una madre en el hogar desplcga!':l la misma rodc
l.!l que es apropi~da en el campo de adcti~mo o en la piscina, l.o5 padres 
deben hacer que su enfoquc disciplinario YlIy;t de acuerdo con sus pro
pios parrones de ~rsonalidad y las rcspues tas que 5~ sientcn como 
naturalcs, Sin emlxugo, el principio primordial pcrmanca: igual para 
hombres y mujercs, para padres)' madres, para cmrcnadores y macs
tros, para pcdianas y psicólogos: Involucr:I la discipli na con amor, una 
introdocción razonable a la rtllipons.abilidad y al dominio propio , al 
liderazgo en la crianu con un mínimo de enojo, al respetO por la dig
nidad)' a la ""lla del nilÍo, a los limites rcaliSl:LI que se haccn cumplir 
con firme:z.a confiada, y a un uso acertado de recompensas y castigos 
para aquellos que prcscnrnn dcs;¡.fIo y se resisten. E.~ un sistem:l. que 
1Ic:v:t 1:.. aprobación del Creador mi5mo. 

PR EGUNTAS y RESPUESTA S 

":JI • l1 

1' , Es fácil pan usted dc<:irme que no mc enojc con mis hijos, peto 
hay VCCC$ C\I..:Indo sencillamente me cnfurecen, Por ejemplo, es una 
pcsadill:r. p:r.n mí lograr que mi hij :r. de diez año! CIlré liu:r. para ir a 
la escuda por las mañ:r.ml.'l. Se levanta cuando le insisto, pcro sc 
entretiene)' ¡e pone a jugar tan ptontO como salgo de su cuarto. 
'Icngo que aguijonearla, empujarla y Ilaeerle advertencias cada cier-
10 tiempo o si no se le hacc tarde. Así que me enojo mu y mu y por 
10 genentllennino insuhándola n gdlo,s. Sé que ~ta no eJ la mejor 
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ones manera de manejarla, pero ¡"le hace enojar tanto! Dígame que hago 
~nía- para que se mueva sin llegar a esto todos los días. 
sía y IC Usted está siguiéndole el juego a su hija al asumir la re~ponsabilidad 
~ me que tiene de alistarse cada mañana. Definitivamente, una niña de diez 
lln~ años d~be poder manejar esa tarea por su cuenra. pero es probable que 
a de su enojo no logre gue ella sea independiente. Permírame ofrecerle una 
~nos posible solución gue ha sido útil p;lra otros padres. Se va a enfocar en 
leno una niña llamada Débora. 
¡ona El problema de Débora de no estar lista a tiempo en las ma,ianas se 
~ era relacionaba principalmemc a su obsesión en cuamo a su d¡,rmitorio. 

No salía para ir a la escuda a menos gue su cama estuviera hecha y cada 
don cosita estuviera en su lugar. Est o no fue algo que su madre le enseñara; 
.eria Déoora siempre habia sido muy meticulosa en cuanto a sus posesiones. 
Jde- (Debo agregar q ue su hermano nunca tuVO este problema). Con mucha 
dres facilidad podría haber terminado esas ¡arcas a tiempo si hubiera estado 
JeO' morivada para hacerlo, pero nunca estaba lo sufkicmememe apurada. 
)mo Así que mamá comenzó a cacr en el mismo hábito que usted describió: 
Jara advertencias, amenazas, empujandola y finalm ente enojándose a medi-
¡¡es- da que el reloj avanzaba hacia la hora que la niña debía salir. 
una La madre de Débora y yo hablamos sobre el problema y e$ruvimos 
'. ~I de ~,,"~rrln en que tenía que h~ber un mejor mé,odo par~ <upe!':1r h 
lig. mañana. En consccuencia, creé un sistema que denominamos .pumos 
plir de verificación_ . Funcionaba ;uí: A Débora se le insrruyó que debía 
gos levantarse antes de las 6;30 cada mañana. fu respon!>abilidad de ella 
que poner el despertador y leva1l!arse sola. Tan pronlO como se levalUaba, 

de inmediaro iba a la cocina, donde había un horario pegado a la puer
ra del refrigerador. Entonces ,rauba un circulo alrededor de .sí~ o .no~ 
al primer pumo de verificación (levantarse antes de las 6:30) para ese 
día. Incluso un minuto más rnrde se consideraría como un fracaso en 
cumplir con el puma de verificación. No podía haber sido mis simple. 
O se hab í3 levantado o no se habia levantado ames de las 6:30. 
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El segundo punto de verificación ocurría a las 7:10. Para esa horn, 
Débora debía tener su cuarto arreglado a su propia satisfacción, estar 
vesrida, haberse lavado los dientes y peinado, etcétera, y esrar lista p~r;t 
pr;tcricar piano. Cuarellla minuro$ era riempo más que suficieme par;t 
estas rareas, las cuales se podían hacer en 10 ó (5 minUlos si elJa se que
ría apurar. Así. (a única forma en que podía no logra,' el .cgundo a.un
ro de la lista era pasándolo por alto deliber;tdamcllIe 



CO'IO CilIAR A UN 1'11:'<0 D~ VOlUNTAD fIRM~ 

Ahora bien, "qué signifiado tenian aos pUntOS de verific~ci6n~ 
;Acuo si no logr~ba cumplirlos h~bría enojo, in y crujir de dientes! 
iro, supuato que no! Las consecuencias eran claras y justas. Si D¿bor;¡ 
fallaba en alguno de los puntos de verificación, debía ir$e a dormir 
Ireinta minutos más temprano de lo usual aa noche. Si /":;¡ lI aba en das, 
debía ir.se a la cama una hora anta de su horario ;\Sisn~do. Le era per
mitido leer durante ese Ikmpo en la cama, pero no podj~ mirar televi_ 
sión o hablar por u;léfono. Esle procedimiento le quitó [Oda la r r6ión 
de las mañana a la madre y la colocó sobre los hombros de D¿bora, que 
es donde correspondía. Hubo ocasiones cuado mamá $e Iev;.maba con 
el dempo justo para preparar el desayu no, y encontr.1ba ~ Debbie sen
tada al piano, vestida y lista p:lr.l enfren ta r el día. 

Esle sistema de disciplina puede servir de modelo para los padres 
cuyos hi;os [ienen problemas de componamiento similara. No flle 
opresivo: de hecho, a Débora pareció gusta,le tener una metl que 
akanzar. Los límile5 pan logru un rendimiento aceptable estaban defi
nidos más a11:.i de [oda duda. La rcspomabilidad se hallaba darame!"e 
puesta en la niña. Las consecuencias por el incumplimiento en ll juslas 
y se imponían con facilidad. Y este ,ist('ma no requería de enojo oi de 
la ptrdida de la calma por pane de los adultos. 

USted puede adapta. es te siSlema pan resolver los conRictos espino
sos en ro hogar. El imico límite se encuentra en la creatividad e imagi
mción de los padre5. 

P : Alguna YeCe5 mi eill poso y yo CllItamo05 en desacuerdo en cuanto a 
nuestra fonna de impartir disciplina y discutimos fren te a 10$ niños 
acerca de lo que u mejor. ¡Cree q ue 0'10 t.1 perjudjciaJ ~ 
R : SI, lo creo. USled y su esposo deben p resentar un frente unido, espe
cialmente cuando los niños cslán observando. Si esun en de.sacu~rdo 
con relación a un asumo, pueden d iscutirlo má!; larde en privado. A 
meno5 que lO! dO! lleguen ;t un consen$O, sus hijO! van a co!ft('nzar a 
percibir que las normas dd bien y d el mal $01'1 a,bi \F,lrias. Tambio.!n van 
a insisli , le al progenitor mú fi rme hUla con~guir la respuesta que 
quieren. También hay consecuenci;u; m:is seri;u; para 105 n; ll05 cuando 
los padre$ son r.tdicalmeme diferentes en su enfoque. 

He aquí el pumo de peligro: Algunos de los adolescenra mis hosd
les y agresivos que he visto vjeru:n de grandes grupos fami liares en donde 
los padra.se han inclinado en direo:;iones opuesus en lo que: respecta a 
su disciplina. Suponga que el padre no es cariñoso y atá des in teresado 
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en.el bienestar de sus hijos. Su enfoque es duro y físico. Él viene a I~ 
,;¡s;! cansado y tal vez les pegue a sus hijos si se le cruzan en el camino. 
La madre es consentidora por naturaleza. Se preocupa todos los dias 
por la falta de amor en las relaciones padre-hijo/hija. Finalmeme, ella 
comienza a comptnsar es t~ carencia. Cuando p~pa manda ~l hijo a dor
l11k sin cenar, mam6: 1., 1I",,,a ~ ~scondido.< leche y salle';(o.<. Cu~ndo él 
dice que no a un pC'dido en p~f1kuhr, eHa encuentra una forma de 
decir que sí. Ella deja que los hijos hagan lo que les dé la gana porqu~ 
no le nace enfremarlos . 

Lo que sucede en esas circunstancias es que las figur'ls de autori 
dad en la familia se cOlHradicen una a la otra o se anulan la una a la 
oua. Por lo tanto. el hijo queda arrapado en medio y ~ menudo c<cce 
odiando a ~mbos p~dres. No siemp re sucede de esta forma, pero la 
probabilidad para que haya problemas es ... lta. Se debe buscar el terre
no medio entre los e~trem05 del amor y el control si vamos a criar 
hijos saludables y responsables. 

P: Ahora veo que he hecho muchas COSali mal oon mis bijos. ¡Puedo 
deshacer el daño? 
R: Dudo que sea demasiado tarde paro arreglar las cosas, aunque la 
capacidad de USted de -ejercer influencia sobre sus hijos disminuye con 
d p,,",u <.Id d~mpo. Aforrunadameme, s~ nus pnmi«, ~um",,,r IIl"d1U5 

errores con nuestros hijos. Ellos son <csistentes y, por lo general. sobre
viven a nucstros errores de juicio. Es muy bueno que sea así, porque 
ninguno de nosotros puede ser un padre o una madre perfecto. 
Además, no son los errores oasionalcs los que perjudican al niño, es la 
influencia constame de condiciones d eslfuctivas a \0 largo de la niñez 
lo que causa el daño. 

p, Mi hija de seis años de pronto se ha vueltO respondona e iruspc
tuosa en el hogar. Me dijo que «me largara» cuando le pedí que 
sacara la basura, y me insulta cuando se enoja. Creo que es impor
tante pennitirle este d esahogo emocional así que no he hecho nada 
por tralar de suprimirlo. ¿Está de a.-;:ueroo con esto? 
R, Me temo que no. Su hija sabe muy bien que la esni desJfiando, y 
esci esperando paro ver hasta dónde la va a dejar avanzar. Si usted no 
rechaza el comportamiento irrespetuoso ahora. puede esperar algunas 
malas experiencias durante los aJios de la adolescencia que vendrán en 
el fmuro. 
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. , ,o q. ' ~p''''' , '" p=p,dó, po< " d,uhog<> ,mocóo",', I 
. - w' n en que su hija necesila cJ(pr~$:1.( su e nojo. Ella dc:bc ItOer la !Lene .~ 

!¡bcmd de d~"Cifk casi cualquier cosa a usted siempre y cuando lo h,¡ga 
en forma rcs penlO$a. Es aceplahlc decir: • Yo creo que tÚ am:u a mi her_ 
mano m:\s que a mí~, o: .Tú no fuiSle justa conmigo, mam;i •. A cstas 
ahuras, exisu: una linea ddgad<l cflIre 10 que es un componamicnto 
:u:cptablc y lo que no lo es. Las expr~ionC'$ dI'! fm:m fruslración. :lun de 
="n.imienIO r enojo de l'J.rrc de la mña. deben ser induso altoradas 
si es que exiSlen. Por cierto que IISled no quie re que ella se lo guarde: 
todo dcmm de sí. Por aIro lado, no debe permitir que su hija recurra a 
los insullOS y a la rebelión abierta .• Mamt heriste mis scmimic:ntos 
freme a mis :amig:lS>O, es una d cclar:tci6n <lCeplablc. "¡[mb«il. , por qué 
no t~ call:utc la boca cuando tod:u mis amigas estahan aquí?!., es algo 
tOlalmenle in aceptable. 

Si su hija se dirige J usted en rorma respc:IUOSól, como se describió 
en la primera declaración, seria sabio que se sentara con ella y tratara 
de entender el punto de visr,¡ de la /l ina. Se., lo mfkiememcnte madu
r,¡ como par,¡ disculparse si ha sido injusta con ella de alguna rorma. Sin 
cmb;ugo. si era: que liene ruón, expliquele con a lma por que actuo 
de la fo rma e/l que lo hizo y dígale cómo puede evi lar un choque 1;.. pro.. 
xima VI2. Es posible venlilar 10:5 $e11limiemos sin sacrific:lr el respeto al 
padre o la madre, y el niño debe aprender a hacerlo. "E5te medio de 
comunicación ser:i muy útil mis tarde en la vida, especialmente cuan
do se casen. 
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'\T"ONNE, UNA MADRE QUE VIVE EN LA CIUDA!) DE SAN ANTONIO, 

.1 TnólS, me escribió lo siguiente: .Yo tst300 en la biblioteca con 
Cristina, mi hija de un ano y ocho mda. Le pedí a la bibliotecaria que 
me ayudara a buscar el libro Cómo crittr ti un niiio dr vobmllld firmr, el 
cuaJ era nuevo ell aquella époa.. Mientras la bibliottcaria e$l;lba escri
biendo el pedido p'u"¡ oblenerla d.., "n~ hibliotKa ce<ona, e .luina u' 
tiró alluelo y le dio una rabi('f:l porque no la dejé torrer emre los csran .. 
tCS. Ll mujer me miró y me pregumó: "(Quiere que escriba URGEN .. 
TE en el p.:dido?». 

Si bien los principios generales que he provino h;tSla ahora se apli. 
an en forma amplia a los ninos, OIda uno es difcreme, y r~quicre que 
sus padres imerpreten y apliquen esro, principios de manera individual 
a los complejos palrones de personalidad que son evidentes para cada 
niño en panicular. lo que se 19rcga a ese: dcgfio es el hecho de que el 
blanco esci en COOS(afUe movimiento. Lu etapas de desarrollo eS!an 
amblando oons!amcmeme, así que mamá y papa deben esnr prepara .. 
dos para ir de UI1 lado a mro año Iras año. Un enfoque que es totalmen .. 
le apropiado y eficaz. a los cinco años ck e<bd, puede ser obsoleto c~ndo 
el niño liene seis o si~e años. creando !:a necesidad de algo compltt ... 
memc diferefUco. Enlonces, de golpe cmra en escena la 3dolescencia. y 
tOOO el panorama c:¡mbia de nuevo. Lo mejor que pu"do h~,~r p~ra 
ay"ti~rl.,. '" ' ""ronder a esre pu'rOn que en. en COIUUon, c ambo" es ofre
cer algunas pautas para cada a legoría de edad y sugerir que las use p:il"a 

formular sus propias técnicas e imerprención. 
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COMO ClUAR A UN NI¡;¡O DE VOLUNTAD FIII.ME 

Comenccmos en la tUp;! dd nacimi~nto y luego avanuro:rnO$ a lo 
largo de los anos de la niñe't. Por ravor, compn::nda que dU ddibenciórI 
no es, en modo alguno, exhausriva y que simplemente sugiere la narul'll· 
tez:¡ general de los métodos disciplinarios en ~riodos específicos. 

DESDE EL NACIMIENTO HASTA LOS SIETE MESES 
Pat;l un nino de menos de sicre meses de edad no se requiere de ningu. 
na disciplina ¿i,",fa, se;¡ cual $C2 el c:umpornmienlo o I~ cil'l::unstanciu. 
Mud.0.5 f><'dra HU CSl;Ó.n de acuerdo con estO y se encuentran dándole 
nalg:Jdas a UI1 bebe de seis meses por movcrs<: cuando le cambian el 
pañal o cuando llora a medianoche. e.ste es un gn.vc crror. Un bcbt! no 
puede entender su ofeosa ni relacionarla con el ClStigo que resulta de 
ella. A esta tcmpr:ma edad, los bcbb ne.:esit:w que los Clrgucn, que 105 
amen, que los acaricien y que los [[",mquilieen hablindoles sua'·ememe. 
Se les debe alimenr:u cuando tienen hambR' y mamenerl05 limpios, 
ii«OS y abrigados. Es probable que los dmiemos para la salud rosica y 
emocional se coloquen duranfc el período de 105 primeros seis meses de 
vida, el cual debe caracterizarse por la seguridad, el afectO y la u~rnura. 

Por Otro lado, es posible cfC:óIr un bc~ quisquilloso y exigenfe si se 
corre a tomarlo en brazos cada vez que emite un gimoteo O un suspiro. 
lAls bebts son completamente capaces de aprender a manipular a sus 
padres a lravés de un proceso llamado reforumiento, por medio dd 
cual cualquier O)mporlamiento que produce resultados agr.tdables va a 
tender a repetirse. Así que un bc-bé sa l udable puede man [ener a su 
padre o a su madre corriendo hada su cu:arto doce hor.u en el db (o en 
la noche) simplemente oon hacer pasar aire a trovts de su luinge sea. 
Para evilar esta consecuencb, debe eslablecer un balance entre darle:l 
.u Ixbé la 'l.(~ndÓn que II CI,d;:S;¡a y converti rlo en un pcquefio dictadol. 
No tenga miedo de dejarlo qu~ Uore por un período ra1.onabl~ de liem
po (lo que se cree que es saludable pan 10$ pulmones). Sin embargo, es 
necesario escuchar el tono de la voz de su bebé pan determi nar si está 
llorando porque en ~e momento no esci COntentO o porque tiene un 
dolor verdadero. la mayoria de 105 padra aprenden a reconocer esta 
distinción con bUlante rapidez. 

Para mantenemos en el terna, debo decir lo que es obvio: Si, 
Virginia, ¡ha] beb6 q ue srm faciles de criar y otr05 que son diflCiles! 
Algunos parecen determinados a dcsuuir el hogar en el cual nacieron; 
duerme!! caleOlil05 durame el dia y dan alaridos de protesta lada la 
noche; a menudo sufren de cólico y vomitan mucho en sus rop~ {por 
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lo general , camino a la iglesia); controlan sus omovimiencos>o corpora
les hasta que usted le pasa su bebé a algún amigo, y entonces la «suel
¡an>o En lugar de acurrucarse cuando lo tiene en brazos, se pone rígido 
en busca de libertad, Y puede que 105 padres que poco después del naci
miento de su "tesorito» .se preguntaban: "¿Sobrevivirá este bcb¿?~ , se 
encuentren inclinados sobre b cuna a la.-; tres de la madrugada oon los 
ojos que se les sal('n de las órbitas, preguntándose: "(Sobreviviremos 
/IOJOrru,?_. 

Por lo g('ncral, no pasa mucho tiempo ant<!.\ que ambas generacio
nes se recuperen, y en e comienzo que produjo tantos rraswrno5 no se 
conviene en otra cosa 'lue no sea un vago recuerdo para los padres. Y 
de ese tirano exigent(' surgirá un ser humano inteligente y amoroso con 
un alma cIerna y un lugar especial en el cotazón del Creador. Quiero 
decirles a los padres e>;[('nuados y agobiados: "iAguanten firmes! 
Ustedes es!:Ín llevando a cabo la ¡arca más imponame del mundo>. 

DE I.OS OCHO MESES AL AÑO Y DOS MESES 
Muchos ninos oomicman a probar la autoridad de sus padres 

durante el segundo período de sielc meses. Los enfrentamientos van a 
ser de poca importancia e infrc.::uemes ames quc cumplan un nño, pero 
se puede ver el comienzo de luchas futuras. Por ejemplo, nUl'Stra hijn 
Danae desafió 3. Shirley por prim('r.!. vez cuando sólo tenía nueve me"", . 
Mi esposa estaba encerando el piso de la cocina cuando Danae gateó 
ha.-;ra el borde dd linóleo. ShirJey le dijo: .No, Danae>o, indicándole con 
la mano a la niiia que no entrara a la cocina. PueSTO que nuestra hija 
comenzó a hablar muy temprano, daramcmc em('ndía el significado de 
la palabra no. Sin embargo, ella gateó dir('eto sobre la pegajosa cera. 
Shirley la tomó en braws y la sentó a la entrada de la cocina. miemra.-; 
le dtda 110 con más flrmeza. Sin dejarse desanimar, D~nac gatcó nuc
vamenre sobre el piso recién encerado. Mi esposa la volvió a lomar en 
sus brazos y la sentó de nuevo a la entrada d(' la cocina, esta vez dicién
dole no con mnyor firmeu. Este procedimiento se tuvo que reperir siere 
veces, hasta 'luc Danae al fin .se rindió y se fue gateando y llorando. 
Hasta donde podemos ucordar, éste fue el primer choque direcro de 
volullIades entre mi hija y mi esposa. Muchos más le siguieron a ¿sr('. 

¿Cómo discipHnan los padres a un niiio de un ano? iCon mllch~ 
suavidad y cuidado! Es f;icil. distraer y desviarles la atención a los !linos 
de esta edad. En lUfr-'r de arrancarles una taZl de porcelana de b s 
m¡¡nos, muésrreles una alternativa de colorl'S brillantes, y eSI': lisIO para 

." 
iIT!IIIl 



'1 
Ii 

I 

CÓMO CRIAR A UN NIÑO DE VOlUNT ... 1J FIR.\IE 

atrapar la I~U cuando caiga. C¡¡ando ocurren enfrentamientos inevi~. 
bies , como ocu.rrió con Danac g:l.{cando hacia ti pi~ cnccndo. gilnc_ 
10$ con firme persistencia, no con casligo. De nuevo, no ¡cnga miedo 
dd U:uuo del niito, el cual puroe Ilegar:l. ser un arma poderosa paro 0:-.';
lar lomar una sj~I¡¡ o iru: a acost:lr o que le cambien el panal. Tenga el 
v;¡Jor de guiar a su bebé sin sc:r duro. malo o regaftón . 

Ames de dejar de hablar acera. de esta din:imia Clapa de la vida, 
debo contarle los dcscubrimiC'nlos d e un cm,rlio de die2 )ño, culiudo 
oon niños y niñas entre Ins ocho meses y un año y medio de edad. Si 
bien esta invcSligacion, conocida como el Proyecto Preescolar de Ja 
Universid.ad de Harvud, fue completada hace mas de veinticinco anos, 
SIU docubrimicnlos todavía se ¡¡pUCln hasu el día de hoy. Los invesli
gadores, cncabn:ldos p<lr d doctor Bunon While, eStudiaron atenta
mente a ninos y niñao; de esla edad durame un período de din años, 
esperando deSl:ubrir cómo las experiencias en los primeros atios de vida 
contribuyen al des¡¡rrollo de un ser humano uno e intel igente. Lu con
clmiones de ('SIC esfueno clthauHivo se resumen a condnU:lciÓn. según 
se rcport:lron originalmente en el Amtri(Q" l'1ychuwgi(Q/ Aisoámioll 
MIJIIÍlor (El Mon ilOr de 1:1 Asociación AmeriCln:l de Psicolos':I] '. 

Cada va queda m~ claro q ue los orígenes de la competencia 
hum:lna se encuentran en un periodo critico de desarrollo enne 
los ocho mesr.s r el :lño y medio de edad. Lu expctiencias dd 
niño dura.me tsO$ br~es mesr.s influyen más en b competenci:l 
intelectual futura que ningun otro pcrioclo :Inter ior o poSTerior. 
El factor ambiental individual m;i$ imporunte en 1:;.. vida de un 
niño es la madre. Según el dOCTor Whire .• ella c.< h '''''pon<abl" •. 
y dene m;i$ influencia en las expcriencias de su hijo que cual· 
quier Otra. persona o circunstancia. 
La cantidad de lengu:lje vivo que se le dirige a un niño (no d"be 
confundlr$e con la tel~isjón , la radio o las conversaciones que 
el bebé o:scucha efllrt Otras pcrsonas) es vital par<1 el desarrollo de 
sus habilidades lingüísticas, intelectuales y sociales. Los investi
gadores concluyeron: . Proveer una vida social plena pala un 
niño enue el año y el ano y tr<:s meses es lo mejor que se puede 
hacer para garantiurle¡ buenas facul tade¡ memal~. 
los niilos que tienen acceso libre a las 7.onas habitables en rus 
hogares progresan con mucha mayor rapida que aqudlos cuyos 
movimientos son restringidos. 
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La unidad. familiar básica (madr~, padre e hijos) es la que propor
ciona d sistema educativo mi!¡ importanrc. Si vamos a producir 
niños ca¡nc.es y saludabla, $CTlÍ forr;¡Jcciendo las un id;¡¡Jcs familia
res y mcjonndo las interacciones que se: dan dentro de ellas. 
Los mejores padres y madres en el estudio fueron los que 50brc
...Jie.ou en !le funciones cla" .. , 
1. Eran magnificos diseñadores y organizadores del medio 

ambiente de sus hijos. 
2. les pcrmitian a sus hijO!' que los intcrrumpicr.m por breves 

po:ríodos de treinta segundos. durante los cualC!; se intercambia
ban consultaS personales. consuelo, información y cntusiumo. 

3. Eran .personas que disciplinaban con firm~ a la vnquc les 
mo~maban gran areclo a sus hijos •. (¡VO mismo no lo podría 
haber dicho mejor!) 

&;10$ descubrimientos hablan con IOda elocuencia sobre tos asumos 
que son los de mayor importancia para los niños en la primera inf:m
da Puedo \'er dentro de ellos una afirmadón y v:tlidac;ión de los con
ceptos a los cuales he consagrado mi vida prof~ional. 

DEL ANO Y TRES MESES A lOS DOS AÑOS 
::,e ha dicho que todos los sera h umanos pu.;J"" ,;e, da:oificado" en do" 
caregorías generales: los que vocar(an que si a las diveuas proposiciones 
de la vida, y lus que ,:srarian inclinados a VOtar que no. ¡Puedo deci rle 
con toda confianza que cada niño de ena edad en el mundo definitiva
mente VOlaría que no! Si hay una palabra que caracteriza el período 
enne el afio y Ires meses y 10$ d os alios, es ¡no! No, no quien:n comer
K el ceral. No, no quieren jugar con sus bloques de eonsuuceión. No, 
no quieren que JO$ baÍlen. Y puede cstar seguro de que no, no quieren 
irse: a acostar, nunca. Es fácil ver por que: esle período de la vida ha sido 
llamado . Ia primera adolescencia», debido al negativismo, el conflicto 
y el desafto que K muestran en esa edad. 

El doctor T. Berry Brncllcm escribió un Jibro muy útil titulado 
TrKidtm and ParmtJ [Los pequeños y sus padro::sj, d cual incluía una 
descripción muy perspical de 10.5 <terribles dos afiO! de edad. '. A con
linuad6n presento su descripc ión das ica de un nh'lo lípico de año y 
medio de edad ll;lffi;ldo Jorge. Aunque nunca conocí ¡xrsonalmeme a 
este pequeñuelo. lo conozco muy bien ... como [:Imbi!!n lo v:I a cono
cer usred cuando su hijo llegue a esta edad. 
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Cu~ndo jorge comenw a voNene negativo despues de 
h~ber cumplido un año de edad, sus padres 5C sintieroll 
como si alguien los hubiera golpe~do oon un muo. El 
buen cadeter del niño pareció sumergirse en un m~r de 
ncg.advas. Cu~ndo sus padres le pedían algo, su boca 
pareela estirarse con una opresión .severa, los ojos se le 
achicaban, y enfrem:indolos dircclam ente con su mirada 
penetrame, simplemente respondla; <¡No!., CU:lndo le 
orreclan "eI~o, algo que le e",;a",aba comer, tI prcc«lla 
su aceptación COn un ono., Miemras oorría por su ropa 
p~ra jugar en la nieve, dcd~ _no_ cuando le preguntahan 
si quería sali r. 

Ahora, el hábito que Jos pad l"C$ de Jorge (enlan de 
observarlo para descubrir lo que podía hacer, eomenub:l. 
a C$tropeatsC. El niño parecía estar pelc:lOdo oon d ios 
lodo el tiempo. Cuando le pcdí.an q ue hiden una larc.a 
familiar, su rcsPUC$12 en; _No puedo •. Cuando 11,1 madre 
lrató de impedirle que v:u::iara su C\jón de ropa, la rcs, 
puesta del n¡tio fue: • Tengo que hacerlo •. Presionó con 
(llena CO nua cada IImire impueslo por su f3mili a, y 
nunca parecla estilr satisfecho, sino hUla que su p.adre o su 
madre Olla derrotado. Cuando su madre $óllla del CUUto, él 
encendCa el tdevisor. Cuando ella reg~ba, lo apagaba, 
reganaba a Jorge con suavidad y le iha, Jorge lo volvía :1. 

encender. Ella regresaba de inmediuo y tnlaha de r.w)+ 

nar con ti, y le preguntaha por qut la desobedecía. 8 le 
respondía:. Tengo que hacerloo. La intensidad de la insis
lencia de: d i .... que dej ...... de encender d .do::viloU. " U IIICutÚ. 

!:J la miró fijameluc. Ella volv¡ó a la cocina. t:.1 encendió 
ti televisor. Ella estaba esperando deuil de la puerta, se 
dio vuclra para d:uk una palmada en la m.ano con fi rmcu. 
ru suspiró profundamente y dijo : • Tengo que hacerlo_. 
Ella $e .!CntÓ a su lado, rogándole que la escuchan par:!. 
evitar un verdadero castigo. De nuevo el niño proc:mó 
un mItro adu:sto con ti ceno fruncido, escuchando pero 
no escuchando. El la le levanló cansada, t i caminó hada 
el aparato y lo encendió. Cuando cl la regresó 00'1 los ojos 
llenos de Ugtimas. para darle unu nalgada¡, le dijo : 
-Jorge. ¡poi" qut quieres que le dé u nas nalgadas? ¡A mí 
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no mt gusta hacerlo!., 1 lo qu~ el nmo k respondió: 
• Tengo qUt hacerlo •. Mienuas elb c;b rtndidten la$ilb, 
$OUoundo suavcmcme ron el niño «Ldo boca :tb.i.jo 
$Obre su regazo, Jorge cstiró lallWlO pm {ocask el romo 
mojado por las lágrimas. 

Dcspués de cscc enfrentamiento, 11 5dior.lUn¡; e5{;

ba ClI.lCnuada. Jorge pen:ibió CSIO 1 romenlÓ a Dam de 
ayud:ar. Corrió a la cocina p,na buscar tllrapeador y el 
recogedor de basur.l, los nules ¡nutro Iwr.a dOSKk: tlla 
csuba senlada en b silla. Este C2Illbio hilo que ella son
riera y lo lomó dándok un fuene abruo. 

Jorge captó el cambio de humor y fue a $alutO$Iwu 
un finoon de la habilación, donde sc /llCtió druis de um 
silla y dijo: _Escondido •. Micnuascmpujaba lasala haru 
fuera, le pegó a una lámpar.l, la OJal cayó:d piso hün
dose peduos. La reacción de JU madte fue: 'iNo. Jocgt' ... 
~I se hizo un o~illo en el sucio, ron W man<» sobre las 
orejas y los ojos fuerscmeme Cl:mdo$, como si quisier.l 
¡r,uar de no pcnS3r en todosloscslrag<>:! que habia he<;ho. 

Tan promo como lo colocaron en su liUl altll, comentó 
a lloriquear. Ella se sorprendió lamo que dejó de prtp.l. 
rarle su comida, y lo llevó para cambilrJo. Elro no arre
gló el :¿Sunto, porque cuando lo {Iljo de- vuelta a $\lSma, 
el nilÍo comenzó a moverse y rc:roreersc. Ella lo bajó y 
dejó que jugua h¡utl que el a1mutn.OCSlul'Ícr.lliSlo. ~ K 
acoSló en el piso. gimoleando ychill1rnio en fiKma a1lel
nada. Esto era algo lan inlUisado que d]¡. .• k tOCÓ la 
frenle para ~e r si tenía fiebre ... F¡mlmcrllr,"tOIvi6 y too

linuó con d :¡Jmuen.o. Sin una audimci.a,jorge K calmó. 
Cuando su mami lo 'I'OIvió a coIacu en as silb alIJ, d 

gimoteo de Jorge oorncnW de nUCYO. Le colocó el pW:o 
delante con la comida corud.! (ti ~ ¡uta qur a la 
lomara con su t"Cnedor. Arrojó el tmfdor al Judo Y 
comenzó a empujar su pblO. ncgindoIc I «lIRa. La 
señora lang cslaba paplcja, decidió que d niño no ~ 
sentía bien y le ofreció $U hd.tdo favorito. {)( nllC'l'O, d 
nino se quedó selllado sin ~ na.:b, rrhw.amlo 00100" 

5010. Cuando le ofrcdó un poro de h.!bdo, iumÍJamClIIe 

se dejó dar unas pocas cucharadas. EnIOnca k pegó a la 
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cuchara r la hizo "ltar de la mano de su madre r alejó el 
recipi~nr~ con helado. la s~ñora tang esraba s~gura d~ 
qu~ Jorg~ esraba enfermo. 

La señora tang sacó a Jorge de $U posición en comba
te, r lo ,alocó en el suelo para que jugara por unos 
momemos miemru ella almo naba. Esto, por Supue5lO, 
tampoco er.:l lo que él queda. ú uuinuó molestandola, 
piJicnJulc w/IIlda del plato de ella, la cual devoró de 
inmediato. Su ansicUad deshizo la leoria que [enía de la 
enfermedad. Cuando no le hiw c;uo y continuó comien" 
do, el niÍlo redobló sus esfueT7.os. Fue debajO del fregade
ro para buscar la botella de lejía. la cual le trajo cuando 
ella se lo ordenó. Se cayó h;l.cia delante en el piso y lloró 
en V02 alta ,amo si se hubi~ra lastimado. Comenzó a gru
ñir como si fuel""ll a eva'uar r comentó a ponerse los pan
talones. ~Ia el""ll una forma casi segUI""ll de sacar a su 
madre de su propia acTividad, porque ella había comen-
1.3do a tronar de ,,"ber la hor;¡. r lo sentaba en el inodo
ro. Esta elOl una de sus SeñaleS pidiendo alenci6n, así que 
lo llevó con rapidel al baño. Elle sonrió con satisfacción, 
pero no quiso evacuar. La señora tang se sinti ó como si 
la atacaran por todos los fremes, y que no podía ganar por 
ninguno. 

Cuando volvió a sus propias tareas. Jorge hiw la eva
cuación 'lue habla eslado prroiciendo'. 

~ta. amig03 míos, no fue una J",,-,il',- iúU d" un ,ípico n¡nu d" est1l 
edad. Jorge era un cI:isico niño de voluntad nrme. Él se estaba divir
tiendo a expensas de su madr~, y ya casi la había evaluado y conocía su 
reacción. Dc:mro de unos momentos habbr~ de cómo.se deberCa mane
jar a un niño así. 

El cuadro pimado por el dOCtor Bruel[Qn se: ve bastante sombrío. y 
debemos admitirlo. hay veces cuando un niño de dos aflos pUcUe ech;u 
abajo la paz; y la tranquilid3d de un hogar. CA nuestro hijo, Ryan, le 
encant;lba soplar burbujas en el recipieme de agua del perro, un juego 
que nos horroriuba). Sin embargo. con todas sus lu(has, no hay nin
guna otra época en la vida que: sc:a más encamador;¡ 'lue es tc periodo 
de dinámic:o florecimiento y dc:.~ubrimien los. Cada día, el niño apren
de palabras nuevas, y 1"-5 , uriosas expresiones verbales de es12 edad se 

". 
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reCOrdarán p<lr medio siglo. Es un tiempo de emodón por 10j cuentos 
d~ hadas. por los juegos imagill~tiv05 y por los cachorri tos ¡~nudos. Y 
lo mas imponanre. es un tiempo precioro de amor y de: ternura que: va 
~ pasar demasiado rápido. Hay millones de padrc:s mayores con niños 
ya grandes hoy, que: darian IOdo lo que tienen para poder vivir orra vn 
(SOS burbujeames diu con sus niños p<'queños. 

Permitame hacer unas pocas (..-<:omendaciones en cuamo a la disci· 
plina que, opero, le $Can útiles cuando un pequeño está con ganas de 
pelear. Sin embargo. debo aprC$urannc a decir que el n~:niv¡smo de 
cStC periodo IlIrbulento es tanto normal ~omQ saludable, y /rann hani 
que un niño de año y medio actúe como uno de cinco años. El tiempo 
d la únic;¡ _c ura. verdadera. 

Hablemos sobre Jorge ahora. Esta cl:I.SC de componamiento es a lo 
que se referia la so:JÍora $usanna Wesley cuando escribió: ~Para formar 
la mente de los nilÍos. lo primero que hay que hacer es conquistar la 
valumad, y traerlos a un temperamento obediente. Toma mucho tiem· 
po hacerlos llegar a comprender estO, y con los niños se debe proceder 
lentamente a medida que lo pueden soporrar; pero la sujeción de la 
yolunrad es algo que debe: hacerse de inmediato. y ¡CUanIO antes mejor!. 
No C:SlOy seguro que b $Cnora Lang haya logrado ese propósito. 

Cuando ocurren momentos de enfrentamienlO con un niño pequeño 
como Jorge. se puede comenzar a darle palmadas suaves en d tTaSc:ro o 
en la mano entre el año y ues meses y el año y medio de edad. IXbcn 
ser poco frecuente:¡ y se deben reservar para b clase: de desafio que mos
rró en cuanto al aparato de televisión. Él enrcndía lo que su madn:: 
esperaba de él. pero K negó a obedecer. Este comporrnmiento es a lo 

!$la qu~ me he estado refiriendo como desafío intencional. Claramente. 
vir- Jorge eSlaba burlándose de su madre y probando los limites de la resiso 
1 su lencia de ella. La selÍora Lang no manejó bien la situación. No la eslOy 
ne· cridcando. Entiendo muy bien su frusrración y e:¡roy seguro de que la 

mayoría de las madres hubieran respondido en forma similar. Sin 
), y embargo, era preciso que clla ganara la batalla en forma d~cisiva a fin 
h:u- de evitar inrerminabb repeticiones a lo largo dd camino, pero fracasó 
• le en cuanto a lograr esto. 
!go Fíjese de nuevo en los errores que cometió esta madre. Cuando 
in· Jorge volvió a encender el televisor después que ella lo había apagado y 
.do habia dado una orden da ra . la KlÍora une . 10 rceann en" '"3Vi,hd • . 
en· tIlo encendió de nuevo y rila .regrcsó de inmediato a tr.Har de razo-
: se: nar con él". A continuación le prc:guntó por qué la dc:sobMecía. El le 
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respondió; • Tengo que hacerlo. y volvió a encender el tdCvi50r. 
Finalmente, m~má _se dio vuella para darle una palmada en la mano 
con firmeza._. Darle una ¡nImada en la mano a Jorge rue lo corretm, ( 
pe-ro negó demasiado tm:k. Debió haberlo hecho después de ~dvertir-
le una wl;!. va y que él hubiera desobcodecido de nuevo. U,o¡ o tns medi-
das de b. seriara Lmg no sólo fueron inefkaces, sino que empeoraron (. 
la situación. fu Ull~ pérdida de tiempo tOtal «rawnar. con un niilo 
pequelio en un momento de desafío, y por cierto que uno no se queja e 
ni le pn:gunt:l «.PnT qu-'?_. NunQ se va a r<;cibil un .. re:;puena sailsfac-
toria a esa preguma. Si Jo rge hubiera sido algunos arios mayor y hubie-
ra dicho la verdad, le habría respondido: «Jlorque quiero volvene loca, ( 
es por eso •. La señora Lang aClobó por rogarle a su hijo de voluntad 1.l 

firme que la cscuch:l.I'a y obedeciera, y luego 1l0r6 cuando ti la fOr{ó a F 
ca5tigarlo. Todas esas cosas eran lo que no debí~ hacerse. 

Me he concentrado en est~ hismria porque se aplica a millones de fo 
padres que han sido guiados a creer que el CIouigo suave es algo dariino d 
pan. los oinos, y que aun CU.1ndo es apliClodo, debe ser el úlTimo recurso a 
después de reg:anarlos. quejarse:, rogar, llorar, de explicarles en rorma r 
n:pctida y ttatar de hacerlas monar. Estas respuestas al mal comporra- c 
miento desuraao socavan la aUloridad y colocan al niño al mismo nivd f 
que el padn: o la madn:, fu alg<) embd agame para un pcqueiio de dos 1: 
años enrremarsc a una persona adulta poderO$l y reducirla a las lágrimas. 

l:t senora Lang debió haber regresado a la habitación desputs que 
Jorge encendió el tcleviwr por segunda VC'1 y darle una palabra de con
sejo a su pequerio hijo. Debi6 habcor puesra sus manos a ambos lados 
de la cahcu del niño, y mirándola directuoentc a los ojos. decirle con 
firmeza; .E.scúchame, Jorge. Mamá no quiere que toques el aparato de 
tek-visión de nuevo. ¿Me escuch: .. ? NO LO TOQUES DE NUEVO. 
¿Entiendes?. En ese momemo. ella habr!a cstado dtableciendo los 
límiles en rorma vívida en la mente d~ Jorge. Entonces, si el regresaba 
al aparara para el asalto número lres. ell~ debió hahc: r estado cerca. La 
respuesra de darle una palmada en la mano debió haber ocurrido en es<: 
momento. No hubiera sido neceurio explia.r ni razonar, Hubiera sido 
sw.cieme que su madr~ le h~bra dada una orden. La mayoría de los 
niños buhicran llorado y las l:igrimas habrían extinguido el tempera· 
mento rebelde del que Jorge es[~ba dando muestras. En la mayoría de 
los CIS(l5, ~ hubiera sido el fi n del asunto. Si Jorge era muy fuerte. 
podría hahc:r puCSto a su madre a pru~ba de nu<::vo. Sin gritar, ni llorar 
ni mendigar. ella simplemente habría ¡enido que resistir mis que el, sin 
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importar el tiempo que llevara. Recuerde que el donar Brazelton dijo 
que Jorge nunca parecía estar satisfecho sino has ta que su madre caía 
detrmada. Es por eM> que mamá nunca debió haber dejado que eso 
sucediera.. Este niñito debió haber salido del incidente con la espeluz
naJl.te creencia de que manui hablP. ro ["io. No mt gusta w qUt mt fUCt

dió. Es mqor qUt haga w qut ti/a me diCto 
Esta respuesta de parte de la madre debt dar~ sin maltratar a[ niño 

en forma IIsiea ° emocional. Mis muchos años de haber trabajado con 
padres y madres me han convencido que una mujer frusrrada como la 
señora Lang es mucho menos propensa a hacer algo impensable si se le 
da el poder pata que haga algo enseguida, antes de que se convierra en 
una gresca, en vez de esperar hasta que esté demasiado nerviosa como 
para controlarse. 

Mi advertencia a Jos padres es que Jl.O castigueJl. a sus hijos peque
ños por UJl. comportamiento que es natural y necesario para su apren
¿¡-¡aje y desarrollo. Por ejemplo, [a exploración del medio ambiente es 
de mucha importancia para su esdmulación intelectual. Usted y yo 
miramos un objcto de cristal y obtenemos [Oda la información que bus
Clmos por medio de esa inspección visual. Sin embargo, Jos niños 
pequeños expondrán el objeto a todos sus sentidos. Lo V"J.n a tomar en 
[~s manos, lo van a o[n, lo v~n a degust~r, [o van a agitar en e[ air~, lo 
van a golpear cOLllra [ ~ pared, lo tiraran a[ otro lado de la habitación y 
CS(:uchar;in el bonito ruido que hac~ cuando ~e hace ailicos. Por medio 
de esre proceso, aprenden un poco sobr~ la grav~dad, las 5up~rfici~s 
ásperas y [a; lisas, la namtalc:za fdgi l del cristal, y algU'nas cosas sorpren
dentes en CUantO al cnojo de su madre o su padre. (Esto no es lo que 
Jorge estaba haciendo. Él no esr;aha explorando, esuba desobedeciendo). 

,Estoy acaso sugiriendo que a los niños, sean ésros de voluntad 
firme o no, ~ les permita desuuir una calla y todo [o que ésta contie
ne? No, pero tampoco es JUSto esperar que estos pequeños curiosos 
mantengan sus dedilos quietos. los padres deben poner ~sos objetos 
qu~ son frágiles o particu[arment~ peligrosos fuera del al'-1nce de [0$ 

niños, y luego colocar a su paso objeros fascinantes de todo tipo. 
Déjdes que exploren todas [as cosas que son irrompibles. Nunca [os 
castigue por toor algo, sin importar su v;¡lor, qUt ~llos no sabíal! ql<r no 
debían locar. Con respecto a los objetos peligrosos. tales como tomaco
rrientes y cocinas, así como algunos orros objetos que no han d" toc:Jr 
como [o., cnntmle. el ..! { .. Ievisor, es pn<ihl" y necesario ~nseñarles y 
hac",rlcs cumplir el mandato d~ «iNo toques! •. Después de adarar lo 
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qu~ se apera, una palmada rn la mano, por lo general, va a d~enlar 
¡ qUe" se repitan 105 episodios. 

Se han escrito libros emero~ en cuanto a la disciplina de los niilos. 
Yo mismo he eserilo dos. Sólo he ¡oc;¡do este tema para dar un visrazo 
al enfoque :apropiado par.! ma.m:jar ¡¡ lO! niños, incluso a un revolucio
nario dedando como Jorge. 

DE DOS A T RES ANOS DE ED/\ D 
Tal vez d aspectO m;Ís frustranle en cuamo a criar nmOl que uenen 
enne dos y tres años es la tendencia que denen a der ramar liquidos, a 
destrozar cosa.s, a comer cosas horribles, a caerse. ¡¡ echar cosas por el 
inodoro, a matar cosas y a meterse en problemas. También siempre se 
las arrtglm par:!. hacer cosas que nos avergiienun, (Imo estornudarle 
encima al hombre senf¡\do cerca. de él en un resGlurantc. Durance esros 
primeros anos de vida. cualquier silencio inaplia.ble qu~ dur:a mú de: 
rreinu segundos puede: ser ClUs:t repe:mina de: gran pánico ~n un adul-
10. ¡Qué madre no ha aperimemado la emoción de haber abi~rto la 
puerta d~ $U cuarto par:a en'ont"')" al Torbellino Teresa cubierta de l~pit 
labial d~sdc la punta de la cabeta hUta la alfombra sobre la cual está 
patada? A su Iótdo, hay una impresión roja de su mano que ha puesto 
en el centro de la alfombra. En toda la habitación se: percibe el aroma 
de Chanel No. 5, con el cuaJ ha ungido a su hermanito menor. ¿No 
sería in teraame alguna va ce:lebrar una convem:ión nacional en la que 
panicipen todas las mwres que han ClIperime:llIado traumas similares? 

Cuando mi hija tenía dos años de edad, quedó Cascinada la prime
ra vez que me vio aCeitarme de mañana. Quedó o-mivacb. obscMndo
,ue pohen"c la crema de ~rd{ar en el rOSlro y usar la hoja de afeitar. 
Esto debió haber sido mi primera clave que algo iba a suceder. A la 
mañana siguiente Sh¡rlq ennó al bailo y encontró 3. nuestro perro, 
Siggie, semado en su lug .. r f":¡vorito, la lanud:;¡ cap:!. del inodoro cubier
ta de tela de toalla. ¡Danae le había cubierto la caOO.a de espuma y en 
forma sincmátic1 le estaba afeil<lndo el pelo de su brillamc cráneo! 
Shirlq gritó: "¡Da/Ue!., lo cual h izo que Siggie y su barber:a s:tlieran 
dispar-ad.os en busca de un lugar donde esconderse. Era algn cómico ver 
al pcque:ño perro salchicha en el dormitorio con rasguÍlos y lugares 5¡n 
pelo en la cabna. 

Cuando Ryan era de: lJ misma edad, tenía una habilidad inCfelble 
para ensuciar las cosas. Podía volcar algo y derram;,¡rlo con mis r:apidez 
que ningún Otro niño que hubiera visto, esp«ialme:n tc dUr.uJte la hora 
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Otit! de la comida. (Una Vel, mientras comia un sándwich de mamequilla de 
nuní. metió la mano desde la pane de abajo. Cuando sus dedos emer-

ños. gieron completamente cubiertos de manrequilla de maní en la parte de 
t;no arriba dd sándwich, Ryan no los reconoció y se dio un r~mendo mor_ 
.cio- disco en el dedo índice). Debido a su inclinación destructiva, Ryan 

eScuchó la pabbl'a -sucio. repedd:.o.lUe" .. : de los labios de Shidey y de 
1M mios. Una tarde, mientras tomaba una ducha, dejé la puerta Ull 

poco abiem y se mojó el piso dd baño. Como se podia t$pc:rar, Ryan 
:nen 
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entró corriendo y pisó d agua. Me miró y dijo con la voz más sc:vera 
que pudo: _¿De qui~n es lodo estO sucio aquí?. 

A fin de que USted conserve su propia .salud mental, e~ Prt!(/JO que 
manlenga d senrido dd humor dunnte esta etapa enue los dos y lte$ 
alios. Pero también debe proceder con la ra rea de inculcar obediencia y 
respelo por la autoridad. ~í que la mayolÍa de los comentarios que 
aparecen en la sección antenor a 6 i1a también 5C aplican a los ninns 
enue el año y dia meses y los tra anos de edad. Aunque d niño en esta 
elapa es muy diferente Rsica y emocionalmente que cuando tenIa año 
y medio, la tendencia a probar y a desafiar la aUloridad palerna y 
malerna es aún muy c:vi<!enle. De ho::no, cuando los niños pt'queños 
ganan conSlalHemente los primeros conflictos y enfremamierltos, se 
hacen mucho mas difk iles de manejar en su segundo y tercu año de 
vida. El\(Onces una falta de respetO por la autorlda<'! '-Iue dura loda la 
vida a menudo comienu ;l a5Cnrarse en sus jóvenes menles. Por lo 
tan ro, jamás exagero al enfarizar en la importancia de inculcar dos 
mensajes bien claros en su hijo ames que 6;{e llegue a los cua.uo años 
de «Iad. 

• Te amo mucho más de lo que IÚ puedes entender. Eres un [<'.SO

ro para mi, y le doy gracias ... Dios todos los dias por permitirme 
cnane-. 
• Debo enseríanc a que me ohed=s porque le amo. &ta di la 
única forma ell que puedo cuidarte y prolegerte de 135 oosu que te 
podrían causar daño. Lc:a.mos lo que la Biblia nos dice: - Hijos. abe
dezcan en d SenO/" a rus padm;, porque eslO es jusoo- (Efaio5 6:1). 

Vale la pcn:l I"(Cpctir d principio genem que aparece a lrav6 de IOdo 
esle libro. La crianza saludable de los hijos puede I"(Cdudrse a <'SOS dos 
ingrcdienre5 esenciales: amor y CO ntrol. Deben operar en un sislcm~ Je 
verificación y equilibrio. Cualquier concentración de amor que OIc!U)"I 
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el control, por 10 genel':l.l produce fal la de respeto y desprecio. A la la 
invuu , un niño se resiente mucho en un hogar con una almósfera pa 
autoritaria y opresiva, y sienTe que no lo aman y tal vez sieme incluso lit 
que lo odian. El objetivo de estos primeros años es alcam.ar el equili_ jd 
brio entre la miiCricordia y la juslicia, el afeclo y la autoridad, d amor 
ye! comrol. e 

Específkamente, ¿cómo se disciplina a un niílO de dos o tre5 3il0$ 1';1 

que: es terco y desobediente:? Un enfoque po:<ible es hacer que d niño C~ 
se siente: en una silla y piense en lo que ha hecho. A menudo se h~ v.o 
refercnei ~ a e~IO: con.::epto eomo «titmpo de descanso •. La mayoda de b 
los niños a esQ edad desbordan energía y odian pasar dia minutos abu_ de 
rridos con sus inquietos euerpcciros pegados a una silla.. Panl algunas Al 
personas, eSla forma de castigo es más dlc:n que unas nalgadas y iC ro 
r<!Cuerda por más tiempo. Al 

Algunos padres a los que !es he recomendado el ",iempo de desean- pi 
so», me han preguntado; _¡Y qu¿ pasa si no 1C qued:1O en la sitla?_. lo ql 
mismo me preguntan con respecto a la lendencia de los niños de salir-
iC de la cama después que se: tes ha acostado para que duerman de IX 
noche. ÉstOS son ejemplos de! enfrennmiento directo que he e5tado di 
describiendo. Los padres que no pueden e:\"igirle a un pequeño que se {si 
quede en una silla por un~ pocos minutos o que no se salga d~ la cama ce 
al final del día todavía no gobieman al niño. No hay mejor momenlO sí 
que éste para cambiar la relación. hi 

Yo sugeriría que acoSl<Inln al niño y le dieran un pequeño discurso 
tal como; . Roberto, mora mama está hablando en serio. ¡M e esds P' 
~cuchando ~ No te salgas de [a cama. ¿Me entiendes?_. Entonees cuan- el 
do sus piccecitos tocan el piso, dele un solo golpe en las piemas o en n 
las nalgas con una palmeta o una correa. (M is adelante voy a explicar ti 

por qué, en m i uplnión, usar un obje to neutral es mejor que usar las 
manos). Ponga la. ¡»lrnera sobre la cómoda donde el niño la pueda ver, 
y ptomélale un nuevo golpe: si se vuelve a Sillir de la cama. Salga con-
fiadamente del dormitorio sin hacer ningún otro oomenl<lrio. Si él se 
sale d e nuevo, eumpla su promesa y ofrac:a la misma advertencia si no 
1C queda en la cama. Repita el procedimienro hasta que el nifio teco-
nou:a que usted es el que manda. EOIonces, dele un abrazo, dígale [o 
mucho que lo ama, y recuüdele la im portancia de dc:scan:>ar pant no 
c:nfermarK, etC-

Su propósito en este doloroso ejercicio (doloroso pant ambas pancs) 
no sólo es mantener al niño en la cama, sino confirmar su lidcraz.go en ,,, 



la mente de él. Mi opinión es qu~ a demasiados padres les falta el valor 
para ganar eStOS enfrentamiemos y de :J.lli en adelante pierden el equi
librio y se manrknen a la d~fen$iva para siempre. Recuerde: Us[~d el; el 
jefe bondadoso. AClúe de e.\a forma . 

DE lOS CUATRO A LOS OCHO ANOS 
Par~ ell~ndo el niño lIeS" a 105 cuatro "ño~ de edad, 1" disciplina debe 
, ,,,ntrarse no sólo en Sil componamiemo, 5ino en las flctiru&s que mori-
1':1.11 dicho comportamiento. La rarea de darle forma a est,! expresión de 
b personalidad puede ser rdarivameme simple o increíblemente difícil , 
dependiendo del temperamentO básico de un nino en particular. 
Algun05 pequenos son por naturaleza liemos, amorosos y confiados, 
mientras que ouos sinceramente creen que el mundo escá contra dios. 
Algunos disfrutan en dar y en c:ompanir. mientras que 5US hermanos 
pueden ser egoístas y ex.igemt s. Algunos sonríen todo el día miellIr.ls 
que otros se quejan desde la paml. de dientes hasca el br~c:ol. 

Ademas, estos patrones de actitud no son conscantes rodo el tiem
po. T ienden a alternarse de manera cíclica entre la rebelión y la obe
diencia. En Otras palabrOl5, una ~poca de connicto inten50 y de desafío 
(si se maneja en forma apropiada) da paso a un periodo de amor y de 
cooperación. Entonces, cuando mamá y papá se relajan y se felicimn a 
sí mismos por hacer un lr.lbajo maravi lloso en cuanto a la crianza de su 
hijo, d pequeño camaleón vudve a cambiar de colo r. 

Tal VC2 algunos pregunten: "¡Y qué? ¿Por qué debemos preocuparnos 
por las actitudes de un niño?~. Por cierto que hay muchos especialistas 
en la crianza infamil que sugieren que se pasen por alto las actitudes 
n~gativas, incluyendo las que son de un tono definitivamente desaflan
tes . He aquí un ~jempl () de lo que algunos dicen: 

Esta. [rec:omendación de que los padres pasen por alto la 
desobcdlencia] da mejores resultados con el comporta
miento que irrita, pero que no es dañino, como el del uso 
de malas palabras o las rabietas. Pasar por alto en form a 
eficaz. involucra no hablarle o mirar al nino ni usar len
guaje corporal alguno que indique q ue le estamos pres
tando atención'. 

Otro .partidario de este enfoque simplista es el doctor Luther 
Woodward, cuyas recomendaciones han sido parafraseadas en un libro 
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que aforrunadamcnlC ~ ('sú fue!':!. de circulación, ¡;rulado Your Chif4 
from Tiro tI) Fi/H' ¡Su niño de 10$ dos a los cinco ~riosl' . ~Ie era ti 
imprudente con$l'jo dd dOClor Woodw.ud: 

¡Que hace cuando su pequerio le dice que usted es _un 
malvado. o amenau ech:;ulo por el inodoro~ ¡Lo resañ;¡, 
lo castiga o •• o en forma sens.a.l;!' Jo p:asa por alto!" 

El dOO:tur Woodward reco m endaba un metodo positivo de COrn_ 
preMión como la mejor y mas dpida manera de ayudar a un niño a 
superar csle período de violencia wrbaL ~l escribió: .Cuando 105 
padres se: dan cuellla plenamente qulo en algunas ocuiOIl(';5 lodos 10$ 
pequeñitos se: sienecn enojados y dcs¡nLctivO$, cstarin en mejor capad . 
dad de reduci r estos ammque5. Una va que: el niño de edad preescolar 
$1' deshace de: esta hoslilidad, ti deseo de destruir desapautt y Jos SCn
timientos instintivos de amor y afecto tienen una oportunidad de bro
ca¡- y de crecer. Una vn que el niño llega a los seis o siete años de edad, 
los padres pueden hacerle saber con toda razón que dios esperan que 
ya CSt~ superando la etapa de hablarles descaradameme-'. 

fl doclor Woodwaro entonces advirtió a sus I .. ctort'$ que el consejo 
permisivo que cstaha ofreciendo no iba a ser popular emre los que estu· 
vieran observando cómo 6te se aplica a los niños. Escribió; . Pero estC 
mftodo requiere de una perspccliv;¡ amplia y de mucha composrur:l. 
apecialmen!e cuando los amigos y familiares expresan su deszproba. 
ción y le advienen que cstá criando un niño consenrido.', 

En ale caso, es probable que sus amigos y familiares estuvieran en 
lo cierto. Esta sugerencia (publicada durame los indulgenta años cin· 
cuenta. y ,ípica de ULro$ escritos de aquella era) se basa en la posición 
errada de que [os niños des:arrollarin actitudes dulea y amororu si los 
adultoS la permiten y alientan sus arr:lnques emocionalcs y sus actitu· 
des descaradas dUr:lnte la nifin. No dio buen resultado con la genera· 
ción del dOClor Woodward y tampoco v;¡ a d:Lr buen05 resultados con 
10$ hijos de usted, Es muy probable que el ni(¡o que ha C5tado llaman' 
do a su madre .. una fl\¡Ilv;¡da. (o algo peor) durame seis o liiete a(¡os, no 
ceda ame el lidc/'Ugo de los padra durante los rurbulentOl años de la 
adolescencia. !'ara entonces, la oportunidad de darle forma a la volumad 
de un nino de volumad firme ya habr.l p:osado hace mucho tiempo, y [o 

que se puede esperar con una certeza casi !Dcal es un componamicmo 
rebelde. 
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Adapte I~ dj~dpl ;l1 a a lu nece,idades de 10$ n iñm 

Yo expresé mis pumos de visra divergentes en cuanto a este a_mnro en 
mi libro Amivere 1/ disciplinar, Nuroa Edición, de la siguiente manera: 

Creo que si se quiere que 105 niños sean amables, agrade
cidos y agradables, se les debe enseñar 11 que tengan esas 
cualidades, no esperar 3 que ,u rjan. Si queremos ve, 
honesridad, veracidad y generosidad en nuesrros hijos, 
esas car:lctcris¡[cas deben ser los objetivos conscientes de 
nuestro proceso d(' instrucción inicial. Si ('s impon1!m(' 
producir jóv('nes ciudadanos respetuosos y responSllbles, 
debemos empC"lllr 11 moldeados de acuerdo a eso. La 
cuestión es obvia: La henncia 110 equipa a un niño con las 
acritudes adtCUi1da¡; fos niños aprentkrdn lo que st k¡ ha 
muñado. No podemos esperar que el comportamiento 
deseado apareua como por arte de magia si no hemos 
hecho nuestra tarea d('sde el principio' . 

Temo que muchos padrcs hoy están fracasando en lo que respecta a 
cnscílarles a sus hijos actitudes que los Ilevcn 11 vivir vidas responsables 
y de éxito. 

¿Pero cómo puede uno darle forma a las ac¡itudes de un nino? La 
mayoría de los padres encuentran que es más fácU lidiar con la desobe
diencia dil"C'C(a que con las caracrerís[icas desagradables del t"'mpera
mento o la personalidad. Permítame replantcar las sugerencias para los 
niños dc dos anos d", edad, y ofreceré un sistema que se pUcOe usar con 
aquellos ninos que son parcicularmente desagradables. 

Fl modelo que los padres eSlablecen para la enseñan2.:l de las aClitu
des que éstos quiet('[) inculcar c[) sus hijos es algo que no ciene SUStiIUto. 
Alguien escribió: «Es muy probable que las huellas que un niilo sigue 
son las que sus padres pensaron que habían logrado cubrir>. Es verdad. 
Nuestros hijos nos es[an observando con mucho cuidado, y cn forma 
instin¡iva imitan nuestto comportamiento. Por lo tanto, casi /lO podemos 
esperar que sean amables y generosos si nosotros somos constantemen
tc cascarrabias y egoístas. No podremos ensenarles que Jemues[t('n 
aprecio si nosotros nunca decimos por favor o gracias en el hogar o 
fuera de éL No produciremos hijos honcslOs si les enseilamos a que le 
mienlan por el reléfono a alguien quc está [talando de cobrarnos una 
cuenta diciéndok _Dile que pap~ no cstá en C3Sl1 •• En cstos asuntos, 
nuestros hijos disciernen rápidamente la brecha que hay entre lo que 
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ckcimOJ y lo que hacemos. Y de bu dos d«.dones, por lo gennal se 
idenrifican «ln nuestro «lmporQmiento y paun por allo nu<'Srl":ll 
palabras ncíu. 

la mayona de las acritudes faVQr:lbJes que deben msc:ñarsc son ell 
realidad eXlrapoJaciolY;S de la roO!. judto·¡;riSti:ana, induJ'l=ndo la 
honestidad, el respero, la amabilid;¡¡d. el amor, la dignidad humana, la 
obediencia, la responsabilidad, la reve rencia, y 01r.lS más. ¿Y de qu~ 
fo rma se Ilatl!mhen estos principios que han Iran"endido el tiemp0:l 
la siguiente generación? Lt respuest:a 1:1. proveyó Moisb en lól5 palabr~ 
que escribió hace más de tres mil afl<a en el libro de Deuteronomio: 
.. Cribare en d cor.awn estas palabras que hoy le mando. lncúlcasel;u 
cominua/Tl(mc: a rw hijos. H:iblales de ellu cuando cstés en IU c:ua y 
cuando vayas por el camino, cumelo le acucsu:s r cuando te Inranles, 
ÁtalllS a tUJ manos «lmo un signo; 1IM111S en tu fll:me como U!U. 

mUta; C$Cn"belu en los postCS de tu casa r e:n 1m ponones de rus ciu· 
dades.o (Deuteronomio 6:6-9). 

En Otr.tS palabras, no podem05 incular CSQ5 aailudl:S durante Un 

breve: pedodo de Or;loon de dos minuto,s a la hora de: :acosr.a.tse ° durante 
sesiones formales de adiestramiento. Debemos vjllirlas dGde la. m:añal'la 
haSta la noche. Dtben en/atizarse durante l1uesm.s conversaciones ;l'I ror. 
mall:S, acentuarse: con ilustraciones, demomaciones, dogios y reprimen. 
d.:u. Por ültimo, pcrmírame sugerir un enfoque par:;llW.tSe con el nino de 
voluntad firme o negluivo (de sci$ ailO$ de edad o más) para quien OItU 

formas de InHrucción !un sido ¡ne{'¡caces. Me msero cspcdfic:unenre:al 
niño agrio, que se quej:a siempre y que C$ta haciéndose desdichado a á 
m ismo y está haciendo dcsdidud:a al restO de su f;unilia. El problema en 
dbciplinar a al nlno es la necesid:ad de definir los cambios que se ~ 
y luego relol"Ur las mejor.ls cuando éstas se dan. las aclitudes son absuac· 
c iones que lal va un niño de seis u ocho añOll no emienda compkwnen· 
IC, y llCCc:sitan\OII un sistema que aclare la mela en la meme de d. 

Para logr:;lr este fin, he desarrollado un cuadro de actitud (vbsc: la 
ilusrr:;¡clón en la página siguiente) que traduce estas peculiar idades suti· 
les en t~rm inos concretos, matemálicos. Slrvase lomar nota que el sis· 
tcma que propongo a continuaciÓn nD es apropiado p~ra d nino que 
simplemente eslá pasando por un mal dla o da muestras fempor:llet de 
enF.tdo o de dcsagr.ado Il:lacionado con enfermedad, f:atiga o circuns· 
andas del medio a.mbiente. Más bien, es una medio de rehabilir.a.c:iÓn 
par:;¡ ayud:ar a eambiar 1u actitudes penisrentemclllc negatiVOilS e irres
petuosas, haciendo que el nino sea consciente de 5U probkma. 
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11111 1111 MI CUADRO Di!. AmI rUD 111111111 
FECHA 

~~" .;y .;t 
if-.P' / "fÓ'.t' ..,.,,~ ",i" 

v ,. .,. .... .... 
Mi a~ti{ud hacia mamá-

Mi actitud had. pap:i.-

Mi acrirud hacia mi hcrmaf13-

Mi acri rud hacia mi, amigos-

Mi actilud hacia el trabajo-

Mi ,l(:\j¡ud a la hon d~ acostarme-

TOTAL DE PUNTOS 

........... . . r . !. :r.:-.:. CONSECUENCIAS .--~ -.-_ ... ---
6-9 pumos • L.:a familia junra ~lficipari de un~ acrividad divw¡da 

10,[ 8 puntOt • No p;u;a nad. , ni bueno oi malo 
19-20 pUtllOS • T~ngo que quftbrme <:n mi habitación por una hol":l 
21-22 punros _ Recibo una n:¡]pda 

23 pumos ó mú • Redbo dos nalgada! 
. . .. . , .. 

&1<: cu.;¡dro de ac ti tud dd>o: pr<:par:uso: y luego reproducirs<:. pun-
10 que se necesita uno para cada dla. Coloqu<: una X en el cuadrado 
oorrespondi<:!lIe para cada ca tegoría y luego sume los puntOS que se: 
-ganaron_ a la hora de aoostars<:. Aunque esle proceso de evalu.,ciÓn 
que se hacc de noche tiene la apariencia de ser obje[ivo para el niño, es 
obvio qu<: los padlcs pueden in fl uir en su resultado considerJndolo de 
amem:mo (a CStO so:: le tlama hacer trampa). Tal va mamá y papá quie
ran que Miguel o R<:bec:3 reciba 18 pUrHOlO L:. primera noche, a(l'Cll:lS 
=p3ndo del C15¡jgo, pero dándose cuema que debe mejOr:lf al .lb 
siguiente. Si n embargo, debo enfad~ r que estC sistema va a fr~c :mr 
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rotundameme si el nino no recibe el castigo que merece, o si se csfucr
:Ga por mejorar y no recibe la diversión familiar que le fue: prometida. 
Este enfoque no es otra cosa que un método de aplicar recompensas y 
castigos a las actitudes de una forma que los nirlOS pueden entender y 
recordar. 

Par:t los niños que todavía no entiend~n compleramenre el concep
ro de los números, podría ser de utilidad marcar los totales del día en 
un gr<ifko acumulativo, tal como el que se presenta a cOllrinuación: 

23 
22 

21 

2. 
19 

'" 18 ,-
O 17 

'" 16 
O 
'" 15 
~ 14 
O 13 1-< 
Z 12 
:J 1 1 
'" 10 

9 
8 
7 
6 

" , , ZO~ &,E QUEQARSE 'EN EL CUARTO 

· • · ZONA EN., LA QUE NADA SUCEDE . . 
\, :~ 
~/ \ 

· · · . . . . , '. , -., . ¡ 
ZONADE ACI'lVIDAD >~, ', : 

, I'AMJUAR DTVEKVrDA (Dla""~den,e),, 
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No espero que a roclo el mundo le gusn: eslC sisrema ni que lo apli. 
quen en 5U hogar. De hecho, los padres de: niño~ dóciles y felices van a 
(Slar perplejos sobre por qué debería necC5;r.lr5C de algo asi alguna vt"l.. 
Sin embargo. 105 padres de ninos hoscos y de mal car:ic lcr Jo van a com
prenclc-r con mayor mpida. Tórndo o d¿ido, segun amerite la si tuación. 

D E N UEVE A DOCE AÑOS 
Lo ide:l.l <'$ que el fundamento )'3 h:>.ra sido colOCldo du~mc los pri
meros nueve añO! de edad. lo cual perrn ir;¡ ahol1l aflOjar un poco las 
linas de autoridad. Cada año que pasa debe: [1'::1.1::( consigo menos 
reglas, menos disciplina directa, y más independencia para el niño. EsIO 
no quiere decir que de pronto se emancipa a un niño de din años de 
edad: Jo que quiere deci r es que al niño se le permite tomar más deci
siones sobre su vid:!. diaria de lo que se le pcrmitia cuando tenía seis 
;lÍIos. También quiere decir que íkbc tomar mas ,espon5abilidad cada 
día de su vid.;. . 

El cast igo Rsico debeda ser menos frccuellle dura me esre período 
inmcOiatamente ames de la adoles~nei a. Los es[udios muestran que el 
castigo corporal pierde su efiacia después de la eda(\ de dia años, y 
debe ser disco'l {inuado. Sin embargo, como SUCcOe eun rodos los seres 
humanos, e~ isrcn e~cepciones a las reglas. Algunos niños de voluntad 
firme defini{iv;&meflte demandan recibir unas nalgadas, y sus deseos 
dd:>en ser corn;cOidos. Sin embargo, 105 niflos dóciles deben haber 
ex¡:>erirnentildo su última landa de casrigo corporal hacia el final de su 
primen década (o ind uso hana cu:nTO añ05 ames). Algunos ni siquie
ra lo necesitaron alguna VC7.. 

El objetivo general durante es re período fiml de b preado!e.scencia 
es enseñarle al niño qlle sus acciones tienen consecuencias inevitables. 
Una de las desgracias más gnndes (n una sociedad permisiva es que 
falla en conectu esos dos factores: el comportamiento y 1:15 consecuen· 
cias. Con dem;t5iada frecuencia, un niño de rres años le grir.l iruullos a 
su madre. pero ésta se qutda pestañeando perpleja o simpkmeme pasa 
por alto el comportamienro. Un nitio de primer grado lanZó! un aC3que 
contra su maestra, pero la .-scucla es indulgellle debido a la edad del 
niño o reme que le hagan una dcm:tnda judicbl y no hace nada al res· 
pccre. A un niño de dia años lo pesca!! robando caramelus en lUla 
[icild¡¡, pero lo dej~n ir luego de una reprimenda. Un jovencito de 
quince ;ulOS loma sin permiso las lI¡¡ves del ;'I utomóvil de la rami li¡¡, 
pero Sil padre p aga la fianza y lo $:IC:I. de la circel cuando lo ¡¡uestan. 
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Una joven de diecisiete años maneja como una loca, y sus padres pagan 
las primas de seguro más altas después que ella choca el vehículo de la 
familia comra un poste u:lefónico. Como ve, a través de toda la n¡¡in, 
algunos padres amorosos parecen determinados a intervenir emre el 
comportamiemo y las consecuencias, rompiendo la conexión y previ_ 
nkndo el valioso aprendizaje '1ue podría haber tenido lugar. 

Así que es posible que un joven en tre a la etapa de la vida adulta sin 
saber en realidad que la vida puede ser dura, qu" cada movimiemo afee" 
ta directamcme el futuro y que el comportam iento irresponsable al 
final produce sufrimiento y dolor. Una de las cosas mas tristes es ver a 
una persona adulta que no aprendió que los comporramienros tienen 
consecuencias inevitables y que comete: enor ¡ras error que podría 
haberse evitado con mucha facilidad. Una persona así solicita su primer 
embaía y llega ¡arde tres veces durame la primera semana de rrabajo; 
entonces, cuando la despiden en medio d(' un diluvio d(' palabras lle
nas de enojo, se vudve amargada y frustrada. Era la primera ve.t en su 
vida q ue mama y papá no pudieron venir corriendo a rescatarla de ('stas 
circumtancias desagradables. O alguien se casa y tiene hijos, pero va de 
un trabajo a orro tratando de _encontrarse a sí mi5mo~ mientras la 
famil ia pasa dificultades financieras. (Dcsdichadam('me, muchos 
padres todavía les resuelven los problemas financieros a sus hijos cuan
do éseos denen mas de vcime anos y a veces hasta cuando tienen más 
de rreima.) ¿Cuál es el resultado! Esta sobrepro¡eeción produce lisiados 
emocionales que a menudo desarrollan caracteristicas duraderas de 
dependencia y a una forma de adolescencia perpetua. 

¿Cómo se conecta el comportamiento con las consecuencias? Los 
padres deben estar dispuestos a dejar que los hijos experimenten una 
cantidad razonable de dolor cuando se comportan en fo rma irrespon
sable. Cuando Carlos pierde el autobús escolar, déjelo que camine dos 
o rres kilóme¡ros }' Uegue a la escuela a media mañana (a menos que 
factores de seguridad prohíban esto). Si K.lr ina por descuido pierde el 
dinero para su almueno, d¿jeJa que no almuerce ese día. Obviamente, 
es posible llevar este principio demasiado lejos, y ser duro e inAexible 
con u n niño inmaduro. Pero el mejor enfoque es esperar que los niños 
asuman la rrsponsabiIJdad que es apropiada para su edad y que pnlc
ben en ocasiones el amargo frulO que produce la irresponsabilidad. 

Permítanme ofrecer una ilustración que se le puede leer a un niño 
o una !liña de once o doce años. La siguiente historia fue publicada 
unos días después que ocurrió un eclipse solar: 

no 
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Tlpton, Indiana (UPI): Ann Turne" , de quince años de 
edad, es una prueba viviente: dd peligro de intentar 
observar un eclipse sol.r sin protección p.n los ojos. 
Ahor::t csr.:i ciega. 

El 7 de man.o, a pesar de las .dvertencias que habia 
leído, Ann .echó una mirada rápida por la ventan.~ en su 
casa micnmu .c p,uJuda el edlpse solar, 

.Por alguna ruón, simplemente me quedé mi r::tndo 
fijamcnre a través de l. vc:ntana", le di;o a PIU a íne, 
reportera del TIptoll Daily Tn·b"nt . • E.mb; f.ucinada. con 
lo que estaba ocurriendo en el cielo . 

• Mientr1.S observaba el eclipse, 110 $Cntí ningún dolor 
ni sens:ación alguna de incomodid:u!. Estuve alli 011 va 
por unos cualro o cinco minur05 cuando m.m~ me do
cubrió e hizo que me alejara de l. ventan ••. 

Ann dijo: «Vi manchas delante de mis ojos, pero que 
no les di imporr:mci ••. Poco liempo después, alaba cami
/lando por el cemro de la ciuJ.:¡d y de pronto, al ver una 
señal de Ir:lnsito. se dio cuena de que no podía leerla. 

Asustada, Ann se dio vudu y .se dirigió . su hogar. 
Mientras se acercaba al porche, 51' dio cuenta de que 
«alab. cam:nando en medio de la oscuridad •. 

Estuvo demasiado astl.St;tda y no le dijo nada a su 
f.lmitia sino hasra d día siguieme. aunque . tenía una 
inNición o sospecha que algo tcrrible araba sucediendo_o 

_Lloré y Uor~., dijo ella. _No quería quedarme ciega. 
Dios sabe que yo no quería vivir en liniebl;u por el raco 
de mi vida . 

• Yo esperaba que la pcsad¡J]a le'minara y quc pudien 
ver de llUevO, pero I~ oscuridad continuó empeoTando, 
Tenia miedo. Había desobedecido ~ mis padrc$ y no 
había h«ho c;uo de las demas advertencias. No podía da, 
marcha ~tr:i.s y cambiar las cosas. Era dem;ui;¡do rarde •. 

Cuando el señor Coy Turner y Stl esposa se enlenron 
de lo que había pasado, nevaron a Ann ~ especiali$(as. I'ero 
los docwra les dijeron que no podían ~yud.ar a Ann a reco
br.ar la vi.$ra. Di}cron que ella ha qucthdo ciego en 90% y 
soIamc:me puede ver 1Cneas borrosas de objetos ·J!;f.Indes en 
la periferi;¡ de lo que solía ser su campo normal de visión. 
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Con la ayuda de un tufor, Ann esd. c.ominuando con 
su educación. Esd. aprend iendo a adaptarse a un mundo 
de O$Curidad'". 

Despub de leerle esta dr,¡m:;Írica historia a su hijo, podría ser sabio 
decirle: .ESto tan u:rrible le suc«!ió a Ann porque ella no creyó en lo 
que le habian dicho sus padres y OtrOS adultos. En cambio, confió en 
.u propio juicio. Y re Id e:;rO pan ayudarle a entender que ral Ve2 pron_ 
10 le encuentres en una siruaci6n similar a la de Ann. Cuando llegues 
a tus alÍos de adolescellle, vas a tener muehas oportunidades de huer 
algunas COSiLS que le he dicho que son dañinas. Por ejemplo, alguien 
puede 1r:l!ar de convencerte que tomes drogas ilegales que en el 
momemo van a parecerle inorensivas pC'O que al !lna\ terminarán 
resul!ando en toda clase de problemas para la Sillud. Qua persona, 
ifKluso padrCa ser un maestro, te puede decir que está bien que cxpcri· 
menlCS 5C)CuaJmenle con alguien en lantO que lo hagas "en forma ~gu
ra", y puede que termines con una enfermedad que va a h~er estragos 
en IU cuerpo y causarfe numeroso,! problemas a li y :lo la persona con 
quien fin~[menre fe cases. Al igual que Ann, lal vez no re des cuenfa de 
las consecuencias sino haslJ. que sea demasiado tarde. Es por eso que V2 

a ser muy imponame para li que ertal en las advertencias que te han 
sido enseñadas en lugar de confhr en tu propio juicio. Muchos jóvenes 
comefen errores dUl":lll1e la adolescencia que los afectarán d reslO de sus 
~idas, y yo quiero ayudam a <:vilar esos problemu. Pero la verdad del 
:uunlO es que sólo ro puccles muer tu curso y elegir tU camino. Pued(;5 
accpl"ólr Jo que te dicen tUS ojos, como hiw Ann, o puales creel en lo 
que ,,, madre y yo Ir hem<>< dicho, y lo que es mú ;mport::uuc, en lo 
q~ Icemos en la Palabl":l de Dios. ConGo en que tom:lrás la decisión 
adecuada, y V2 a ser maravilloso verre crceel"". 

Hay tamas eosas que deben decirse acerca de la pa.rte final de esfa 
elapa de la nilÍa, pero las limitaciones del tiempo y dd espacio me 
obligan a seguir adelame. En conclusi6n, el periodo entre 10$ once y los 
doce alias de edad a menudo rcpresent:l la clapa final del accrcamien' 
tO y del amor sin pretensiones entre padre/madre e hijo/hija h~ta que 
el nilÍo llega a 5cr un joven aduho. OisfrUlela al máximo, porque eré;
me, van a IIt>g:Ir días mucho más rumu!mO$OS. (He elegido n:sc:rv:u la 
dclibenci6n acc:rca de la disciplina para los adolescenteS para airo capí
lulo debido a [a importancia dd tema) . 
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Voy a concluir con una ilustración final. Una vn mi espos;¡ Shirky 
me acomp~ñó en uno de mis viajes para dar unl con(crencia, lo cual 
requirió que dej.:l.r:unos a Danac y Ryan por una semana completa con 
sus abuelos. Los padres de Shirley son pcrson:¡s amor0sa5 y aman 
mucho a nUcstfOll hijO!. Sin embargo. dO$ pillO! que: se mamicncn 1m 

perpemo movimiento, salrando. ri.éndosc, pl.1Cdc:n ponerle J~ ILC, _;0> 
de puma a CJUl/'1"i" aduho. espcci;¡Jmcmc: un aduho que esci 1r.llaOOo 
de disfrUl:u de sus años dorados. Cu:mdo rrgresamOll de nuo:sut) vi*,. le' 
pregunté :l mi suegro cómo 5C habí:m panado 105" ninos y si les hablan 
dado algún problema. Ú1n su p<ccu!iar aCento del estado de Dakof:l. dd 
None, me respondió: , ¡Oh, no! Son niños buenos. Pcm lo imporrante 
es que hay que: mamc:ncrlo$ al aire libre •. 

Tal va. ése haya sido el mcjor coruejo en cuanto a la disciplina que 
jamli ~ haya dado. Muchos problemas de compornrnitnlo se pueden 
prcvenir simplememe cvilando las circunstancias que los eran. Y en 
especi:al p:ualos niños que crecen en ciudades congestionadas. tal va lo 
que mis nc:a:sir:lmos es _mantenerlos:al aire librt-. No es ulla mala idea. 

P REGUNTAS y RESPUESTAS 

ax.::8l 
JI : M i rujo de cinco afie»' está desarrollando un problema con la 
memira. y no sé cómo manejarlo. ¡Qué puedo hacer para lograr 
que dip la ,~n:lad ~ 

R: u mentira es un problema '1ue ¡odos los padres deben Ir.ttar. Todos 
los nirios dislorsionan la verdad de cuando en cuando. y algunos de 
dios se convicrlen en mentirosos empedernidos. Responder en forma 
apropiada es una lare~ que r«Juiere una comprensión dd desarrollo 
infami! y las COIT3Clerl5tieas de una pc'csona en panicular. L: vaya ofre
eer :algunos consejos generales que lendcin que modif1ca~ par::t que se 
apliquen a casos especificas. 

En primer lugar, debe emender '1ue un pequeño puede entender o 
no la diferencia cmle las memiras y la verdad. u linea enrre la F.;m~ia 
y la realidad es muy ddg;¡da en la mente de un niño de edad preesco
lar. Así que antes de reaccionar con torpeza. asegúrese de saber qll~ es 
lo que él emiende y cuál es $U intendón. 

Para aqudlos niños que danmente C$¡iÍ¡¡ mintiendo para cvit:l.l 
consecuencias desagradables o pilra obtener algún tipo de vcmaja, los 
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padres d~n hacer uso d~ esa cirOJnst;¡nciz pzra I~ner un momento d~ 
en~ñanu.. Se I~ d~b~ dar el mayor cnfasis z d~ci r b verdad ~n tod; 
si l u;ciÓn. Es una virtud que debe: enseñarse. no .rolo cu;ndo s~ h; 
di cho una memira, sino también en olros momentOs. En su tiempo 
devodon;! con sus hijos, lean juntos Proverbios 6: 16-19: _Hay sci~ 
cos:u que el SEÑOR aborrec~, y siete que le son detest;¡ble~: Los ojos 
que se en;llo:o::n, 1; lengU3 que micnte, las manos que derraman ~ngn: 
inocente, el corazón que h:l.ce pbnt'S po::rversos, los pics que rorren a 
ha<;e. 10 malo, el falso IClI.igo que cs}>;",:e rnendras, y el que siembr.¡, 
discordia entre h~rmanos •. 

Estos son vcrsículos muy poderosos que pueden servir de bue para 
periodos dcvocionalcs con 10$ niños. Expliqueles quién era Salomen, 
po r qué sus enseñanus son tan importames para nosotr05, y de qué 
manera nos ayuda la Biblia. Es como una lint~rnz en una noche oscu
ra que guíz nucsrros pasos. y que nos rnanti~ne en el buen camino. 
Ind uso nos prolcg~ miemra¡ dormimos, si la alamos a nucstro rorazón 
para s i~mpr~. Apn:ndan de memori ;a Prov~rbios 6: 16-19 juntos, para 
qu~ se pueda haca n:f~rtncia a él en mfO$ ron l~X tos. Úselo romo un 
trampolín para hablar mbre las virrudes: y el comportamiento que le 
agrada a Dios. Cada uno de 105 vc:rsfculos se puede aplicar a siruacio· 
nes diarias para que los niños puedan llegar a asumir la rcsponsabi]¡dad 
de lo que dicen y hac~n. 

Volviendo al asumo cspo::dfico d~ la m~nl ira , scñ:ilde a su hijo que 
memir se encuenU;l en una liSia de hu siele cosas que Dios odia más, y 
dos de ellas tienen que ver ron la insinccrid:td. Decir la verd:td cs algo 
que a Dios le import:a mut ho, y por lo t;¡nlO, nos dc:be: importar a n~· 

ttOS. Es,o aplicari. por qué U$led va ;l insistir en que $U hijo aprenda a 
decir l. verd.d aun cuanlO duela mucho ha..:<:rlu. Su l1Iela Q eol<.>Gl! un 
cirn iemo que le ayudará a subrayar un compromiso a la sinceridad en 
el (Uluro. 

La próxima vcz que su hijo diga una. mcmira dl:$Cl.lOIda. puede vol· 
ver a mencionar lo que trataron y los versículos bfblicos que son la base 
para ello. En algún momemo, t uando siema que el nivd de madurcz 
de su hijo lo amerite, debe: comenzar a imini. en que diga La verdad ~ 
imponel"le un castigo leve !;liando no lo haga. En forma glOldual, a lo 
b rgo de un periodo de años, debe: pod~r enseñarle b vinud de la vera· 
cidad a su hijo. 

Por supUe!;tO, puede socavar 1000 lo que e$ t:l tlOlt~ndo de e$tablecer 
si no es sincero frent e a sus hijos. Créarne, lo van ; notar y se van a 
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comportar de la misma forma. Si papa puede dis torsionM la verdad, va 
a tener muy poca autoridad para evitar qu~ sus hijos hagan lo mismo. 

p, M e gusta su idea de equilibrar el armor con la disciplina. pero no 
estoy segura de poder hacerlo. Mis padres fueron extremamente seve
ros oon nosotros, y estoy determiuada a no cometer el mismo error 
con mis hijos. Pero tampoco quiero ser una consenúdora. ¿Puede 
ayudarme a encontrar el terreno medio entre ambos extremos: 
R: Tal ve>: ayudaría aclarar la meta general de su disciplina si la colocamos 
en fonna negativa. No se: ¡rata de producir niños perfectos. Aun si imple
menta un siscema de disciplina en el hogar que no tenga erro= . algo que 
nadi" ha logrado hacer en la hisroria, sus hijos todavía seguirnn siendo 
niños. A veces van a ser tomos, haraganes. egoístaS y, sí, irrespetuosos. Tal 
es la naturaleza de la especie humana. Nosolros como adultos tcnemos las 
mismas debiJid3des. Más aun, cuando se rrarn de los niños, ésa. es la form3 
en que e5tamos hechos. Los niños son como 10$ relojes; hay que dejarlos 
que sig~n funcionando . ¡Mi pUntO es que eJ propósito de la disciplina en 
la crianza no es producir pequeilOs robo!.! que se puedan sentar con las 
manos ¡untaS en I~ sala de esrar teniendo pensamientos patrióticos y 
nobles! Aun si lo pudiéramos lograr, no se rí~ sabio tratar de hacerlo. 

El objedvo, tal y como lo veo, <!S tomar la maceria prima. con que 
nuestros bebés llegan a es te mundo y moldeada poco a poco, dándole 
form a para que lleguen a ser adultos maduros, responsables y remero
sos de Dio~ . Es un proceso que dura veinte años y que involucra pro
greso, COnTrat iempos, éxi{Qs y fracasos . Cuando el niño cumple trece 
años, jurará por algún t i~mpo que él se ha o¡vid~do de todo d~ lo que 
USted crey6 que le había enseñado: buenos modales, am3bilidad, grada 
y esdlo. Pero luego la madure"/; comien1.a a encargarse dd asumo, y los 
pequenos brotes que se habían plantado hada mucho tiempo comien
zan a emerger. Es una de las experiencias mas maravillosas de la vida 
observar ese florecimiento en la úl rima parte d~ la niñez. 

P: "Cree que exiSle una relación entre la crian~ permisiva y la vio_ 
le"cia dur~nle la adolescencia, especialmente en el hogar? 
R: Sin ninguna duda. La violencia en los adolescentes, en el hogar y en 
público, ciene much:¡s caus~s, pero la cria1l1.a permisiva es un .. de ellas. 
H:¡a:: muchos años me rapé con un arricu lo que puse en mis archivos. 
Aunque ahora se (rata de una nota 3migua, todavía responde a la pre
guma que me ha hecho. A condnuación voy a cit:¡r una parre de él: 
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Dos dendflcos dd InstitulO de Psiqu:l.lria y Componamien
tO Humano de la Escuda de Medicina de 1.1 Universid~d de 
Maryland h~n idemificado lo que el1m lIam~11 un muvo 
JinJrom( tÚ /I;olmcüz [ltmililtr.la /lio/mcia h"da ÚlJ padm. 

El lI!rmino induye tan to el ataque fhi<:o como la.! gra
Vd amen~l:lS de d~ño fisico por parlc de niños y jóvencs. 

Aunquc los ci~míl1c05 no lo saben con seguridad, S05-

p«han que el síndromc no es algo poco común. 
Segun lu que h~lIafon. a to parece ocurr ir en F.imilias 

de [Odas las d~ en las que ~uno de tos padres o ambos, 
han abdiOldo ~ la posición ejecutiva_, y nadie, CX<;epIO 
posihlemcnte el ni lio que mallr:ml. dtá a c;¡rgo. 

Un elcmelllo ClSi un ivcrsal en las F.imilias es que nie
gan la gravc(bd del comporGl. miCIllO agmiyo del nifio. 

Por ejemplo, un padre que por poco pierde I~ yida 
cuando su hijo lo empujó C$Calcr:l$ abajo insistió en quc 
el m uchacho no lení~ problemas con su tcmperame/llo. 

El doctor HCluy T. Harhin y el doclor Denni! 
Maddell enconu3ron que una de las "1(:lctcrísticas más 
noublts de los casos que estudinron cr.l1a respuem. tole
r~l\tc de loo padres a los ataques. 

En un caso, un joyen de dieciocho aiios apuíwJó a su 
madre. y no le atravesó el corazón por dos cenlímelr05 y, 
sin embargo, db esuba baslalUe confonne con dejar que 
el cOlll inuar.l viviendo en el hugar. 

En lugar de h:KCr valer !3 aumridad paterna/m,ucrn ~ 
frcnte a las amenazas o 1m ¡[:IIqUC5. los padres , on fre
cuenciR c~dicron a 1"" demandas de los hijos. 

Aun si sus vidas estaban en peligro, los pad res no 
siempre Unnaban ~ b polida, Y cuando se !es imerrug:.ha 
mas r:llde , con frecuencia mentian ~(:l proteger a sus 
hijos. y su imagen como ~dres y madres dlcientcs. 

Los invcs¡ iy dores dicen que enfrentar d comporta
miento ;\bcrrantc de los hijoo implica admitir el fr.lC3$O. 

O tra f:17..ón para la negación era .para manrcner una 
ilusión, un milO de ~rmonía familia"" para evitar pensar 
lo impcns:lble: ~ue 1;\ famil ia se estaba dcsillfcgrando. 
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Los illVCStivdora crcen que .Dc:spiem. una ansialad 
y una depresión masivas en lo~ padres admitir que sus 
hijos reaJmeme han inlcmado matarlos •. 

Cuando.se les pregunto a Jos padres quién quisieran ellos 
que c:;tuviern a cargo de una familia hipolttica, muy pocos 
dijeron q ue lal m:W1n o los ¡nd= debí .... lu.c.:r la.'I regla.'l y 
algunos dijBon que 10005 en una familia clcbc:n ser Iguales. 

Si los niños violemos que csf:lban en tr.ltamienlO en 
aJguna clíniCJ especial querían dejar la ternpia o abando
nar sus estudios, los p3dres con fr~uencia les respondían: 
. Lo que tÚ quieros». 

El dOCtor Harbin dijo que lo ideal es que amb~ pro
genitores teng:an mano dura. pero qu~ en todo caS">. 
dlguicn tiene que CSlar :l orgoo". 

p , ,No es acuo nuestra mela prod ucir niños que ItIlgan dominio 
prop io y confianu en si mismos! Si es así, ,cómo es que el cnfoque 
que usted da en CllanlO a la disciplina utema impuesta por los 
padtt5 se t radl.ee en conteol ;nte¡:-no! 
R, Muchas aUlOridades sugieren que 1m padrel adopten un enfoque 
p:l5ivo en cuanlO a sus hi jos por la rnzón implicada en su pregunta: 
Quieren que 5U> hijl» oc o.liM.iplinen solos. Pero puesto que a los Jóve
nes les falla 1:1. madura parn generar dominio propio pasan por la niñez 
dando traspiés sin experimenr.u ni la disciplina interna ni b cuerna. 
Así que cnt rnn :J la vid3 3dulla sin nunCl h~bc r complel<ldo una t3fC1 
de$agradable o accptado una ord~n que no les gustara o cedido a la dis· 
ciplin3 de las personas mayores. ¡Podeomos ~perar que una persona así 
cjerza control de ,¡ misma cuando sea un adullo joven? No lo creo. Esa 
persona ni siquiera sabe el sign ificado de b palabra. 

Mi creencia es 'lue los padres deben introducir a sus hijos a la dis· 
eiplina y al control de sí mismos por cualquier medio razonable dispo
nible, incluyend o el uso de disciplina cxterna, cuando son pequcÍlos. 
CU.1ndo se requicre de ellos que sc componen en forma responSolblc. 
los nIños adquieren una experiencia valiosa en cuanlO a controlar sus 
impulsos y sus rccursos. Año [ras año, la responsabi lidad se transfiere 
poco a poco de los hombros de los padres direclamcn{eo a los hijos e 
hijas. Con el ticmpo. dIos van a actuar badndose en lo que han apren, 
dldo dc nil1os. en su iniciativa propia. 
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Como ilu.urnción, a los niños se les debe e)l'igir que mantengan Sus 
eu atros rd:uivamence limpios y ordenados cl.LlOndo son pcquCl\os. 
Emonces en algún momento dur.ulIe la mitad de la adolescencia, su pro
pio ~enfido de disciplina debe actuar y proveer la motivación par.l conti_ 
nuar con La tarca. Si no es así, los padl't'S deben cerrn las puertas de sus 
dormitorios y dejarlos que vivan en un basurero. si ésa es su elección. 

En pocas palabras. la autodisciplina no les llega en rorma aUl0m;ifi
ca a los que nunca la han apcrimentado. El dominio propio debe 
aprenderse, y para eso . r/ .. bt- enleñ<luc. 
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ATRASADO EN SU LECTURA 
Al /,ombrt qlM lu t I mttl¡Jo~ tk Úf luf, ti "illo mor"i,;, 
Al loán"" UJI puntapil k di4. 
Aho~a, antisocial rJ ti niño. 
(&-gún 1m pa!t:hrrn dtl lihro). 

El raoj y!t: lámpara ti Ilirio rompid, 
y ,l drIMI ramhiln cort6, 
(En /Ds capírn/Ds 2 J 3 t()¿', ttntkntia ámructiva u tmtd). 

El "iño k tiro !t: kcht tlltinul a 1Il mIlmil, 
Y tri,d q"t k Jiua mtÚ. 
(Mmu sMm: !t: rtafimlJlrión JN'fUML 

tn ti capíru/D " tnm"trrlrtmtJl "'tÚ). 

El niño sus ZApt:tIn 1 SWI mtJUuarrojd 
Y,odiJ 1"11 la UuuiR It mojó. 
(NtKlUión, t10 rJ ntJ"""L 
dt1PuzsiRdo tn Itrio "O lA Ny q'" tomar). 

Ellliñl1 ro el cuarto d,l ah'le/o u IIrgó a mltrl; 
y ÚI cafia d, plscar 1, rompM. 
Ero fiu p.1ra qUl k prtsrtmm au"cid". 
(lA pJgi na 89 sírlJl/Jl wr). 

El abulW uNl upatilJa tomó, 
Yal niño fJDb" SlIl roJiJJ.s CDI«6. 
(El abueÚJ, 11M 1923, "¡"gú" ¡¡!tro JI' k]ti!. 
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COMO el!.l AI!. A UN N1NO Df. VOLUNHn fl MME 

El querido abuelo. Tal ~ haya .sido un poco atui(:uado en cuanto 11 SIU 

ideas, pero cien:¡¡meme sabí:l cómo manejar al niOo. Y r.ambicn sabían 
c6mo hacerlo la mayoría de Jos miembros de 511 gener.r.ci6n. Mucho ames 
de 1923. las mamás y 105 papas jamas hubier.r.n lolerado compom..mien
lO rebelde alguno de p<lm: de los niño.! de volunr3d firme. Tampoco les 
hubier.an permiddo que dcs.a(lar.m a las personas mayores ni que acasa
ran a otros miembros de la F.l.milia. El uso de drogas y las rebciones 
Sl:lualcs a una edad temprana les hubiera c!'Cado un problema muy gr.r.n
de a los niños que probar.r.n esas cosas. Desdich:u;bmcme, en su fervor 
por Mcer que sus hijos se oomportar.an de forma apropiada, los pad~ de 
la época vicloriana lenían una tendencia a ser !Úmmiadll duros. dtmasia
do imimidadores y a Ca.5li¡r' dmra;;tuÚJ. Muchos de ellos eran opresivos 
oon pequeoitOS vulnerables que no hadan otr.a cosa sino ser nioos. 

Q\l isier.a podI:r decir que nosouos en d siglo XXl somos mis ilustr.l
dos y mcnos propensos a daoar a nucstros hijos que nUCStros antep<lS3dos, 
pero no es asi. Crear es una aventura po:ligrosa para millones de peque
oudos alraledor dd mundo que c'Sr:in sufriendo desgracias terribles do:: 
p<l(te de las person:lS que deberían estar prolcgicndolos y cuidándolos. 

No hay tema qu~ m~ produzca más angustia qu~ I ~ tragedia dd mal
tr.r.[O infamil, el cual es deprimentememe común hoy en día, Es proba
ble que un nioo que vive 11 un kil6melro o dos de su ~ esté e~pefimen

tanda maltralo fisioo o emocional de alguna forma u otra. ÜOlnc ramo 
en 1:1$ familias pobres como en 1:1$ ricas. aunque la incidencia es más ~Ita 
en los vecind~ri05 de las mnas urbanas deprimidas. AlII y en cualquier 
OIro lugar, los padres y las madres que son ;u:lictos al alcohol y a las dro
gas ilegales !iOn los más propeflSO$ a dañar o descuidar a sus hijos. 

Durante [os años como proresor de pedlatria en la cscue[~ de medi
cina de una universidad, vi un torrente cominuo de nioos que habían 
sido quemados, golpados. maltratados, y con huC$Os rotOS que er.ln 
tra idos a la sala de emergencias de nuestro hospital . Sus mentes infan
tiles habían sido deformadas por las horribles circunstancias de sus 
vidas. l.;¡ fre<:uc:ncia del m~ltralO es aun mayor hoy en día. Uno de los 
mumas mú comunes que $e ven en lodo hospi[a1 infamil se produce 
cuando padtes o madres enojados sacuden a los niños violentamente de 
los bra1:os, dislocindoles los hombro.\: o los codos. 

Por supUCStO que los nirios enfermos algunas veces sufren terrible
mente, pero muchos de dios c,xperiment;ln alguna medida de apoyo 
emocional que los ayude a lidiar con las ci rcunstancias que esr:ill vivien
do. Sin embargo, ¡nra muchos de C50S niños que han sido golpeados por 
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El ~lll¡gO corpo ... 1 yd ni l\o de VOIIlOI~d firrn~ 

algún familiar, no hay nadie qu~ ~ pr~upe:. nadie qu~ encienda. No 
hay nadie a quien el niño pueda ir par:l. cxprCS:l.f sus anhelos y $o.L~ lcmo· 
rcs. No pueden escap.H. No pued~n cxplic:lr por qu¿ Jos odian. Y 
muchos de dios $00 dcm:l5iado pequeños incluso como par,¡ llamar 
pidiendo ayuda. 

Una de ¡¡¡l a lr:lged,u Involucró a una niña de iiCls afias llamada 
Elis;¡ Izquierdo, quien fue cncomnda muero en un edificio de arana
memos en la parle sur de Manhau:lfI, Nueva York, en I99S'. El pc:f$U. 
nal de re.satc dC$Cubrió que la niña [cnia en todo el cuerpo m:anchas 
muy rojas, producidas y:¡ $C:I. por corrc:;¡zos o quc:madur.lS de: cigarrillo. 
Había morctones enormes cerca de: la zona de S~ riiion~s. en la cara y 
alrededor de' las sicnes. S~ órganos genitales hablan sido dañados s<::ve· 
ram~nt~, y el hueso de su dedo meñique de la mano derecha aparecía a 
través de la pi~l. Michael Brown, uno de 105 bomberos que tralÓ de 
revivir a E1isa, dijQ: _En m is veintidós añO$ de IrabajQ .. , éste es el ptQr 
caro de maltrato infantil quc he vino.', La madre de Elisa, una adicla 
al cr.lck, admi t ió que hacía dormi r a la niña cn su propia orina y excre· 
mcntos, y que le pegó lan fuerte que la niña voló por el aire y se dio 
contra una pared de concre to con la cabeza. dcj~ndola lisiada en forma 
permanente. Además, le introducía culebras dentro de la garganta para 
_sacarle> los demonios a la niña, la colocaba de cabeza y usa!»' el cabe· 
llo rizado de la niña como trapeador, y usaba un cepillo de pelo p;tr.l 
dañarle los órganos genitales a la indefensa niñira· . 

En mm caso. un padre mató a su hijo de tres años para que su novia 
'l()lviera con el. El hombre colocó una bolsa de plánico de las que se 
usan para la basura sobre la cabeza. del niño después de haberle sellado 
la boca con cinta adhesiva para tuberías. El padre dije> que el niño esta
ba llorando cuando él salió. pero q ue de todas formas él se fue d~ la casa 
en su automóvil'. 

Obviamente. éstos son casos exttl:mos de maltrato físi co que nos 
horrorizan a todos. Pero el descuido emocional y el ~ t=lbién 
pueden dejar profundas cicnrices y heridas en la mente y en el tuetpO 
de [os niños, rcfultanOO algunas veces en ,[n tOmas fisicos décadas des· 
pués. En [997. la doctora Unda Russek y el doclOr Gary Schw.m. 
investigad()res de la Univer,¡idad de Harvard. publicamn un l;5 lUdio que 
reveló que los niños que perciben una falta de cariño y de inrimidad 
paterna·malcrna temprano en la vida enfren[";l,n problemas de wud m:\! 
tarde en la vida.' . El estudio. que duró cuarema años, reveló que 9 J % de 
los hombres en edad universitaria que repomron faI(.;I de imimidad con 
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SU$ madres lenían lln riGSgo m~yor de dl!SarroJlar enfermedada al col'lUÓn, 
úlccrn¡¡ al dllodeno, alta lensión anerial o alcoholismo'. En conmllile. el 
cst\ldio reveló que s6lo 45% de lO!; que particip~ron en el eswdio y 'lile 
.\endan que si lenian 1I1la relación a:rc:ma con sus m~dres h:tb¡an sufrido 
de alguna de eslas CnfWlll!dndcs'. L05 doctores Ru~k y Schwa,c¡ encono 
traron una relación similar eOlre la falla de inlimidOK! con d padre y pro
hlemas de sallld po;<;t<':riores. Los invesligadores concluyeron: 

Los "fCClN ¿" lo • ..""imientos d<': lernur.l y de imimidad 
pM<;ccn $C' adietivos ... Dado que los p:ulres y las madres 
son la rueOl<': signiflc:uiva de apoyu :rocial en los primeros 
años de vida, la percepción de amur y del cuidado paterno
maremo 1111 va un!? oonsea.J"ncias impoTlanld l!n cuan' 
10 a la dud biológica y psicológica ~ lo largo de la viM'. 

Ouos <,:studios también han demOStrado lIna conexión emre el 
em6 en la /'amilia y una serie de problemas Hsicos. Por ejemplo, una 
invcsligación Pllblicada en ArrhillN 01 Dimm in Childhood (Archivos 
de E.nfermedades en la Infancia) relacionó el estrés con el crecimiento 
lento en los niños'·. Los invcsligadores encontr.Jron que .un lOO] de 
31,1 % de: los nll'l05 que habCan cxpe:dmentado conflictos f:¡milia = 
eran mis bajos en elilatura comparados con el 20,2% de los que no 105 

habian experimentado_" . Su hipOtesis fue que.el estrés rrollec: la pro
ducción de hormonas de crecimiemo )' aumenC'a la sccreción de hor
mon~s de estrés {glucocorticoides, las cu;¡[es emonccs pueden dañ~r el 
hipocampo [cerebral[ 0, e ime:rferir con el aprendizaje y l-as fundones 
de memoria dd cerebro" . 

.t.:.c r o«os .. studi03 or ........ " cvidencJ~ comundentc <k que Jos 
dmienros que se colocan en la niñez puede:1l afe(;tar a una persona a lo 
largo de toda su vida adulta. 

[)¡¡da la ddic;ada relación emee los padres y sus hijos y la crederlle 
frecuencia de ataques emocionales y fisic05 en los niños, lo último que: 
quiero haccr d proveer una ncionaliud6n o jusliflcacióo par,¡ cual
gllier cosa que pudiera d añados o herirlos. Permicame decirlo una ve? 
m:b: Yo no creo en b disciplina dur-t, opresiv::l o dcgradame, aun si es 
bien intcncionada. T;¡[ forma de CT ian¡a destrucTiva es la antite.sis de 
rodo lo que crco y defiendo. A riesgo de sonar presumido. permíulllc 
decir que: de todos los h!.)nores y dislÍndoncs que: he recibido a rr.Jvés 
de los años, el qllc mas valoro es 1I0~ peqlleña d rama de broue:e de un , .. 
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El ClIstigu co'I'0<o1 Y d ,,¡ño d~ voJun!ad firme 

oinO y una niña. El braw de uno de 105 niños esta extendido como si 
buscara la amorma m:mo de IIn adulro. la inscripción en b baseuc t":S[;I 

CS I 3W:l. que me fue dada por una organ ización que se dedica a la pre
vención del mal tr.lfo inf.11ltil. me nombró .El amigo de lo,> nilios> ese 
año en pardcular. 

C..msidcr.mdo {Oda c<la vi,!, dedjc~da al bieneuu de 10.0 n iños, (po' 
qll<: recomendaría el castigo (arponl corno un método de m:mcjo de 
los niños? Es una pregunta muy bucn:,¡, e5pc<i:llmemc en vista d~ 10$ 
muchos articulas )' 13$ muchas editoriales que aparecen en los m~-.l.ius 
de comunicación hoy en dia condenando fOlUndarncrHC 5U u~o. 

Convencer al publico que el c:\Sligo corporal es univcrsalmcme danillo 
ha llegarlo a convertirse en una n uzada implacable para ciertos elemen
[OS de los medios de comuniQ.ciÓn lib<,ralcs. Yo creo que sus esfuerzos 
han o:lr~do tnriblemente equivoc:id.os. 

Me ~presuro en reconocer que cl castigo corponl p~tÚ ser dañino 
si .se usa m~l. Es p05ible ... y aun f.icil. .. producir un niño agresivo qu<: 
ha observado episodios de violenci:o en SlI hogar. Si sus padres le dan 
palius con regularidad. o si es testigo de violenci~ frsica emre ad ultos 
enojados, el niño.se va a dar cuenta d e cómo se juega ese juego. Por lo 
r~nto. el castigo corporal que no se: aplica de acuerdo a r amas que ~c: 
han pcns;¡do muy bien y con mucho cuidado, tiene el potencial de lIe
Ipr a ler peligroso. El h«ho de 5Cr padre O madre no la .1.1 el deeed.o 
de abofelear e in timiwr a un niño sólo porque pap.i lU YO un mal dia o 
porque mam.i ClIt.i de m:tl humor. Es C:5a clase de di$ciplina injusa la 
que: causa qu," algun3S aUloridades bien imencionada.! rechacen por 
completo el castigo corponL 

Sin embargo, sólo porque: una técnica llt il pueda ser usada mal no 
es raron para rechazarla por complero. Muchus niño~ nccesiran deses
peradamente esa 50lución a su dcsobedienda. En esas situaciones 
cuando el niño enriende bien lo que se: le ha pedido que haga o que no 
hag:¡ pero se nieg:a a ceder :ti lidcn.zgo d e los adulros, unJS nalgadas 
,hdas en forma apropiada es [a rua mis corta y eficaz para un :lj" 51<: de 
actilud. Cuando d niño baja la cabc:7.a, apder,¡ 10$ puños y drja bicn 
clafO que va a ;lHcmcrer con tocio lo que ricn!:, la ju~rici~ debe hablar 
en fo rma rápida y elocuente. Esta respuO:Sla no e:rea agresión en 105 

ni lÍos, sino que los ayllda a contfOhr sus impulsos r viv ir ~n armonía 
con 13.5 diversas formas ele auto ridad b<,ncvolcnte a lo largo de la vida. 

[h.y ulta rn<in pur la que creo que d uso apropiado dd ClstiSO cor: 
por.u es algo que beneficia a los nilíos. Como $libemos. los n¡{¡n~ J" 
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volunr~d firme: pueden irrit~r mucho a ~us padres. La mayoría de dios 
ya sa~n muy bien como presionar 1:1.5 fecla5 adoxuad;¡s (o 1:1.5 indebi. 
das) par.l hacer que $U5 padres pierdan complCtamenlc los cst ri bos. Un 
padre dijo que no h~bía ninguna olra cosa en su CJópc'rieneia como 
adulto que lo pudiera enfurecer mas que: el comportamienlo rebelde 
día lT:l.! día de su hijo de din años. D:K!a esa d= de inte.....:ción vola_ 
rj[, ($<OY ronvencido de que un niilo decidido y 1.:5I:1.rudo en I~s manO$ 
de un p~dre inmaduro o emocionalmente inorable C5 unll recela p~r:I 
el desastre. l..;1S posibilidades que: c.sc: pequeño tiene de recibir daños 
fisicos 50n enorml'S. y se vuelven aun mayorcs si los padres han sido 
despojados de la capacidad de: comrobr el compotlamiemo desafiante 
alll CS que $C la u.lga de las manos. 

Cuando los que ofrecen consejos permisivos COnVenCen alos padres 
que pueden y deben manejar a sus hijO$ habl:indole$ y razonando con 
cllo~ durante esos enrrcII!amicnt Os pico a pico, 10$ padres se s;emen 
cada \"C"l m:is frustrados cuan do el mal componamienlo se intensifica.. 
Finalmeme, muchísimos de ello! explotan. y cuando lo hacen, cual
quier cosa puede suceder. Esloy convencido de que el malmno infantil 
;o. menudo surge de c.sc: escenario de una u 011":1 forma. Cuanto mejor y 
más seguro es que los padres adminislren una medida $Cnsala y cuida· 
dosa de nalgadas a un niño (o aun un palmetazo oportuno o dos), ames 
que el niño y sus padres pierdan el control. Es a.un mis ventajoso parJ. 
UII niño imeligenle y de voluntad firme saber que las nalgadas son una 
opción, gui.índolo a desistir ama de ir demasiado lejos. Al priv;o.rles a 
los padres de esta posibilidad, los consejeros y los p.'licólo¡;os bien inlen· 
( innados en forma. inadverl ida acondicionan a 105 niños de voluntad 
firme para el desastre en el hogar. 

Por lo t~mo, las rccomend~ciones que orreuo en este libro tienen la 
intención no rolo de ayudar a los padres a cria r a 511S hijos en forma 
apropiada, sino que cambién quiero proteger a los niños de sufrir 
daños. La disciplina firme, cuan do se aplica con amor, ayuda a brindar 
esa proteccion. 

A cominuación presento IIn ejemplo del CllSlÍgO corpor.J adminis
Hado en form a apropiada y coo los tesultados descados. Me lo nansmi
tió un p:!dn: de familia, Will iam jarnagin, un contador público colegia. 
do, quien me escribió la sigllieme carta. Habla muchísimo en cu .. ntO al 
enfoque apropiado entre las relaciones entre padres e hijos: 
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El cUflS" cor ¡>Qr~ 1 r el n ¡~o de Yolulll ~d Ilrm~ 

El/imado doctor Dob,ol/; 
Es/a Ilota ti pl1m ngmd(url, por 11< labor ptlra forra/tar (/ 
ltI familia rsr(/dor",idm~. Mi (SpO/ll :t yo nritnr,mmft 
MmDS kiM mlllro tÚ J IIS libros J JUl1Un samiÚI muchüimo 
proW(ho dr ,/!Ds. 

Puf ji'IN/, p~,.,,,it,,,,,t Ir/ata,.!, un" txpcritllrin ,.,..imr, (IJ" 

lIunfro hijo. Dn/lid. f{rlt r;mt yÍJ m;OI. El fHmldo uitmtJ por 

'" "odN, mi nfHJ1<l. Ikdi}. k dijo gllt rrroginn ItnllS CdKtlrrII 

d, Ill1ranja qu. Imbín tÚjndn robre lD a/fombm. w nm! n nlgtl 
qllf rl SIIbt qlll' _no u hna. t1l lIuurm ,'aJa.. El no ~/){mdio. ) 
romo muiuttkJ rrrihió unll nalgada ro rI tT=. J dt jnmm,,,· 
lo rommzOll (ni" /lnn mbirtn totalmmu dMfia1/u. 

Putfro 'Iut habia Ob1l'rlilldo lodo tI inúden/(, ptd! qu, In. 
rmjtran mi JMll~/II J lA npliqui tII fll?1lJl oprppi44a, mlon
m u; 1J"~il rrrogÚlIns cdKafllS ,j, lIJImnja, lAs colocaba tII ¿ 
lugar apropiadD. Lo mandi tÚ inm~diato a qu~ u aC{lIfam, 

P"NlD q"~ 14 había pllSlldo su hura dt im a donnh ~spl/Is 
d~ unOf minuT01, l"UJ1ndo sus nn«iDnft tuvinon opDrnmidad 
d.t mima,", fui a su dDmúorio J k apf¡qllllJu~ Diol ks 
babia rtUmdado a rodos los padrtl J madm qru verda&m
mmr~ aman a ms hijos qu~ 1m disciplinaran ro formll apro
pillda, tte." I/Ut nOSDIroJ /o amdbnmos mutho, 'fUt 1"" lo 
faHlO 110 lbmnol a pnmirir tU compDrttlmitnfo daafiamt. 

A In mtlliana sigllimlt, d4spul1 IJut mi habia ido al Im
bajo, David k dio a fU mlJ(/rr /o sipitn" carra, jl/mo ron 
un mO'lIon(ÍIO dt din lIIontdiras dt IIn CtntRlIO." 

De DaYid y Deborah 
Para mam~ y papá 
La relUt:l (35;;1. de t;. Dile Ross 
Sdmer. Tennass.e 
39718 
Queridos mamá y papá 
Aquí tieflefl d id R:fltavoS 

Por d.ume con Ja p~ Jmera 
cuando Jo n:almcflIC lo ncseli,,~ 
Eso ba tanbién por D.:bot:lh. 
Los quiero mucho. 
Con amor, su ¡jo David 
y 5U ¡ja Ikbor:lh ,,, 



Có.\10 OllAR .\ US :-lIÑO DI! VOlUloIl AO HR,\I ~ 

Ah. dT pmo. fkbomh a mmlm hija di 1111 aijo (uya adcp
dDI/ tÚk qumar(Ol/dl'U, dumnu ti prriximo ma dT junio. 

Siga roll ftt bumo fJhm qur al.'; hanmdQ, Dün lo bmdiga. 
Sil1UrillllTlllt. 

William H. jomagill 

El señor Wil1iam Jarnagin ent iende la respuo:su apropiada de un padre 
I dcs:.fio int<:ndonaJ de parte de un hijo. No es ni duro, ni dcgr.ldanrc, 
,i peligroso, ni e~prichoso. M.ú bic". ,c~l~nGl.la dLsclpllna firme ya mo
osa que es necesaria par.l el mejor bienestar del nino. Qu~ afortunado C$ 

I niño curos pxIres IOd:l.vía cnlH:nden ese conceplO <:temo. 
Si ha leído mis libros amcriores que o freccn consejos para cria r a los 

djos incluyendo Atril/tU ,/ disciplinar. nu/vll Tdir¡¿". ral ve'/. estt al 
amo q ue llevo Ir.llfando CStc lema dd casl igo corporal cn forma exten -
01. desde hace muchos :l.ños". Más que volver a repeti r todas esas f«O-

1en(bcione5 y explicaciones. me gusurí:l. dediCH el resto de eStc capi
uJo a un artículo muy profundo escrito por dos r.'1mosos lm!die05. el 
OClOr Den A. TrumbulL y d dIXtor S. DuBosc R:tvend. Esle arlÍculo 
slaba en realidad dirigido a médicos y se publicó en la revisla Ph,rician 
Medico! de Enfoque a la Familia". Esta rC$('iia inrormativa 'lue se pre
:nta a continu~c.iÓn, resume la investigación ac[u~1 y responde a ocho 
rgumenUlS que se escuchan con frecuencia contra el aastigo corporal. 

DAR NALGADAS O NO DAR NALGADAS 
Un4 mirado o uno Clntjgw ptegunta que dejo perp/e~ o muchos docrores 

POR El DR. DEN A. TRUMBULL, y EL DR. S. DuBoSE RAVENEL. 

15 docro.-es en medicina general oconMljon a bs podres sobre muchas 
¡untos relocionodos con lo crianza de los hijos. En lo lisIo de los asuntos 
os difkiles se encuenlro el de los na lgodos disciplinorios. A pesor de los 
~os de oceptoción tradicional. los $1Xiedodes de profesionales, incluyen
~ lo American Acodemy 01 PecliolricJ (lo Acodemia Eskldouniderue de 
,diotrio, AAPj, han sugerido hoce poco que los nalgados pueden ser 
J i'i;nos poro los nii'ios. Sin embargo, reciMtemenle la AAP dio un g iro 
lfprendente 01 publicor un informe especiol que sugiere que puede que 
s nolgooos no sllOn perjudiciales pera la $Cllud de un nii'io. En un $Uple
linio O la edición de lo revis ta Pediofr;cs {Pediatría] del mes de ocrobre 
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El castigo corporal y el nilÍo de ~olu!U~d fi rme 

de 1996, lo~ doctores que comporten lo presidencia de lo AAP, Stonford 
friedmon y Kenneth Schonberg, de la Escuela de Medicino Albert 
Einstein, hicieron un resumen de los hallazgos en uno conferencio auspi · 
ciado por lo AAP el año posado que fue dedicado o lo revisi6n de lo 
investigoci6n sobre los na lgadas .• Si se administran dentro del ombien· 
te de afirrnoci6n de uno vida fam il iar relativamente N50Iudab l e~, los nal· 
godn~. An ,i mi~mo. y de por sí. no son r.: rjudiC inl ",~ pnro Iln niñn, ni 
son algo que puedo predecir fu turos prob ema5~, informaron. 

Los hallazgos de lo AAP reconocen que muchm doclores han creido 
por años lo que john lyons, de lo EKuelo de Medicino de la Universidad 
del Noroeste, encontr6 en lo revisi6n de su investigod6n: los estudios 
demueslron efectos beneficiosos y no per judicioles de lo pr6ct lca de dar 
nalga das. Sin emborgo, estos hallazgos no cambian el hecho de que lo 
aposic i6n a que los podres les den nalgadas o sus hijos ha estodo ere· 
ciend o en circulas selectos de la sociedad en fas últimos quince años. No 
hoy dudo que mucha de esto oposici6n parte de una sincero preocupo· 
ci6n por el bienestar de los niños. El maltrato infantil es uno realidad, y 
los historias de tal maltrato son horrorosos. Pero si bien la disciplino apli. 
codo con amor y eficocio no es dura ni abusiva, tompoco debe ser débil 
e ineficaz. De hecho, los nalgadas disci~inori os pueden caer dentro de 
los limi tes de lo disciplina con amor y no deben ser tildados de maltrato. 

O eso es la que lo moyorío de los estadounidenses parecen pensar. 
De acuerdo a uno reciente encuesto de investigaci6n llamado Voler/ 
Consumer (\'Olan/e/consumidor) llevado o cabo o pedido del Consejo de 
¡nvA,tigoción Familia r, 76% de 10$ m6s do mil estodounidense. encuesto· 
dos d ijeron que las nolgodas eran una formo eficaz de disciplino en sus 
hogares durante su niñez. Estos resultados llegan o ser m6s noroble~ por 
el hecho de que casi lo mitad de los personas que contestaron la encues· 
ta en realidad crecieron en hogares en lo~ cuales nunca recibieron nolgo
dos. Tomando ambos resul1odos junIOS, más de cuatro de codo cinco estO' 
dounidenses que recibieron nalgadas de porte de sus podres cuando 
eran niños dicen que ero uno lormo eficaz de disciplino. 

Algunos criticas afirman que darle nalgadas o un niño es maltrato y 
que conlribuye a que sean odullos disfuncionoles. Estos acusaciones sur
gen de estudios que no logran distinguir entre los nalgadas dadas en 
forma apropiado y otras formas de co~tigo. 

Las formas abusivos de c051igo fisico toles cama punto pies, puñeto
zas y palizas o menudo son incluidos en el mismo grupo junto con los 
nolgodos leves. M6s aun, las estudios por lo general incluyen, e incluso 
enfatizan, el costigo corporal o adolescente:. en vez de cenlrorse en los 
niños de edad preescolar. en quienes las na lgadas son m6s apropiados 
y eficoce~ . la borroso distinci6n entre las nalgadas y el maltrato físico, 
y . ntr. niño. d .. edad ... dif .. ,.nt ... :I •• do a lo, critico< lo ilu.i6n de tMer 
dotas que condenan todos los formas de nalgadas disciplinarios. 
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Hay VClli05 argumentos que comúnmenle loe presenkln en coolra de 
los nalgadas di$Cip!inorios. Irónicomenle, lo mayotía de ellas pueden 
usa'le en COOlra de olTos foemos de di$Cip! ina . Cuolquitlf Formo de dis· 
ciplino (el liempo de de$Canso, las reslticciones, ele.), usado de manero 
inapropiado y con enojo, puede distorsionar lo percepción de lo juslic io 
de ~n niño y dañar su desorrollo emocional. A lo luz de esto, e'lamine
mos algunos de los orgumenlos infundodos que promueven quienes se 
oponen o los na lgadas. 

ARGUMENTO 1: Muchos estudios piicológicoJ muestran que las 
nalgados son una forma inapropiado de disc:iplino. 
CONTRAPUNTO: En 1993, Jonn lyons, Racn.1 Anderson y David 
10rlOn, doclo<es en medicina e invUligodores del lnslitulo Nocional de 
Investigación del Cuidodo de lo Salud, llevaron o cobo uno revisión si .. 
relllÓlico de la bi~iog,oria de investigación lObre el casligo cOfpot"al. 
Encontraron que B3'% de las 132 artículos idenlificados publicados en 
,evislas clínicas y psicalógkos er~n ediloriales, reseñas o comento,ios 
basodos en opiniones, desprovislos de nuoevcn hallolgos empír icos. Más 
aun, lo moyario de los esludias empi,kos conleníon deFectos en cuanto 
o su metodología , yo que ogrupoban .1 impaclo del moltrolo ¡·unlo con 
los nalgadas. los mejores estudios demostraban electos bene iciosos y 
no perjudiciales de la aplkoción de nalgadas en ciertos situaciones. 
Bos6ndaloe en esto revisión, el doctor Robel t E. lor;r:elere publicó uno 
reseño e'lnouslivo en cuanto o lo bibliografro sobre el castigo corporal 
en .1 suplemento (1 lo revisto Pediatr;cs (Pediotrro] , en octubre de 1996. 
También enconlTó que no nobía dalos suficientes tomo poro condenar el 
uso de los nolgados por pane de los podres. 

ARGUMENTO 2: El ca.ligo físico e,table-c:e lo ju,tiflcación moral 
d e pegorles a otras pe'SQf\CIIS que hacen algo que e stá mal. 
CONTRAPUNTO: lo creencia que .las nalgada! enseñon o dor golpes
no gonado populoridad duron Je lo ultimo dkodo, pero no e$ló apoyo
da por evidencie ob jetiva alguno. Se debe noce, uno distinción en tre 
dor golpes de manero obusivo y en forma de maltrato, y dor nalgadas 
que na iIOn uno formo de moltra lo. l o capaCidad de un niño poro dife
renciar lo~ golpes de las na lgadas dl$(iplinaria1 depende en gran porte 
de lo octitud del padre o de lo modre nocia los nalgadas y de l procedi. 
miento que ellos siguen pora doria, . No hay evidencio en lo bibliogra. 
fío médica qy, indiq ue que unos fIOlgodos suaves oplicodos c un niño 
deilObediente por un podre o una madre amorolO le enseñe a un niño o 
tener un comportamiento agresivo. 

El ownlo crítico tI$ cOma se aplica lo di$(ip!ino de los oolgodos (o, 
de hecho, evolquier airo castigo), IIlÓ S que si se uso esle método o oo. 
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El mallrato físico o manos de un padr" enojada y fuero de control dejo
ró heridas emocionales duroderas y culti"a.ó la amargura en un nitio. 
Sin embargo, ,,1 uso IIquilibrado y prudente de los nolgados disciplino
rios es un factor qUII disuade o a lgunos niños dll moslror un comporlo, 
millnlo agresivo. los investigadores del Cenlro de Invesligoción Familiar 
de lo Universidad Eslolol de lowo esludioron o Irescienlos treinto y dos 
familias poro e¡(ominar, tonto el Impacta del cosligo corporal como la 
calidad d" la porticipación de los podrlls en cuanto o lJes resultados dll 
la adolescencia; lo agresividad, lo delincuencio y el bieneslar psicol6gi
ca. los inv"sligodOfes encontraron uoo gran r"loción enlre lo calidad de 
lo crianza y coda uno d" eslos Ires resultados, Sin embargo, 01 castigo 
corporal no S" le relacionó en fo rma n"galiva con ninguno d" ellos. Esl" 
IIsludio d"mu"slra que lo cal idad d" la crianza de los hi jos es el principal 
foctor determinante poro lener resullados favorabllls o desfavorables. 

Según un "Itlldio real izado por Don Olweus dlll cual se informo en 
la revi$lO DevelopmenlOl PsychoJogy [Psicología del Desarrollo] IIn 
1980, lo ogresividod infantil ¡e eflCuenll'a mós relacionado o lo in.du~ 
geflCla malerno y o los criticos negativos que induw o le disciplino físi. 
ca que .oyo "n el abuso. 

No "1 algo realillo esperar que los niños nUflCa le von o pegar o 
nadie si los padres fun sólo e){cluyeron los nolgodos de sus opciones dis· 
cip linorios. lo moyorlo de los pequeños que comienzorl o caminar Iy 
mucho onles de recibir nolgodos l inlen ton, de manero na tu ral, pegarles 
a arras cuando hay un confliclo o se sien len frustrados. la con tinuación 
de este comporlamienlo $e delermino en gran porte por lo Formo en q\HI 
responde el padre o lo madre, o la persono que tiene o Lo~ pequeños o 
su cargo. Si se les dis.ciplino de la manefO adecuado, la tendencia o 
pegar se lloró menos frecuente. Si esle compotlOmiento se peno por 0110 
o se le dis.ciplino en lafma indebido, es muy proboble que lo IendeflCia 
o pegar persisto e incluso aumente. Por lo lonlo, en vez de contribui r o 
creor mós violencia, el dar nolgodos puedlt ser un componente util en un 
plan general polO enseña rl e a un niño, en formo eficaz, que deje de 
pegarles o las demós de manero agresiva. 

AJl:GUMENTO 3: PUltsto qu-e los podres a menudo se abstienen 
de cashgar hasta que su enojo y su frustration llega a un ci.,... 
to punto, 105 niños aprenden que e l enojo y lo fruslTocio" justi
fican e l uso de la fuena físico . 
CONTRAPUNTO: Un Itstudio realizado en 1995 y publicado en la 
revista Pedjotrj" IPedialrio]. indico que lo mayoría de los padres que 
don nalgadas no las don en formo impubiva, sino que resueltamenle ¡es 
don nalgadas o sus hijos creyendo que éstos son eficaces. Mós aun, el 
estudio no reveló correlación significa tivo alguna en tre la frecue flCio de 
len nolgodo$ y el enojo reportado por los madres, En realidad, los ,., 
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madres que informaron eSlor enojadas no eran 10$ mismos que daban 
nolgodos. 

los golpes propinados en respuesto o ... no reocción y a ... n impulso 
despu8s de pefdet el control debido o lo ira es, sin dudo alguno, lo 
formo indebido de hocer U$O del castigo corporal por porte de un padre 
o uno madre. Sin embargo, eliminar lodo formo de cosligo corporal en 
uo hogar no remediorio toles situaciones explosivos. Tal vel: hallo podría 
aumentor el problema. 

Cuando los nalgodos ef¡coc;es $01'1 eliminados del repertorio discipli. 
l"IO,io de un podre o ... 1"10 modr. , lo que le quedo es do, lo laja, rogor, 
rebaja r y grilor ton pronto corno los medidos disciplinar ios fundamento
les, toles como el ~empo de descanso y los consecuencias lógicos, non 
frocosado. En contraste, si los nolgodos dedos en Formo apropiado $e 

"'$On de manero prevenlivo junto con airas medidos disciplinarios, $e 

puede lograr un mejor conlrol ele un niño por~culOHl\llnle de$Olionle y 
habrá uno menor probobilidod que $e den momentos de exosperoción. 

ARGUMENTO 4: El costigo físico es doñino paro un niño. 
CONTRAPUNTO: Cuolq ... ier formo de disciplioo: fisico, yerbol ° emo
cional, puede dañor o un niño cuando es "evado o un e)[trenlO. Cuando 
un podre regaño o reprende a un niño en Forma elOCesiva, lo dar.o emo
cionalmenle. El uso excesivo del aislamiento (como los tiempos de de s-
canso) por periodos de tie mpo irrazonables puede humillar o un niño y 
arruinar lo eficacia de lo medida. 

Obviomenle, 111 cosligo fisico IllOCesivo o indiscriminaclo el dañino y 
represento moltroto. Sin emborgo, unos nolQodos dados o un niño de!o()
becliente en Formo apropiada y después de haberle dado lo odvetlencia 
cOlfelpondiente, no son o igo dañino cuando se don de uno formo amo- r

l roso y conlfolodo. 
Sin el 1./$0 prudente de los nolgodos poro disc iplil"lOr o un hijo deso

fionl .. , un pod.o _ •• .1 .i.'go d .... i""."...cu.nte y do. .... donolizor el 
compormmienlo del niño. E~IO Formo incoosec.uente de crion;to confunde 
y daña 01 niño y pone efl pe lig ro la relociÓf"l entre podres e hiio~ . No 
hoy evidencio $uficienle pare probar que le di ~cip line de dor nolgodos 
en formo apropiado lOO perjudiciol poro un niño. 

DISCIPLINA: lo preporociÓfl que corrige, moldeo o perfecc:iono el corCe
lermero!. 

lo di~ciplino ($in imporlOr el mélodo) e$ eficaz solamente cuando 
involucra: 
• lo verdod expresodo con amor; 
• lo (onle$;on por parle de la persono culpoble; 
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• e l perdón de pone del padre o lo madre que e~ re$ponsable de 
aplicar lo di ~c ¡pl ¡no; 

• lo solución del problema originol; y 
• lo seguridad de lo conlinu idod del amor. 

ARGUMENTO 5: lcIs nalgadas le em¡eñan a un niño que «el que 
tiene el poder es el que tie ne la razón», que el poder y lo fu"'r
za son lo mós imparto.nes, y que 10$ mayores pueden imponer 
su voluntad sobre los menores. 
CONTRAPUNTO: El poder poterna o moterno se ejerce comúnmente en 
lo crianza cotidiano de los hijos, y dar nalgadas es sólo Un e jemplo. 
O tros situaciones en los cuales los podres apl ican el poder y los restric· 
ciones induyen: 

• el niño pe<¡veiio que insiste en correr olejóndose de su padre o 
madre en un centro comerdallleno de gente o en un eMociono· 
miento 

• el niño que comienzo o caminar y que se niego o senlorse en 
su asiento especial del automóvil 

• el pequeno paciente que rehúso quedarse quieto mientras le 
aplican uno vacuno o le curan uno herido. 

A ve<:os, el control sobre un niño es necesario poro garantizar su 
seguridad, su salud y un comportamiento apropiado. Los estudios dósi. 
cos sobre In crinnzn ,nlont;¡ hnn d .. mo<lrodo que cjerto Orodo d .. olirmo. 
ción del poder y de conlrol es esencial poro lo crianza óptimo de los 
hijos. Cuando el poder se ejerce dentro del contexto del amor y para el 
beneficio del niño, éste no lo va o percibir como uno intimidación ni 
como algo que lo reba jo. 

ARGUMENTO 6: Dar nalgadas es unCl solución inefectiva al mClI 
comportamiento. 
CONTRAPUNTO: Aunque ra ro vez se ha estudiado el uso específico de 
dar nalgadas en lormo apropiado, hay evidencias de su eficacia, tanlo 
(1 carla como a largo plazo. Se ha demostrado que el uso de consecuen
cias negativos (entre los que se incluye dar nolgados) combinado con el 
rozonomienlo, disminuye lo repetición del mol comportamiento en los 
niños y las niñas en edad preescolar. 

En pruebas d .. campo clinicas donde se ha estudiado la aplicación 
de 10$ nolgada$ po~ porte de los podre$, se ha encontrado en forma 
consronte que esto medido reducio lo frecuencia subsiguienle del incuro
plimienlo con los tiempos de descanso. Las nalgadas, como un medio, 
poco hocec re ~petoc lo~ tiempos de de~nn,,)< ""n un componente de 
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varios progromas bien investigados de odieslromienlo paro padres y de 
libros de lelllo populo,e~ wbre le cricn.zo in/ontil. 

lo doc:lora Diona Soumrind dellnsliluio de DeKlrrollo Humano de la 
Universidad de ColiFornio, Berkeley, llevó o cabo un esludio de uno 
dkodo de duroción con Fomilia s ql.le lenian hijos I!f1tre 10~ ires y los 
nueve años de edad. lo doctoro Boumrind encontró que los padres que 
empleaban un lulilo de disc iplina eql.lilibrodo de controllirme (incluyen. 
do 10$ nalgadas) y de aliento posilivo e~perimentobon los resuhodos mós 
ruv<.;u:.bllu con .u. hijo •. lo. podre. que lomaban onfoques oxlremo. II n 
la di$Ciplina (modelos aulorilorios que hodon uw de castigos excesivos 
con menos oliento, o modelos permisivos que hocian uso de muy poco 
castigo y no doban nalga dos) eron k>s menos exilosos. 

lo doctoro Soumrind concluyó que lo evidencio de esle estudio cno 
indicaba que el reNerzo negativo o el castigo corporol en si fueron pro
ce-dimienlos perjudiciales o ineficoces, sino mós bien que el rotal de los 
patrones de control en lo crianza dete<minoban las efectos de estos pro
cedimientos en el n¡no_. 

Esle enfoque de crianl.a equilibrado y outaritorio que emplea el uso 
ocosionol de nolgados es propugnoda par vorios experlos en lo crianza 
infan til. En los monos de padres omorasos, unos nalgadas dados o un 
pe91.1eño deJ.a lionte denlro del conlexto apropiado es un mOlivodO<" 
poderow poro corregir el comporlamienlo y un laclor eficaz paro d¡suo· 
dirlo de lo dewbediencio. 

ARGUMIENTO 7: Delr nalgadas llevo o un padre o una madre a 
h_er uso de otras formas; periudkialel de castigo corporal que 
llevan al maltrato tisico infantil . 
CONTRAPUNTO: El poleru::iol de maltrato cuando podres amorosos 
uson los nalgodo$ di$Ciplinorios e l"l Formo apropiada es mlt)' bajo. 
Pueslo que los padres sienten un a fecto noMof poi" sus hijos, son mós 
fJfopensos o dOf menm nalgadas de las debidos que o dorios en exce
so. Tonlo los datos empíricos como la opinión profesional se oponen o 
cuolquief reloción couwl enlre les nalgadas y el maltrato infonlil. 

los encuestas indican que entre 70 y 90% de los padre. de ni1lm en 
edad pree$CoIor hocen uso de los no lgodos y, sin embargo, lo incidem;io 
de moltrolo físico inFonril en los Eslados Unidos es aproximadamente de 
5%. Según las eSiadislicos, ambas prócficos !tslón mlt)' le ·\os lo una de lo 
airo. MOs aun, según el Comité Nacional paro prevenir e Abuso Infonlil , 
durontu lo dkoda posodo los denuncios por mollfolo de niños oon 
aumentado en Formo con.tonle mientros que lo oprobación poro que los 
padres den nalgadas o sus niños ha disminuido en Formo constonle. 

Enseñarles o las podres la fo rme adecuado de do, nalgadas puede 
re-dI/Cir el maltrolo infonlil, según el daclor Roberl E. lorzelere en $.U art¡' 
culo en el que le twxe uno revisión 01 casligo corporal en lo revisto 
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Debaling Ch¡klrfln'~ Uves [Deboliendo wbre los vicios de los niños]. 
publicado en 1994. los padres que eslÓn mol &quipodo5 poro controlor 
el comportamiento de un hijo, o Jos que asumen un enfoque m6s perm~ 
,ivo (rehus6ndose o hacer uso de 10$ nolgodosl. tal vez sean m6s pro
pen~5 o 10$ alOques e xplos ivos contra su pequeño, de acuerdo o lo 
investigación. 

El maltrato o los hijos o monos de los podres es un procel.O inrefocl¡' 
YO que involucro lo competencia poterno-molema. los temperamentos de 
10$ podres y de los hijos, y kn oomortdos que impone la sitvoción . los 
podres que maltraton tienen nlóS al'lOio, frustroción, depresión y son mós 
impulsivos. y enfatizon el cosligo como lo fafma predomin.onte de disc;' 
plino. Los niños mol!rorodos son más Dgrlllivos y menos dóciles que los 
niñoi de familias que no los mallra tan. Existe menos interacción entre los 
miemb ros de uno fomil ia donde hoy maltrato, y una madre que maltra· 
to da muestras de un comportamiento méiJ nega tivo que positiva. Lo elio
logia de lo crionzo bosodo en el maltrato liene faclorlJ$ mulriples y no 
puede dó,~1e lo ~nc illa explicocion que tiene el uso que hoce un podre 
o uno madre de los nolgodos.. 

En respuesto a lo op<»ición o dar nalgados que oparedó en un e je .... 
pIor de 1995 de lo rev"i$lo Pediolrics ¡Pedia tría] , los daclofes Lawrence 
s. WiS50W y Debra Roler, del deportomento de pedíalría de lo 
Universidad Johns Hopkins, re conocen que todov lo no se ha establec ido 
un vínculo defini tivo en tre dar nolgadas y el mollrato infontil. 

Finolmente, e l experimento sueco de reducir el ITICIltrato inlon til por 
medio de lo prohib ición o der nol9Odos poreee eoor fracosondo. En 
1980, un año después que '111 adoPloro eslO prohib ición, lo lOso de ma~ 
troto Físico infantil ero el doble de lo de los Estados Unidos. Segun un 
informe d e 1995 de la orgon¡zodón gubemomental Estadisticos Suecia, 
los denuncios policiales por maltrato infantil por porte de fomiliareJ le 
cuadruplicaron desde 1984 o 1994, mientras que \os in formes de vio
lencia enrre los odolescentes oumenlaron o casi ~is veces mos. 

La moyorio de los expertos estén de acuerdo en qIJe los nalgadas y 
e l abuso inlonlil no son lo mismo coJO, sina que son e ntidodes comple
tomen te diferentes . En cuanto a la crianza de los hilos, lo que méis deter
mina el fesullado del esfuerzo disciplinario es quién .. hoce usc,. eH, \o 
disciplina y cómo hace liSO de esto y no tonto lo medido qu-e le uso en 
si. Esló doro que le puede hocer IIn uso seglll"O de las nolgodos en lo 
d isciplino o los pequeños con resultadas excelentes. EI IJ$O apropiodo de 
los nalgadas p\lede reducir el riesgo de mohloto a un niña por parle de 
su podre o Sil madre. 

ARGUMENTO 8: Nunca el necelorio dor nolgodCl$_ 
CONTRAPUNTO: Todos los niños precison uno combinación de aliento 
y de cOfTeCCión d\lronte $U crianza poro lIegor O ler p8fsonos sociolmenle 

'" 
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respon$Obles. Para que la canecdón sea un !ociar diiuo$lvo en el cam
porklmi":mta desobediente, la consecuencia impuesto labre el niña debe 
pesor mós que el placer del ocia deKJbe,diente. Para las niñas muy dóci· 
les, seró suliciente aplicar formas de correccion mos suavel, y tol vez 101 

nalgodas nunca seon necesorios. Pero para aquellas niñas m6s desa· 
liantes que se niesan a obedecer o a ser pers\IOdidO$ pCI'" consecuencias 
mós leves coma el tiempo de descanso, Ic.s nalgadas iOn (¡Iiles, elicoces 
y apropiadas. 

Rewnren 

Los nalgadas disciplinarias deben evaluarse desde uno perspectivo 
ob¡etiva y basado en las hechos. Deben distinguirse de las formas per· 
judiciales y abusivas de castigo corporal. los nalgadas disciplinarios 
apropiadas pueden desempeñor un popel importante en el desorrollo 
óptimo de uo nii'io o una niña y se ha encontrado en posibles esludias 
qua son porle del estilo de crianlO que $8 relociona con los me/·ores 
resultados. No existe evideocio coovincente que los nalgadas eves 
sean perjudiciol.,. De hecho, el uso de los nalgada s estó sustentado 
por lo historio, por lo investigoción y por ~ mayorio de los medicas da 
medicino genero!". 

Mi profundo agr;¡;d<ximi<':flto a los: doctOres Trumbull y Ravenel por 
permitirnos publicar este articulo t~n insrructivo. Ambas doctores son 
pediatras ctrliflCldos por b. juma de pediaulls y ejercen la práctica pri
vada, y son miembros de: la Sección de Pediat ría del Da_rrollo y del 
Comporuuniento de la AC<lrlemia Estadounidense de Pedi¡Hia. 

Vaya concluir presentando la corresp<lndientt .. Guía para padres y 
madres_, umbit!n CS(:rita por el doctor TrumbuJl. Jlrescnla nueve pau· 
las especificas en cuanlO al U$O de 135 nalgadas disciplinarias. 

II~ 

GUíA PARA PADRES Y MADRES 
Pautas pota /os nalgodas discip/inaria5 

Si $U hiio es indisciplinad o, y estó o punto de volverse Ioc:o, tome un des
conso y COO$idere tos sigulef\tes poutos anles ele darle unas nolgados (J 

su pequei'io. 
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El cu~;SO oorponl r d niño de volun'ad firme 

l. los nalgadas deben s.ef oplicado~ en formo selectiva por un mol 
comportamiento obvio y deliberado, po;!rriculo.menJe el que pro
viene del deKlfio pers istenl., de un hi¡o 01 mandato de su podre 
madre. Sólo deben aplican. cuando el niño fe<:ibe po!' lo 
menos lo mismo conlidod de aliento y olobcn~o por su buen 
~omportomiento como de corrección por el comportamiento 
problemólico. 

"l. Inic ialmente , se deben ",SOl fotmos de diKiplillu, ",Ú. ¡"""" 
toles como lo corrección verbal, los tiempos de descanso, y los 
consecuencia. lógicos, seguidas por 10$ nalgadas cuando la 
desobediencia con~nuo . los nalgaOos han demostrado ser un 
merodo eficoz poro hocer respetar los tiempos de doscan$O con 
el niño que rehúso obedecer. 

J. Sólo un podre o uno madre Iy er< situaciones IUCcepcionoles. 
O/ra perSOflo que rengo uno relocián ínfimo de autoridad too el 
niño) debe administrar los nol9OOos. 

4 . lOI nalgadas no deben administrarse en formo impulsi vo ni 
cuando el podre o lo modre eSló fuero de control. los nalgadas 
siempre deben estor motivodos por el amor, con el propásito de 
eMeñor y de corregir, nunca por lo venganza. 

5. 101 nolgOOos IOn inapropiadol anles del año y tres meses de 
edod, y por Jo general no son n$Ce.oria$ hasta el oña y medio. 
Deben ser menos necelOrios dnpué. de lo. leil años, y rara
mente, si oceso alguno vez, usados después de 101 diez años. 

6. Despues de los diez meses de edad, tal vez seo necelOrio uno 
palmada en lo marta de un n¡/'jo obsllnodo que get"" o que 
comienzo o caminar, o fin de detener un mol comportomiento 
grove cuando han follado la dlstrocci6n y el quitarle el objeto. 
E.IO es porticulormenle opropiodo CtIOndo el objeto prohibido 
es inamovible y peligrolO, tel como la puerto de un horno 
caliente o un tomocorrienle. 

7. lOI nalgadas siempre deben ser uno «ción ploneado, no uno 
reacción del podre o de la madre, y deben segui, un procedi
miento deliberado. 
• Al niño se le debe odvertir que recibiró nolgodas por un pro. 

b1emo de comporlOmiento q .... se ha i1eñolodo. 
• los nolgados siempre deben administrarse en privodo (el 

dormitorio o el baño) poro evitor lo humillación público o lo 
vefgilenZO. 

• Se deben administrar uno o dos nalgados en .1 Irosero. A 
esto le sigue abrozor 01 niño y con colmo repasor la ofe nsa 
yel comportamiento que se deseo, en un esfuerzo por rasto· 
blecer uno reloción coriñoK.. 
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8 . las nalgado~ $Ó!o deben dejar un enrojecimiento posajl!fo en lo 
piel y nunca deben cousor heridos lís icos. 

9. Si los nalgodos oplicodos en lormo apropiada son ineficaces, se 
debe inre ntor olres lermos opropiados de di$Ciplina, o el podre o 
la modre debe buscor ayudo profesional. Un podre o uno medre 
nuneo debe oumente r la infensidod de los nolgados'·. 

P REGUNTA S y RC SPU EST r\ S 

•••• 
P: Tengo q ue pelear con mi h.ija de nuoe años para lo grar que h.aga 
( Jlltl,!lli" cosa q ue: no quie:ra hacer. & algo tan desagradable que he: 
decido no enfrentarme a ella. (Por qué debo intentar o bliga rla a u a
bajar y a ayudar en el hogar? ¿CuiJ es la desventaja . ¡ tan sólo sigo 
la corriente: y la dejo salirse: con la suya~ 
R: Por supuesto que es norma! que los nj ílos de: nueve años no quieran 
CI.bajar, pero aun asl neces ilan hacerlo. Si permite: que un patrón de: 
irresponsabi lidad prevalezca durante los años fonnalivos de su hija, 
puede: qu e: dla se atrase en su desarrollo hada las J"C$ponnbilidades 
totales de: la vida adulta. Cuando tenga diez años, 110 podrá hacer nada 
que no le guste puestO que nunca se le ha ~igido que: siga con una tarea 
hasla que: la haya completado. No ubci cómo darl e: a otra p<'l"$Ona por
que: sólo ha pensado en si misma. Se: le hará muy difici l lOmar decisio
nes o controlar sus propios impul$os. Dentro de unos pocos año$, se 
verá fotuda a entnr Cll la adolescencia y luego a la edad de adulr:l sin 
prepanci6n alguna para la libernd y hu obligaciones que ~ncontr:lra 
enlOnces. Su hija h"bm lenido muy poc.. )JlCp"- r;o.~ iÚn p~r;o. eSa.! apre
miantes respons:a bilidades de: la madura. 

Obviamente, he prestntado el peor de los p:anonmas que podria 
darse con referencia 2 su hija. Usted IOdavia ti~nc mucho ricmpo y 
muchas oporrunid ades par:l ayudarla a evitar ese resultado. Sólo cspero 
que $U dc:sco de armonía en el hogar no la II cve a hacer lo que seci p<'r
judicial pan su hija en los años venideros. 

P: Tenemos una hija adoPlada que llc-gó a nUe:l tro hogar cuando 
lellía cualro años de edad. Es muy dificil de: manejar y práctkamem e 
hace lo que quiere:. Si n050tros la h iciéramos obt:decer, 5ería algo muy 
desagradable paca ella, y con fra nq uaa, no sentimos que tenemos 
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El uSligo corpor:d r d niño de volunllJ firme 

d derecho de hacer ew. Ha pasado por mllchu dificultades en ' u 
corta vida. Adenl1u, nosotros no som 05 SiU verdaderos pad res. 
¡Cree que dla va a estar hien si sólo le dam(u mucho amor y mucha 
alcndón? 
R: Me temo que lÍenc un;!. rórmula pal':l lener graves problemas con 
esla n ina en el tUluro. El pdigr<:l rad ie;¡ en que usledes se V('rl como 
padres SU5IiIUfOS o &Supl .. mc:s •. sin dnec:ho a guiarla. Es,o es un error. 
PuestO que han adoPlado Icgalmenu: a c:st:ll n;lÍa, ustedes ,01/ sus oVeT_ 
daderos" padm. y tal va el que no puedan verse de <SI. forma sea lo 
que ara alentando d compoflami .. mo JCS.1flamc que ha mencionado. 
f.stC es un error común que camclcn los padres de ni,;o~ adoptados que 
son mayorciros. Les ¡;enen demasiada I~slim:l a sus pequcriO$ como 
para enfrentarlos. Crttn que la vid;¡ ya ha sido dern:uiado dura '0" 
ellos, y que no deben empeorar las ,~ con disciplina y ,:urigos oca
simula. Como raulrado, acunn eo forma vxil;¡nre y soo permisivos 
Q)fl uo nino que a lá clamando pua que lo guíen. 

los ninos que hao sido lransplanrados a un nuevo hogar tienen la 
misma necesidad de guía y de disciplina que los que se quedan con sus 
padres biológicos. Una de las form;!s m:ís seguras de ha,crlos sentir 
inseguros e5 Irararlos como que son diferentes, raros o frágiles. Si los 
p~dres ven a u n hijo tomo un pobre d<:$amparado que debe ser proteo 
gido. el niño tenderá a verse a sí mismo de la misma m;¡oera. 

Los padres de niños enfermos ° discapacitad05 a menudo cometen 
ale mismo error. Les a más dificil implemen[;lr la d isciplina debido a 
la ternura que sicmen por el p!'q ueño. Por lo [;Imo, un niño tOn una 
enfermedad grave del corazón o que padc<:e una enfct"medad mon ar 
puede llego" a convenirse en un diablillo, simplemente porque no se 
han establecido ni defendido los límites acostumbrados de compona· 
mienro. Debe recordarse que la necesidad de ser guiado y gobernado es 
casi universal durante la niña., y que bra no disminuye con los demis 
problem:u y dincullada en la vid a. En algunos casos. los demás pro
bl"m:u aumen tan el dcsco de rmer límites, ya que es por llI<:dio dd 
control amoroso que los padra le dan seguridad y un sentido de valía 
p!'rsonal a un niño. 

Volviendo a su preguma, le aconsejo que ame a esa niiiita con todo 
Su corazón, y que la obligue a cumplir con las mismas normas de com
porramknro que obligaría a cumplir a sus hitos biológicos. Recuerde. 
¡UStedes son sus padres! 

,,, 
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P: Hay una niña que vive cerca de nosotros que no c· .. $fa siendo maJ_ 
!tatada fisicamen le, pero a quien sus padrcs cuán destrozando 
c.mocionaJmente. Us ted no podrla crur los grilOS y las acusaciones 
que wen de su casa .. Has la ahora, los Servicios de Protección al 
Menor no han intervenido pan rescatar a esa pequeña ... No es ile .. 
gal maJtratar a un niño dc esta fonna! 
Jt, En la m3yoria de los eslados es il~aI mahrarar a un niño emocio .. 
nalmente, pero puede que sea dificil defini r lo que es una mala crian. 
,.:1. Dcsdich. d31l1cme, "U c; ilcg~1 cr\u a un nil'lo sin ~mor. a mCll~ 
que se pu<:da probar d ai».ndono dd pequeño. Por general , lampoco es 
ilcg;al humilbr a Ull niño. Puede que esl;\!; formas de rech:no sean aun 
más dañinu que algunu formas de maltr.lto rlSico. pero son más difi. 
ciJes de probar y a menudo no se pueden llevar l ntc la ley. Cuando ocu .. 
rre malnato emocional. como es el caso de esa niñita que vive cerca d~ 
UStedes, tal vez. no haya forma de resc~r:lrla de esa s ilU~ción ¡r;!gic;¡ .. Sin 
embargo. yo denunciaría el caso a los Servicios de Protección al Menor. 
con la espcranu que intervinieran .. 

P: (Qué consejo les daría a 10$ padres que reconocen que li"nen 
dentro de sí la tendencia a maltratar a SU.'i hijos? Tal vez tengan 
temor de dejarse llevar euando están dándole nalgao:a.s a un hijn 
desobediente .• Cree que ellos deben evitar el (aj tigo corporal como 
una fonna de disdpliua? 
R: Eso es a;lcramenl~ lo que crco .. Cualqu¡er persona que alguna vez 
haya maltr.J.tado a un niño, o que algun:t vez haya scmido que esn per
diendo el control durante la adminisunción de unas nalgadas, no debe 
colocarse en esa t itllJción. Cu:tlquicra q ue renga un tempcr:tmenfO vio .. 
lento que en oc;uione5 oc vuelvc Jiflell Je comfOlar no debe hacer 11.10 
de ese enfoque. Cualquier;¡ que secretamente disfrtlla dd castigo cor
poral Glmpoto debe scr quien lo adminisue. Y probabl"mente los abue-
los (ineluyemlo al abuclo dd poema en el capitulo 8). tampoco deben 
da rles nalgadas a sus nietos. a menos que los padres les hayan dado per
miso para hacerlo. 

P : ¡Crtt usted que se le debe dar naJpdas a WI nino por cad;!. aCIO 
de dC50bcdiencia 11 de desafio! 
R: Por supuestO qu~ no. El castigo corporal debe scr algo que no ocu· 
rre con frlXuencia. Hay un tiempo apropiado para qlJe un niño se sieme 
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en una silla para pensar en cuanto a su mal comporcamiento, o se I 
puede quitar un privílegio, enviarlo a su cuarlO par.! un tiempo de d~ 
canso, o hacerlo trabajar cuando él había planeado jllgar. En otras pal, 
bras, debe \':lriar su respuesta al mal comportamiento. siempre tratan 
do de manteners'\" un paso adeb.nu: dd niño. Su meta es reaccion¡¡ 
continuamente de una rorma que beneficie al niño r que eSte oc n rel. 
don con su .crimen_. A esre respecto, no hay sustituto para la sabidu 
ría y el tacto en el papel de pJdre o madre. 

r, ¡En qué parle del cuerpo admininraría el castigo corporal! 
R: Como su nombre lo indica, las nalgadas deben ser adminis¡radas c< 

el ¡rasero. donde es muy poco probable que se pueda producir un darl. 
permanente. No creo que dcba abofetear J un niño en el roStro o jalo 
nearlo de los brazos. Si aplica d castigo sólo en las nalgas. es menos pro 
bable que le ocasione algún daño fl"sko. 

P: "Cuánto liempo cree que se debe dejar a un niílO llorar despué 
de ser castigado () de habérsele dado nalgadas? ¡Hay un límite? . 
R: Sí. creo que debe haber un límite . En canto que las lágrimas r<:pre 
.senten una expresión genuina de emoción, debe permitirse que fluyan 
Pero el llanto puede c~mbiar cipidamemc de soll02.O$ imeriorcs a un: 
expresión d~ prOteSta con la imención de casdgar al enemigo. El verda 
dero llanto por lo general dura dos minutos o menos, pero puede lle 
gar a durar cinco. Pasado ese tiempo, el niño está simplemente queján 
dose, y el cambio puede toxonocerse en el tono r en la in tcnsidad de s\ 
voz. Yo le exigiría que dejara el llantO <:n señal de proresta, por lo gene 
ral orreciéndole un poco más de lo que le causó !as lágrimas originales 
Con los niños más pequerios, el llanto puede detcnerse fáci lmentc 111" 
vando su imerés hada cualquier otra cos~. 

P: Existe cierta conlroversia en cuanlO a si un padre d ebe dar nal· 
g".ldas con la mano O con algún Olro objeto, como por ejemplo u~ 
cinturón o una palmeta. ¡Qué recon,ienda usted? 
R: Yo recomiendo un objeto neutral de algún tipo. Para los que ne 
esdn de acuerdo en este PUntu, los alentaría a que hicier~n lo que le: 
parece adecuado, Para mí esm no es un asumo crírico. La razón por 1< 
cual sugiero una vara (una rama de árbol pequeña r flexible) o una pal. 
meta es porque la manO ¿ehe "er vi.,r:;¡ cnmo un ohjcto de amor, pa r~ 
sosccner, paf"~ ab=r. para dar palmaditas de afecto y para acariciar. Si 
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uSled aoo:5tumbl1l a disciplinar de repenle con la mano, su hijo t:ll VC'l 

no OHf seguro de cuándo va a recibir castigo y puede desarrollar la cos
tumbr~ de enremecerse cada vez que USted hace un m<:ovim¡~nto ines_ 
perado. Eslo no es un problema si uSled se loma cl liempo para usar un 
<:objeto neutral. 

Mi madre siempre lIs.aba una varita, la cllal n<:o podía causar ningún 
daño perm¡melHe. Pero ard ía 1<:0 suficiemc como para mandar un men
saje muy daro. Un dí • .;uando la llevé h~<a d limite de su pacicncia. 
me mandó al patio de la cas:a pat:l que cortara mi propio inStru mentO 
de casligo. Yo le traje 1111.0. varita que tendría unos 18 ct'ntimeu os de 
largo. Mi madre no habría podido causarme m:u que unas pequcnas 
cosquillas con esa ramila. Nunca m;\:; me mandó a cumplir con ese 
lOmo encargo de nuevo. 

JI: c&iste una edad cuand<:o se pueda ooOlenur a aplicar lu nalgadas~ 
R: No cxiSle acus;l para dulcs nalgadas .0.1<)5 bebés o a (<:os niños meno
res de un año y tres meses o un año y medi<:o de edad. ¡Zarandear a IIn 
bebé puede cauSilrle daño cerebral y aun la muerte! Pero a mitad de su 
~gundo año de vida (al año y mediO), los ninos llegan a ser capaces de 
enlender lo que les eslá diciendo que hag.1n o que no hagan. Entonces, 
con mucha suavidad, se les plledc hacer responsables de cómo se com
portoln. Suponga que un niño de volumad fi rme quiere tocar un enchu
fe elklrico o algo que lo va a lastimar. Usted le dice -iNo!., pero ~l tan 
sólo lo mira y COlUinua hacia el objeto. USted puedc ver la sonris.a pÍl;a
ra en el rOStro del nino mienrt:lS piensa.: «¡Lo IIOJ a hR«r rk lOIiaJ mlln~ 
ras/ •. Mi consejo es que le hable en forma firme para que sepa que está 
llegando al lími te. Si peniste. del" Un golpecito Cn los dedos con la suA 
cienre intensidad como para que le arda. Una pcqueiía cantidad de 
dolor logra mucho en esa edad y comienza a introducir al niño ala rea
lidad del mundo fisico y a la imporlancia de escuchar lo que le dice. 

A lo largo del siguienre añ<:o y medio. C:ilablb.c:aSC' gradualmente 
como un }efe benevolente: exprese con claridad lo que quiere decir, y 
hágalo cumplir. Contra rio a lo que ral va haya leido en la li terarura 
poplllar, esle enroque firme y amoroso no va a danar a un niño de esta 
edad ni va a hacer de el la una p~rsona violenta. Todo lo contt:lrio. es 
muy probable que produZC".1 un niño saludable y confiado. 

P: Les he dado nalgad:u a mu hijol cuando me desobedecen, y no 
parece haba dado resuludo. ,¡Fracua elte enfoque con algunos runos! 

>j' 
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El <:l",igo cor por~1 y el niño de valu nllJ flrme 

R: Los niflOS son tan diferentes que algunas ve.::es es dificil creer que 
IOdos penencrc:n a la misma familia humana. Algunos niños pueden 
sentirse aplastados tan s610 con una mIrada severa; Otros parecen ,eque
dr medidas fuertes y aun dolorosas para causar en dios una impresión 
vívida. Por lo general, esta diferencia rc:su[ta del grado en que el ilirIO 
nc,c,i,a de I~ al-'luL~<..jú" Y I~ a<"cl'lól<.iú" <.k lus .Jul,.»_ La ,are" pri
mordial de los padrc:s es ver las cosas como las percibe el niíio, y así 
ajustar la disciplina a las necesidades paniculares de ésec. Por lo tamo, 
es apropiado castigar a un niño cuando sabe que se lo merece. 

Como respuesta directa a m p"'guma, las medidas disciplinarias por 
Jo general fracasan debido a errores fundamen tales en su ~plicación. Es 
posible obtener la m¡t¡d de los resultados con el doble de castigo, He 
=Hzado un esmdio de situaciones en las cuales los padres me han dicho 
que sus hijos no (Ofllal1 ~n cuenta el castigo y cominúan con su mal 
comporl~miemo. Hay cuatro r320nes básicas para eSla falla de éxi(O; 

1. El error mas comun es la disciplina aplicada en forma capri
chosa. Cuando las reglas cambian todos los días y cuando el 
castigo por el m~1 componamiemo es caprichoso e inconse· 
cuemc, el esfueno para camb¡~r el compoTtamielllo se ve soc~· 

vado. No h~y consecuencia inevitable que se te ng~ que esperar. 
Esto anima al nirlO a tratar de probar si puede vencer a los 
adultos. En cuanto a la sociedad en genera l, estO también 
alienta el comportamiento crimin,,] entre 10$ que creen que no 
van a ellfrentar a la justicia. 

2. A veces, un niño tiene una voluntad más firme que la de su 
padre o su madre, y ambos lo saben. Tal vez sea lo suficiente
mente fuerte como para darse cuenta que un enfrentamiento 
con su mam:i o su papa en realidad es una lucha de volunta· 
des. Si puede aguantar la presión y no ceder durante una gran 
batalla, puede eliminar esa foona de castigo como un medio 
dentro del repertorio de su padre o su madre. ,Estudia deteni
damente él este proceso de manera consciente? Por general no, 
pero lo enciende en forma intuitiva. Se da cuenta que no u 
d(b( permitir que una~ nalgadas tengan éx;(O. Asi que endure
ce su cudlito, se pone obsrinado y muestra sus agallas. Tal va: 
hasta rehUse llorar y puede que diga: ~No me dolió., El padl\' 
o la madre conduye con exasperación; . las nalgadas no dan 
resultado oon mi hijo •. 

,so 
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3. Pu .. de que lu nalgadas S<':ln d .. muiado suaves. Si no producen 
dolor, no motivan a un niño a evitar las consecuencias b pró
xima va. Una palmada con la mano en el trasero de un niño 
de dos años que usa pañales no es un factor disuasivo en abso
luto. Asegurese de que el oiño recibe el meosaje, al tiempo que 
uSled tieoe cuidado de 00 ir demasiado lejos. 

4. Las nalgadas no.son efkaces pan unos cuantos niños. Un nirio 
que .sufre de trastorno por deficil do: no:nción e hipcnctividad 
(TDAH), por o:jemplo. puede ser más Jo:senfrcn¡tdo r dificil de 
comrolar despues del castigo corporal. Asimismo. un niño que 
ha sido maltratado puede identificu la disciplfna amurosa con 
el malrrato pasado. Fin;J.lmentc, un nirio muy sensible puede 
necesi¡ar un enfoque diferente. Pcrmílame enfarir.ar de nuevo 
que cada niño es unico. La unka forma de criarlo bien es 
entemler a Cida niño como una persona individual y diseñar 
técnic.as de crianza que encajcn con las necesidades y c;lracte
rísdc.as de ese nirio en panicular. 

p, ¡Cree que finalmente el castigo corporal va 3. 5<'.r prohibido pur 
la ley? 
R: No dudo que se: hará un esfuerzo para ponerle fin . De hecho, en 
1982 se hizo un intemo por prohibir legalmenTe el Cl.$tigo corporal en 
California, hasta que 10$ padres les dijeron a los políti.:os que no se 
metieran en eso". La tragedia del mi !tr:lIo infami! ha hecho muy difi· 
cil que la geme em ienda la di&rencia entre el salvajismo contn tos 
ni fiO$, y las formas constructivas y positivas de castigo. Tambien, hay 
muchos . defensorl';$ de los derechos de la Iliria- en el mundo oa:;idcn
f::U que no v:tn 2 d""=...,2r h'una que ha)'2 'l ob tenido el derecho Icg;ol de 
d ecirles a los padres cómo debcn criar a sus hijo,. En Sueda, el castigo 
corporal y Ot ras formas de disciplina)'Ol han sido prohibidas por b. ley". 
Lo.s ¡ribunales en el Canado{ han cOllsiderado esa dt'Cisi6n, pero han 
d c:creI2do en fonna contrada". Los mroios de comuoicación en 10$ 
Ettad05 Unidos se han C$fonado por convcllcer al público que las Ilal· 
garlas. de todo ,ipo, «Juivalen al maltnto inf:l<lIi1 y por 10 tamo dehen 
ser prohibidas por la ley. Si se prohibe el castigo corponl. seri un día 
muy triSle para las familias, iY especialmente para los niños! 
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SI SE LES PIDIERA A LOS PADRES que dijeran cu~l n la caracrerislica 
más irritante en (llamO a la crianza de sus hijos, estoy seguro de que 

la rivalid~d entre hermanos ganaría con facilidad. Tiene la capacidad de 
hacer que adultos q ue en Otras circunsrancias son personas cucrdas y 
con dominio propio se vuelvan medio locos. Los niños nn u confor" 
man con sólo odiarse unos a otros en privado. Se atacan unos a otros 
como pequeños gu errero., movilizando &us trOpas r buscando un 
punto débil ~n la línea de defensa. Discuten, se pegan, se dan punta
pies. gritan, se tironean, se burlan unos de ouos, se acusan y sabotean 
las fuerzas enemigas. Conocí a un niño que estaba profundamente 
molcsto por estar resfriado micmras que sus otros hermanos estaban 
sanos, ¡así que en secreto se sonaba la nariz en la boquilla del clarinete 
de su hermano! Los grandes perdedores de cal combate, por supucsw, 
son los padres, quienes deben escuchar el ruido del campo de bat;l,J[a y 
luego tcatar de curar a los heridos. 

Por supuesto que 1;1, rivalidad emre hermnnos no es algo nuevo. Fue 
responsable del primer asesinato del que se dene registro (cuando Caín 
mató a Abe)) y desde aquel entonccs y hasta ahora ha estado presence 
en prácricamence todos los hogares que tienen más de un hijo. La fuen
te que yace bajo este conflicto son los tradicionales celos y la compe
tencia entre Jos niños. Willard y Marguerite Beecher describieron una 
¡lustración excelente de esta irrir:lntc símación en su libro titulado 
PU"''''I> "" ¡he Run [ f' .. drcs dom inados] _ ElJos oLribicrun: 
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Una va se U'C'Íll que si 10$ padres le explicaban a un niño 
que iba a tener un hermanito , 61/:: no se iba a sem ir con
cr:l ri ado. Sus padres le Jedan que habían disfrUlado lanto 

con el que ahora querían aumen¡:u esa felicidad. s.: ~lIpo
ola que esto cvitolría !O,S celos compc:titivOS y la rivalidad. 
Pero no resultó. ¿Por qué (endría que haber resultado? De 
más e5¡;!; deci r, que si un hombre le dice a su espo~ que 
la ha amado tanto que ahora planea traer a Olra mujer al 
hogar para <aumentar su felicidad., ella no seria inmune 
a 105 t elos. Por el contrario, la pelea redén comenzaría , de 
la misma forma que sucede con 105 nilÍos' . 

Podemos aprcndcr algunas [«ciones ~!iOU$ sobre los hermanos y 
cómo int"nctúan ent re sí a parrir de un principio dcmcnw de b Rsi
a: Un objclO caliente que se encuentra cerca de otrO más frio aumen
tan la rempc: r.nu ra de im úhimo. ¡úpta la figuf:l.? Un hijo ref:,¡,lo:k 
por lo gener.tl hace que el nino dócil sea más difidl de manejar. Esto es 
especialmente cieno si el nino de vo lunrad fi rme es el mayor. No es 
r.uo que los padres se den cueno de que su hijo amante de las diversio
nes y llevadero este: comenlólndo :1 mostrar algunas de las actilUdes 
agresivas y el cGmportamiento de su hermanG mis fllcrte . Dc hecho, 
tooO$IO$ miembros de una familia reciben la inAuenda, por lo general 
para mal. de algún pequeno particularmente dificil. 

Hay Olro faclor que puede produci r irritación y frustración a I()$ 
padres. Los ninos dI' volun tad firm e y los ninGS dckiles. por lo general, 
sienten profundos cdos los unos de los Ol tOS. A las personas mas fuer
fes no les gUStan sus hermanos rem llg:.dos q ue hacen todu Lie" y '1ue 
son cas tigados con muchisima menos frecuencia. Los ninos dckiles, por 
o ttO lado, se cansan y se harr:;m de ver que el hermano ref:,¡,lde se 
enfren ta a mama y papá y con frecuencia sale ganador. También se 
espera que los n inos dóci les <tan sólo se conformen" algunas veces, por
que los padrc.s están agolados de pc!e:¡t (y de perder) con el nino rebel 
de. Aquí se aplica el viejo proverbio que dice que . Ia bisagra que suena 
es b que recibe el aaito>. UU niños de voluntad firme tienden a salir
se mis con la suya porque nunca cejan y sus p;tdrcs se: exasperan sólo 
tratando de ;¡guanrat la sirnación. 

Describí este efecto interactivo en mi libro Tm~r hips 'ID n ¡mm 
rDlMrrJn. especialmente porque se rebelona oon la salud y el bienestar 
del nino dócil en d mundo de un hetmaoo de volunrad fi rme. El nino 
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Hermanos amorgado. y hermana. ho¡cc.l..\ 

dócil .a menudo tiene dificultades conreniendos<: freme a sus herma
nos, (y) es mis propenso a intcriorizar su enojo y a bUlOcar maneras de 
darle Otras salidas.'. 

Esto rcpresema una amenaza grave (pero muy callada) al bienestar 
del niño dócil. Mi mayor preocupación porem." niño o:ló la facilidad con 
que se le puede subestimar, pasar por alto, explotar o perjudicar en el 
hogar. ¿No ha visla familias con dos hijos en las cuales uno era un car
Lucho de dinamirJ. qu~ eXplOfJba con regularidad. mientras que el OtrO 
era un absoluto encanto? Bajo tales circunstancias, no es raro que un 
padre dé por sentado a su hijo cooperador. Si hay un trabajo d<!5agra
dable que hacer. ~e espera que ¿l Jo haga. Mamá y pap~ simplemente 
no ticnen la energía para pelear con el rigre. 

Si se ha de escoger a uno de los hijos para alguna experiencia agra
dable, es probable que se escoja al mas malcriado de los dos. Gritaría:t 
todo pulmón si lo excluyeran. Cuando las circunstancias exigen que se 
sacrifique a uno de [os niños o que se prescinda de 6ae, usted sabe 
quién va a ser elegido. Los padres que favorecen al n iño de voluntad 
firme de esta forma son conscientes qlle son injustos, pero su senrido 
de justicia ha cedido ame [iI!'ó presiones de [o que es practico. 
Simplemente están dC'masiado agotados y frustrados como para arries
garse a irritar al hijo más fuerte. 

Las consecuencias de Ial injuslicia deben ser obvias. Aun cuando el 
niño dócil sigue el programa y no se queja, puede que acumule una 
c;lntidad de r=ntimicnro a lo la rgo de los anos. ¿No es esro lo que 
pan:ce que le ocu rrió al hermano del hijo pródigo, según [o describe 
Jesús en Lucas 15: 11-32? É[ era el trabajador, responsable y dócil de !a 
familia . Aparentemenre, su hermano menor era irrespon5able, incons
tante y de voluntad muy flrme . Si se nos permite exrrapobrnos un poco 
del relato bíblico, pareceria que qu izá no habia mucho amor entre esros 
dos hermanos, aun antes de la partida impulsiva del h ijo pródigo. 

El hermano mayor disciplinado sintió celos de su malcriado hermano 
que recibió todo lo que habia pedido_ Sin embargo, el hermano mayor no 
dijo nada. No quería disgustar a su padre, a quien respetaba mucho. 
Entonces ll egó ese incTe1ble día cuando el hermano menor exigió que [e 
dieran toda su herencia de una sola vez. El hijo dócil escuchó por ClSuali
dad la conversación y se quedó espantado. ¡CJ!tialldaciaf, pensó. Emom:es, 
para su gran asombro, escuchó q ue su padn: le concedía la petición al 
pl4yboy. Podía escuchar el ruido que producía el conteo de las numero
sas monedas de oro. El hermano mayor estaba furioso. Sólo podemos 
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suponer que la partida del hermano menor impliClría que el hermano 
mayor ¡en dría que hacer el doble de 1~ tareas y tf;lb~jar más hOf;l5 en los 
Clmpw. No er.o. jU510 que la ""rga Clyef;l sobre ¿L Sin embargo. no dijo 
nada. L1s personas dóciles tienen la indin:Kión de guard~ .rus senti· 
mientos denuo, pero son ""paces de guardar un gran resentimienro. 

y pasaron los anos lent~meme mient!'llS el hermano mayor rrahajab.-a 
para mamener la hacienda. Par.o. emonees el padre había envejeddo, lo 
que sign ific..lba una mayor presión $Obre el hijo primog¿nilO. Todos Jos 
días este tr.lb~jaoo de!de el amanecer hasta el oaso. b.1jo el eandente sol. 
En OClSioncs. pc::nsaba en su hermano que estaha dándose la gr.m vida en 
un país ltiano, y por un breve momento se senda t~tado. Pero, no, .;1 
haria lo bueno. Complacer a su padre era lo más importante en su vida. 

Enmnces, como n:cordaremos. al holgaz.in de voluntad firme se le 
a~abó el dinero y senría muchísima hambre. Pensó en la comida que 
preparaba su madre y en el calor de la chimenea de su padre. Se dñó 
sus huapos y comenlÓ el largo viaje de regreso a su hogar. Cuando 
lodavía estaN lejos, su padre corrió p~ra alcanurlo, abrazándolo y 
colocando las ropas reales sobre sus hombros. Se mató el becerro mis 
gordo y se plancó una gran fiesta. Eso fue la gota que colmó el vaso. El 
hermano d6cil no pudo aguantar más. El hijo pródigo había consegui
do por medio de su locura lo que el hermano mayor no había podido 
conseguir por medio de su disciplin~: la aprob~ción y d af«(o do: su 
p:ldre. ¡SU espíritu estaba herido! 

Queda.r.i en manos rle los tcólog05 daerminar si mi interpretación de 
esta par.ibo'~ es fiel al significado de b Escritura. Sin embargo, de estO 
estoy seguro: Los hermanos de voluntad firme y los hcrm~nos dóciles h~n 
inlcrprerado este dram~ desde los dfas de Caín y Abe!, Y el he rmano res
ponsable a menudo siente que es el perdedor. Guarda sus selll imientos 
demro y luego paga un precio por mamencrlos ;dli. Cuando es adulto, es 
mM propenso a tener úlceras, tensión al(~. colitis, jaquecas y una amplia 
gama de 0Ir;lS enfi:rmedades psicosomátiC2S. Además, su senlido de abso
lura impotencia pucd.e llevar a que su ira se mantenga oculta. Y ésra 
puede surgir en formas menos obvias de busqueda de contmL 

No es necesario ni saludable permit ir quo: los niños se dotruyan 
unos a Otros y que les hago¡n la vida muy desdichada a los adultos que 
es tán a su alrededor. La rivalidad entre herm~nos es ¿;ficil de ('UI"U. 

pero den amellte puede ser tratada. En este sentido, permítame ofrecer
le tres sugerencias que deben ser utiles para lograr por lo menos un esra
do de Ileutralida.d armada en el hog:t r. 
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Hermano. amarpJos '1 hC'In,na, húsC"~s 

1. No illflmlle los celos Ilaturales de los .Ji,íos 
La rivalidad eJl(re hermanos es prkticamente inevitable. sobre lodo 
entre !linos de volun[ad firme, pero por lo menos mamá y papa pu~
den evi[ar situaciones que la empeoren. Una de esas banderas roj.u es 
comparar a los !linos unos con orros de manera dcsfavornble, puesto 
'lue siempre están buscando una vem ... ja compeddv .... La preguma que 
se encuentra en la men te de un niño no es: _,Cómo estoy haciendo LIs 
cosas?- sino: "¡Cómo eswy haciendo la, cosas en comparación con 
Miguel [o Víctor o Sara]? . El asumo no eS la rapida ~on quo: puede 
correr un niño sino quién cfUL"l la mela primero. A un niño no le inte
resa saber cuánto mide, lo que le imcresa de manera viral es <.jui¿n es el 
más alfO. En forma sislemadea, los niiios se miden con sus compalie
ros en !Oda, desde la habilidad parn andar en monopatin hasla quién 
tiene más amigos. Ambos sexos mn especialmente sensibles a cualquier 
(racaso que pueda ocurrir y del que se hable abiertamente den tro de su 
propia familia. En consecuencia, los p;¡dres que quiernn un poco de pal: 
en el hogar deben cuidarse de hacer comelllarios comparalivos que en 
forma rutinaria favorecen a un hijo por encima del OIro. Violar es[e 
principio es sentar las condiciones para aurncmar aun mas la rivalidad 
entre los hermanos. 

Tal Ve"l una ilustrnción ayude a aclarar esto. Cuando yo tenia unos 
die:z ano< de edad, m~ encan~ba jugar con dos p~rros qu~ les- perrene
cían a dos familias del veándario. Uno de dios era una mev:la de bu!!
dog de n:l.ri7. chata que tenía una actitud muy mala y un coeficiente 
in[c!ccrual perruno muy bajo. Su único gran talento era que lo enlo
quecía correr Itas las p.::lotas de t~nis y traerlas de vuelta. El Otro peno 
era un dulce y pasivo [errier escocés que se llamaba Baby. No hada nin
gún truco en absoluro. excepto ladrar desde la manana hasta la noche. 
Un día, mientras le estaba tirando la pelara al bulldog, .se me ocurrió 
que podría ser in[eresa.,tc tirarla en la direccíón de Baby. Ésa reml[6 ser 
una idea realmeme [ama. La pelota rodó debajo del tercier CS<.;océs con 
el OtrO perro rezongón persiguiéndola locamente. El bulldog fue direc
to ;¡ la garganta de Baby y no la soltaba. Fue una escena terrible_ Los 
vecinos llegaron corriendo de todos lados mientras el [errier escocés 
ladraba aterrorizado. Tomó din minutos y fue n=aria una manguera 
del jardin para que los adultos pudieran lograr que el bulldog ~oltnra su 
presa. Para ese emonces, Baby es[aba casi muerto. Pasó dos 5emanas en 
el hospital veterin,uio, y yo ,;;al en desgr.1cia durante todo e3" ,iempo. 
lodo el pueblo me odiaba. 
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He ¡xnsado· en esa experiencia muchu veces y desde emoncC$ he 
reconocido su aplicación a la mayorfa de las rclKione5 humanu. De 
hecho. a igual de simple precipitar una pelea entre personas como lo 
a entre perros.. Todo lo que se ncccsila es lanzar una pelma, simbólica
mente, en la dirección de uno de 105 riv:ales y luego dar un paso hacia 
auis y obs.:rv:l.r la pelea. Esto se puede logr:u repi tiendo los comenta
rios nC"&ativru que uno haya hecho aceru del Otro o cch:.i.ndole el anUle· 
lo al primero en presencia del segundo. En el mundo d e los negocios se 
puede lograr asignándola lI~rri lOrjos similares a dos gerentes. Se van a 
hacer pcd:uot mUluameme en donde coincidan sus respon$abi]¡dadC$. 
Por cicno, que estO sucede todos los días. 

Este principio se apliu en especial a los hermanos. Es muy fácil 
hacerlos enemigos mortales. Todo lo que un padre o una madre debe 
h~ccr es lanzar la ¡xlota en la dirección equivocada. El antagonismo 
nall,ual y la competitividad de 105 nh'íos harán el rcsro. 

A los niños y a los adolcscemes los pone particularmeme tensos el 
asunto del :m2ctivo flsico y las car,¡cteríscÍcas corpornles. AI2bar a un 
hijo a apcnsas del a Iro es algo que produce mucho conflicto. Por ejem
plo, suponga que a Raquel se le permite escuchar CSle comentario 
casu2l 2cera de su herm2na: .Sin duda, Rebeca va 2 ser una muchach2 
muy bcUa~. El simple hecho de que Raquel no fue mencionarla prob2-
blememe deICrmin2rá que ¡¡mbas muchachas se convierron en rivales. 
Si hay alguna diferend2 signiflucÍv2 en CU2ntO a beUcu enue lu dos, 
puede C$tar seguro que Raquel ya ha llegado a esta conclusión: Claro, 
yo JII} la fta. Cuando sus temores IOn confirmados por sus compañeros, 
entonces se genera.n los resentimientos y los (dos. 

la bdlcza es el factor mis 5ignit1c~:u¡vo en cuantO al amor pcul'io de 
los niños y los ;¡dolescentcs. CU21quier cosa que los padres digan sobre 
eSlc asuntO a oidos de los niños debe examinarse con mucho cuid2do. 
Tiene el poder de hacer que los herm~nos se odien entre JI. 

la intdigencia cs Otro u unto muy importante par,¡ los niños. No es 
mro escuchar ;r, 10$ Jnclres decir frente a sus hijos: .Creo que Alicia es 
mis inteligeme qlle Marco",. iPum! Aquí viene orm batalla. Algunas 
veces a 10$ adultOli les ruara. darse cuenta. del poder que puede tener es;¡ 
clase de wmp;r,mción en la mente de un niño. Aun cuando los comen
tarios no h2yan sido planeados y se h;¡ya.n CJ(prcsado a la ligera, és tos 
lI"ansmiren cómo se ve a un niño dentro de b famil ia. Todos somos vul
nerables al poder de esa pequeña información. 
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Hermlno. amu&,do¡ r human .. hosaJ 

Los niños y las njiJas (especialmcmc los adoldCenres) 501\ exuema
c!.unenlc oompetilivos oon respeCto a Jos ;ucibuIOS lisieos y a las habili
dades atlitic;u;. Los que wn más lentos, mil: d.!bilcs y tienen menos 
coordinacion que 5US hermanos o hermanas 111.1;1 vez pueden aceptar 
con dignidad y gracia ser "los segundos .. , Por ejemplo, considere la 
sigu¡Cnu~ no'" '1UC lile: Jio ¡". ,n~Jre de d .... hijos v;oronCJ, Fue c,iCri,a 
por su hijo de nueve años a su hermano de ocho, después que el menor 
k habi:!. ganado al mayor en una correra. 

Querido Santiago: 
Yo soy el mqDT 1 tu nn tI ~r. Yo le pl~do gal/ar d cual
'1uiffll ni una CII""" J hl lit} k pueda gllllllfn nadü ro una 
mrrrra. y, soy ti mis inttligrnu y tú tTtJ ti más rsllipú4. Yo 
soy a mejor jugador J tú n't1 ti ptor. Tambiln trtf un urdo. 
Yo k pudo ptgor a cualquitra. Y ba tt la vmMd. Y bu a 
tl.final tÚ la hiJroria. 

A unramrnu, 
Rkarú 

Esta not;!. m e hilO gracia porque los motivos de Ricardo estaban 
muy mal disimulados. 8 había surrido una gn.n humillación en el 
ounpo del honor, así que llegó a JU hogar y levamó los csandllfia J" 
la batalla. Es probable que haya puado [u siguientes ocho semal14lS 
bwcando oporrunidadcs par:!. [anurle golpes bajos a 3U hermano. Así 
es la natur~leza humana. 

He aquí ouo ejemplo: Una de mis asistentes en Enroque a la 
F:l.milia tiene un hermano mayor que CT"a un niño prodigio de [a músi
ca. Pan cuando tenia seis años, este hermano mayor tocaba $Onau.s de 
Mazan en el piano, mientras que sus hermanos menores apenas si 
podían toen • .Palitos chinos>. En todos los recitales, podian escuchar 
aclamacioncs por las habilid2des de su hennano, y luego un comenGl.
rio hecho a la ligen.: . Oh, tÚ tambi¿n hiciste buen trabajo-. 

Después de siete años de imploruyde rogar, el hermano menor final
mente con~nció a su madre que nunca iba a comparanc con su henna
no en el piano y que necesitaba encontrar su propia identidad fOOlndo el 
saxofón. Unas pocas $emanas después. trajo su $:lXI)rÓn a casa y comenw 
a pr.teticlr. Por supuestO, d2do que recién cstaba aprend iendo las notas, 
no CStaba lisiO para {OOIr como solista en la OOnda. Su hermano mayor, 
con quien siempre había tenido una buena relación (y con quien la tiene 
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Msla ahora), vino a donde esraba él, lomó el saxofón, y en un irutante 
IOCÓ como alguien que hubiera estado pncticando dUl<lme q uince :I.lÍOIi. 
FJ hermano menor, completamente humillado, comenzó una pelea a 
muerte con su hermano. Con el tiempo. el hermano menor llegó a ser 
baSlante bueno t0C3ndo el saxofón, y desarrolló un~ idenTid~d propia 
saludable. Pero un niño con menos seguridad podría haberse ~ondjdo 
dentro dd oparnón del resentimiento y negado a trat:lr de hacer nada 
que pudien percibir como un riesgo. H~y mucho dd comporr:lmiento 
hum:l.flo qu" gi.." "n [OenO a .,.'os principio<> u¡¡.nante sImples. 

(Esroy sugiriendo, entonces. que los padres eliminen lodos 105 

aspec[o~ de individualidad dentro d" la vida familiar o que la compe_ 
tencia saludable deba de&l!emarst:? Por supuestO que no. La competencia 
n05 lleva a alcanur lo mejor dentro d" nOSOtros. Sin embargo, lo que 
digo es que en cuestiones de belleza, de in relis"ncia, de habilidad adé
tica, y de cualqui"r otra cosa que se valore en la familia o el v"cindario, 
los ni ilOS delxn saber qu" a los ojos de sus padres, ellos son resp"lad05 
y \';llen ranto como SU5 hermanos. Los elogios y las criticas t:n t:i hogar 
deben dimibuirse tan equitativamente 00010 S":I. posible. aunque es 

inevilable que algunos niños tendr.in más éxito en d mundo exterior 
que Otros, Por úhimo, debemos recordar que: los ninos no connruycn 
formle7.a.s alrededor de sus puntos fuertes, las const ruyen para p roteger 
sus puntos débiles. Así quc. cuando un niño comicnu a hacer alardes 
y a jactarse ddant~ de sus hermanos y a atacarlos, est2 r(veJando las 
amenazas que siente en ese momento. Nuestra sensibilidad a esas sena
les ayudará a disminuir los cdos po[enciales enue nuest ros h ijos. 

2. & tabll/!ua un sutnnA IJia.bll/! Je j usticia I/!n I/!/ b<Jgar 
La rivalidad en''''' hrrm3.no. ",mb¡~n Ikga a 'u jJCur nivd cuando hay 
rcg::u inadecuadas o que se ;¡plia.n de mane ... incon.secuente par:t gober
nar la interacción en[!e los niños; cuando .. los que rompcn las leyc:s. no 
$On dcscubirnos, y si son aU':Ipados, son puestos en libcnad sin tener un 
juicio. Es importante eorender que Lu leyes en una socieclad se: han esta
blecido y $e cumplen con c:I propósito de proteger a las personas unao; de 
Lu OCI'U. De la muma forma. un;¡ familia es una sociedad pequeña con 
tao; mismas exigencias de derechos a la propiedad y de protección fisia. 

Pan: propósitos de ilustr::l(:ión, supongamos que yo vivo en una comu· 
nidad donde no hay ley establecida algun:t. No hay polidas y no hay tri
bunales donde se pued:l.fl apelar los desacuerdos. &jo esas circunsrand:l$, 
mi vceino.y yo podemos maJtrntarnos el uno al ouo impunem ente. Él se 
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ucde U i corradora de césped y lanm. piedr.lS a mis ventanas, mien· 
p o~,m _"-_ los dur:unos de su ~rbol f,avoriro y apiJo mis hojas en 
uas que yo e ruuv .. d 
su bdr, de ~ cera. Esa dase?e mu~o amagoflls~o nene una forma e 
/"UC :is in¡crua dj~ por d,;¡, h:u:rendo$C más vlolenra con d p;¡so del = m . I · '·6 clcmp-o. Cu-1.ndo se le permite que SIg;t 511 curso narur;¡ , como succur en 
1.,. ~bo¡gi de la hi~ori~ a,:>Jounide"le, d rc<ul,xlo fin:d puede s<:r el 

odio feudal y d asain;¡ro. 
~da /Vnili .. es similu a la socicd:u! en cuamo ;l su nc.:csidad de b 

ley Y dd orden. Ame la f:llra dc jusricia, los hermanos . del v«indario. 
comien13n a a,ac:r.rse los uno,¡ a Jos orms. El niño mayor es m ás gr,¡ndc 
y más fuerte. lo que le permire oprimir a SUS hermanos rm:norcs. Pero 
d mieml¡ro menor de 1:1. lamilia no esta des:lrmado. 8 puede vengarse: 
rompiindolc los jUb"lletes Y las posesiones preciadas dd herm:lno mayor 
y ambié" entrometef~ cuando 105 amigos de aquello visitan. El odio 
mutuo irrumpe: entonces como un yoldn en erupción, vomitando su 
contenido destrucTivo sobre ¡odos 105 que se encuentran a ~u p:J.$(l. 

Sin embargo. am demasiada fu-cuc:nci.'l, a los niños qoe apelan a sus 
padra par.! que btnS intervet1gan.o;c les dej:a par;¡ que rt::SUdv:an d mnOic
ro cnen: dios mismos. Puedeque mamá y p:lpá no tengan el suficientc con
trol disdplinarlo Olmo para hJcet cumpli r lo que han dietndo. En orr.lS 
familias, están r:m cx:tSpCrados con 1<1$ constJntes peleas en(~ los hermanos 
qU<! rchÚSlon involucr:>&e. Aun en 01= Ío.mil<.s, ""'¡gen que d hcnll.""u o t:. 
ht:nnana ma~r mOl dentro de urur. sitU3Ción dr: injusticia que se ha adn¡i
lido _porque IU hamOll1a es menor que tü •. Así, atan de manos al niño 
mayor y lo dejan oomplcr:tmellle indefenso conna la malid:l del hermano 
menor. '{ en l:u- muchas familias de hoy en día en las quc lamo el p;odre 
como la madre tr:lbajan fuer.¡ del hogar, pur:dc: que Jos IJijos estén ocup:r.
dos denroúndosc en d hogar ¡in conlar con supervisión a1gun:t. 

1..0 vuy a rrpetir. Un:a de 1<1$ responsabilidades más impofl:lntes de los 
padres es e!l:lb!ccer un sistema equitativo de justicia y un equilibrio de 
poder en el hogar. Debe haber reglas razonablcs que se hasan cumplir de 
manera jusa con c:u:b uno de los miembros de la famili:l. I';¡ra propósitos 
de ilus¡ndÓn. pamilarne darle d c.omienw de una list:a de . Ieyes» ¡obre 
1<1$ cuaJes seconmuya un escudo prot«loral~edor deCida nirio. Nunca 
lit: podr;ín implemenrar a la perfección, pero se puede comenzar por ah!: 

Nunca se le perm;\C a un niño bu rlarse: de otro de forma des
mlCI ;"". ¡IU; de ~inlpk! . t.m. JcUc ser una regla Inflexible s'n 
excepciones. 
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El dormi torio de Clda 11100 es su territorio pr ivado. Debe: 
haber cerraduras en ambas puerr:as, y el permiso para enlfar es 
un privilegio revocable. (u.s familias que tienen más de- un 
niño en cada dormitorio pueden ;asignar un es¡».cio privado 
vital disponible para cada niño). 
De-nrro de lo pc»ible, al niño mayor no ic: le permite tOmarle 
el pelo ni faslÍd iar al niño menor. 
Al niño me-nor se le prohibe hosrigu al niño mayor. 
No se les exige a los niños que jueguen juntos cuando prefie_ 
ro:n es tar solos o con OIrO/i amigos. 
lm padres s(nín los mediadores de cualquier conflicto autén_ 
tico tan pronto como .sea pc»ible, leniendo cuidado de ser 
imparciales y aplicar completa equidad. 

Como sucede: con cualquier sistema de justicia, este plan rcquie-re- (1) 
el respero por c1liderugo de- los padres. (2) la disposición de- los padres a 
ser mediadores, (3) la firmen r:uotuble a lo largo del tiempo, y (4) hacer 
cumpli r las reglas y castigar cuanclo lo requiera la ocasi6n. Cuando esre 
cnfoquo: s¡, lleva. a Clbo con amor, el tono emocion;t.\ del hogar puede ser 
cambiado de- uno de odio a otro (por lo menos) de tolerancia. 

3. Ruontn/:Il fI'" el "'blAnco" oculto de lA rivalüUtrl ni", henll" nos 
el usud 
El tercer principio general tiene que ver con entender cómo pieman los 
niños. El conflicto de los niños a veces se convierte en una manera de 
manipular a sus padres. Lu di~siones y las pelas proveen una opor
tunidad para q ue ambos niños cap ten la alención de [os adultos. Se ha 
nerita: . A1gunos niños han ptderido que los quieran por haber hecho 
algo muy malo a que no los quieran en absoluto •. En este sentido. un 
par de niños odiosos pueden C'1l forma d.ciCl ponerse de acuerdo par:!. 
molesrar a sus padres basa que oblellgan una respuesta. aun si se tr:!.ta 
de una reaeci6n de enojo. 

Un padre me com6 sobro: una ocasión en que su hijo y su sobrioo 
comenu ron a disculÍr y luego 3 d3tSC puñetazos. Ambos padres esta
bm cerca y decid ieron dej3r que la pelea siguiera su curso natural . 
DUraIlle la primera tregua en la acci6n. uno de los niños echó una 
mirada de soslayo hada 105 ~i~ hombres y dijo: "¿Nadie nos va a dero:
ne! alllCS que nos lastimemos?. ¡Se J a enema? la pdea era algo que nin
guno de [os dos niños quería. Su violento combate estaba rdacionado 
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dirca2ffiCflIC a 1;1, presencia de los dos adultos y hubicr.l tomado un curso 
difcreme si los muchachos hubieran e:512do .so los. Los niños v:an a oCip
p,," la atención y la intervención d e $Ll5 padres de esta manera. 

y~ Jca que lo erc:,¡ o no, e5r.r. forma de rivalidad enne los hermanos 
es de lo mis f:icil de: comrolar. Los p;1dres simplemente: deben hacer que 
el comportamiento no le: dé resultado f:..vor.blc ~Iguno • ninguno de 
los participantes. Yo rc<:orncndarla que: repase el problema (por ejem
plo, tina manana llena de peleas) con 10$ niilas y luego diga: .Bllcno, 
ahora escuchen con cuidado. Si usu:des dos quieren agarrársdas c:mre 
uStedes y hacerse complctamente dddichaJos el uno al otrO, add:ln{c 
(¡uponiendo que: existe un equilib rio de podt:r bastanu cquir:nivo cnue: 
dios). Vayan afuera y disculan hUla que queden I:Xlenuados. rero alo 
no va a ocurri r frente a m í nllnea mú. ¡Se acabó! Y ustedes s;¡ben muy 
bien que atoy hablando muy en scrio cuando digo esro. ¿Nos cnten
demos mmuamente?~. 

Una va que los IimilC$ han quedado bien daros, yo actuaria con 
mucha decisión en el ins lanu: en que uno de los dos comenz.ara a pele
ar en mi p,,::sencia. Si [os niiios tienen dormilOrios separados, enviarla 
a cada niño a ~u habitación, al menos por treima minutos de tOtal abu· 
rrimicmo sin radio, computadol1l.. o televisión. O le asignaría a uno la 
larca de limpióu el garaje y al aIrO de conar el césped. O haría que los 
UU$ ¡O""lnUl un" ~iC$'" que uo ~Ii programada. Mi propó.silO ",rí • 
hacer que me creyeran la próxima va que pidiera paz y tranquilidad. 

Sencillamente no es necesario permitirles a 10i niños destrui r el gOto 
de vivir. Y lo que es más sorprendenle, los niños ron los mis fdites 
cuando sus padres 1<':$ hacen cumplir Jlmi¡o:s I1I.Wnables con amor y dig
nidad. Pero no hay nada simple cuando sc trata de criar hijoa;. 
Obviamente. no <':$ una tarca para cobanla. 

PREGUNTAS y R ESPU ESTAS 

<U:DJ 

1', Estamos pLaniflcando nueslra familia con mucho cuidado y que
renl05 que nut'SIrOS h ijos se lleven l. cantidad de años adecuada. 
i&ine una diferencia de edad q ue proporcione una m ayor annonu 
entre ell os~ 
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R: Los nióos que 5C' U('V3n dos años y son del mismo 5('XO ,icnden:l SCr 
m:í¡ competitivoS el uno con el o u·c). Por otro lado. tambi!!n es mas pro
bable que disfruten de la campani", mutua, Si sus hijos se llevan más de 
cu~uo 31iO$, habrá menos camaradería Cfl{((: cHos, pCn'l al menos Icndd 
un solo hijo en la universidad a la va. M i respuesta evasiva a su prcglln
... rcf1c:ja mi inclinadón personal: Hay muchas razones mis imporrantes 
pam planificar [cner un bc~ en un momcmo en parlicular que las cd:l
des de los hijos que ya !tan Il;¡c;ido. De mayor signifiCldo está la s;¡/ud de 
la madre, o;l Uocu de lUli ¡ndrcs de lene. OtfO hijO. las eons ldcr.u:;iones 
fiml.llcicr3$ y la cnabilidad del malrimonio. En mi opinión. la ooad rela
tiva d<: los hijos no es uno de los mayort':S :upcc¡o, determinantes. 

P: Mi hija mayor es una c5IUdiantc muy buena y saca siempre "fu> 
año tras año. A su hermana m.enor, que ahora cuá en ~1lI0 grado, 
la acuda la aburre towmente y ni siqU-icra hace d imento por 
mejonr. 1.0 frustrant e es que la niña menor quin sea mu intd i
gente que su hermana mayor. ¿Por qué se rehlUuía de ena manrra 
a aplicar su..s habilidades! 
R: Podrian existir muchas ratones para la fi¡lla de iOlerés ac;¡d¿mico de 
su hija menor, pero permítamc sugeri rle la explicación más pro bnblc. A 
menudo, los niilos se n •. .-·garán a competir cuando piensan que probable
mente saldr::in segundos en vez de primeros. Por lo tanto. puede que un 
hermano menor evite desafiar a $U hermano mayor en el ámbito donde 
bte muestre mayor habilidad. Si el hijo número uno es un gran :nleta, 
puede que el hijo número dos este m:is iOlcrcsado en coleccionar man
p<»:ls. Si la hija número uno es una pianina destaada, la hija numero 
dos mi va desprecie la música y se dedique al tenis. ~le es el panorama 
c~3C10 que: da<:ribí en la hi.Lo, ;;< ,.1<: mi asisreme y su hermano mayor. 
El hermano menor no tenía el deseo (o la habilid:Ld) de competir con
Ir;!. d hermano mayor con respectO al piano, y dcscspcr.ldameute quería 
hacer otra cosa en la que no se le coml'ar.lr:!. desfavorablememe. 

Por SUpUeslO que C5t:! regla no siempre es valid.:!. porque depende 
del telnor que el niflo le tenga al frxaso y de la forma en que estima 
su..s posibilidades de competi r exitosamente. Si su oonfianza es grande, 
nl vez entre abiertamente en el territorio que le pertenece a su herma
no mayor. resuelto a que le v:tya aun mejor. Sin embargo, la respueSta 
mis trpica es buscar 'lOa nueva esfera de compensación que todavía no 
haya sido dominada por la $uperesrrelLa de la familia. 
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Si Olt:l explicación concuc: rda con el comporramiemo de m hija 
menor, entonces serí~ sabio aceptar algo menos que l. p<:rf~cción en 
cu.nlO a ~ u rendimicnlO escolar, No es necesario que los he rm:lnns 
encajen en d mismo molde, ni podemos tor/.ulo~ a que lo h:lgan. 

[', Soy una nladre solu~no. eon dos hijos varones de voluntad firm e 
q Lle lIe cuán d esu o:rando mUlLlamente. C reo que podria lidiar COn 
su riva lidad de h~rma .. o, 51 tan sólo red bie no. algo de al iento y de 
ayuda p ractica al tno. tar con los :l$untos cotidi:anos. La presion de 
Ir.lbaja r, de cocinar la cena y de desempeñar d papd de dos padres 
me deja sin energía e imposibilitada de lidiar con sus corl$(:lntes 
I,cleru .• Qué dase de alienlo nos puede ofrecer a los que estam os 
criando a nuestros hijos solos? Cada día parece más dificil que el 
~nte rior. ¡Puede ayudarnos a presentar ",ua no caso a los que no 
entienden lo que enfrenl..,u llOs? 
j t; De acuerdo al Raumen Est:ldí$(ico &.. los Esrados Unidos. aaualmen
le ~y 12 millones de hogares con padre:¡ o madres que crian a.sus hijos 
5llIos en los Úrad05 Unidor'. En mi opinión, ¡los padres y madres quecslán 
solos tienen eltrahajo más dificil dd universo! Fl mismo Hm:u.!es Icmbla
ría ame la g;¡ma de rcspons~bilidldcs qu~ personas como USled deben 
mallejar loJOS los dial. Ya es basrarlle dificil qu~ un padre y una m .. drc den
lro ele un matrimonio sólido y con finanzas ambles 53tisfilg:m 1;1$ d~man
das Oc la crianza. ú evidencia de heroí~mo el que una m~dre o un padre 
que esl;] $010 realice es;¡ tare:l de manen excrlenrt a lo lugo de: los anos. 

El problenla mayor que enfren¡;¡n los padres o lu madres $0105, cspc
cialrnenre una madre jovell como USlro, es la canlidad. abrum~dor.t dt 
trabajo que debe hacersc:. Ganarsc: la vida, pr'-1'3r.lr las comidas, cuidar a 
loo hijos, ayudarlos con las tarcas c:scobres, limpiar la casa, pagar las cuen
tas, hacer repa r.lr el automóvil, manejar los asuntos dd quro, llevar las 
CUCIllU dd banco, preparar las declaraciones de impuestos a la rema, 
hattr las compras, etc., puede ra¡uerirdoce horas o mas Cld~ di:1. La p<:r
solla debe: continuar oon elle horario siele d ías a 13 semana dur.tnte mdo 
el año, algunas veces sin apoyo de la fumilia o de Olras person;l.S. Es sufi
ekllle como paro extmuat a la mujer mas fuene y Rna. Entonces, ¡tk 
dónde 5:IGI ella liempo y enr::rgia paro suplir sus propi ;l$ nr::nsidades 
sociales y emocionales. y cómo dcs:r.rrolla la! amistades sohre. l:ti que 
depende csa liarte de su vid~? Ser padres solos 110 es m,is fáeil pa ... los 
hombra, pues se pueden encontrar tratando de peinar a sus hijas pL"qUC
ñas, y explicindoles la menstruación a las prcadolcscentcs. 
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Hay sólo una r~spuesta para las presiones que enfreman los padr~ 
que crian a sus hijos solos. Y es que el resto de nosotros les demO$ una 
ayuda ~ estas mamás y a e$IOS papás. Ellos necesi tan mucha ayuda pr:íc
¡jca, incluyendo la amistad de familias tompuesns por ambos cónyu_ 
ges que en OCilsiones se lleven a los hijos parJ dejarles un poco de riem_ 
po libre. Las mam:b solas ne<:es;tan la ayuda de hombres jóvenes que 
puedan jugar a la atrapada con sus hijos que no tienen padre y que los 
puedan llevar a los pUlidos de rulhol ~n I~ e«:uela. Necesitan homhrel 
que les puedan arreglar los frenos de su fu rgoneta y que les reparen el 
techo pua cuando llueve:. Por Otro lado, los pap:b solo$ necesitan muje
res que puedan ayudarlos a criar a sus hijos, y si tienen hijas, que les 
ensenen a comporrarsc como dam as. 

Los padres y las madres solos precisan compañeros de or~ción que 
10$ hag:.n responsables en su cami nar con el Señor y que lleven sus COIr
gas con ellos. Necesitan una F.unilia más grande de creyentes que se pre
ocupen por ellos, que [os cI<'Ven dclame del Dios, y que les recuerden 
sus prioridades. Tal va lo mas importante es que los padres y las 
madres solos necc!iitan saber que el Señor conoce muy bien las circu ns
tancias por las que esuin pasando. 

Crt'Q que es responsabilidad de nOSOtros en la iglesia ayudarle con 
sus respons¡¡bilidades de madre. E.$tC requisito se encuent ra implicilo 
en el mandamiento de Jesús de amar y de ~poyar a los necesitados en 
IOdas las esferas de [a vida. Él d ijo: . Les ucguro que todo lo que hicie
ron por uno de mis hermanos. aun por el más ptqueno, lo hicieron por 
mi. (Mateo 25:40). Esto pone las COS<lS en perspectiva. Jesucristo VI: 

nues tros esruel'l.Os a favor de UI1 niito que no tiene: madre o padre como 
un servicio dirttm a ¡;'I! 

Este mandamiemo bibJico se esrablece de manera aun má:i clara en 
Santiago 1:27: " La religión pura y sin macha ddante de Dios nuesuo 
Padre es és ta.: atender a los hut rfanos y a las viudas en sus :aflicciones. y 
oooservam limpio de la corrupción del mundo •. 

Gracias a Dios, muchas iglesias hoy en día están siendo más sensibles 
a las necesidades de los ¡ndres y las madres que crian a sus hijos solos. 
Mas congregaciones ofrecen programas y ministerios enfocados a las pre
OC\lpaciones de atr:ícter unioo de aquellos con necesidades particula":s. 
Yo aconsejaría a rodos los padres y las madres solos que busquen una igk
sia o un grupo y <¡ue se sienran como en su casa y parricipen allí. La con

. fraternidad y el apoyo cristi:mos pueden ser la clave p.'lra sobl'C\·¡vir. 
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POR FIN, AHORA lLEGAMOS A U,S PUERTAS de la adolescencia, ese 
período dinámico de la vida que viene con un barrito en el roStro y 

se va con una barba, o para decirlo de m!'a forma, que viene en bicicle
ta y se va en :lutomóvil. Es una época emocionante de la vida, pero sin
ceramente, no me gustaría pasar por todo eso otra vn. Dudo que usted 
tambi¿n lo quisiera. Los adultos recordamos con mucha claridad los 
{cmores, las burlas y las lágrimas de nuestra tumultuosa juvemud. Tal 
vez por eso es <¡ue mucho$ padre:¡ c<)mienzan a ('s""mecerse y a ,em

blar cuando sus hijos se acercan a la adolescencia, especialmente si uno 
de dios ha sido el meteorito de la familia. 

Uno de Jos aspectos curioS05 de la experiencia adolescente hoy en 
db, lo cual no era así hace treinta aiios, es la nalUraleza en gr::tn parte 
homogenizada que ¿sta mueStra alrededor del mundo. Por ejemplo, los 
adultos que han viajado por el mundo tal vez hayan reconocido una 
cierta clase de grafito de atomiudor pinrado en las paredes de edificios, 
en los puentes y en los trenes por dondequiera que van. Se ve casi igual 
en Sydney, Chicago, Londres. Moscú o Berlin. De alguna forma los 
muchachos y muchachas alrededor del mundo saben repetir esas cua· 
dras de letr1lló garabateadas que marcan los territorios de las pandillas. 
Los adolescentes de lugares muy lejanos también estan muy ocupados 
tratando de imirar$(' mutuamente en casi tOOOS los demás aspectos. 
Están determinados a verse igual, a ve.srirse igual y a ose r» iguales don· 
dequiera que se les encuentre. Los jóvenes incluso tienen su propio 
idiuma imernacional, si es que se le puede llamar así, qu," "" adap'" 3 la 
jerga siempre cambiante del mornemo. 
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(Cual es d vínculo comun qw: une a 105 j6v~nes! Es la cultur,¡ pop 
m IIndj~1 que no con()(e fromem geogr:ifieas. MTV, que es d ClI\~1 de 
televisión por cable de: mayor audiencia en el mundo, es el medio prin· 
eipal que empuja hacia esta esclavitud. Su espantoso programa de 24 
hom al día se ve ahora en más de 377 millones de hogares todos I~ 
días, y 10.5 que 10 ven son principalmente adolcscemes o jóvenes adLlltO$ 
in f1uenciablcs' . El conglomerndo de empresas vna miles de mlllona 
de dól~res comercializando la cultur,¡ J1DP, y la rebelión, :1 una genera. 
ción. S .... cj~cu{ivo" no .$Ólo iIOn curnplclamcnte conscklUe:! de la 
influern::ia que tienen alrededor del mundo. sino que eso es precisamente 
lo que mltan de logr:lr. Uno de los anuncios de ena corpor.tción pre
senta a un adolcsc::entc de c~pa ldas, con las leu'u "nVafeitadas en m 
cabeza. El anunciu dice: .¡\.nv no es un can~1. Es una fuerz., cultul":ll. 
L.i gente nu mir:J. MTV, b gente lo ama. MTV ha Íllnuido:J. toda una 
generación en cuanto a su manera de penu r, hablar. vestirse, y como 
pr.u·. ' . Lo iIOrprendente de este ~nuncio es que MTV no sólo admite 
que esr.i trat~ndo de manipubr a una generación joven e inmadur.t; 
sino que gasta muchí$imo dinero haciendo alarde de eJlo. 

MTV no e!i la única fuen..:! cultul":I.l degradante que esta operando 
en el Qcc:nario ilmrnadon;¡1. La industri a estadounidense dd tntrtte· 
"imiento tambien mold~a lk man~ra ncgatil'll. a la comunidad mundi.'¡ 
por medio de 1" dimilJllción de películas, la tdevisión, los videos y la 
In terne!. Es pOI eso que los jóvenes en Kenia, Fiyi, Samiago y Budapcst 
¡ienden a ~u>pirar por las mismas estrellas de Hollywood, bai lan al ~on 
de la misma musiea roclr y, desdichadamente, loman como modelos ~ 
Madonn~ . a Britncy Spcars y a Eminem. Es por eso qu~ los tatuajes, las 
pcrfor.tcio nes para colocarse joyas en diferentes partes del cuerpo, los 
peinados e~""ñ,,~ y multicolores, .uí cu,"o !;,lInLién 1:.1.)" mu .. h"d,a~ 
ligeras de ropa se ven igual sin importar d lugar a dondc uno vaya. 

Uno de 10.1 ejemplos más reprobables e inquict:IIHcs de libertinaje 
dentro de la eulrur.t pop se: vio en el 38" Campeonato Anual d~ FUlbol 
Americano. lJev;o.do a cabo en febrero de 2004 en los Eslados Unidos. 
Se induyó un espt.'"Ctkulo de medio tiempo totalmente asqueroso, con 
toques en las enrrepicmas. con las letras d~ 1;1$ canciones con explícilo 
eo nleni¿o sexual y de violencia, con movimienlos obscenos y con 
muchachas que parecían prostitutas usando apenas algo más que ligue
ros. En el esp<'"1:liculo, si es que se le puede llamar así, aparcdan los can
tames pop Janct Jackson y Justin Tim[)erl~ke. Al momento de concluir 
el espectáculo, Justin Tin\bcrbke tiró de la parte supedor del traje de 
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El .doksccntc de volun,.d n,nle 

Janct Jacksoo, revelando un pecho al desnudo. Millones de person:as 
:Jrededor del mundo, mucho~ de dloi niños boqu¡.bi~rtoJ y adoles
centes influenciables, cstaban mira rulo esta bm~IlI:1blc aCnJ:l ciónJ

• El 
programa fu~ producido y auspiciado por, ¿q uién Otro podria ser? 
MTV r sus secuaces conspiradores de la cadena de televisión CBS y la 
NFl (liga Nacional del Futbol Am~ric3.no). Con este programa, estos 
codiciosos ej«utivos contribuyeron un. vez mis a degl;ld.r los y:¡. dq,-e
nerados valores moralo; do: un¡¡ l!."neración de j~nes CIl rodos los paí~ 
del mundo. No o; de cxtr.uiarse qu" la genle dec.:me de OIros paí5o; 
udi" 11 los Estados UnidQ5 y considere a esta nación una intluencia 
malévola p,ua sus hijos. Al menos, en lo que respecta. Hollywood y a 
la induslria de la cultllra popo itienen IOda la razónl 

Aun mis inquieran te eJ que MTV trarum;te C$ta elase de jnmor.tli
¡bd dia tfU dí. en la televisión por cable, aunque la mayoría de los 
padres atan dem:lSbdo ocupados con sus propiQ5 asumos par;! nOl'3r1o. 

lo que estO significa es que la l'3ra de criar hijos. cspccialmcme 
aquellos con mucha o:::bdi6n dc:mro, se ha vuellO mu,ho más difkil. 
Hace cien años, cuando el muchacho d .. volunrad 11rm .. Billy Bob 
Hrown. de calOrce años de ooad e hijo d .. 1 granjero Brown. ,omenz;¡ba 
a f1,osrF.lrse insol .. ntc en la casa. su papi podia llevarlo ~I terreno de 
ur:,is y .h~cerlo entrar ~n vereda •. Allí estaban. los dos solos. resolvien
do el conflic:lO. Y por lo general, Billy Bah sr daba cuem~ roí p idamen
le que lenia que ,ambiar de actirud, o sufri r las consecuencias. Ahora. 
la cultura POP arlolcsccnle impone sobr .. 1:lS ",ladona emo::: padres e 
hijO$ un~ r«l ;nmen§;! y enormern<:'me in[luyente de ¡¿e:as. lenr~c¡ones. 
5(xualidad, irreverenda y blasfemia, apoyo. y prin'ip"lmenre, una 
expresión de ir.l. que agrava las dificulGldes JI.' cr«:cr. 

SegtÍn el aUlor y «010gis13 Bill McKibbcn: .Si se hubiese tralado de 
crear una cultura dañi na para los niños, no se podría haber superado a 
la de los Estados Unidos a flnes del siglo XX [y sin duda alguna en el 
sig.uiente1_'. El columnisla, aUlOr y presentador de programas de enrre
vi~l'ólS en la radio, Miehad Medved. lo dijo de csla rorma: . H a hwido 
un ambio de un. cultura qu .. ~poyaba ... a una cultur.!. q"" a= ddi_ 
beradam .. m ... •. la cultura occidenl'31 es Clda va. mas radical. sexual y 
revolw:ionari •. EsTá dcterminada a llevarse a nUeJlros hijos al intlerno. 
y para detenerla , se requerir:! de nuestra mayor s~biduri:t y experÍ<!ncia. 

Un buen lugar para cornenur es vigilando el acerro que su hijo 
tiene" los medios d~ c(>n,,,n;r:lción. O .. acuerdo n una encut$t;! reciente. 
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105 niños de dos J dieciocho añns de ed~d pasan un promedio de 
cinco hor~s y veintinueve minutos mir:tndo televisión. escuchando 
music~. o jugandn juegos de computadora y de video (Odas los día.l. 
Esl: (otal aumenta para los niños mayores de ocho años, quiencs 
p:ual1 casi cuarenla hor.ts al~ scm~na dedicados a alguna clase: de "cei
v¡d~d rdadonad~ con los medios de comunicación. La encuesta tam
bién descubrió que 53% de los niños tienen un apa r.t1O de televisión 
~II ~u Ju,,"¡ ' OIio, lu qu~ incluye al 32% de niflos emn: d<» y slele 
años. y :J.l 65% de niños enm: ocho y dieciocho años. &tenta por 
ciento de todos los niños tienen un r.tdio en su dormitorio y 16% tic
nen ona eomputador.t'. 

¡Qué descripd6n tan a.brmante prov« este informe acerca de la 
ninet es tadounideme (y de la niñ~ I:n ¡oda el mundo) en el siglo XXI! 
Todo SI: rel¡¡ciona con el ri tmo frcn¿tico dI: la vida. Los adulros C$tamO$ 
d/:masiado elIunuados y agobiados p3ra cuidar de aquellos a quienes 
mas amamos. Cui no ubcmos [o que eslan haciendo en d hosaf. 
mucho menos lo que hacen ctUndo C$tan fuer.t de bte. ¡Qué lamenra· 
b[e! La organización YllnIU(ovü:h Partnrf1. Inc. dijo que la imagen de las 
famil ias reunid as alrededor de. un solo aparatO de ¡elevisión en b sala 
familia r se esta desvaneciendo. En cambio, muchos n inos I'sián solos y 
pueden escoger cualquier co.sa que quieran ver. Ann C lurman, socia de 
dicha organización. dijo: . En esencia, ca,si [Oda [o que los ninos mir.tn 
en [a Ielevisión entro en sus mentes en UII:I manera r.il1 en la que no hay 
censur.u ni filtros", 

En fOnTIa muy ellCara;ida lo inslo a quc quite tSO$ apar.tlos, sean 
btos tdevisortS, compmadoras. DVDs, vídeos, r.tdi05 o ca\.Cleras df 1M 
d,u",iroriDS. Co[óqudOJ en la 'al" fami lial·, donde puedan vigil~r.sc r 
donde se pueda regular el tiempo que $e pasa usandolos. ¿Cómo puede 
hacer menos p<lr SUIi hijos1 También es nucstro responsabilidad mirar 
vari:u formas de entretenimiento con nUC$lros hijos cuando son peque
ños. De lo (ol1lrar;o. nuestrOS hijos $OJn blancos seguros par.l los eng:¡
ñadores de nllCSlr.l er.t que quieren conlrolar sus menlC$ y corazones. 

Escribí con mayor detalle acere:!. de eli tOIi y anos peligros que 
enfrentan los adoleseentcs en mi libro úJml1 criar a Ior VIlr(1nrt. 
Pueden consultar dicha fuente aquellos que cst¿n busc~ndo m:h 
ayuda en C$ta ('[ap~ . Por ahora. he aquí un resumen de [o que se trata 
en dicho texto: 
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El adolescente de volumad form c 

Bueno, queridos padres, se que lo que he dicho en este 
capítulo ha sido inquietante. No es de sorprenderse que 
ffil1cllO$ se sientan 3!rapados en m edio de las re percusio_ 
na de b cultur.l posmoderna, cuyo únicO dios es la sads
facción personal y cuyo único valor es el individualismo 
radical. Sm embargo, deben saber la verdad y lo que pue
den hacer para prOlegcr a aquellos que aman ... He aquí 
algunos aspectos a considerar: 

En primer lugar, d¿mosles prioridad a fmclitTOs hijos. 
En el pasado, la culrura aClUaba como un medio para pro
tegerlos de imágenes da.rlinas y de la explotación. Ahora 
está al acecho, incluso de los más pequeños que 50: encuen
tran entre n05Otros. Pongamos el bienestar de nues tros 
niños [y niñas] por encima de nuestra propia conveniencia 
y ensc:ñémosles la diterencia cmre el bien y el mal. Ellos 
precisan escuchar que Dios es el Autor de sus derechos y 
libc-nadcs. Ensc:ñémosles que Dios los ama y que los hace 
responsables de alcanzar un elevado nivel moral. 

En segundo lugar, hOlgamos todo 10 que esrl: a nuestro 
alcance para revertir la plaga de violenc ia y lujuria que se 
ha vuelto tan omnipresente a todo lo largo y ancho de 
nuestro pai~. Exijamos que los magnates dd mu ndo del 
emretenimiento dejen de producir contaminames a la 
moral. ~cuperemos de nuestros tribunales de justicia el 
sistema de autonomía que tradicionalmeme les permitía a 
Jos estadounidenses debatir sus diferencias más profundas 
en forma abierta, y juntos alcanzar wJuciones fact ibles. iEI 
individualismo tadical nos está destruyendo! EL posmo
dernismo es un cáncer que pudre el alma de la humani
dad. Lt creencia que proclama: .Si se siente bien, ¡hága
lo! .. , ha llenado demasiados hospitales de adolescentes con 
sobredosis de drogas, demasiadas circ:eles de jóvenes sin 
padres, demasiados ataúdes de j6venes asesinados, y ha 
causado demasiadas lágrimas a padres del-Concertados. 

Finalmente, hagamos un VOtO jumas hoy, de estable
cer para nuestros hijos las normas más elevadas de ética y 
moralidad, y de protegerlos tanto como nos sea posibk, 
dd mal y de la muene. Nuestras ramilias no pueden ser 
perfcctas, pero putdm ser mejores, mucho mejores' . 
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Con !:StO, voy ;¡ ofro:ce';es a1gun<u OIrali ide;u y su!;crencias que K 

reladon~n con lodos los adoJescc 'lfe5, incluyendo a los que son dind
les de manejar. 

J. Df!lf!s n los adolesnlltf!1 e/l'tIgnlo que /J/IÍJ d ele/II/: ¡a respeto y 1" 
dif?lit/mf! 
Como lodos sabemos, el periodo de los primeros anos de la adolC'$Ccn
da es normalmemo: una epoca dolorosa en la vid:l., marcada por r,ipi
do. L';I.ml>iOl f'uiCO$ y cmoo;ion:l.lcs, E ..... dificultad CUnlc .. :ris. ica fue 

apresada pur un much~,ho de séptimo grado:1 quien K le h:l.bia pedi. 
do que recitara el d¡!>Curso hiSlórko de Pa t,ick Henry en un progr.ama 
especial que conmemoraha el aniversario patrio de los Estados Unidos. 
Pe ro cuando el jovencito se puso de pie con mucho nerviosismo ante 
una audiencia compuesta por ¡».drcs de ramilia, Se confundió y dijo: 
<¡[)cnme la puberf1ld [en lugar de decir ~ l i bc:n3d.ol o denme la muer
re! •. Muchos ~dol<:s«mes creen con si na:ridad que debc:n escoger emre 
es:as dos dudosas ahernativ:u. 

Comúnmeme la eupa emre los , rece y catorce afios representa los 
veimicuatro meses más d¡ficiles de la vida. De pronto. un niño preado
Icscente dc diez o doce años, despíena 1I un mundo cnmplclamentc 
nuevo a $U alrededor, como si sus ojos se abriernn por primera va. Ese 
mundo esd poblado de comp~lÍeros de su mism:l. edad que lo aterr:l.n 
:1. muerte. Su angusd:l. más gr,¡nde. la cual aun SQurepasa c:1 urnor :1. la 
muerte. algo que cs remOlO e imp!'llsable. cs la posihil id:.d dd rc:cha"LO 
y la humill:l.ción ame los oj.o$ de sus compalÍ.eros. Esa inquie1:ante ame
nna es[;lr:i acechando enlTe ~Iidores durante muchos alios, motiVóln
do ti los jóvenes a h;u;er cosas que no lendr:ín ~mido alguno para los 
3dulcos que lo~ obscrvo.r>. ~ ;mp06ible =mpr~"dcr 1" m~",e adoles
celltc sin elllendcr ene terro r al grupo de compHlÍeros de su edad. 

La duda y los sentimientos de inferioridad que alcanzan su nivd 
más alto a esla edad se: encuentr.1Il relacionados con CSla vulnerabilidad 
social. La valía de un adolescenle como ser humano pende en forma 
prearia <le la acepf:l.ción del grupo. la cual es no{o riamen,,:~ voluble. 
1'or 10 lanlO, 13.1 evidencia.>; de rechazo o d e ridículo de menor cuantía 
tienen U!la enorme importancia para los que y.l se: ven como lOmos o 
fra=dos. Es difleil exagerar d impacro de no tener a nadie con 'luien 
senr:lrse en un viaje de estudios auspiciado por la C$Cucla, de no .se r 
invitado a un evento importantc, que los del grupo de .elite> s~ rían de 
uno. de d~pcrrarsc: una rnañ:ma para encolllr:l.r qu~ se: t¡ene sicolc b:.trriws 
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nuevos y brillantes en la accito~ freme, o de ser humillado por el joven 
o la jo,·en:!. quien uno IX'nS:lba que le gust;tba. Algunos ;tdole5Ccntl'$ 
cnfrelll:1I1 const:!.nrcmcntc esa d;o.sc: de c:ldstrofes sociales durante 5U5 

a;l OS de adolescencia. Y hace que algunos de ellos que ticnen la vo lun_ 
tad más firm~ sl .... n vcrdaderamclllc malos eu el ho¡pr. 

El doctor Uric Bronfcnbrenner, quie!l ahorJ sc ha jubilado de su 
puesto en la U" i vcr~id:lJ de Cumell, ¡J",,,¡flu. ~ , .... ,), ¡",c.'OS ~ .. ,u. J •. 
b adolescencia como el periodo mas dC1 rruCli,'o de b. vida. El docto r 
Bronfc:nbrenner recuerda que durante" una audiC:llda ante el 5.:nado de 
10$ Estados Unidos le pidicron que indic:orJ cuáles era n lu~ añoli más 
l;I"iticos en el desarrollo dc un niño. Él sabia que los ~e " a,jnrcs esper:l
ban Gue enfatiura la imporranci:1 dc la cxperienci:l preescular, rellei~n 
do la noción popular de que IOdo el aprendi'l:ljc signitlcativo ricne 
lUllar durante los primeros seis años de vid:!., Sin embarGO, el docUlr 
Bronfenbrenner dijo que nunc:o había podido da r valida. a ~ suposi
ción. Esmvo de acuerdo en que los :1ños prc:escolara son de viL,1 
importancia, pero nmbién lo r$ oda un:!. de I:IS airas &ses de la ni,ic:'.t. 
De hecho, él le dijo al comité del Senado que prob.ablemcme los dos 
primeros años de la secundaria representen la enp~ más " ida para el 
dc.sarrollo de la salud memal de un nino. Es durame este periodo de 
dud~ el1 cu~mo a su prop\~ capacidad .que su pcrsol\ ;,l idad a menudo 
~ atacada}' dañad:!. más allá de poder ser reparada. Por lo tanto, di jo el 
doctor Bronfeobrenner, no (S raro que los (Studiantc:s comicncen el 
primer nivd de la educación secundari a como niños fel ices y saluda
bles, para luc¡;o sali r dos anos mis tarde como adolCS«!lt(S quebranta< 
dos y desalemados' . 

&otoy complctameme de acuerdo con él. Tanto los peligros flSicos 
como cmocionalc:s acechan por lodos l<ldos durante ~ta etapa. Nunc:l 
me vaya olvid.u- de un:!. vulnel':1 ble mudl:!.cha llamada Diana que er~ una 
estudiante Cll:!.ndo yo cst:!.ba en la secundaria. Tom~b¡ clascs de danu 
moderna y se le pidió que acmal':1 en un programa en el que csr."ltÍa pre
sente todo la sc:cund:!.ria. Diana cstaba en noveno grado y rodavia no 
habla comenzado a desarrollarse: se:(\,a1mcllIe. M¡entr:lS daba volle retas 
por d C5(e"llano aquel dia, ¡sucedió lo impc:ns:oble! Su blu5óI. sin tir:lntcs 
de pronto se le oyo (no tcnia puma de soporte) hasta la cintura. El 
cuerpo cnudiamil dio un grito ahogado y luego solr6 b c:!.rC"J iad~. iFue 
algo horrible! Diana se quedó de pie tratando frenética mente de cubri r 
su cuerpo 5in ropa durante medio ~eg"ndo y luego .huyó del esctllario 
llorando. NunCl se' recupero tol:llmente de c.sa tragedia dur:ll1tc sus 
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anos en la secundaria. Y puede estar seguro de que sus _amigos. St ase
guraron que así ruua. 

Por lo regular, los estudiantes de los dos primeros años de la ense
ñanza media son muy groseros los unos con los otros, y amcan y des
trozan a una víctima débil en for ma muy parecida a la que una jauría 
de lobos mata y devora a un caribú deforme. Según Dorothy Spdage. 
aurora de un esmdio a 558 estudiantes de una escuda para niños de los 
dos primero, arlO' Je 1 ... ",,"unJaria en la rtogiú" Lc"" ,,1 Je los Grados 
Unidos, esros jovencitos actúan de esra forma porque ellos mismos ¡je
nen miedo de ser intimidados . • Los ninos no tienen las habilidades 
para detener [la imimidacion)., dijo tila .• Además tienen temor de que 
si lo intentan, van a llamar la atención. También lo ven como que todo 
se hace por diversión, pero para las víctima!; no es divtrtido~. La doc
rora Espclage y sus colegas encomraron que 80% de los esmdiames en 
su estudio dijewn que habían participado en actos que involucraban 
agresión (¡sica, poner a otros en ridículo .social, gastar bromas, insultos 
y amenazas den tro de los últimos trcinta días" . 

Otro estudio realizado por investigadores de las Universidades de 
Georgia y de Minnesota, encom raron que el acoso llega a su punto más 
elevado cuando los jovencitos pasan de la escuela primaria a los dos pri
meros años de la escuela secundaria. Sus descubrimientos sugieren que la!; 
broma!; y las amen= son sólo parte de su bÚ5qucda de csrnrus . • Una vez 
que el dominio ha sido esrnblecido y su lugar con sus nuevos amigos está 
asegurado. la agrcsi6n disminuy~~, escribieron los auto~ del esmdio". 

Yo he sido =tigo directo de la brutalidad de los jóvenes. Cuando tenía 
un poco más de veinte años de edad , tuve el privilegio de ser profesor en 
un;>. escuda pública para niño, de 103 do, primero.. año, de educación 
secundaría. Durame dos :tños, ens~ñé ciencias y matemárica.s a 225 alum
nos inquietos todos los dí.l.!, aunqu~ yo aprendí mucho más de ellos que 
lo que aprendieron de mi. Allí, e.n la lín~a de fuego, mis conceptos de dÍ$
ciplína y dd desanollo infantil comenzaron a solidificarse. Se val idaron las 
soluciones fac¡ibles y práctiCa!;, mientras que las elevadas ¡rorías con las 
que los académicos .soñaban explotaron en forma muy parecida a la dina
mim que se prueba en el campo de batalla rodas los días. 

Una de 1;15 Lecciones más imporrantes que aprendí en esos años fue 
el vinculo que existe entre la autoestima (o el odio hacia uno mismo) y 
el comportamiento rebelde. DUf¡lfltc mi carrera en la docencia, obser
vé con mucha rapidez que podía im poner todas las fo rmas de discipli
na y reglas del sajón de clases a mis estudiantes. siempre que tratar:t a ,., 

[1íDl 



0-

;e. 
~ 

". 
¡e-
la 
"O 

'" <
O" 

'" :05 

do 
,~ 

-ri
l~ 

= .. 

El adole.sctruc de yolun,;ad fI'me: 

cada joven con dignidad y res pero. Me gané la amis tad de mis alumnos 
ames y dcspués de las cl:ues, durame d a1muerw, y a It:I.\fb de [os 
encuentl'05 en clase. Er:I firme, csp!'<=iaImeme cuando me desafb.ba!l, 
pero nunca fui d=né$, desconsiderado ni insuJl2I\te. Defend¡ a los des
\'alidos y 11<11': tenumenu: de cimenl2! la ronfhnu y la dignid.ad de Clda 
jovencito. Sm embargo, nuna. compromcd mis estándares de comporu
miento. Los estudiantes cm r:l b:m a mi salÓn de clase todos los días en 
silencio. No se comport.aban en forma ¡rrespemos:!, no sol taban insulros 
ni maldiciones, ni se: herían con la punn de sus boligr:¡fos. Sin ningull.1 
dud;¡, yo en el capicin dd barco y lo go~rnaba con ft:lVOr milil:u. 

El multwo de esta combinación de disciplina a m .. blc pero firme 
me ha quedado corno uno de Jos rtrucrdos más agradables de: mi vida 
profesional. Quería a mis estudiantes y teoia tOdali las razones par:l peo" 
sar q"e cUas tambiéo me quedan a mí. Es más, 105 extr.l!hln duram~ 
los fines de ~mana (algo que mi esposa nunca pudo entender (Ot;ll
m~me). Al fi nal del úl timo 11'10. cuando eml». empacando mis libros y 
diciendo adiós, veimidoco o treinta muchachos y muchachas llorosos 
estuvieron dando vueltas triStes por mi salón de clases dUr:lme v;¡riali 
hor.u y se ql.ledaron de pie llorando en d estationam iemo micmras mc 
alejaba eo mi al.llomóviL Y sí, ese maestro de veimi5éis años tamhiéo 
derramó algUllali lagrimali aql.ld día. No es de cxlr:lñarse que I.Ina de mis 
películ:u favori taS, Clitrenada en el año 1996, sea Mr. HolJ4ndi Opus 
[Profesor Hollandl. eo b que el personaje principal es un maestro quc 
personifiC":l. las C3.racrcrisricas que he desai to. (Jlo r (a\'Or, pcrdóneme 
por esle párratO eo el que me alabo a mí mismo. No rne he preocupado 
por comarle de mis fracasos, lo,s cualCli son ml.lcho menos inleresalll~S). 

Si I.I$rca puede transmitir amabil idad a sus agobiados y alormenu
d05 adolescentes, aun a los que son hurañ05 y dificiles, enronces pue
den evitarse muchos de 10$ problemas de disciplina que son comunes 
en la adolescencia. Después de Iodo, ésta es la mejor forma de lratar 
con las personas de todas las edades. 

Veamos ahora la segunda sugerencia, la que, en e(eclo, puede ser un 
medio para implemenlar la primera. 

2. LA clave del romp«JlbUJU 
A menudo hay algo irradonal rdadonado con b adolescencia que 
puede ser muy frustrante para los padres. En esos momentos es muy 
dificil r:n onar alguna forma para salir dd confli cto. Permírame ofrecer
le una il l.I$(r:ld6n que puede explicar el problema. 

'" 
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Cu~ndo estaba realiz¡¡ndo mis ~studios de posgrado. me contaron la 
historia d~ un ~tudiant~ d~ m«!idna qu~. como pane de su prepara
ción profesional, tuvO que pasar algunas seman<ll en un ho.spi tal psi
quiátrico. Desdichadamente. había recibido muy poca oriemación ~n 
cuanto a la naturale:u. de: 1015 enfermedades mentales. y equivocadamen. 
te pensó que podia razonar con sus pacientes pan traerlos de vuelta a 
la realidad. Un paciente esquizofrénico le au$Ó particular interés, por
que el hombn:: en::í .. que e"ab" muerto . 

• 51, es vcrd3d., le deda el pacientc a cualquiera que le preguntara. 
_Estoy mUCrlo. He estado mUertO por anos». 

El pracücante de medicina no pudo resinirse y tntó de hablarle al 
esquizofrénico para sacarlo de su error. Se sentó a hablar con el pacien
te y le dijo: .Entiendo que USt«! cre~ que ditá mu~rro. ¿Es así?. 

~ S'., le respondió cl hombn::. ' &[Oy mu~r{o y requctemuerro •. 
El practicante continuó: .Entonces, respóndame a e.na pregunta: 

¿tu personas mucnas sangran?. 
_No. por supuesro que no_o le respondi6 el esquizofrénico sonando 

tOf<llm~nte cuerdo. 
E! estudiante tomó la mano del paciente y le clavó una aguja en la 

yema del dedo pulgar. Mientras la nngre salía de la pinchadura. cl 
esquizofrénico dejó C;SC;lpU un grito ahogado y adamó: _Sueno. ¿qué 
le pare<:~? iUs personas muenas sí sangf<ln! •. 

Tal VC1 haya momemos cuando se encuentre teniendo este mismo 
tipo de conversación con su perplejo hijo adolescente:. Es probable que 
esto ocurra cuando es to:: trotando de explicarle por qué debe llegar al 
hogar a una ci~rt:l. hora, por qué debe mant~ner su dormirorio ordena
do, por qué 00 puede tener el ~",nm""il el v;erno:!i por la. noche, o por 
qu~ en rea1id~d no importa que no haya sido invitado ~ una fies ta ofr~
d{b por el joven más popular de la clase del último año. Esros asuntos 
son un desafio a la ruon, y en cambio, los adolescentes son mis pro
pensos a responder iI l..s dinámicas fuerz:u emodonales. sociaJo:!i y quí. 
micas que los impulsan. Le pu«!o ruc:gurar, a partir de la eneuesr.a:l. 35 
mil padres y madres que mencion~ anteriormente:, que el niño de 
voluntad firme es especialmente susceptible a esras fueras imernas y a 
vec.cs irracionales. lo más probable es que b irritación que hubiera 
OI istido en tos pas:tdos doce años empeorara ames que mcjoror, cual
qui~ra que b ta haya sido. 

PermiGlme citar de un articulo publicado por la revista US N~Wf ¿.. 
World R(porf que ayudará a OIpresar est~ f~nómcno: 

18. 
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Un día, su hijo [si es dócil por naturaleza] es un hermo
so y c:nc;¡ntador nino o nina de doce añ05, que $:lila de la 
cama de buen humor. que rttir.l los platos de la mesa sin 
que $e lo pidan y que Ir.le buenas noras de la eKucla. Al 
OtfO, su hijo rompe en llamo cuando le pide que pase el 
salero y escucha música electrónica a lodo volumen 
dumme horas y horas. ¿Las tareas dd hogar? iOlvídelo! 
,Las tareu de la <!.Icuda? Queda fllUy poco tiempo des
pués de hablar por teléfono con lc~s amigos dur~me cinco 
homs lodas las noches. ¡Qué p:l5:l. el1 las manan as? Su ;ow

leja de felicidad se ha ¡do volando, y ha sido reemplal-a
do por esta masa grunona quo!' casi 110 pude $er levantada 
de la cama. Bienvenidos a b. .adoles..-encia". 

¡Qué esla sucediendo aquí? ¡Por qué la súbita volatilidad e ¡rneia. 
nalidad? La respuola es simple. iSon las tnviesas hormonas que han 
COfllelludo a aparecer! EIlJ.S son la clave pan cmender Clsi todo lo que 
no cuaara dunme 10$ anos de la adoleKencia. L:u c:&mclerísdcu emo· 
cionales de un adolescenle que de repenle $e vudVl; rebelde, o el empeo
r..l.lT1icnto de éstu, son más bien como el ~jndrome premellslrual (SPM) 
o la me/lopausia severa en las mujeres. iEs obvio que por demro e-sr:in 
ocurriendo c.ambios muy dramaticos! Si esos trastornos fucr,¡1I causados 
m su tOlalidad por faClores ambientales, el comienw de éstos en la 
pllberlad no seria 1:1.11 predecible. Los ambios emocionales que he des· 
erilO llegan de acuerdo a un horario preciso que ha sido progr;¡mado 
par.l coincidir c:xact;¡meme con el comienw de I~ madurez flSica. Yo 
SOStengo que ambos ambios son impulsados por un ataque honnonal 
comúll. Ap:m:nt~mem~, la químíca del C\lerpo hum.:lIlo enloquc:cc por 
algunos ~ños, afrcl:llldo lafilO la mente como el cuerpo. 

¡Enlcnder es tO hace que a 105 padres le, sea mas fácil folerar y I¡di;)r 
con tu repercusione, de la pubertad? Probablemente no, pero debe 
h:l,er!o. Puede que durante varios años un adolc:scenu: /la interprete 
su mUlldo en forma con precisión. Su juicio sucial est~ afectado. Sil 
temor al peligro se el1cucnua debilitado y su perspectiva de la r~spon
s;lbilid~d se: ha diStorsionado. Por lo mnlO, es una buena idea no deses· 
pcr.lnt cuando parece que su hijo ha olvidado lodo lo que ha rmrado 
de er\Kñ~rle, o que jam<Í.s lo aprendió. E esr.í puando por una meta
morro,i, que lo h" P~"tO todo palU arriba.. Po.ro no d",,¡!t:::I . FJ reo'
bnr:i su equilibrio en el momento apropi~do y la rdación de USlWCS 
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se CSlabiliura, siempre y cuando no sta unId ti qllt pierda la salud 
mental para oe entonc~. 

Y ahora, unas palabras de consejo para lo~ pad res de una hija de 
voluntad firme cuya personalidad se vuel\'C verdaderamente hor rible 
lodos los mcscs. Rel;omiendo enf::í.tiClmenle que alienten a su hija a 
que lleve un gráfiCO de su ciclo menstrual. Hablen con ella acerca de su 
SPM y de cómo ém influye en d comporramiento, d amor propio y 
105 eslados dc ánimo de una mujer. j'ídanle que anOte cuándo comien_ 
II y cuándo termina su período menstrua! Clda mes, lo mismo que la 
forma en que se siente anto, durante, r después de su ciclo, (No trai_ 
ga el tema a colación sino huta que esl1! a la milad de su ciclo). Ú'eo 
que entenderán que las explosiones emocionales de ella que denroun 
a la familia son predecibles y periódicas, La ¡cnsión premenurual en la 
adolescencia puede producir un:\. cif:¡ga de ¡armenias cada veintiocho 
dias, Si saben que euin a punlo de llegar, pueden rctinl'S( al5Ótano que 
sirve de refugio dut:Lnte las tormentas en cuan to el vienro comienu a 
soplar. Desdichadamente, pareciera que muchos padres nunca se dan 
,uenta de la regularidad y la previsibilidad de·la depresión, la agit;K;ión 
yel ,0nfliClo con su hija. Ob5Crven el calendario. Les va a decir mucho 
sobre su hija. 

El balance emodonal en 10$ vatones adolescentes no es ran cíclico 
como en las muchachas, pero su comporlarniento está también bajo la 
influenda de l;¡:¡ hormonas. Todo, desde la pasión sexual hasta la agre
sión, es lIlotivado por las nuevas suslancias qulmicas que aumenlan 
vertiginosamenle en sus venas, 

Habiendo cxpuelfo los argumemos a f.tvor de las influencias horm()
nales, pcrmil1lrne ahor:l agregar que nada es tan simple como parece. 

&tudios recientes revelan que las hormonas no son las únicas ,ul
P<'bles en esle asumo. La inmadurez rambi¿n es causada por el dcsarT()-
110 incomplelo dd cerebro dUl&Jlle la aclolcscenci;t. Estos halla1.gOll 
también se resumieron en el mismo informe de US Ntwr &- Wor¡¿ 
Rqorl que ciu~ alllcriormenle, He aquí lo que $C escribió al respecto: 

y asi como un adolexente es todo piernas un dia, y rodo 
nari'¿ y orejas al otro, diferent~s partes de su cerebro $C 

esrin dCS:LSrollando en diferentes momelllOll. Por ejem
plo, una de las últimas panes que maduran en el cerebro 
es la que eSI:! a Cargo de hacer juicios ,abales r de calmar 
las emociones que son difkilcs de controlar. Y los centros , .. 
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El adolescenle de voluntad firme 

emocionales en el cerebro de un adolescente ya han 
comenzado a acelerarse, probablemente bajo la inAuencia 
de las hormlMUS dd sao. Este desequilibro puede cxpli
ar por qu¿ su imeligente hijo o hija de dieciséis años no 
lo piensa dos veces antes de subir a un automóvil en el 
qll<' un amigo ebrio cst:i al volante, o por qué su ames 
ecuánime hijo o hija de trece años le puede cstar dando 
un abrazo en un irutame, y alsiguienlc est~ ~rdiendo d 
control'J, 

Los investigadofCs también han descubierto que el cer",bro de un 
adolescente pasa por una expc:riencia llamada poda, en 101 cual el cere· 
bro sc deshace: de neuronas y sinapsi, que ya no encuentra uti les. Estas 
nel.lronas y sinap,i, ~ desarrollan entre las edades de nueve y diez añQ.l 
y luego son eliminadas cuando el cerebro decide cuales !"Ctener. Por 10 
lantO, hasla que la conez.a prerrontal dd cerebro no haya pasado por 
esle proceso de poda, la mayoda de los adolescentes no cuentan con 
IIxia su apacidad cerebral a su disposición, especialmenre con la cupa
cidad para hacer juicios acenadQ.l. Esto también puede dar como rcsul 
lado que jos adolescentes tengan problemas en el manejo de muhip[es 
tarcas". 

¡No cs CSIO i n u:re$:lflte~ EstO! hallazgos deben ser de utilidad ruan
do el niño que trajo al mundo con amor, y por el que daría su propia 
vida, lo acw:a de ser Atila el Huno, y sUb:!. como una scrpÍtnre cuando 
le dicen que "nao. Este negativismo no a loralmenle culpa de 115tcd. Y 
cuando eSla persona crelca, hablu a con uSI",d sobre lo cascarrabias que 
ua durame este pc:ríodo. 

¿Recuerda a Joy. la maure que pm icipó e:n un panel del programa 
maia[ dl' Enfoqru il la Familia, quil'n nos comó cómo su hij~ tremea
darnente rebelde y de vo[unrad firme: le escribió una tierna cana desde 
la univ("!"liidad. pidiéndole perd6n y diciéndole que ahora ella era su 
me[or amiga? W no es un resultado poco comun. Hablar~ más sobre 
este pronóStico oprimis!a en el capírulo nnaL 

En resumidas cuenras, [os años de la adolescencia rcprcsc'ntan un 
período de transición que pronto pasar.!. No se desa liente d.:masi:Kio 
cuando rujan las tormemas. Mamenga la confianu cuando a té siendo . 
aracado, y haga lo mejor posible para resolver CSIOS conAictos. Y mano 
rénguc en CO nt"ólClO con 5US hijos por todos los medios que le Sea posi
ble. 3un cuando rengan dificultades paT1l entenderse mutuamente. 

'" 
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Recuerde que ~u hi jo que ~mes Cf2 un ser agrnd~ble: y fdi~, Y que ahora 
p:m:<:c que dc la 110d le a la mañan~ se ha conven ido en un anarquisla 
amar¡pdo y crilico, (~I "e'l esté I~mbi¿n prrocupado por lo que: le esli 
m ccdicndo ~ él. Tal va sc siC: llI:1. confundido por el rc:scntirnielllo)' el 
enojo c¡u~ se han convcrtido en una parte r-.lll pre:ponueralHc de su per
.sonalidad. EsTá daro que: el adolt:S«nre Ilccc.sil~ las pacienres palabras 
Innquilizadoras de p~dres amor05OS que le puedan e:xplicar la norma· 
lidad de esl:! agit:lción )' que 10 ayuden a vemibr su ¡e:ruión imenor. iÚ 
u n I",hajo para ~uperl'ad=! 

3 . Mamengll abierta lit pI/erra de In comullictuió" 
¡Pero cómo se le pucde hablar a una pcr50l1:1 que no habla? algukn 
cuyo vOCllbulario CO I1Sla de siete frases; No sé. No me importa. No me 
moleslcs. Necesito di nero, ,Puedo usar el automóvil? Mis amigos creen 
que: nc:s injusto. y; Yo no lo hice. MaOlener abierra la puerr.! de comu
niCOleión con un :ldolc.'$CenlC enojado puede requerir m:is r.l<:tO y habi
lidad que cualquier 0[['2 t:lrea en la crianu. A menudo, los padres aClil_ 
:In <:omo adolcscema, grimndo y chilhlllJO, y enfr.udndruc en incon
lables bar:lllas que los dejan eXlenuados y sin una "cntaja <:S¡falegica. 
Tiene: que haher una forma mejor de comuuicarsc que: gr iulfSc el uno 
al urro. I)ermítamc proponerle una al¡crna¡iv;,\, 

Para ilU5trar, supongamos Illlt: BclO ahOr:l licne ClIOTCt: años y ha 
emr~do a una etapa d e cxU'aorclinuio d<:S:lflo. Emi rompiendo las rq;l:u 
a d ¡es¡ro y siniestro y pam::c odi:lr a loda b f.¡milia. Por supuello, se enoja 
(u~ndo sus p;idrc:s lo disciplinan, pero aun duramc los períodos de: calma 
p. ... n:'Ce estar molesro por el simple hecho de que csrtn alli. El pas->do vier· 
nc:s pt>r la noche 1l¡og6 ... su hogar una hora después dd limite acordado y 
",husó eotplicar dónde ¡'3bí~ grado o PO! qué lldbid llegado ""de. ¿Cu~l 
seria el mejor curso de acción a tomal por parte de 5US padres? 

SII[lQngamos que d el padre de Beto. Yo le recomendaría que lo 
invi[ara a d~runar a alglin restaurante un $ábado [lQr la mañana, 
dejando 31 reslO de la fami lia en =. Lo me:jor sería si d[e: ("ve:nlO ocu
rrie:rn dur:ulIe un período de: relati va calma, por cicno que no ",n metiio 
de ¡algím lio o de alguna batalla illlergem:raciol1:t1. Reconozca que: liene 
algunos asuntos importantcs de que h:lbbr ton t i tille 00 pueden tra
tMSC en forma adecuada dentro dd hog:ar, pcro no le dé ningún indi
do sino ha!ira el s;Íb:ldo en la mañana. 

EnUlncl'S, cn el momento apropiado dUT:lnte el desayuno, lTansmí· . 
l:¡Je el siguic:lllc mensaje: (o una adaplación del mismo): , .. 



A. &10, quería hablar contigo esla mañana debido :t los cambios 
que están ocurriendo en ti y en nuestro hogar. Aml'oos s;¡hclllus 
que las últimas seman:u no han sido muy agr.ldables. H,,~ C~l; •• 

do enojado I~ mayor parte dd tiempo y te has 'lucilO desobe
dientc y grosero. Y a tU madre y a mi tampoco nos h:t idn muy 
bien. NQ;S hemos vuelto irn[llbla, y hemos dicho cosas <Iue 
despu6 hemos bmelllado. Esto no es [o que Dios quiere de 
nosotros como padres ni de ti como llueStro hijo. 'nelle que 
haber Ull~ mejor manera de resolver nue<;rros problemas. Yes 
por eso que estamos aquí. 

B. Como pUntO de p,mid~, Belo, quicro qUt: entiendas lo que ~-sd 
sucediendo. Tú has <,,¡¡rada a ulla nueva erapa de tu vida que se 
llama la adolescencia. Ésta es la f3.le final de la niñez, y a mcnLl
do son LInos cuantos ailos muy tormentosos y nifkile-s. Gsi 
todos ~n por eSlOS tiempos difkiles dLlr.lnte 1(\5 primerO$: 
arios de Su adolc$Ccncia, y tú esm justO Cn esa ctapa. Muchos 
de los probkm3.1 que enfrelll:l.\ hoy eran dc esperarsc desde d 
día que naciste, simplemente porqLle crecer nuna ha sido algo 
fkil. Las presiones que hoy aisten sobre los muchachos sou 
aun mayores que las que yo tUve que enfrentar cuando cm 
joven. le he dicho eso para aclar.orce lo siguiente; Nuestro amor 
por ti siguc siendo el mismo de siempre, aun Cllando estos tilli· 
mos meses hayan sido difidlcs en nueuro hogar. 

e. Ver.is, lo que en realidad esrá 5uc:cdiendo es que has experi
rncnrado Un poco de libertad. Escls (óuls:tdo de que te digan lo 
que tienes que hacer. Dcmro de cieu os limi¡cs, Cs:I es una evi
dencia .saludablc que eslas crecie1ldo y qm, le estas haciendo 
hombre. Sin embargo, qukres srr fU propio jefe y mmar tuS 

propias decisiones sin que nadie illlerflcra. l3eto, conseguir:is 
lo quc quieres dentro de muy poco tiempo. Pero ahora tiene¡ 
O IOrcc :I.ños. y promo Ie:ndr:is quince y di",isietc y d iecinue
ve. Habris crecido antes que nos demos cuenta, y tu m,¡m:i. y 
yo ya no tendremos m'¡s respoJ\5abilidad por ti . Llegará el db 
en que: le c:l.S.lr:b con quien tÚ quieras, ir.is 3. I~ universi,bd 'Iu~ 
tú escojas, y clegiris la profesión o el tr.l.bajo que consiJ~tes 
apropiado para li. Tu madre y yo respelaremos tU maJurez. y 
lo que es más, Beta, CU~ntO más re acerques 3. ese día, tanm 
m,is libertad planeamos c1a rre. Ahn", . itnes m~~ privilegio.< de 
los que tenías el año p:LS:Ido, y esa (endenda , ominuari. 

lB' 
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Pronto le daremos tu libertad, y sólo serás responsable ante 
Dios y anle ti mismo, 

D. Pero, Bc:[O, debes entender este men.saje: todavía no eres un 
adulto. Dunnte estas últimas semanas, has querido que IU 

madre y yo le dejemos en paz, que le dejemos eslar fuera de 
can hasta la madrug;¡da si así lo quieres. que fracases en la 
acuda, y que no tengas ninguna respon.sabil idad en d hogar. 
y has explolado c~ndo le hemos negado hana IUS demandas 
más extremas. La verdad del asunto es quc has querido que lC 
demos la Ubcrrad de un joven de veintiún años a le» calOlU, 
aunque lodavía esperas que te planchen las camis:u, que le pre
paren tUS comidas y que le paguen tus cuem as. Has querido lo 
mejor de los dos mundos sin ninguna de I:i!! responsabilidades 
o limitx;ones que bms implican. No funciona asi. Por lo 
Tamo, ,que debemos haccr~ Lo mis fácil pan. noson os scrla 
deja rte .sal ir con la tuya . No habria más alu::rcados ni conflic
tOS ni frustraciones. Muchos padres de hijos de talOrce años 
simplemente han hecho cso. Pero nOSOtros no debemos ceder 
a esta tentación. No csds listo para la independencia toral, y 
nosotros estaríamos demostrando odio (en lugar de amor) por 
ti si n05 rindiéramos en este momento. Nos arrepemiriamos de 
nucstro error por el resto de nuestra vida, y muy pronto IÚ 
también nos culparras. Y como sabes, denes dos hermanas 
menores que están obso::rv:í.ndOIO:: muy de cera, y ddx:mos 
protegerlas do:: las cos:u que les csris enseñando. 

E. Además, Beto, Dios nos ha dado la responsabilidad como 
padres de hacer lo q ue es bueno par;!. ti, y á nos pide cuentas 
por la rnaneTll en que realiumos nuestro (Tllbajo. Quiero 1«1-
re un p:wje importante de la Biblia que describe a un padre 
Ib.m~do EII, un sacerdote en d lemplo, quien no disciplinó ni 
corrigió a sus dOli hijos adolcsc.::nres e indisciplinadO!. [Lea la 
dramática hisloria en I Samucl 2:12-1 7, 22·25, 27-34; 3:11 -
14; 4: 1-4 y 10:22]. Queda bien claro que Dios eslaba enojado 
con EII por permiti rl es a sus hijos.ser irrespelUo.so5 y ocsobe· 
dio::mes. No sólo permitió á que mataTlln a estOS hijos <:n una 
ba.talla, sino que también castigó a su padK por no a~pt:lf sus 
respon.sabi!idades como lal. 

Este mandalo a los padres se pu<:de encomrar a ITll\Ú do:: 
loda la Biblia: Se esp.::ra que 105 padres les ensenen a sus hij05 
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El .dolcJCCJllC d~ voluntad fi rm~ 

y los disciplinen cuando ~ea necesario. Lo que te CS toy dicien
do es que Dios nO nOS va a liberar de nuestra responsabilidad 
Ji dejamos que te eOmp()rlcs en formas que son dañinas par,¡ 
ti y para los dernas. La Biblia lambién les d ice a los padres que': 
na corrijan en exceso ni damoralicen a <us hijo<. Tralaremos 
eon mas ahinco de eumplir CO n ese preeepto bíblico también. 

F. &o nos lleva a preguntarnos hacia dónde vamos de aquí en ~de
lante. Quiero hacerte una promesa aquí y :mon; Tu madn: y yo 
l!:nemos la inteoción de ser mas 5ensibla a rus n~ y sen
timientos de 10 que hemos sido !:n d pasado. No somos perfectO$, 
romo muy bien lo sahc:s, y es posible que sienoo que hemos sido 
injustos una que aira vez. Si eso sueede, puedes expresar nJS pun-
10$ de visCl$ y nOSOU'O$ le vamos a C':$Cuchar. Q uere':mos mantener 
la pUCTla de la eomunicaci6n abierta de par en par entre nosotros. 
Cuv,do busqu<':S gozar de algún privilegio, 1m: p~ntali: 
"¿Existe alguna forma en que pueda cOncMcrle <':SIC pedido a 
Beto, sin du1arIo a ti o a los demás!_. Si puedo C:Onadcrte lo que 
me pides con la c:onciencia tranquila, lo V'O)' a hacer. Han! conce
siones y seré flexible tanto como me lo permita mi buen juicio. 

G. Pero escucha CSl0, Beta, no podré hacer eOnccsiones en cuan
ro ~ alguno< ~unros. Habd ocasiones en 1;iS que voy • t,ner 
que deeir no. Y cuando lleguen esas ocasiones, ten la seguridad 
que me m;llltendré tan fi rme como el Peñón de Gibraltar. No 
h;¡brá nivel de violencia ni Clmidad de rabietas ni ponaws que 
puedan cambiar mi decisión en absoluto. De hecho, si escogcs 
pelear conmigo sobre': esos asumas, te prometo que perderás la 
batalla rotundamente. Hay que reconocer que estas demasiado 
grande y crecido para dane unas nalpdas, pero lodavía puedo 
hacer q ue te slcntaS incómodo. Y ésa va a ser m i mcu. Creeme, 
Beta, voy a quedarme despierto IOda la noche pensando en 
cómo hacerte la vida miserable. Tengo el valor y la dctermina· 
ción p;¡n cumplir cOn mi u rea durante eslOS ú.ltimos años que 
te quedan en la casa, y si es necesario, tengo la intención de 
usar todos mis rfXUf$OS pan logr.1f ene propósito. Así que 
depende de ti . Podem()$ lener un tiempo de coopet:lción en 
paz en la casa, o podemos pasar esta última ¡r.ute de IU niñez 
de mRne .... desagradable y can lucnu. De cu.Jqui<:r rurma, lle
garás a la casa a la hora que se te ha dicho, y continuarás res· 
pelándonos a tu madre y a mí. 
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H. Finalmente, Beto, permíteme enfatizar el mensaje que te di al oc, 
principio. Te amamos más de lo que te imaginas, y seguiremos Ve; 
siendo amigos duronte esta época dificil. Hay mucho dolor en vis 
el mundo hoy en día. La vida involucra desilusiones. pérdidas. COI 
rechazo, envejecimiemo y enfermedad, y fínalmente, la muer· do 
te. Todavía no has sentido gran pane de ese desasosiego. pero ses 
algún día 10 probarás, y muy prolllO. ki que habiendo ya lodo i ro 
ese sufrimiento fuera, no nos carguemos con más dentro de la los 
c .... a. No. neCCS;tam05 el uno al OtlO. Te necc:s;,amo, a ti , y. for 
cr¿do O no. de vez en cuando todavía nos nec:esi,as. Vamos a ch, 
estar orando por ti todos los dí:u y le pediremos al Señor que 
te guíe y le dirija . Sé que Él va a responder a esa oración. Y ,;aj' 
supongo que eso es lo que quería uansmitirre esta mañana. 1M 

Hagamos l:u cosas mejor de ahora en addante. ml 
¿Hay algo que sien,:ula neces idad de decirmc? cu, 

J, 
El contenido de este mensaje debe modificarse para que se amolde ree 

a cada situación individual y a las necesidades paniculares de cooda Ital 
adolescente. Y la respuesta variará enormememe de un adolescente a W>I 

Otro. Jóvenes francos pueden revelar sendmicmos profundos en un 
momento de comunicación como éste, brindando una oportunidad ~Ol 

invalorable para una catarsis y para sacar cosas a la luz. Por orro lado, COI 
un adolescente testarudo, desafiante y orgulloso permanecerá estoico a d 
y hostil, pero por lo menos las u.rcas se han puesto sobre la mesa y se me 
han explicado las imenciones de los padres. ccr 

m< 
4, Manténgalos en movimiento Lo, 
y ... hora, una palabra de con.Kjo prktico para 105 padre, dc adolc,- ~cs 

centes con una voluntad muy firme . Simplemente no se les debe per- TÍS( 

mirir aburrirse. Si se les da demasiado tiempo en el que no tengan me 
nada que hacer, se esrá abriendo la pueHa a los problemas. Las hor-
monas que aumentan ven iginosamente y circulan a traves de sus sen 
jóvenes cuerpos. especialmente la testQs terona en los mu<.hachos, a es (, 
menudo los guiaran en dirección al peligro y a 105 problemas. Es por ma 
eso que los períodos sin supervisión desp ués de la eswcla, mientras roe 
los padres esrán en sus centros de tr.lbajo, pueden llevar a un compor- ad{ 
tamiento dañino. No se trata de ning.ún consejo nuevo. El viejo pro- sen 
verbio dice: .La ociosidad es madre d e rodos los vicios •. Es verdad. se , 
Mi consejo es hacer que esos adolescentes enérgicos y traviesos estén ,,, 
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ocupados en actividades constructivas (sin recargarlos demasiado) . 
Vea q ue se involucren en algún programa juvenil (desde mi punto de 
vista, una igk\i~ que cree en I~ Biblia podría ser el mejor lugar para 
comenzar).}" que partid pen en deportes. música, pasatiempos. cuida
do de animale'i, empleos de medio tiempo. o que desarrollen interc_ 
Se! academicos rales como la elec trónica o la agricultura. Es obvio que 
imrlementar esta sugerencia no es algo ran urgente para los padres de 
los niños dóciles, pero también es una buena idca pafa eUos. De la 
forma que S<"a. debe encontrar un medio de manrener ms larguiru
chas piernas en movimiento. 

Una fo rma de lograr esto es dirigir a sus hijos adolescentes a men
sajes positivos que son relevantes para sus vidas. Recomiendo enfática
mente. por ejemplo, las revistas para adolescentes, 8rraktJ.wtJ.J (para los 
muchachos) y 8rio (para las muchachas)' de Enfoque a la Familia, las 
cuales ¡nteman tratar los asuntos que enfrentan los adolescentes usan
do un lenguaje que dios pueden entender. Para informaci6n sobre estos 
recursos, siéntase en libertad de comunicarse con Enfoque a la Familia, 
l!~mando al 1-800-232-6459, o visite nuestrO sitio en la ¡lUernet: 
www.family.org. para mis informaci6n. 

NOJ sólo los ado!e~entes deberían estar ocupados haciendo cosas 
cOImructivas, sino que desesperadameme necesitan estar conectados 
con sus bmilias en un plano personal. Todos los estudios que se tienen 
a disposición !legan a esra conclusi6n. Cuando 10$ padres están ímima
meme involucrados con sus hijos e hijas durant~ los años de (a adoles
cencia, y cuando su relaci6n lleva hacia una vida familiar activa, es 
menos probable que surja un comportamiento rebelde y destructivo. 
Los doctores Blake Bowd en y Jenn;e Zcisz esrudiaron a 527 adolescen
tes en el hospiral Inbntil de Cincinnad p~ra llegar a saber qué caracte
rísticas familia res y de estilo de vida estaban relacionadas con la salud 
menr.tl y la adaptación. Sus hallazgos Fueron muy significativos. 

Los adolescentes cuyos padres cenaban con ellos cinco veces a la 
semana o más, eran los menos propensos a involucrarse en drogas, a 
cstar deprimidos, o a meterse en problemas con la ley. TenÍ::l.n una 
mayor probabilidad de que les fuera bien en los estudios y de estar 
rodeados de un circulo d e amigos que los apoyaban . En eontr,¡~te, los 
adolescentes menos adaprados comían con sus padres 5610 (feS días a la 
semana o menOJS. Lo que muestra el estudio d e Bowden es que los niños 
50:: desempeñan mejor en la cscuela y en la vida cuando pasan tiempo 
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con sus padre:;;, y l:Ip«ifkamenu: cuando se reúnen enn dlo~ Cl$i lodos 
los días para convelsar e interactuar" . 

& te es uno de los medios más eficaces para ayudar a Sil hijo adoles_ 
cente a través de los peligrosos anos de la adolescencia. y si, tambi~n da 
resul¡wo con los ninO! de volunt;;!,d firme. 

5. Use incentivos 1 p rivilegios para tU eonvm;n,eia 
Como setlail' ames, uno de los errores mas comunes de los padres de 
hijos rebeldes es dejarse llevar pa/a enfra..scarse en interminables baullas 
verbales que los dejan extenuados y sin ninguna vent;¡ja eslratégia. No 
someta a su hija a amenazas continuas y a acusaciones senalandola con 
el dedo y a crídcas insultantes. Y lo que es más importante, no la rega
ne incesantemente. iLos adolescentes delestan ser reganados por mamá 
o papá! Cuando eso ocurre, por lo general se prou~gen haciéndose 10$ 
5OrdOS. ror lo ranto, la forrru. más rápida de cesar toda comuniación 
intergeneracional C$ siguiendo a un ;oven por ¡oda la casa, repitiéndo
le los mismos mensajes monótonos de desaprobación con la predsión 
de un reloj cucú. 

Entonces, (cuál es la respuesta ~prop¡ada pUl la dejadez, la desobe
diencia, el dC$aAo y la irresponsabilidad? Esa pregunta nos lIev;¡ de 
vuelta a la amenaza, implicada a BClO, de que su ¡nd.re le harCa la vida 
imposible si él no cooperab.a. No deje que la noticia se mtre, pero los 
recursos disponibles para implementar esa promesa son rdarivarm:nte 
débiles. PuestO que 00 es sabio (y no da buen resultado) darle nalgadas 
a un adolescente, los padres sólo pueden manipular las circunsrancias 
ambientab cuando se requiere de disciplina. Ellos lienen las llaves del 
"ulumóvil de la famili" (" mo:nO!> que el adolcscellle tenga su prupiu 
automóvil, lo cual le quita a usted un valiosísimo clemento de negocia
ción) y pueden permitir quc su hijo adolescente lo use. Ellos 50n los 
que dan el permi50 para que su hijo vaya a la playa, a las monlañas. a 
la = de algun amigo o a alguf1a fiesta. Controlan los fondos de la 
F..milia y pueden escoger compartirlos, prestarl<», repartirlos o simple
mente no darlos. Pueden castigar a su hijo o hija adolescente y no dejar
lo salir dc la aISa, o negarle cllU() del teléfono, del aparato estCfl:Ofónico, 
de la televisión o del video por algún tiempo. 

Es obvio que 1:105 no son motivadores muy innuyemes y que algu
nas veces son tot~mente inade<:uados para la si tuación. Después de 
haber apelado a la ruón, a la coopención y a la lealtad familiar. todo 
lo que queda $Un melados relativamente ineficaces de culigo. ,,. 



,.fas Solamente podemos vincular el comportamiento de nuesrras hijo$ a lal 
consecuencias deseables y no deseables, y esperar que la conexión sea 

,les· suficiente para lograr la cooperación de nueSTros jóvenes. 
1 da Si eso parece ba5tante débil , permírame reconocer lo que estoy 

quericndo decir; Hoy, en el peor de los casos, un muchacho o una 
muchacha de d ieciséis aílas y de volunrad firme pu~dr ganar un 
enfrentamiento con sus padres. L\ ley ha cambiado toralmente de posi-

; de dón, colocándose a favor de los adolescentes. Por ejemplo, los jóvenes 
IHas pueden [ener relaciones sexuales, concebir un hijo y, en muchos esta· 
No dos, abortar a un bebé sin el conocimiento de sus padres. Las drogas y 

con el alcohol 50n fáciles de obtent:r. Son muy pocos los privilegios y los 
~ga· vicios de los adultos que se les pu<:d",n negar a un adolescente que tiene 
lma pasión por la Independencia y la voluntad para pelear. Bajo cierras cir-
Ios cunstancias, en algunos estados, un adolescente de diecisC¡, afios puede 

:ión emanciparse legalmente y ser dedarado libre de toda supervisión paTero 
,do· na·maTerna. Algunas veces, en casos de rebelión extrema, la reacción de 
:ión usted en una crisis tiene que basarse en bravatas y en incimidación, No 

a; suficieme, pero usted usa lo que está a su disposición. 
,be- Como dije ances, la cultura no csd de su lado. A ada chispa de des-

de contento adolescente se le echa leña hasta que llega a convenirse en una 
¡ida llama ardiente. La conquista del poder adquisitivo de los niños y los 
los adolescentes se ha converddo en algo imenso, y los profesionales de la 

~nTC mercadotecnia v:ln tras ellos casi desde el momemo en que salen del 
Idas vientre. A menudo, 10$ adolescentes recilx:n dinero de manos de padres 
cias que se sienten culpables por descuidarlos mientras se dedican al ejerci-
del cio de sus carreras. De hecho, en [998, los adolescentes gastaron una 

'pio cifra récord de 141 mil millones de dólares, ¡Un promedio de $4.548 
da· cada uno!" Además, muchos adolescemcs tienen cana blanca en los 

10$ centros comerciales, COIl tarjetas de crédito en la mano. Cuando le pre-
:$, a guntaron a una muchacha adolescente si sus padres le confiaban una 
e la tarjeta de crMito, se rió en voz aIra y dijo: . Todos los me~ excedo el 
ple- limite de mi tarjcta de crédito para comprar gasolina. Mis padres pagan 
'jaro la cuenta~, y añadió que no e:S wba segura de cual era su limite de cré-
ico, diro. Continuó diciendo que todos los meses gastaba varios cientos de 

dólares en gasolina, cigarrillos y comida, y sólo dejaba de hacerlo cuan-
gu- do le rechazaban la tarjeta de crédito . • Sé que no puedo manejar mi 
de propia tarjeta de crédim. Ni siquie ... puedo m~nejH mi propia Cuenta 

:>do corriente>, concluyó". 
igo. 
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NlH:Stra cultura ataCa a los adol~scent~s con cualqu i~r mensaj(' 1 
antisocial imaginable y apda a ~us debilidades y a su falta de juicio li 
adulto. Los padres deben pararse en la brecha. Si 10$ padl"('s están 
ausentes dur~nte esta etapa crucial, 105 resultados pueden ser desastro_ 
:>os. Basta con mira r el ejemplo d~ Eric Harris y Oylan Klebold, los e 
dos jóvenes involuc rados en la tragedia de la escuela Columbin~ en d 
1999. Al ser dejados solos durall(' horas por sus padres. se volcaron a e 
la Internel ya los vídeos de juego .• vio lentos. y rmalmeme nevaron su li 
agresivid"d ~ los p~sil1o. de .u escu('!:t s('cunJ:>.ria asesinando a cu~l_ [ 
q uiera que Se le pusiera por delame. Al eStar separados de sus pad rt<s, I I 

los adolesce11les son más vulnerables a problemas emocionales serios, e 
incluyendo el suicidio" . Creo que Particia Hersch, autora del libro 
titulado A Tribt AptlJ'r: AJOIlmry inra tht Htart o[ Amtricall Adoltsctnct 1: 
r Uru;¡ tribu aparu: VII viajt hada ti (O'llZÓr¡ dt la #doufCtncia fif4dou· n 
rlidmu) es quien mejor expresa la necesidad de que los padl"('s se invo_ e 
lucren, al decir lo siguiente: .Cada uno de los muchachos y muc.ha_ q 
ch:lS con los que hablé largo y tendido. al final me dijerol1, sin que se l 
les prcgUI\IMU, que desearían tener a más pNsonas adultas en sus vidas, p 
especialmclHe a sus padres". y 

Así 'lue, ¿cuál es la respuesta? Eso nos lleva de vuelta a la importan_ ¡ 
cia de echar un fundamento de respeto para la autoridad paterna_ el 
materna durante los primeros aflOs de! desarrollo de un nirlO. Sin ~ ( 
flmdamemo, sin un toque de intimidación en la perccpci6n que lienc d· 
un niño de su madre o de su padre, e! equilibrio de poder y de comrol e 
se ha trashdado definitivamente hacia el lado del joven combatiente. n 

Como dijera Patricia Hersch, y a pesar de \0 que se pueda percibir, el 

los jóvenes quieren desesperadamente estar vinculados a sus padrc:s el 
dur.tn,,, 10< wmulnoosos ~ños de la adoIC$ccnch. En 1999. el Nationn¡ p' 
Lrmgimdilllll Study (}Il AJqltsc(n{ Htalrh {Ertudio NacÚinallrmgirudinai C( 

sob" la Std'ld dt los AdoldcmrtJ} ellcont ró que los adolescentes que se A, 
sienten m,Í$ vinculados y más cómodos con sus padres, maestros y olro¡ el 
adultos, .1011 menos propensos a cometer actos de violencia, a usar dro- y 
g:lS ilegales o a lIegar.a ser activos st:Xualmeme'". a¡ 

Otra encucs¡a nacional ~obre los adolescentes llevada a cabo ¡>Ot La 
FuntÚóóll f1erarie Alga encontró que la mayoría de ¡"'S adolescentes h. 
creían que el deterioro de la familia, junto con . Ios valores sociales y m 
moraks dec:tdentes>o, era uno de los mayores problemas que enfrema- ci 
ban. De hecho, opinaron que la familia era más imporunte para d m 
éxito personal que hacer una gran conuibución a la sodedad.jennifcr g< 
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f';¡rk. quicn ayudó;\ pr(par~r d inform~ de la encues{;t. dijo: <la fami 
lia es muy importante. Esto ~ algo constante en verdad a lo largo <1.., 
{ooa la gencradón_" . 

l'ermitame (omule una experiencia de mi propb vida.1::t cual men
cione en mi libro ComfJ crinr a ID! I/Jlr'.>nn. Cuando renía dieciséis ~ños 
de edad, comenc.! a jugar algunos juegos que hicieron que mi madre 
""'I>cura "- nlMmaroc. Tod ... v¡ ... 110 había crundo la linea hada la rebe
lión roral. pero dcfiniri~meme cstaba ¡ncl¡n~ndome en o;¡ dirección. 
DUr.lme es;¡ tpoca, mi padre Cr.I un minisrro que viaj~b;!. conlinuamen
le. y mi mam~ era b. que cslJba a cargo. Una noche, tuvimos una dis
cusion sobre un baile al que qllctía ir, y ella puso objeciones, En forma 
abiena, la dcsafi~ aquell a noche. En efec to. le dije que iba a ir, yera una 
lislima que no le gustara la idea. Mi madre: se quedó muy ~Ib.da, y yo 
me d i VUc!1;Io hecho un torbellino para ir a mi dormilOrio. Me den,,,,,: 
en el p:l$ iJl o cuando la escuch.! levantar cltc:l¿fono y llamar a mi papa, 
quien ~staba fuera de la ciu<l:ld. Ella le dijo ~i mplemente: • Te necl'.l ilO'. 
Lo que sucedi6 en los $iguien(cs dras me ~'udi6 de pics:l. cabez:¡, Mi 
papá canceló su c:ronogn ma de prMic:t.S par,¡ los próximos cuatro años 
y puso nUCSIr,¡ ClSa a b vema. Luego accp(ó un argo pastoral a unos 
1. 127 kilómeltos al sur. Anll'.l de que me d ieTll cuemil, me encomr.lb~ 
en llll rten yendo hacia Tex:l$ y hacia lina nucva casa en el valle dd Rfo 
Gr~"de. &o le permieió a mi padre estar en cas:l conmigo durante mis 
dos t\lrimos anos de la secundana. Dun.n(~ ese ¡lempo. CI1.1mru y pes
dOlOS junIOS e hicimos un vínculo que du ró IOda la vida. Allí, en (SI' 

nuevo ambiente, hice nuevOl amigos y supere el connicto que había 
estaJo fabric:indose con mi mama. No rue ~ ino han" m:!s tarde que 
entendí el precio que mis padres pagaron pot hacer lo que era lo mejor 
para mí. Fue una mudanu muy costosa pan ellos, 12nm en lo petIDn~1 
o;omo en lo profesional. pero me amaban 10 suficiente como para sacri
flaarse en un perrodo de importancia tan cruci'li en mi vida. En ~ncia, 
dios me sa[l'llron. Yo me c5faba moviendo en [a dirección cquivOClda, 
y ellos me jalaron en dirección opucsc:& dd precipicio. 5 i ~mprc C:Slar~ 
agradecido a csr.u buenas pel'$Onas por lo que hicieron por mi. 

Por SU puCS(O que hay mas que añadi r a esra hisloria. Fu .. dificil 
hacer nuevos amigos en una escuela secundaria nuCv::l al principio de 
mi penúltimo ;tño de eStudios. Me sentía so lo l' fuera de lug:lr <·tI Una 

ciud .. d que ni se percatÓ de mi l1egad:l. Mi madn: pen:ihi6 este senti 
mj(nw de esla! sin amigos y. a su manera C3r.tcterlS{i~, surría mnmi· 
go. Un di:!, dcspués de h aber esl;lodo en es:'! comunidad como unas dO$ 
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semalhls, me tomó de la mano r me colocó un pedazo de papel en la 
p;¡lm;¡. Me miró a los ojos r me dijo: .EsIO es para ti. No le digas a 
nadie. 5610 16malo r ú.salo para lo que quieras. No es mucho, p('ro 
quiero que le compres algo que le gust(' •. 

De5dobl~ el papel, y resultó ser un billete de veinte dÓlara. Era un 
dinero que mis padres no {euían, considerando los gUIOS de la 
mudanza y el pequeno sabrio dI' mi p;¡dre. Pero sin imponar qué, yo 
en su primera priOridad dUr;¡nle eSOS d¡;¡s IOmentosos. Tuolv •• ~bemo> 
que el dinero no compra amigos. y ~inle dólues (aun en aquellos 
día:¡) no c;¡mbh.ron mi vida en fo rma signiflcativa. Sin embargo, mi 
madre usó ese método p;¡ra decirme; .Siento lo que siemes; sé que es 
d¡ficil ahOr.l, ~ro sey tu amiga y quiero ayud;¡rte •. Todos 10$ adoles· 
cellles auibulados ddxn ser lo suficientemente aforwnados como 
par.l teocr padres que los aliellleo, que oren por ellos y que sientan lo 
que e\los sienten, aun cuando estén en una etapa en la que es ex trema· 
damen!e difícil amarlos. 

He estado sugiriendo que los padres esl<:n dispueslOs a tomu cual· 
quíer acción correctiva q ue se requiera durame los afios de la adoles
cencia, pero que lo hagan Jin rezongar, gemir, quej;J.T5e ni refunfillh.r. 
¡Deje qu(' el amor sea su gula! Aun cuando a menudo no parezca asi, 
su hijo o hija adolcscenle n<,caif3. descsperadamenrc ser amarlo y sen
tinc vinculado a usted. El enojo no es lo que motiva a los adolcsccn· 
(a. El! por eso que <,1 padre, la madre: o el maestro que puede encon
frar el delicado equilib rio emre el amor y la discipl ina fi rme es el que 
termina ganando el coraz6n de: los adoles.cCOles. El adulto que grita y 
amenau pero que no ama, sólo esr:i echindole combustible a la !ebe· 
116n del adolcs<:eme. 

Hay esper.ln7.a. Laurcncc: Stcinberg, profesor de psicología en la 
Un;venidad Temple. observó: . Los padres son lomados por sorpresa 
{por la adolescencia]. D<scubrrn que los (rucos que usaban ell forma 
efiCl"t en ];¡ cri;¡nza de sus hijos c hij:LS Jurante la niña dejaron de dar 
resul(ado~. Sin embargo, él les .conseja a los padres que si aguantan, las 
cosas V;in a mejor.lr .• Yo tengo un hijo de Cl.lOrce años. , dijo Sleinbcrg, 
.y cuando s:tlimos de la f:r.se de lransición y pasamos 3. la mir,¡,d de la 
aJoles.cenci,¡, vimos un Gmbio dr.un;{tico. De pronlo, C$ nUC$lro mejor 
amigo de nuevo_"'. 

Esto no~ 11c:v:a a Otr::t cosa importante que debemos entender en 
cuanro 3.b aJolescencia y;¡ los ninos y niñru; de voluntad firme: que se 
encuentran allf. 
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6. Res;4fa e(", In. mallo Ilhiuta 
Olro error grave! que cometen los p~dru de adolescentes mayores (105 
que ¡ienen enlre di<:cis(is y diecinueve años de edad) e5 ,chusarsc a con
cederles la independencia y madurez que dios requie ren. Nuestra incli
!ladón como gu:udianes amorosos es sostener a nueslros hijos demasiado 
ruen c, <> pc.ur de ~us C!tucrwJ por libc:mrw. TnulImo$ d.e (om"-l COOUS 
sus decisiono:-s, de mamcncrlos cómodos y abrig;¡dos bajo nu=ras abs. 
e incluso de evinr la posibilidad dd fracaso. Y al hacer (so, rorzamos a 
JlueSlros jóvenes adultos hacia uno de e:st05 dos patrones: O :w:cptan 
pasivamenre nues((:I. sobrcpro('(:ción y permanecen .I iendo _niños. 
Jepcndicnu:s en m vida de ;¡dujms, o $e levan{~n con gran ira pua 
r(chu.ar nu ...... ¡ra esclavitud e interferencia. Pierden <;0 cu:,lquiera de 
ambos casos. Po r un lado. se vuelven lisiados emocionales que son inca
paces de pensar en forma independiente, y por el Olro, se convierten en 
adultos enojado,s y con mu<;hO$ senlimiemO$ de culpa que han cortado 
10$ lazos con la familia que neo:sira.n. En efe-cto. 10$ padres que se nie
gan a concroer la independencia apropiada a sus hijos adolC$Cemes 
mayores esdn exponii!ndose al desastre, no sólo para. sus hijos. sino 
también para. ellos. 

Pcrmitame decirlo con más fuerza: Creo que los p .. d res est:u!ouni
denscs no son muy buenos para. dejar en lib<:nad a sus hijos mayores. 
E.s12 observación quedó 11U$\ra.da enf:l.ricaOlcmc ell un lib,,) c><;r;IO hace 
muchos ;tños tirulado: W1Jm &a/iy Happmd t() tlN CIms of'65! /¡Q,.i 
foe /() q .. e nn/mmu k JUl"eJi6 a /¡z Promodtin tÚ! '65~r. El relato del 
libro $C inicia en la mirad de la d¿cada de los años saell ra cuando la 
revista Time sc:!cccionó a la promoción de la E.Kueh Secundaria 
Pa!isadn ell el sur del estado de California como el centro para su lema 
de porrada sobre _El Adolescente de Hoy». Claramente. los editores 
habían escogido lo mejor de la cose<::ha de esrudi3!11es que se graduaban 
e$C año para eSle informe. Esos muchachos vivían en uno de los di$1ri
tOS escolara más ricos de los Estados Unidos, con un ingreso prome
dio anual en 1%5 de $42.000 por f;unilia (lo que lal vez hoy en día 
seria un ingreso de mis de S400JIOO). Entre los miembros de esa pro
mociÓn se eneomraban los hijos de muchas persona:¡ F"mosas, enn e 1:1$ 
que se illdula a James Arncss, Herny Miller, Ka rl Malden. Bcny 
Hunon. Su~rling Hayden, e Irving Wallace". Estos cs tudiantes eran 
parle de la generación más herrnosa, más saludable, mejor educada y 
mis próspera en la hisloria, y eUos lo sabian. No es de sorprenderse que 
la revista Time los percibiera como que se encontraban «en el umbral 
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de: una aa dorada», al dejar la secundaria y dirigirse a la un ivcl'lidad". 
Su futuro brillaba como el amanecer so!~do de California en un día de 
VCF,lno. 

Pero eso fue en 1965. O¡a alios más (arde, dos miembros d" esa 
dase. Michael Mcvcd y David W~lkchinsky, sintieron ¡merés en inve5-
(igolf lo que en rc:¡Jidad habia p:u:tdo con los optimistas graduados de 
la Escuda $ecunduia Palisad..s. ¿Habían alcanudo la anticipada pro
mesa de gloria r logros? Fu<! un comentario F,\:;cinanu,' (aunque: proElno 
y vulgar) sobre: una generación de mudlachns y muchathas con~c:n(i
dos, no sólo d!!' PMiflc /'aliuuks, sino de: lodo$ los Emd05 Unidos. Se 
cc:mro en los principale$ e$(creotipos que poblaban las escuelas $«Un
darias de los Eslados Unidos, emre los que se incluía a la hermo~a ani
mador.l, al popub.r mariscal de c:lmpo, al intdectual, al holgazán, al 
tomo, :d bombón, al que le gusn coc¡uelClr, al alumno de bajo rendi · 
miento, y a la muchach;¡ alocada (de quien se informa que hi20 el amor 
con 425 muchachos antcs de perder la cuenr.l). Uno por uno, se rcve· 
laron sus vida;: privadas y sus historias personalcs". 

lo quc resultó fue que, lejos de entrar en _u na er.l dorada., la d;lSC 
de 1965 se vio pbg:.da por tr.lgtdiu personalC5 y de dinurbios emodo· 
miles. De hc~ho, los estudiante.<; que se gr:ilduaron de la~ escuelas secun· 
darias estadounidenscs ese año tal vez sean la generadón de muchacho¡ 
y muchachas más inestable y perdida que j;¡mis se haya produddo el1 
nuestro p:iís. Umu pocas sc:manas después que ellos hubieran recibido 
sus diplomas, nuestras d udades comcnz;¡ron a incendiarse duranle d 
[argo y caluroso verano de los cOl1 f1i ctos racbles. Eso señaló el comien
zo dd ClOIi por venir. Entraron a la universidad en una época cuando 
d u.w de lu drogas no era sólo predominante, sino casi universal para 
:lIumnU5 y maesrros por Igual. Los logros inteJeClu.:tlC$ fueron la prime
r:;¡ pérdida en este dima caótico. La g UCfr.l de Vietnam muy pronto 
enardeció :1. los estudiantes un iversit:lrios lust:;¡ lI.:ga r a un nivel incen· 
diario, generando enojo y dc:sprecio hacia d gobierno, hacia el presi. 
dente, hada las luerus mili tafCS, hacia 105 dos partidos políticos, y por 
cieno, h:lCia la forma de vida estadounidense. La hostilidad d io lugar a 
atentados, a disturbios, y a la quema de «tif'lciOli que pertenedan a la 
dasc: d irigente. 

Est:l generación de estudiantes universil:lrios ya había sido tesligo 
del horrible asesinato de su ídolo, John F. Kellncdy, cu~ndo apena.>' 
tenían dieciséis años de edad. Entonces, en un momentO crítico de su 
período de pasión, perdieron a dos mis de sus :lmados héroes; Roben: 
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Kennedy y Martin Lmher King, hijo. Esos ascsin~tos fueron seguidus 
por [as guerras en las calles que le dieron énfasis a la Cnnv<:l1ción del 
Partido Demócr;¡ra cn 1968 y por la 111~t~nla dc eml<linnres <:n la 
Universidad Estatal de Kcm. Estas violenr:1S convulsioncs alcam .. 1mn su 
culmin~dón manifiesta inlllcdiatamcnre dcspu.:s de la incursión mi li
tar del pr~sidtonre Nixon ton Camboya, lo que pdcticameme cerró !Odas 
l;u universidades esradouniden$l"S. A mcdid~ que Il uesrra población 
envejece. son cada vez menos las personas qu<: vivieron esos rumulruo
sos días y que los recuerdan. Sin embargo. reprcsent~ron un:1 marc~ 
divisoria en la cultur¡¡ occidental. sep;¡rando lo que suceJi,; a' Hes de lu 
que hemos conocido desde enmnces. 

Junro con la agitación soci~[ de aquc:l1~ ¿poca se dio un~ súbitn 
desintegración de los principios mor~les y ¿ricos, como nunG\ alifes ha 
ocurrido en la histo ria de I~ humanidad. De pmllto, ya no había valu
res definidos. No había normas. No había ~bsolutos. No había re¡;I.l..S. 
No había creencias tradicionales en bs cuales apoyarse. Ni silluiera .le 
podía confiar en alguien que tuvieTól mas de treinta alÍas de edad. y 
algunos teólogos en estado de ansios~ alerra escogieron eS(' mOlllclllO 
de confusión para anunciar la muerte de Dios. Er-J. una ¿poc~ muy 
angusdantc: para ser joven: buscando a tientas y sin rumbo su identi
dad personal y un lugar donde est"tr. Ése era el ambiente social para lus 
estudialUes que entraron a la universidad o que comemaroll a trabajar 
hacia tilles de [a Jéc~da de 1960. 

A In promoción de 1965 esa revo[uciÓll cultural k explotó JUSto m 
la can, y a partir de entOnces, sus ~idas han renej~do los cambios de los 
liempos. Uno tras otro, todos probaron los ofrecimientos sordidos y 
degradantes de una sociedad sin vJ.lores. Se hicieron adicto5 a la heruí
na, al LSD. a loo barbiturioos y al alcohol. Expcrilllcmaron m~(fimo
nios rotoS, f~masías sexuales y estilos de vida cxperimemaks. Tuvieron 
hijos que nu querían tener. los cuales no tuvieron la más mínima opor
tunidad de sa criados en forma apropiada. Para 1978, que fue el año 
en que escribí la primera edición de Gimo criar ¡¡ un /liño dI! vol,m/,ul 
fiTm~. el 11% de 105 imegranres de [a promociÓn de Pnlisadrs había 
pasado algun tiempo en [a circe!. y uno de ellos (el buen moro m,b 
popular de la escuda) se había suicidado. Por [o menos dieciocho 
mkmbros de la promoción b~bian sido hospitaJiudos para re,ibir tra
tamiento psiquiátrico. Un ex profesor de I~ Escuda S(cundaria 
Pati.ad". calificó la decoda de 1965 a 1975 C<.lrno .10. ""OS m';. tri""" 
dd sig[o~". Por SUpUe!ito que estoy de acuerdo con él. 
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El motivo que lengo para dt:SCfibir c;la ¿poca deprimcnle con 13nlO 
delal\c es par.l se iial~r los errores que se comelieron dUr.lnre e5t: período. 
Desdichad~menle, las condiciones que: la produjeron rod.:a,·ía $On eviden_ 
I~ hoy. Los errorOi acumulados por esos padres no sólo fueron propulu_ 
dos por fUeH.:!s $ocial~ diuuplivas, sino que rambién Ñeron caUSóldos 
por el Encaso pau:rno-m;¡terno en permirir que la promoción de 1965 
"' L-':;Cr.l. Aunque b genel":lC;6n mayor ejerció muy poca innuencia $Obre 
$U$ hijos d~pues de la graduación, esta no logro emanciparlos. Un 
póilrón ;1SOmbrosameme tonsI3nte se evidencia a Itlvés de lodo el libro, 
en el que los padn:s y las madres se la pasan !oleando a sus hijos de la dr
cd, pagándolc:s !as enenlaS, haciendo que no les SCI necesario ttlbiljar, y 
alem::indonos pan que vudv;¡n a vivir en el hog:¡r paterno. les daban 
rondadas de consejos que sw¡ hijos no pedían, como acompañamiemo a 
los regalos materiales que aquellos [es hacían, los cualCSS!1f hijos ni mere_ 
dan ni apreciaban. El. resulrado fue desastroso. 

Permilame personalizar los problemas que tenemos ddante de 
nOSOlrO$. ¿Cómo puede cvit3f comeler erro res similares con su hijo, y 
~pccialmenle con $11 hijo o hija de voluntad flrmd Es una pregunta 
muy imporranu:, porque cuanto m~s rebelde y frUSlfl1me 5C2. su hijo, 
lanto mas propenso CSI:tr;i Wted a d:trle demasiado, a tolerar demasi:t_ 
do,:t aconsejar demasiado y a rescatarlo demasbdo. Estos errores g:¡rra_ 
fales se reducen :t un error común, el que resull:il de tener a SllS hijos 
agarflldos con demasiada fuerza cuando debe dejarlos ir. Al hacer !!so, 

corr~ el riesgo de hacer d~ sus hijos que acaban de \legar a la edad adul. 
fa unos discapacil:ildos emocionales. Es!O es lo que hicieron IOj padrt'$ 
de los jóvenes de PJliudcs hacj:;¡ finales de la década del sesenla. Pero 
U51ed lo puede h:tcer mejor. 

He aqui la forma de no a.e r en el mismo patrón: Comience 3 prc
pafllr a ro hito o hija pafll su Ii~rt:td fi nal desde sus primeros años de 
vida, antes que se esr~blezca una rdacion de dependencia_ 
Desdichadamente, la inclinación nalural de los p:tdres es hater lo con· 
[mio. Segun Domeena Rensh;lw: 

T:tl vez el niño $oC ensucie más si come solo; reprcsc:nte un 
mayor desorden si se viste solo; quede menos limpio cuan
do [rala de baiiar$<" solo; se vea menos perfeclo cuando se 
peina solo: pero a menos que su madre aprenda a comener· 
se y le permita al niño l1or.lr e inrenurlo, ella CStar::i eJtage
rando con su hijo, y la independencia se rerns:ari". 
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Ene proceso de conceder un3 inde~ndcncia apropiada debe cOflli
nuar a Ir.lVis de los años de la escud a primaria. Los padres deben per
middes a sus hijos ir al campamenro de verano aun cuando podría ser 
mis seguro tenerlos en cua. Deben dejarlos pasar la noche con SllS ami
gos (u:mdo Io.~ invitan. Lo.s niños y lu niñas deben tender su propia 
cama, cuidar a los animales y ha<:e r sus t:lf'C3S escolares. En resumm, d 
propmim de los padres debe 5er aumentar la libertad y la responsabili
dad año tr.l$ alio. para que cuando el lIiilO este: más all ;í dd control de 
los adultos, ya no lo necesitará. 

Cwando esr:;¡ misión se m3nej3 en forrn3 apropi3da, un arudi:mte 
dd último año de la escuda secundaria debe estar ya bastante emanci
pado de la mtd3 palcIIla, aun cuando todavía viva con sus padres. Si 
plledO <:Gn lar otro ejemplo personal, eno fue lo que sucedió durame el 
úldmo año que viví en casa de mis padres. Cuando ten ía diecisiele MIos 
de edad, mis padre-s pusieron a prueba mi ¡nde~nde-ncia yéndO.'le e-n 
un "¡aje de dO$ semanas y dejándome solo. Me- pre.mlton el automóvil 
de la familia, y me dieron permiso para inv¡rlIr a mis amigos (varones) 
a plI$Ir las catorce noches en nuesll'O hogar. Recuerdo haberme semido 
.sorprendido por esta acción y por los riesgos obvios que- C$taban 
corriendo. Yo podría haber hecho catorce fiestas desenfrenadas, haber 
chocado d automóvil y destrozado la casa. Francame-me-. me prcgunrll' 
ba si habían sido sabios e-n darme Kme-jante- libC'rtad. Me comport~ con 
Icspons3bilidad (aunque nuenr:!. casa sufrió los efectos de cienos juegos 
¡{picos de los adolescentes). Después de haber crecido y haberme casa
do, le pregumé :a mi madre por qu~ dla había corrido esos riesgos. por 
qué me de-jó sin supervisión por dos seman~. Ella sonrió y me- respon
dió: .Porque sabía que en aproximadamente un año e5;larías dejindonos 
para asistir a la univers idad, dandI:: tendrías completa libcrrlld sin que 
~die le dijerll romo compor[;:J.fte. Y quise !::Xponerte a esa independen
cia mientras todavía estabas bajo mi influenciv. Su sabiduria intuitiva 
le hi-lo cvideme un:!. vez mu. Ella me- Citaba prepar.lndo para finalmen
te dejarml:: ir por completo. lo que a menudo causa que un joven que ha 
sido protegido en exceso se compone neciamente al instante- que CSOlpa 
de la pesada mano de- la aUloridad . 

Nuestro objetivo <:Gmo p;tdres, entonces, C$ no hacer n3d:! por los 
muchachos que ellos mismos no puedan hacer y beneficiarse dI:: dio. 
Admito la dificultad en impl~emu C$ te método. Nuestro profundo 
amor por nuesuOII hijos e hijas nos h3CC muy vulner.lbles a sus nC'C(Si
dades. Inevitablemente, la vida les trae- consigo dolor y sufrimicmo a 
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los p<:queños, y sufrimos cuando ellos sufren, Cuando mro, los ridicu_ 
liz;ln o se rícn dc dios, cuando se sient~n solos y rechazados, cuand" 
Fr.u::asan ante ,tlgo importante, cuando lloran en medio de b noche. 
cuando d pdigru flsico amcnaZ:l. su existencia; 6(as son hlS pruebas que 
nos parec<:n insoportables a los que nos mantenemos al margen, 
Queremos le'-aIHamos como un pod<:roso escudo par~ protegerlos de 
los dolores de la vida y sustCI1<:rlos con la fu<:I'U y la oeguridad de nues
trOS br;¡ws. Y, sin c:mb:l.rgo. hay momentos cuando debemos dejarlos 
<Iue luchen, Lo, hijos 110 plledell "<:<.t:r sin cor",r riesgus, Al pr;nlipio, 
lus 11;'105 P<:'1U<:Íl0S no puedell ~on1(:m:ar a caminar sin caerse, Los es¡u_ 
diant<:S no pueden aprender sin enFrentar algul1;1S penurias, Y finalmen_ 
te. un adolescclHe no puede entrar a la pri mer:¡ etapa de su vida adulta 
hasta que lo liberemos de nues¡ra custodia proceclOra, Pero como he 
indicado. a los padres y las madres m el mundo occidental les resulta 
dificil dejar que sus nijos e hijas enfrenten y conquisten 105 desJflo$ 
rudnarios de la vida diaria. Esco fu~ lo normal para los miembros de la 
promoción de 1965, cuyos padres les impidieron resolver sus propios 
problemas al h'lar d trJbajo por ellos siempre. EslUS mismos padres 
(ampoco lograron proveer un fundamento m01';l1 y cspirimal pal';l dios, 

PCfOlítarnc ofrecer [ft:! pautas par:!. IlltCSlroS esfuerzos en la crianIa 
durame la etapa final de la niñez. La primera es simple: R~siJta con {¡¡ 

mano "bialir, Esm implica CJuc mdavia nos importa d resultado duran
t~ la prim~ra parte de la etapa adul(a de nuestros hijos, pero que no 
debemos ab<arrar a nuesrms hijos con demasiada firmtl3. . Debemos sos
WICrlOS sin apc~mrlos, Debemos lJI<lr por ellos, amarlos y aun darles 
COr1~jos cuando nos lo piden. [>ero la responsabilidad de tomar decl
sione1ó persolmles debe ser asumida por la siguiente generación, y ellos 
[.,robien deben ,,~ep;<u I~, consccucm::l;", J<: <:,,'" dc~<.iuue$. 

Oc]'" frase que el(presa un concepto similar es: Mam;"g,r!os crrc.7 J 
dlijd", ir. Es(a sugerencia que conSta d.: cinco pabbras casi podría repre
s~mar el lema de mi libro. Los padr<:s dtben estar muy involucrados en 
las vid~s de sus pcqud'im hijos. brindándoles amor. protección yau[o
riJad. I\:ro cU'lf1do <:sos nielos llegan a los últimos años dt su adole~
cCllda y a los primaos años de la década el1m! los v<:Ínte y rreima aflOs, 
la pucna de la jaula Jebe abrirse al mundo exterior. Esa es la época m:t. 
atemori1.:\dora en la erianZ:l. de los hijo$, particularmtn[e para los 
padres cristi,mos que se preocupan tanto por ti biene1ótar cspirifllal de 
su familia. CUln difíc il es C5p~rar la respllesta a la preguma: ~¿Los pre
paré como es debido? .. , La tendencia C'S retener el control en 1In intcmo 
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por evir-Jr ~scuchar la r~spuesta indebida a esa pregunta de fundamen 
[al imporwncia. Sin embargo, nuestros hijos tienen más prob~bilidad~s 
de hacer las eI.:ccionL'S ad~uadas cuando no tienen que rcbclaf5e con
[r:! [luesua entrometida interfe~ncla para glnnr su independencia. 

La rcn:ern pallt;¡ foicilm eme podría haber sido uuo de los proverbios 
dd re)' Salomón, aunque no aparece en la Bibli ~. Dice así: Si (/m{/s algo. 
pO'l10 m libertad. Si vudvl' (/ ti, entonen es tl<yo. Si 110 "graa, p,tl"lll'mpc
Mr. mmm te perwució_ Este pequeño aforismo contiene gran sabidu
ría . Me recuenb un día hace muchos ÚIOS cuando llll cachorro de 
wyOle salvaje apareció trotando a In cmrada de nuesrra casa en 
California. Había venido de las montarias cercanas, perdiéndose en 
nuc.~tra zona residencial. Me las ingenié par.t perseguirlo hasta llevarlo 
a nuestro jardín posterior, donde lo arrinconé. Despucs de quince o 
veilUe minutos, logré ponerle un collar 00 11 una correa alrededor dd 
cuello. t:l pel.,ó corltr~ este dogal con ¡od:tS sus fuerzas, salrando, tiran
do. mordiendo la corre:¡¡ y tratando de mfarse de su cadena . Al f,n, 
complcwmcnte extenuado, se rindió a su servidumbre. Era mi prisio
nero, p;lra deleite de los niños del vecindario. Mantuve al pequeño gra
nuja durante todo un día. y consideré intentar hacer una mascota de él. 
Sin ocombargo. me pu.se en conrac[o con una autoridad en coyOtcs, quien 
me dijo que tcnla muy pocas probabilidades de domar Su veta s;¡lvaje. 
Es obvio que podría haberlo mantenido enc.1denado o enjaulado, pero 
en realidad nunca me habría pc,ccnceido. Le pedí a un gUMdabosque 
que devolvierol a esta criatura de orej:tS caídas a sU ("'rritorio nativo en 
los cariones arriba de Los Ángdes. Verá, su amisrad no significaba nada 
para mí a menos que lo:> pudiera poner en liberrad y él se quedara COn
migo por elección propia. 

Mi argumelUo es que d amor exige libertad. &0 es cierto 110 sólo 
en las relaciones entre los animales y los seres humanos, sino tambien 
de todas las inter,)ccion<:s personales. Por ejemplo, la manera más rápi
da de desrruir d amor romántico emTe un espnso y su esposa es que 
tillO de Jos cónyuges coloque una jaula de acero alrededor del otro. H~ 
visco a miles de mujeres tratando sin 6:iro d~ exigir amor y fidelidad de 
sus esposos. No da resu ltado. Rem6mese a su experiencia de noviazgo 
1mes de casarse. ¿Recuerda que cualquier relación estaba dtostinada al 
rr:IClSO en d momento .::n que uno de los dos comenzaba a prt:OCuparse 
en cuanto a perdN al Otro, lIamúndolo por teléfono seis II odIO Vlo .. :e, por 
dia y escondiéndose det r-Ís de los arboles para ver con quién cstaba Wm
pi¡kndo por la arendón del ser amado? Este aauar illS<"guro deva~[ari 
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una relaci6n amoros.a perfectamente buena en cuestión de días. Lo 
repito: El amor ~x;g~ iib~rtad. 

¿Por qué o tra con nos dio Dios la elección de servirle ° de rechazar 
su compañerismo? ¿Por qué les dio a Adán y a Eva la opción de comer 
d fruto prohibido en el huerm dd Edén, en lugar de obligarlos a obe
decer? ¿Por q ué simplemente no hizo que los hombres y las mujeres 
fueran esclavos programados para adorar a sus pies? Las respuestas se 
encuentran en el lignificado dd a,,'O' . Dio, no, dio una libre elección 
porque no existe trascendenda en el amor que no conoce alternadvas. 
La relación tkne validez sólo cuando venimos a Dios porque buscarnos 
de todo corazón su compañía y la comlmión COII tI. Éste es el signifi
cado de Proverbios 8:17: «A los que aman, les correspondo, a los que 
me buscan, me doy a conocer_. Ése es el amor que sólo la libertad 
puede produdr. No puede exigir, coacdonar, obligar ni programar con
tra nueslfa volumad. Sólo puede ser el producto dd libre albedrío. un 
concepto que es honrado aun por el Todopoderoso. 

La aplicación de esta perspec¡iv;¡ a los adolescentes mayores y a los 
que acaban de pasar los veinre años debe ser obvia. Llega un momemo 
cuando nucnra rarea como padres queda en los libr05, nuesCril enseñan
za se ha complerado. y el momento de dejar en libertad ha llegado. 
Como hice con el pequeño coyote, debemos soltar la correa y quitarles 
el collar. Si nuestro hijo corre. que corra. Si se casa con la persona equi
vocada, que se case con la persona equivocada. Si toma drogas. que 
tomc drogas. Si nuestros hijos van a la universidad equivocada, recha· 
zan su fe, reh úsan rrabajar. ° malgasran sus recursos en alcohol y pro:s· 
titulas, sc les dcbe permitir hacer esas elecciones destructivas. Pero no 
es nuestra obligación pagarlcsla.:o cucnta.., mcjorM las consccu~ncias ni 
apoyar su locura. 

La adolcs-cencia no es una época fácil en ninguna generación. En 
realidad. puede ser tOTal y absolutameme aferradora. Pero la clave para 
sobrevivir a esta experiencia emocional es cchar el fundarnemo apropia
do y luego cn frentar esta etapa con valor. Aun la rebelión de los años 
de la adolcs-ccncia puede ser un factor saludable. EsTe conflicto conui
buye al proceso por medio dd cual una persona cambia de ser un niño 
o una niña dependiente a ser u n adulto maduro. tomando su lugat 
como un igual con sus padres. Sin es ta fricción. la relación podría con
¡inuar siendo una malsana rr íada .mamá-papá-hijo. hasta bien entrada 
en la vida adulea, COII serias consecuencias para la fumra armonía 
matrimonial. Si las ¡ensiones intcrgeneracionales no fueran parte dd 
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plan divino para el desarrollo humano, no sería tan universalmeme fre
cuente, au n en los hogares donde el amor y la amoridad se han m~nte
nido en adecuado equilib rio. Y recuerde que miles de millones de Otros 
padres han caminado por el mismo sendero desde la niñez hasla la ado
lescencia y más allá. La mayoría de dios ha sobrevivido. ¡Y uSled tam
bién subrevivirá! 

7. Por sob,·e todo lo demás, p,.esente a jemcristo a IUS hijos y luego 
dmé/netos profundamente en los prilldpiol de t1f fe. Éstll es la 
tarea #1. 
Eota palabra de consejo cs de rdevancia a los padres y m'ldres cristia_ 
nos, tanto de niños de voluntad flrme como de ninos dóciles. Todo 
~quello que sea de valor dep<'nde de una responsabilidad fundamental: 
la de proveerles a sus hijos de una fe inamovible en Jesucristo. ¿Cómo 
puede cualquier otra cosa compararse en cuanto a su rrascendencia a 
"su mela de mamener el circulo familiar intacto en la vida venidera? 
iQue objetivo lan maravilloso por el cual trabajar! 

Si la salvación de nueslros hijos es as! de vital para nosotros, nuestra 
enseñanza espiritual debe comC02at aun linCes que Jos niños ent iendan de 
lu que esto se trata. Ellos deben crecer viendo a sus padres arrodillados 
dcl:illte de Dios, hablando con ¡:;1. A esa edad aprendedn con m ucha 
rapidez y nunca olvidarán lo que han visw y escuchado. Aun si rechazan 
su fe más tarde, las S<'millas plantadas dumote aquella épOC<l quedar:\n 
con ellos por el resto de sus vidas. Es por eso que S~ nos instruye a criar
los .según la di.\Ciplina e instrucción del Sc:ño/">l (Efesios 6:4). 

Una vez mis, fui muy aforlUnado de tener padres que entendieron 
esre principio. Cuando llegue a la edad adulta, el los me comaron que 
(raré de orar aun ames de haber aprendido a hablar. Los observaba 
hablar con Dios y traraba de imirar los sonidos que e.\C\lchaba. Cuando 
t~n!a rres años de edad, hice una decisión conscicflIe de aceptar a 
Jesucrisro. ruede quc crea que sea imposible a esa edad. pero sucedió. 
Recuerdo la ocasión con claridad hoy. Est"'\ba en un culto un dom ingo 
por la noche, sentado cerca de la pane de alf:is de la iglaia con mi 
mamá. Mi papá era el pastor. e irwiró a pasar adclarue y a orar en el 
airar a aquellos que quisieran hacerlo. Quince o veinte personas pasa
ron adebnte, y yo me uní a ellas en form a esponráne~. Recuerdo haber 
llorado r haberle pedido a Jesús que perdonara mis pecados. Sé que es to 
suena raro, pero así es como ocurrió. Aun hoy me abruma pensar en ese 
acontecimiento. ilmagínese al Rey del univer:>ü, al Creador dd ciclo y 
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de la tierra, pr~oc.up,índose por UI1 l1 il10 ins ign ific:lme gue apenas eSt~_ 
bOl salitndo de su primer=< infancia! Puede gue no renga setuido. pero 
sé (jue me eneOnlré con ~I en aqud airar. 

Por supuc~ro, no rodo~ los ninos respondenín tan tempr:lno o el'! 
fo rma tan dram~tica, ni tienen que hacerlo. Algunos ¡¡i 'loS son m," 
scmibles a las cosas espiritual~s r¡uc Otros, y 5": les Jebc permitir avan_ 
zar a su propio paso. Pero ell ningú'l sentido debemos como padres rCl;
ur imponallda o ser neutralc> en cu::mto '1 la preparación de nuestros 
hijas. Su mundu debe brillar con refe rencias a Jc~ús y" nuesrr:l fe. Ése 
es el signifkado de Dcmeronomio 6:6-9: .Gdhatc en d cor:tlzón estas 
palabl'JS que hoy re mando. Inclrlcasda~ eon(inuarne!l[~ a tuS hijo~. 
H:íblaies de ellas cuando esres en tu c;tSa y cuando vayas por el camino, 
caando te acuesles y cuando le levantes. Átalas a IllS manos como un 
signo; lIévalas en tU (rente como una marca; escríbdas en los POStcs de 
tu c:lsa y en los portones de tus ciudades". 

Creo que este mundarnkr1to dd Senor es Ul10 de los pasajes mas 
cwciales de toda la Biblia para los padres. Nos inslTuyc a rodear a nUC$_ 
¡ros hijos con la ensei1anza piadosa d o.' la Palabra de Dios. Las referen
cias a las cosas espirituales no han de reservarse sólo p~ta los domingos 
en la maliana o incluso para ulla oración a la hor.l de acostarse. Deben 
calar nueSlra conversación y la estrllCIUrJ de Iluenra vida. "Por gué? 
Porque nue5UOS hijos esran observando IOdos nuestros movimientos 
durante esos primeros anos. Quieren saber lo que es más importante 
para nosotros. Si I!Speramas inculClrles u.na fe '1uc durarÁ IOda la vida, 
ellos deben ver y semit 1ll1cstra pasión por Dios. 

Corno corolario a ese principio, debo recordarle que a los niños no 
se les csopa nada en cuJ.1ll0 a evaluar a sus padres. Si usted está con
vencido sólo" medias d" sus creencias, ellos dis~"rnid" es.: hecho con 
rapidez. Sus hijos incorporarán y exagerarán la envergadura de cual
quier punto d¿bil ético, de cualguier indecisión de su pane. Nos gU.lte 
o no, estamos arrapados. La fe y la fidel idad de ellos por lo gelleral es 
un ¡enejo de la nuestra. Como ya lo he dicho, nuesuos hijos finalmen
te tornarÁn sus propias decisiones y marcadn el curso de sus vidas, pero 
esas decision<:s estaT:.Ín bajo la influencia dd fundamento que Ilosmtos 
hemos puesro. 

Eso me lleva a OIro pUntO muy importante. aun ruando es contro
versia\. CI1'O firmemente cn hacer gue los niños conO'LCan el juicio y la 
ira de· Dios desde '1uc son pcr¡udlOs. En ningún lugar de la Biblia se 
nos inslfuye r¡lle nos esgll¡vemos 10$ pasajes desagradables de las 
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Escrituras en nuestra enserianza. La paga del pecado es muerle, y los 
r1ilio~ rienen derecho a entender e~e hecho, 

Recuerdo que mi madre me leyó la historia de San5ón cuando yo 
tenia unos nueve años de edad. Dt:spués que esrc poderoso guerreru 
cayera en pecado, como recordará, los fiHncos le '>'1.caron los ojos)' lo 
[ilvicrc>n como a un esclavo común y corriente. Algún tiempo después, 
5an~ón se arrepimió delame de Dios, y f\le pcrdunauu. Ind ll"'-' ~e le 
devolvió su formidable fuerza, rero mi madre me señaló que S~nsón 
nunca recobró la vista, y qlle jamás volvió a vivir en lihertad otra vez. 
¡!;I y sus enemigos murieron juntOS cuando cI templo les ca)'Ó encima. 

«El pecado ciene terribles consecuencias~, me dijo ella cun seriedad . 
• Aun si te arrepientes y eres perdonado, todavía sufrirás por romper las 
leyes de Dios. Esas leyes están para protegerte, Si las desobedeces, paga
rá> el precio de lU dcsobl,diencia.. . 

Luego me habló de la gravedad, una de 1a51e}'es físicas de Dios. "Si 
"'1lms de un edificio de d iez pisos, puedes tener por seguro que te e.me
liarás al dar con el suelo. Es ineviuble. También debes saber que las 
leyes morales de Dios ron tan reales como sus leyes físicas. No Ins pue
des rompa sin esrrellar te tarde o [emprano •. 

Finalmeme. me enseñó acerca del cielo y del infierno. y dd gran día 
dd jllicio, cuando los GUc han sido cubiertos por la sangre de Jesús 
ser:in separ.ldos por roda 1 ... eternidad de aquellos que no lo han sido. 
Eso causó una impresión muy profunda erl mí. 

Muchos padres no estarian de acuerdo con la decisión de mi madre 
al explicarme la na¡uraleza del pecado y sus cons~cucncias . Algunos me 
han dicho: ~Oh, a mi no me gustaría pillt:ltles un cuadro tan negativo 
a mis hijos, Quiero que piensen en Dios ((lmo un Padre amoroso, no 
como un juez iracundo que los castiga". Al hacer eso. dejan de darles a 
sus hijos una pane de la verdad. Dios es tanto un Dios de amor como 
un Dios de juicio. Ha)' 116 pasajes en la Biblia en los cuales se nos dice; 
<teme a Dioso, ¿Con qué autoridad eliminamos esas referencias al des
cribirles a nllestros hijO$ quién es Dios~ 

Agradnco que mis padres y mi iglesia tuvieran el valor de enseriar
me las advenencias que se encuentran en la Biblia. Esta conciencia dd 
pecado y de sus consecuencias me ha mantenido siguiendo los princi
pios morales en momentos cuando podría haber caídn en pecado 
sexual. La fe bíblica fue un regulador, un control mois ,dla del ell'll yo 
no estaba dispuesro a i r. Para ese emonces no les tenía ll1iedo ,\ mis 
padres. Podda haberlos engalhdo. Pero no podria haberme escapado de 
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los ojos dd $crior que lo ven todo. Yo s~bí:l. que ~Igün dia ¡endtí~ que 
rendir cuemas ame ~I , y e1e hetho m~ dio la mOlivación adicional que 
n~ce$i[aJy.¡ para tomar decisio nes responsables. 

No puedo exagerar la importancia d~ cnsclÍ~r ~ccrca de nU~Slra res_ 
ponsabilidad ante Dios, especialmcme a [os hijos de voluntad firme. 
PUeslO que su tendencb es probar los límites y romper las reglu, van a 
necesilar de esta norma interna como una gui~ para su componamicn_ 
to. No lodoi la o:scw::hat:in, pero algunos si 10 hacin. Así que a medida 
que les enseñe a SU$ hijO$ acera de ol(a verdad, t~nga cuidado de equi
librarla con 10$ lemas dd amor y la j us¡jci~. Hacer que la balan7..1 se 
mueva en cualquiera de las dos direcciones es dislOrsionar la verdad y 
trear conrusión en una esfera donde la comprensión tiene una impor. 
tancia extrema. 

PR EGUN TAS y RESPUESTAS 

P: ¡Qué edad es la que presenta mú desar.oJ en la erianza de un 
nino de voluntad firme! 
R: Basoíndonos en nuestra encuesta 11. 35 mil padres, la edad más 
rebelde de la niria es a los dieciocho anos de edad. Esto es porque 
hacia el final de 5U adolescencia, un muchacho o una muchacha cree 
que ha _crecido_ y por lo [amo se molest~ ante cualquier cosa que 
incluso se :a.scmeje al liderazgo o la autoridad paterna-materna. No 
hace ninguna diferencia que el joven todavía viva bajo el techo de los 
padres y que coma a su m~sa_ Lo~ adolesc~mcs lienen un deseo in ten
so de decir: "¡Déjame en p32! ~. La edad que se cncuemr3 ell el segun
do lugar en esta cscab es a los d ieciSl!is alÍos. y en tercer lugar. a 101 
catorce. Estos haJlatgos varian de una ¡¡cr$Olu a otra, pero por lo 
general esas tres edades producen los mayores confliclOS y resenti
mientos. Emonees, si el toyen adulto se muda dd hogar. las coru 
mejoran con mucha rapidez_ 

P: Hablando en general , ¡qué clase de di5cil'Iina recomienda para 
un adolescente con el cual la vida es normalmente terriblc1 
R: Eso nos lleva de vuelta a lo que escribí el! (uamo a hacer uso de la 
atción para lograr una :lcción, en vez de haccr uso del enojo para lograr 
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una acción. El enfoque de la acción ofrece una de los pocos mcdios di s_ 
ponibles para usar con los adolaccores muy obstinados. CId", va. que 
consiga que hagan lo que deben lucer sin enfu<eo:l"$e. esur:í ganando 
el juego. Permíranmc proveerle unos pocos ejemplos de cómo se puede 
lograr es(O. 

l . Me: dijeron <lue mucho tiempo amu en Rusia, 51: les negaba la 
licencia de conducir por años a aqudlos adolcsccnrcs que habian 
sido d«tarados culpabla de 1W.r drogas. Aqui en los Escr.dos 
Unido:s , los legisladores dd alado de Michigan recienlcrncmc 
aproharon una ley que prohíbe a los cstud¡am~1 ohtcner su 
licenda de: cor'KIucir si se descubre que b[Os habían hecho 
alguna llamada, en .son de broma, amenazando con hacer 
explotar alguna bomba"'. Ambas t:ktiQS han demostrado ser 
cria.ccs. 

2. Ctundo mi hija era adolescente, solía entrar a hunadillas a mi 
baño y se llevaba mi hoja de afeita r, mi crema de afeita!, mi 
p:llóta de dienu'$ y mi fl(ine. Por .suPUCStO que nuna. los traía 
de vuelta. Entonces, después que ya se había ido a la escuda, 
yo descubriría que me algo faltaba. Allí estaba yo, con el a.be· 
110 mojado o sin haberme bvado los dienles, tratando de loca
liZólr el aokulo confiscado en su cuarto de baño. No era un 
asunto de gravedad, pero era irritante en ese momento. ¡Puede 
idemificarse con eso! 

3. 

Le pedí a Danae una docena de veco que no hiciera esto. 
pero sin raultado. Em onccs, una mañana fda, el fantasma (ese 
era yo) ~tacó sin ninguna advertenci:t. Escondí IDd:tS las CO$a.5 

que dI:! necesitaba par;¡ o.a r reglal'$CO y luego me fui a la ofici
na. Mi esposa me dijo que nunca había escuchado tales lamen
toS y quej:lló como loo que oyó ese día. NUesU2 hija hurgab:l 
dcs..'SpCradarnente en los cajones del baño bU$CUIdo su cepillo 
de dien les, su peine y su secador:¡ tic pelo. Mi problema nunca 
mas volvió a ocur rir. 
UI\2 fumiHa que vivia en una un con un calem2dor de agua 
pequeiío estaba en continua frustración con los inlenl,inables 
baiiO$ de su hijo adolesccme. Todos los que se bañaran después 
de ¿¡ tmían que ducharse con agua fria. Una vez que cerraba 
con llave la puert2 del baño. se quedaba allf hasta que el agua 
calierllC se hubiera agoT;¡do. ¡La ¡olución! Cuando él i~ pOr la 
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mitad de su baño, papá cerró la v:ilvula en d L."Inque: y la 
corriente dc agua .:"Iie:nte ~. ~ pronlO. el agua que: salb 
por la ducha C5taba complerameme fria. El joven s:alió dd 
baño en cueslión de segundos, 

4. Una madre que criaba a 5US hijos ~b no podia lognr que: su 
hija se !c:vanura en 1:1.1 mañanas hasta que: anunció una nueva 
rcgb: Se: cOrlaria el agua caliente ;\ las 6;30 a.m. cn punto. la 
muchacha podía levantarse:: a tiempo o bañ~r.;e: con agua hda· 
da toO.u las mañanilS. Otra madre ¡cnia problemas p~r:I h"ccr 
que su hiJO de ocho años se I~antara todas las mañanilS. 
Entonces comenzó a echarle: ralones Henos de canicas congda. 
das debajo dI; las mamas todas las mmanas. Lu bolil"as corrían 
hana d ,entro de la ama, prros.ameme: donde: d mudlacho 
es¡aba acosrado. El niño somnoliento se l~antó de inmediaro. 

5. En lugar de estar de pie cn el estacionamienro y gritarle:s a los 
csrudiamcs que conducían a demuiad.!. vcloddad, ahora los 
oficiales escolares colocan cnormes baches de: e:oncreto en las 
pistas que les hacen chirriar los dierllc!> a los que no 105 tom~n 
en cucota. Logran d objetivo con bastame: e:fiocia. 

6. USTed como padre o madre, tiene d automóvil que su hijo 
adolcscenu: necesita, el dinero que él codicia, y b aUloridad 
pan conceder o qU¡[lIr privilegios. Si se llega a rener friec iones 
en la convivencia diaria, esros dementos de: negociación pue· 
den usa rse, a fin de lograr compromisos a vivir en forma res· 
pon~blc, a comp;r.rtir los lrab~jos en el hogar. y a deja r en p31 
al hermanito menor. E.ne proceso de negociación lambién da 
resulndo con niilOs pequeños. Me gusta el canje del «uno por 
uno- en lo que respecta al tiempo en que puede:n mirar la [de
visión. Le permite ;¡ un nÍlio mirar un minuto de tele ... isión 
por cada minulO que hay:r. pasado leyendo. 

Las posibilidades son ilimitadas. 

Jl : Mi h ijll de d iec¡'éis año, me está volviendo loca. Ella cs irrcspe
IU OS:r., bulliciosa y ego ísta. Su CUartO parece un chiquero, y en la 
eseuela nO hace rn :i:s esfuerzo que el estrictamente neces:r.rio par.l no 
desaprobar los cursos_ Todo lo que le he eMeñ~do , desde 10$ bue-
nos mooale, hasta su re, parece hllbé.rsele u .1¡do por las orejas .• Qué 
es lo que mi esposo y yo debernos h llcer aho ra? 
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R, Voy:l ofrecerle consejos obvios que tal vez no tengan sentido o 'lue 
no par~"lean rcladon:usc con el problema que ha descri lO. Pero elCÜ
cheme, por fa'·or. Lo m:is impon:ante que puede hacer por su hija es 
simplemente a.,"Udar1a a pasar por esta e[:lpa. Este concepto es un 
poquito confuso, as í <¡ue pcrm!tame hacer un esfueno p~ra ex p1i c~rl o. 

Imagínese que su hija est~ navegando en un:1 canoa pcqucii3Ibm~_ 
da Pubtruu/ en el ríQ llamado Ad¡;,frJunC"ia. Promo lIega:l \In tDmo de 
aguas r:l pidas que z:lrandean su p..:<lueila embatc:l.cion con viokncÍ3. 
Existe un peligro muy real que c:1 bOlO::: se vuelque y $e ahogue. Aun si 
sobrevive a 1011 rápidos de hoy, pare:ce inevitable: que: ser:l :lrt:lS:lda por 
l:u corrientes que se arremolinan aguas abajo y caer.! por las c:Jtaratas. 
este es el temor que ~ Ibergan millones de padres que tienen a sus hijos 
rebotando a lo largo dd turbulelllo do. Las cataratas son lo que más les 
preocupa a ellos. 

En l'C:llidad, el viaje normal por el río cs mucho m:ís seguro dc lo 
que se crcc. En lugar que el agua se vuclv:¡ mas violellla corriente :lba;o, 
finalmente h:lce la rr:,¡n:¡iciótl de los remibles rápidos a h calma un:l '10:"1. 

más. lo que le estoy diciendo es q \le creo que su hij~ va a cstJr bien 
aunque ahora cslá d~ndose chapu:l.Ones, Iuch~ndo y respirando con 
diflculrad. Su bolcc;lo es mlÍ$ fuerte de 10 que uSled podría creer. Si, 
unas cuanras p~rsO[1:l.S nen por las caUtalas. pero por lo genel':ll es 
dd>ido al abuso de las drogas y a orr()s componamiento< ~I' ic{ivo •. Pero 

aun algunos de .:sos muchachos pueden volver a subirse a la anoa y 
~¡r remando por el rlo. La mayoria rc<:upcmr:l su equilibrio en U JlOS 

pocos ¡uios. De hecho, iel mayor pel igto de hundir un bore ¡xxIri3 venir 
de los ¡ndres! 

La fllosofi~ que aplic:itamos con nuesnos hijos adolcsccnrC$ (y usted 
puede probar con los su)'os) puede llamarse la del .lira y aJ1oja •. Con 
1'$10 quiero dc<:iT que: t rollamos de aAoj3f nud"tro (omrol sobre tooo 
aq uello que no IUvicr;t. tras(endenda dutlldcrn, y lo aprelMnos sobre 
todo aqudlo que si lo ICnía. Todas las veces que nos Ct:l. posible, decía
m()s que sí para apoyar :1. lo que a \/C<:e5 dedamos que no. Y lo que es 
más importanle, ttatamos de nunca estar d~m:uiado apanados emocio
nalmente de nuestros hijos. 

Simplemente no es prudente dar por perd ido a un hijo, sin impor
tar cuán necio, irri ranle. egoísla o loco P:l.rc:zc.-¡ ser su comportamiento. 
Usr.ed debe cslar disponible, no sólo eU:U1do su canoa se bambolea de 
m:lnera precaria, sino ombién de<ll'" k c" "ndo el rio fluye "0 cWmo 
GIra VC:"l.. Usted liene lo que le queda de vida para reconstrui r 1:> relación 

m 

IllEl] 



, 

• 

~ 

'" 'Je\1O\II~ u~ 0pu;I!p<l,m U~lg SllSOJ S1:1UEl opllcnJ 

Inod;> r,un u;¡ E)~JJU~ ns Epal &JoSI'! Ol! ;mb ~I1Jnb~ s;l1'!!'les <>Jp~W cun 
j'lqpJJl u9peu!qwoJ I'!un ;lYet¡ rClU O[! 'SO!ilj ~ol'P CpUJJs;ljOPC el UO) 
llPpU!OJ &Jed sepl:wEJiioJd U~l~J JJ'lUlOl{ un ;lp pr:pJ EUI'!P;¡W el ;¡P 
S!S!1' '-'1 Á l'!!sm:douJw el ;lnb U?!,!WEl 'pJJn:l:TU 'rep!J;¡pJd slm:plpUE:l 
se¡ uos IEJJU;lS O[ JOO I1'WEW S'el 's0!JllQP SQA;¡nu sos:;> JE¡U;¡lJUJ eJed 
e):1J'IIJ Jp fAJ$;!J cun UO) JFIUm ;)(PP 1'!![!wrJ 1"1 'p OJ.lUJp lIJ!nS¡v 
's;lIU&nU~l:Q JJS uJp;¡nd J1UJ=¡Op-e un ~ ¡uode "yed u;u<>!nb,).1 
;¡s ;mb r'l:l!dw!! el' Á ~ep!wo::l rel JCJ1!d;ud 'sop¡:s!A.!;ldns '1!A9wOln~ 
UJ soprllJU Jnb OU!S 'JlUrS;)J1S~ ;nuJwepew;u¡x;> &!'u'!l~dx;l t'un s;I 

0[9S ou so,:,r SOSJ,p n!d!l u9!1;1q~J El 'CpEJnS!.J Olio::! p':JJ1!] eJJl/l!W ;lP 
01ue1 • "lz:l<JCJ ;lP eSE:> eun ;lUod J1U'Js;ljOPC un "JtIO,S;;IJJd lOod? -el 

~p «'l)-e ~o¡ UOJ"!"!'I 01 0'''0'' 1"] ''''''n~ ~J<J0' U9!"""d l"lucl Urj~l~l1"~ 
t'!Ju:JJS:>1ope t'1 "p so~t' sOl 'pepH~;u u3 't'I~nJs~ el C UCIS!Sll so.,.~nb"d 
rus opuenJ C!SCW :Jp ~IJr Iod U~I~J"Iedts~p :re11~ ~J(loS ups~ ;Jnb 
sepuewJp SEpE~d S1l1 ~nb I~".JJ U":l;)Jt'd '.o~ldw;J un ?I!nS;¡SUoJ S:>J 
_UOIU~ 'S"lUt'JU! "p u¡pIt'f [~ U;1 U~lS~ so!!y S!lli Jnb elScy OU!S Jt'fe<jeJ1 
Jp s~uE[d oHu,,¡ 0N0 :s;upew ;elE J!JJp oyJnJS3 'SJIE]OJSJ:JJd SO~l 
501 ;:>luCJnp OJ!S~<j Op!pu:J1u:Jlcw un UOJ &:I.u:J!WOJ EW~[<joJd [3 

'~WI!j pt'l 
_unloA Jp Q1U"JQ[Opt: "p QJpt:d SOl eJlld OSOJlSeS"Jp J"S JpJnd :mb OJ 

-!"!lp IOIJ" un S3 'O[\J!S ["p olJcs:>p P CJcd rUníi[E UAJ=J lC!"p U!!i 'eplA 
e( ~p SOlUI1S1l SO! E odw;¡p n~ ~p opunS;:.s epE:l 1. c!2J"U~ "p OWe.JS erE:l 
ue,,¡dwJ 'O!qWCJ U3 'e!SJ¡rlIS~ t'WS!'U El UEJCIU;¡W~ldw! S~lU":l~IOPt 
SO!!l[ 501 :lp s;.>Jped SOl "nb EI~!S!no '''lU;»JJ F' U:J UJC:lOIp SOIS? opmn:l 
SOPCPloS sopenU:JIX:J SOl E JEA"I:JJ Jp:md ~nb "Il/LIJSJI ;:.p &U;¡ry eun ;:'UJ!] 

-UEW G 'odw~!) OWS!W re "ltqWO:> le sudon sns Sllp01 )!JtuS!st r:Junu 
ICJ;:,u:lS u~nq un :ojJt::>!ldXJ JWe1)WIJd ·.t/LI~= "p ol!:ll?fJ un~ J::>UJI 
-UUW u:lqJp eSOnllnWIll :lIUJ::>SJ1ope t'!::>\.I~!J~dx:J "Eun ~p O!P;:!Ul u;¡ U~IS:> 
:lnb sof!y:lp s;.>Jped 501 :Jnb OpCpU~WO»I Jy odW::>]l olpnw JlUemo '11 

¡"mI!;! Plllunlo.\;:,P s;ll 

-u:OJS::01opc sofrq $;:'J1 !llm:lp $O\l1l $osom¡nmm s0l JO[:Jm JIAIA;:'J<jOS 
op:lnd OW9:J~ ,clun!i;¡d 111'" C CP3J!P clS;lnds;l1 "'tun ;:'WOJa '.1 

·so.,.\'! ~IU!:l~ SO[ ~p lJJ1llq 111 opesed 
1:l.c4 f[!4 n5 ~nb s;md!QP sew["CJ smSc :relll~n'ibl1 ;nb :JJ:ld;~ oS"n1 
'U,?!JJ!II!QJ o o1IjlI"V;¡p rep!p:lw SIlI ~1l!J=U UCJS OpUllnJ une 'csom:.d 

-s;)J E~ '~IUJWjllU!J 'A 'u9pc!lpuO::>;)J El I'!!)¡;l( OSlld J;lw!Jd !;l ?G 'odw;p 
opc!rew~p 100 JUOJU:J ~ ofou:l P :Jnb ;("p 0N ·w9!1:.d U;¡ ym t'Joqr :lnb 

~I~MH (JVJ.Nmo,\ ~(] O::;IN Nn ~ MI'IM:J OIV\,O 



d, 

d, 
'1'1-

"' 
.0-

,,' 
.0-,,, 
jm 

" -l. 
!.Ií-

,,, 
d, 
,"

lu 
;~ 

:ia 
d, 

'" )10 

'" R 

~

;ía 

'u 
sis 
iir 
le! 
~ 

Sé que es mucho mis f:ácil hablar acerca de mantener un horario 
mis liviano qllC implementarlo de manera dicaL Tampoco es pr:Ítrico 
recomendar que tod:u las madres no busquen un empico formal duran_ 
te esta época. Millones de mujeres ticncn que lrahajar por raU)I1('$ cco
nómicas. incluyendo el número cada vez m;Ís elevado de padres y 
madro que t:rían a SlU hiju • .wlu. en el mundo. Otros escogen ton l ;' 

nllar con sus carreras. J:.sa e!i una decisión que debe ser TOmada por una 
mujer y su espmo. y no es mi ¡mención decirles lo que dclxn ha~r. 

Pero las decisiones tienen consecuencias ¡ncvitahl ~'S. En es!C c:uo, 
hay fucr2.a$ biofisicas actuando que deben ¡ornarse en cuenta. Si, pm 
ejemplo, el 80% de la energía que dispone una mujer tn un dra dado 
se gas'fa en vest irse, conducir 3. su [rabajo, cumplir con sus ocho o diC'Z 
hOr;ls de trab~ io, y puar por c:l supermercado en el camino de regreso 
al hog..r, sólo queda 20% para rodo lo demás. OcupafSt: de la Familia, 
cocin.u, limpiar la cocina, la relación con $ U esposo y pal'licipar en 
todas las demis :lCtividades persorule$ deben Olmplirsc con esa reduci
d2I reserva. No es de rorprendel'Sl' que sus baterías estén agotadas para 
el final del día. l.o$ fi nes de semanas de~n ser de desc.mro, pero por lo 
regular no lo son. r'or lo tanto, avanza con paso len to y pesado a lo 
largo de los años rumbo al agotamiemo total. 

Esto I'S Jo que quiero decir: Una mujer en esta situación ha envia· 
do a todas sus trOpas al freme dd combue. No tiene reservas de las 
que pueda echar mano. B.ajo aas condiciones debi li tadas, las tensio
na rorinarias de criar un hijo adole5CC.'nrc pueden ser abrumador.l5. 
Permírame decirlo otra vez: Criar hijos adolGCcmes llenos de energía 
es una experiencia emacion;,"re y gr.uificame, pero también es una 
experiencia frustrante. Los altibajos radicales de los adolescentes afec· 
Tan nuestro esudo de :inimo. Los ru idos, los desórdenes, las quejas, las 
pde;u, la rivalidad entre hermanos, bu lIegad;u a c:L':2 mis tarde de la 
hora asignada, las preocupaciones, los choques en amomóvil, los ed· 
menes reprobadO$, los noviO$ que 10$ han dejado plantados, las malas 
amisrades, el teléfono siempre ocupado. la mancha de pizza en la 
al fombra, la camisa nueva rota, la rebelión, los port~, las pahbr.l5 
de maldad, las lágri mas ron suficientes par;¡ enloquecer a una rmdre 
que está descansada. ¡Pero qu~ puede decirse de unil mujer que con' 
tinÍla con su carrern y que ya ha dado todo de si en la oficina. y luego 
llega a este caos en la casal C ualqui<:r c ri sis inespernd:J. y hasta una irri
ración mínima pueden desatar un torrente de emociones. No hay 
reSt:CVa5 a las cuales recurrir. En pocas palabr.l5, los padres de hijos 
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adole5cenu!s deben guardar algo d.e su .energía paTa lidiar con radas 
esas cosas que causan irrilación. 

L" cor~spond" a usted poder o no aceptar e implementar algo de 
.:Sle consejo. A mí me corresponde ofrecerlo, y <,sra es lo mejor que 
puedo hacer. Para ayudarla a sobrevivir a los turbulentos ~nos de la ado_ 
lescencia, d"be: 

1. Simplificar su norario. 
2. Desc~nsar lo suficiente. 
3. Comer comid» nutritivas. 
4. Manlell.erse de rodilbs. 

Cuando la farig:t lleva a los adultos a comportarse como adolescen
tes de mal genio, cualquier cosa puede pasar en el nogar. 

P: Mi hijo [jen.e ahora dieciséis años de edad. Quisiéramos habule 
inculado antes muchos de los principios de 105 que usted habla. 
Deja 5'15 ropas ur:u:las por toda La casa, se niega a ayudar con las 
ureas rUlinarias, y por lo general les hace la vida insoportable a 
todos. ( Hay alguna esperanza pan!. darle forma a su voluntad a esm 
edad más bien tardía! 
R, Si existe algún enfoque que log~ cambiar las baterías medio descar
gadas de su hijo qu.e lo motive a vivir dentro de las reglas, es probable 
que 6¡e involucre un programa de .incenrivo y falla de incemivoo de 
alguna clase. Los sigukmes tres pasm podrían ser útiles para iniciar 
dicho sistema: 

1. Decida lo que tiene importancia para su joven hijo, para que 
lo use como un motivador. Dos horas condllciendo el auromó
vil de la familia para salir en una cita en la noche vale ¡odo el 
oro del mundo para un adolescente de dieciséis anos que acaba 
de obtener 5U licencia de a:lIlducir. (fste podría ser el incenti
vo m,is caro de la historia si el joven conductor no es muy 
bueno detr:Í!; del volante de un automóvil). La asignación 
semanal de dinero que le da es orro recurso de inspiración de 
f;ki! disponibilidad. Hoy en día 1m adolescentes tlen.;n una 
gran necesidad de dinero contante y sonante. Una salida ruri
lIaria con la joven de sus sueños le podría cost:l.r vdntc'dólares 
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El ad"lescente de voluntad rlrme 

o mis. en algunos casos. mucho mis. Y puede que aun lJ(ro 
incemivo sea alguna prenda de vestir que cs¡,i a 1;\ moo,\ y que 
por lo regular no estaría dentro dd presupuesm de su hijo o 
hija adolescen te. Ofrecerle un medio para obtener tales I lljO~ cs 
una alternariv:l feliz a la~ sllplicas, los liamos. los ruegos, bs 
quejas y las Illokstias que de oua forma podrían da r~e. Mamá 
dice: .Cbro. puedes comprarte el suéter para esquiar. pero ten
dr;i, que gan~ndo~. Una vez que se ha llegado a un acuerdo el' 
cuamo a un motivador aceptable. se pu~de im plementar el 
segundo paso. 

2. Formalice el acuerdo. Un contralO es una fo rma excelente de 
decid irse por alguna mera en común . Una vez que d acu • ."rdo 
ha sido escrito, el padre o la madre y el hi jo aoolescenre lo fl r
mano El contrato puede incluir un sistema de puntuación 'Iue 
hace posible que su hijo adole!.Cente Ikguc a la meta en U I1 

período de tiempo razonable. Si no pueden ponerse de acuer
do en cuanto ~ las puntuaCiones. podrían p~nnit¡r '1ue alguien 
de afuera realizara el arb itraje , r <¡ue su ,k"Cisión se'l b que se 
cumpla. Examinemos un ejemplo de un acuerdo en d cual 
Mario quiere un reproducwr de discos compactos, pero su 
lllmpleaoos no es sino ha.\{a dentlO de diez. m<!5es y él nn tiene 
ni un cenravo. El aparaw cuesta aproximadamente $150. Su 
padre está de acuerdo en comp rar el aparaw si M:H;O gana di<O"l 
mil pUntOS en bu próximas seis a diC"l scman:lS reJlilJndo 
diversas ta reas. Muchas de esra.s oportunidades se han bosque_ 
j~do por amicipado, pero la IistJ puede alargarse <l medida que 
otras posi bilidades se hacen evid~nte$. 

:t. Por hacer su cama y arregbr su dormitorio 
cada maúana ... ...... ... ....... ....... .... .... .......... 50 puntos 

b. Por cadn hora de es tudio ..... .................. .......... l 50 puntos 
c. Por cada hora de limpiar la casa o de trabajar 

en d jardín ........... .... .. . ........ . .300 pumos 
d. Por estar a tiempo para el desayuno y la cen'l ... .10 pumos 
c . Por cuidar a sus hamanilOs (sin conflictos) .. . 150 puntos 

f. Por layar d auwlllóvil todas las semanas 
g. Por ley~ntarse. el s~baJo <l las 8:00 a.m. 
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.... .. . 250 punlOs 
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COMO r:RIAR A UN NI:i:O DE VOLUNTAD FIRME 

Si bien los prindpios son c;ui univers:almeme eficaces, el 
m~odo vuiari. Con un poquito de imaginación, pu~e crear 
una lista de tareas y de puntuaciones que den resultado par;¡. su 
familia. Es importante lomar nota que los pumas pueden 
ganarse por cooperar y perderse- por tc$istirsc a haC<'rlo. El 
comport~mielllo dcs:agr::ldable e irr.uonable $e sanciona con 
una mulla dc cincuellla pUIII05 o más. (Sin embargo, las mul
faS deben ser impuesus con justicia y en rorma espor~dica , o 
el sistcma complclO se desmoronad). También se pueden Otor
gar punt05 extr::l por comporlamiclllo que es particularmente 
encomiable. 

3. Fin;lJmt:llle, e5fabJelca un método pan provttr KCOmpensa$ 
inmedi.uas. R.:cuerde que la rt:lfirmación con prolllifUd logra 
los mejores resultados. SIO e.~ necesario par,¡ mantener el ¡nte
!"és de los adolescentes a medida que avanun hacia la mel1l final. 
Se putde elabor:l:f un gráfico tipo termómetro con la aoja de 
puntOS anotacb en un costado. En la parte superior se encuen
rra la marn de los diez mil puntos, jU'l!O a la fo!O de un repro
ductor de discos compactos o algún Otro premio. Todas l;¡s 
noches. se suman los puntos [Otales de ese día, y la parle roja del 
termómetro se extiende hacia arriM.. El progreso continuo y a 
COrtO pl:no le poJria haar ganar a Mario un bono de algun.:l. 
elase, t:al vcz un disco compacto de su músico favoriro o algllll 
privilegio especial. Si t i Clm bia de parecer cn cuanlO a lo que 
desea compr.lr, los puntm pueden desviar.se ha<:ia otra compr.l. 
Por ctemplo, ena) mil pumos es el 50% de dicz mil y eso sig
n¡llaña .setenta y enc::o dólara hada Otr.l compra. Sin emw
go, no k dt a su hijo la recompensa si no .se la gana. Eso elimi
naría el uso futuro de rcaf"lrmaciones. De igual forma, no niegue 
o pospong:¡ la mct::i una VC':t que .:sra se ha alcanzado. 

El sistema dcscrilo lineas arri~ no es algo fijo. Debe adapt::itse 
scglin la edad y la madufC"Z del adolescente. Un joven podría scnt irse 
insuhado por alglin cnfoqu!!" que a Otro le gustaría muchísimo. Use su 
imaginación y e5lableza los det::illes junto con su hijo. Esta sugercncia 
no va a dar bucn rcsuhado con lodos JI» adolese",nIC!, ~ro algunos la 
en.contr.lJ;Í.n emocionanr",. le: deseo muy buena suerte. 
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A HORA UK.,t,MOS A UN TE.\oI" DE MUCHA impon ancia para [os 
I'lpadres de njnos de voluntad fiTme qUe" $UC~C que tambi~ tienen 
una condición que se llama lr.lSlOrno por d~fkil de atención e hiptr.lc
lividad, n TOAH. Es mi seguro que cualquier problema físico que 
~ument2 el nivd de activ¡d~d o reduce el nivel de dominio propio de 
un pequeño creara problemas en el m;¡nejo de estc. Es peor cuando e5C 

nlúa l;¡mbitu ¡ie,,,,: la .cmkncla de rmsllnc: a la autoridad ¡nrertu. Es 
probable que la conjunción de esas Clractcristica5 h:ag;t la vida dificil, r 
en :ilgunos casos muy estreSanTe pan la madre, el padre los hermanos 
yel maestro. 

Se ha documentado d fniarn cnte c~ {a conexión ent re la hipcractivi . 
dad y el deSOlao. El doctor Bi lJ M_ieT, psicólogo en Enfoque a la 
Familia. indicó que entre 40 y 60% de oiñO$ con TDAH pueden sufrir 
de UIl2 afec::ción conocida con el nombre de l!'Utorno de daaf'1O y opo
sición, o TOO, el cual u manifiesta con un pauón de discusiones COM

{antes con los adult05; de frecuentes óurebat05 en lO! <que se pierde el 
conuol; de rehusarse a cumplir órdenes; de moleslar a los demás en 
fo rma del¡berada; y de mues tras de ira, de reKntimienro, de malicia, y 
de de5e05 de venganu recurrentes'. Ciertamente, el TOO Y el TDAH 
juntas forman un cóctel volátil. 

Dada es ta inrerprct;¡ción, el TDAH es una afecdóu que debe con
sider;¡rse con mucho cuidado cuando deliber:amO:$ !>Obre el n,lÍo de 
voluntad firm e. GraCIas a Dio" ya. se han real i1.ado muchas investiga
ciones al respecto. Se han publicado muchos libros 50bre el TDAH en 
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CO~jü CRIAR ~ UN t-IlÑü Uf. \lOLUNT~D fl~~If. 

los llleimos :uios; és{Os han sido escrilO5 por in\lesligador~s y clínicos 
que han pasado su vida profesional u:llnjando con lo¡ niños afcctados, 
y a fu..,or de d ios. Por lo lanlO, no es nc:c~ario que nue ~tC Icma con 
gr.m deral\~ , pUCSTO que hay Otr.u fuelucs t:lll fácilmcntc disponibles. 
En va de dio. voy a bri ndar una visión general dd TDAH ya tralar 
algunos de los :]Sumos relacionados a 1:1. disciplina que normalmente se: 
encuentran en un niño de volulllad flrme e hipcracrlvo. 

Primt""rn. pcrmít:lme hablar ~brc la conrrovcnia que rodea ;d 
TDAH. Los preS<:"ntadores cn los programas de entrevistas, los .::olum_ 
nist35 no <:spccial¡'ados y muehos padres tienen opiniones muy defini_ 
das en euamo a este traSTorno, y ¡¡Igunos de los que alzan su VOl. con mas 
f\lena (snÍo siml' lell\!!otc equivocados. La cultura carente de informa_ 
ción nos diría hoy que el TDAH es un diagnósrico que csr.:i. de mmh, 
que 00 tielle base cienrifiC"J. y qlle el prohlema desapareceria si los padl"C$ 
simplemente supicr.m disciplin~r mejor:.l. sus hijos. No es '·cnbd. Por 
eierto que muchos padre necesitan aprender olejores m:meras de mane_ 
jar a sus hijos, pero 6;e es ot ro asnnto. El TOAI-l n un n"stomo 1M", 
y emocional. nu es algo que se lo ocurrió :1 Iros agrcs¡~O& pmfcsion~lt"S 
de b. mc.Jicina, que 10 ven ~p;¡rcccr I .... r IOdos bJos.. Plln.lt· q ue se le 
diagnostique CIl exceso porque nn hny pruebas Jc bborJ.mrin simples 
que confinncn CS3 afección; sin embargo, no existe cvidencu que indi
'Inc (IUe los padro y sus doctora esf~n dándoles . drogas_ inneccs.ui:u a 
s,~~ niños cn fllrma tutlll;lria O quc lIn gran númcro de maestros ql\i ef"J 
que MIS alumnos [Olnr:n mc.Jicin:,lS ¡>orque carecen d" I:,IS habilidada 
p"ra controlarl .. s en el s:t!ón .le eI:LSI;. Si bien puede que se den algunos 
abusos, e$3$ g~n~ra li"l;,[dollcs $On injl1Sras e imprecisas. 

1.1" puo:'do d~-cir a partir de mi experienda personal que cuando un 
niñ" riene tse trastorno y 6;(e es pronunciado, ciemlmentc no tiene 
que ser inventado por alguien. He vino a rlÍilOs y niña~ con TDAH, 
inclu so niños r:n edad preescolar, que marchaban a [od;. velocidad y sin 
timón. No oC Plldbn quedar quieros por más de unos segundos y pare
cían estar impulsados: frenéticamenu: desde ademro. Recuerdo a una 
niñila .1., dos años cuyos padl"C$ la trajeron para que la viera en el hos
piral infamil. Esta niñita estaba practica.mcnte snbUndoseme por los 
hOlllbros y 1:1 cabeza lan sólo segundos dc.spués de haber entndo a mi 
cornulrorio. En los rostros de nlS padres se vda el cansancio y la frus
tmción, quienes <!STaball extenuados de correr tras eue pequcr'ro .lina
mo desde la m~ñ:lna haSTa b noche. Tao soJa imente decirles a los 
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COmu U:UU 3lniñ" Con TDAH 

p;¡ores eXIe.'nuaoos, ,amo es d caso oe.' O:Sle matrimonio, que b condi_ 
d on de ~u hijo o hi ja es imaginaria. i\lu)' rr(\nlo s,'\br.i lo que opin~n 
acerca de su hipolc5is crrad~, 

Con eso, ofreceré ulla base para 105 padres que 50spcch~n 'l"C .u 
hiio de volunt;;¡d fi rme m ffC' do: TDAH. Pero primero vamOS:1 n'p'.l.'i:lr 
ILn~ h¡$!Ori~ sobre O:Sle pr(lblcma y que fue un amplio t<:m~ de pon;J<.b 
cn la rev'SI:!. 1 imr e.' n 19';14, le¡ CU JI ~igue siendo cxac .... hoy '. 

Hoce 15 años, nadie hobio escuchado delrrostorno por défici t de aten
cióo e hiperactividod , Hoy en dio, es el trastorno del comfXlrtomiento 
mos comoo en los niños en los fl./odos Unidos. el temo de miles de estu, 
dios y simposios y UI'I asunto que ha cousodo ¡ron controversia, los 
expertos en TDAH dicen que aFecta a unos J. 5 mi Iones de niños, o 58<1, 

hasta 5% de las niños menares de dieciocho oños, Su diagnóstico es de 
das e tres veces mOs comun en los varones que en los niños, E,le Irosloi', 
na ha reemplazado a lo q ue cornunmenre se le Ilomaba .hiperoctividod., 
e incluye uno colección ma s amplia de síntomas. El TDAH tiene Ires caroe' 
leristicos principa les: uno distracción extremo, uno impulsividad cas i lem &
rario, y en 01gU005, p8fo na en todos los COSOS, una hiperoclividod que 
impul!.O o los niños O !.Oeud ir los rodillos, a zo.poteor con los pies y que 
nace que senlorse quietos seo casi imposible, 

Poro los ni ños que llenen el TDAH, el tictac de un reloj o cLlo lquier 
M.O que se vea o trovés de uno ventono puede di!.lfoerlos 01 punto de 
no es.cuchor lo V(lZ: del moeltro en absoluto, a unque un proyttClO que \o, 
intrig ue 101 puede ob!.Orber por horas , Eslos niños ochion entes de peno 
sor; suelta n respue.tos en clase , Hacen enoja r o sus compo i'oe ros por su 
incapacidad poro es.peror su lurno o poro ¡ugm siguiendo 105 reglas, 
Eslos !.On niños qve nadie quiere en uno Fiesto de cumpleaños. 

Poro 105 niños que son hiperacrivos, el patrón e$ inconfundible, dice 
.1 doctor Bruce Roseman, neur61og0 pediOlro con varios Q/icinos en lo 
zooo d. lo ciudad de Nl.IeVO York, quien tombien podece de TDAH, _Se 
te pregunto o 10 madre: ~ !Que close de personolidad lenio esle niño de 
bebe? aEro octiyO, olertot aTenia cólieos¡", Ello responder6: "INo paro
ba de llorar: buao, buo, bucal", Se le pregunta, odemós: "aCuándo 
comenzó o cominari", UfIO madre me dijo: "¿Cominor?", Mi hijo na 
caminó, Obtuvo $1,1 licencio de piloto 01 año de edad, Sus pies nunco 
han vuelto o locar el suelo desde entonces", Otro pregunto: "Señorc 
Smilh, ~que me puede de<:ir de lo terrible etopa de 105 dos años de 
edod¡" , Ello comenzara o llorar y dirá: • aSe retiere a lo lerrible etopo 
de los dos, lI'e5, cuatro, 10 eljXlntoso etapa de los cinco, 10 horroro!.O 

• O 19?4. TIME, I~" "imp"'" a" pn"'1U.. 
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etopa de 105 seis, lo espantosa etopa de 105 ocho, lo etapa del divorc io 
de los nueve, y la etapa del «me quiero morir» de los djez?·~. 

No hoy dudo de que TDAH puede oFector los vidas de 105 perwnas. 
los niños con ese traslorno con frecuencio fienen pocos amigos. Puede 
que ve<: inos y fami liares les hogon e l vocío a sus podres, culpándolos de 
no poder controlo r o sus hiios. «Personos que ni siquiero conoda hon cri· 
lieado mis habilidades como madre .. , dice lo madre de un niño hiperae. 
1;1'0 en Nuevo Jersey. cCuando se estó en lugores publicos , siempre hoy 
que e ,lOr en gua rdia. Codo ve z que ""cucho llorar o un niño, me doy 
vuelta poro ver si lue por culpo de Jorge». 

La escuela puede ser uno experiencia desastroso poro estos niños , 
Como se les reprende y se les dejo de prestar atención con frecuencia, 
pie rden todo sentido de amor propio y se atrasan aun más en sus eslv· 
dios. Mós de uno cuorro parle de ellos tiene que repetir un año escola r; 
uno tercero porle no logro graduarse de lo secundario. los niños que 
sufren de TDAH son propensos o tener occidentes, dice el neurólogo 
Rosemon, «Éstos son los niños que se verán en lo sola de emergencias 
esle verano. Condujeron SU! bicicletas y se metieron o lo pisto sin mi rar 
onres. Soltaron de lo azotea y se olvidaran de que ero alto •. 

Pero los neridas psicológicos a menudo son mayores. lo mitad y 
hasta dos terceras portes de estos niños son hostiles y desofiantes poro 
cuando tienen entre cinco y siete años de edad, dice el doctor Russell 
Barkley, autor de Taking Charge al ADHD (romondo con/rol del TDAHJ. 
Entre los diez y doce años, corren el riesgo de desarrollar lo que los psi· 
cólogos llaman un .. trastorno de conducto», mienten, robon, huyen del 
hogar y finalmente se meten en problemas con lo ley. Cuando llegan o 
lo edad adulto, d;ce Borkley, enlre 25 y 30"0 de e llos experimentorón 
problemas de abuso de sustancias qu imicas, principalmente con depre
sivos como lo marihuana y el a kohol. Un estudio sobre los niños vara. 
nes hiperoclivos encontró que 40% de ellos habían sido arrestados por 
lo menos una vez para cuando tenían dieciocho años, y éstos eran 
muchachos que habion sido trotados con medicamentos estimulantes; el 
promedio ero de 20% poro los que nobían sido trolodos con e l medica. 
mento además de otros medidos, \lno toso todavía muy efe~do. 

Es un articub de fe entre los investigadores de l TDAH que los interven. 
ciones adecuados pueden prevenir esos resultados ton espantosos. "Si se 
logra tener un impacto sobre estos niños, se puede cambiar w destino de 
lo cárcel o lo Escuela de leyes de lo Universidad de Harvord_, d ice lo ps i· 
cóloga Judith Swanson de lo Univers idad de Cal ifornia en Irvine ... 

Yo seo que el TDAH seo un trastorno del cerebro o simplemente un 
tipo de personalidad, el g rado en que éste represente un impedimento 
d'Fenderá no sólo de lo severidad de sus característicos, sino también 
de medio ambiente de aquel que lo padezco. lo escuelo, el centro de 
trabajo o e l ambiente en el hogar pueden hacer que lo situación reo 
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tota lmente dilerente. las l.ceionel que se aprenden del TDAH son 
hechos que soltan o \o ... iskl. No todos los niños aprenden de la minno 
formo. Ni lodos los odullo$ pueden eru:ojor en la mismo clase de !roba· 
jo. Desdichadamente, lo sociedod en los Estados Unidos pore<;e haber 
evolucionado en un sistema del tipo or uno medido poro todos •. l(1$ 
e5Cuelos pueden parecer fób6cos: coloque (.1 los niños en lo cadena de 
mon taie, !lIChufe I?s. compone.nles .apropiod~)S y m?ndelos 01 m~ndo. Se 
~pone que rodos 1<011 o lo universidad; cos. no e;rufe otro comU'IO poro 
el e>eito . En otros tiempos y en otrO$ Ivgoras han habido alternativos: el 
aprendizoje de oficios, lo colonizac ión en tierros nuevos, el inicio de un 
negocio en lo puerto del garaje de lo coso, el hacerse (.1 lo mor. En una 
sociedad conformista, .8 hoce necesario que algunas per!.Cnas rec iben 
medicamentos para que encaien. 

Sin dudo alguna, uoc epidemia del trastorna por déFiejt de olención 
e hiperoctividod es uno adverlencia poro nosotras. Las niños ne<:esitan 
ser supervisados de manero individuol. M..ehas necesiKm de una estruc
turo mós sólido de la que puede brindor el hogar promedio c06tico. 
Necesitan de un enfoque a lo disciplino que seo MS consecuente y 
escuelas que diseñen y odoplen su enlllñon¿a a los estilos de aprendi. 
zaje individuales ele eslas niños. los adultas Iombien padrion usar uno 
s.aciedad que leo mós flexible en cuanto a sus expeclat¡vos y mos 101. 
ranle can las diferencias. Pera mós que nodo, todos necesitamos omina
rar la marcho. Y prestor a tención'. 

Este mítulo nos prmtt de una comprensión básica del TDAH en Itr
minos gráfko5. Suen~ b;¡Slantc escalofriante, ¿no es verdad? Sin embar
go, antes de concluir que el tr;\sTomo condenará a su hijo a una vid~ de 
d=l.icha y de fr.lC2S0, u,ngo norki:;l$ mucho mis po.'iidvas para usted. 
Tres de mis colegas escribieron un libro cxcclenle, titulado W?., 
A.D.H.D. /Jomr', M~an DiJ4mr [Por qut el TDAH no es sinónimo de 
desastre], publicado en el atio 2004'. Se erata del dOCTor Walr Larimorc, 
viccpresidcme de ayuda medica en Enfoque :l. la Familia; la señOr:! 
Diane P;wno, una de l:u presidcnr.l$ ejecudvas de Enfoque a la Familia; 
y el daclor Dennis Sw:anberg. ministro, or.ldor y un humorista muy 
querido. Tanto el doclor Swanberg como su hijo ¡ndecen de un Iras
lOmo por défici t de ¡lIcndón e hipcr:!ctividad severo. Diane tiene una 
hija brillante, Danielle, quien se gndu6 de 1; Vniver$idad D~rmou(h 
con un lirulo en ingeniería. Fue la alumna con las mejores c~lifiClciQ
na en su promoción de I~ secund:. ri~ y '1"iM pronunció el d iuurw de 
despedida en $U ceremonia de grad=dón, la reina de la fie$la esmdiamil 
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Colocar a los ninos defmo de un estereotipo es algo 
(ngaño.!O y peligroso. Puede causarle un d~ilo imp~rc;eptible 
al "nl~ndimi~mo dd niño de lo que: él es y de lo que puede 
lograr en la vilb. Ya en d p~l .. r. 10 que I~ m:lj'Oría ¿" los 
nino.! hacen cuando se: les dice que esl;it\ deslin~dos al (r:lCl

.\0 el; comenzar a vivir de acuerdo a esa cxpeaariva. Se con
v¡erlen eU 1 ... diskus nlno.! de poco rend!mkmo. 

INosom»l lencmos un pec~ilo que quiz:i no.! $OI.)re
viviri a lod05 en nueslra &milia. Esle pec~¡ IO que nos 
COSIÓ VciOti flUCV1: cem~vo.! ha ('S1:ldo en un rccipieme r.n 
el apar.ldor de la cocina duranle los últimos seis unos, 
nadando en pcquenos círculos. Un día. tr.uladé al 
S:ugemo Pimientol a un tlInque enornl~. qu~ ~ra seis v~ces 
mis grande qu~ sus anliguos dominios. Duram~ los pri
meros varios días. él condnuó nadando en los mismos 
círculos pequeños dd ramaño de su ar1ligua pcccr:¡. No 
entendía que su mundo se había agrandado. De la misma 
form:., un niño que se conviene en -oc nino con TDAH 
que hac~ enloquecer a todo el mundo- ral vez nunca 
eruienda lo que puede logr:¡r con sus dones únicos. y si 
nunca se le ha dado permiso par;¡ hocer oigo diferente, lo 
mil probable es que nuno. hari n:.da difereme' . 

Dennis Swanb<org, quien liene un docro ... do, conuibuyó en esla 
m~!I::riJ.. eltpresando su persp~liva como una pcrson~ que ha aprendi
do a lidi~r en forma muy cltilosa con su propio TDAH y el de su hijo. 
Él escribió: 

Eue libro ho sido una de mis más g¡";lndes p:uio nes por 
anOl. Ha sido un privilegio, primcro d.:sde el púlpiro. y 
más t~rde como or:ldor pílblieo con mi propio p rogr~ma 
d~ televisión. vencer las bar~ras quc el TDAH rep~kn
la y cncontr:lr sus beneficio.!. Ninguno de estos ~ullados 

CSI'3.00 siquier:l. en la pantalla de nti radar cuando Cf:l 

joven y luchaba con simplemelllc superar OIro día en la 
escuela. P~ro si yo lo pude lograr, cualquier~ lamhién 
puedc lograrlo. Espero alentar a aqucll~ de uslcdes que 
en:!:n pa.s:tndo por circunslancl:u simibra criando a un 
nino como d que er.l yo. 
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Aun así, nuestro propósito principal para escribir este 
libra es para alentarlo y ayudarlo a considerar que el tras
torno por déf"icit de atención e hipcractividad puede :;er 
un Jividmdo más que un trastorno o una discapacidad 
mentaL Puede volverse un~ bendición en lugar de I.Ina 
maldición, I.Ina ventaja en lugar de una desventaja, Es cier
{() que siempre habrá desafíos y frustraciones relacionados 
con algo fU~ra d~ lo Común como el TDAH, P~ro para 
cuando haya terminado de leer c:>te libro, esperamos y ora
mos que, sin importar si usted mismo padece del TDAH, 
o es el pad~ ° la madn: de un hijo con TDAH, V~r3 su 
futuro desde una nueva perspeclÍva llena de espc.-ranza", 

Creo que capmrá el sabor del libro y por qué esptro que aquellos de 
ustedes que tienen un hijo afectado con eSte trastorno lo lean, Esta 
lleno de muchas historias exitosas acerca de nilíos y padres que supera_ 
ron ellrasrorno por déficit de atención e hiperactividad, 

Dedicaremos lo que queda de eMe capítulo a un formato de pregun
tas y respuestas. Compartiré el estrado con mi amigo, el doctor Wal{ 
Larimore, 

P REGUNTAS y RESPUESTA S 

P: Sé que no puedo diagnosticar a mi propio hijo, pero sería úlil si 
u.ted hid""" 1m3 Lina d" las d ... es de componam;"nto que deb"ri,,_ 
mos buscar en él. .Cuáles son las caractedsticas típicas de alguien 
con el TDAH~ 
R~ Dobson: Los psiquiatras Edwaru M. Hallowdl y John J. R;uey son 
los autores de un excelente libro t¡tIIlado Drivm to Dimuaion, 
[lmpuls:Jdo;\ la distracción]'. En él ofre<::en una lista de veinte síntomas 
que a menudo se ven en una persona con TDAH . ~stos.Ie encuentran 
dentro de los criterios que usan los docmres para hacer diagn6.sticos. 

l. Un sentido de ~ndimienro por debajo de la capacidad, de no 
alcanzar las metas de uno (sin importar cuantQ ~ haya logra
do) 

2. Dificultad para organizarse 
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3. Un~ falta de decisión cronica o problemas para comenzar 
,1", 

4. Muchos proyectoS que se realizan al mismo tiempo, proble
mas póU:l seguir adelame 

S. La tendencia ¡¡ decir lo que ~ le viene a la mente sin neceu
riameme considerar I{) oportuno o lo apropiado de! comen
tario 

6. Una busqueda oonr inll;!. de mayor cstimulación 
7. Una tcndencia a aburrim~ con facilidad 
8. Se disrrac con facilidad, problemas para concentrarse o t>ea

lizar la atcnción, tendenda a no escuchar o perderse en 
medio de una pagina o de una (orIVersadón, a menudo 
aunada a una incapacidad de c('ntrar'iCO algunas veces ,. 

10. 

11. 
12. 

lj. 

". 
15 

16. 
17. 
IS. 
19. 
20. 

A menudo creativo, imuirivo, muy inreJigemc 
Problema par.l ir por los canales establecidos. para seguir el 
procedimienro apropiado 
Impaciente, bajo nivel de tolerancia para la frustr;¡dón 
Impulsivo, ya sea verbalmeme o en acción, así como también 
impulsivo para gastar dinero, cambiar de planes. promulgar 
nuevos proyectos o planes para una carrera, y cosas por d 
eSlÍlo 
Tendencia a preocuparse: sin necesidad, sin fin; tendencia a 
escudrifiar en el horizonte buscando ;lIgo por qué preocupar-
se alternándolo con la f"alra de atención o la indiferencia 
hacia los pdigros rcales 
Un sc:mido del desastre inminente, de inseguridad, alterna
dos con correr altos riesgos 
Depresión, especialmente cuando se: desconecla de un pro
yecto 
Inquietud 
Tendencia hacia un componamiento adictivo 
Problemas crónicos con el amor ptopio 
[nuospección erróne:a 
Historial fami liar de TOA, de enfermedad maníaco-depresi
va, de: depresión, de abuso de sustancias quím icas, o de otros 
trastornos de control de impulsos o dc temperamento 

p, ¿Desaparece el TDAH cuomdo los niños necen! Si no es así, ¿cuá
les son las impli caciones para 10$ años de la vida adulta? 

m 
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R: Dobsonl Solíamos creer que d problema normalmente dcsapal'tQa 
cu~ndo 11~~ba la pubernd. Eso fue lo que me en.scimon en mis CSIlJ. 

dios de pmgr~do. Ahor:!.se sabe que el TOAH ~ una afección que dUr:! 
tod~ la vid ... par:! dos lercer.u p~nC$ de 1:1$ persomu afccladu. influyen. 
do sobre su (omport;tmicnto dC$de la cuna haJla la ,e:pultur:!. !\ir.; 
algunos, puede que los slntomu disminuyan COl1 el tiempo, pero no 
par:! la mayori~. Algunos adultos que: padccen dd TOAH aprenden a 
ser menos dcsorg:mil:ldos e impulsivos :1. medida que e:nvejCCC:n. 
C:l.na1!·u,n .u "" ":'IS¡~ lo",,,,.,,, ~",livh.l;o.Ja de:portlvas o h;¡c:la pr<Jfe:slon~ 
e:n lu cual~ 5C d~mpcñan muy bien. Olros tienen problem;\S p;ir;¡ 
decidirse por una Clnera o par;¡ mantener un em pico. Seguir addanle 
sigue siendo un problema y:t que sallan de una tarca a Oll'a. No 50n 
apios en absoluto par¡ los trabajos de oficina, tales como c:ugos de 11". 
var la contabilidad u Otros asUntos qtle demandan atención a los d..u.. 
11~, larp horas d" cm.r sentados, y la capacidad para arend"r variu 
cosas a la va. 

Olra caracterulio dd TOAH en los uloleKenle5 y los adultos es la 
sed por las ;¡c:¡¡vidade5 de ;lITo riesgo. Aun de Il ifios, son propc:n$OS a 10$ 
accid"ntCll, y sus padres van a llegar a conocerse b¡,,1l con el personal de 
la sal~ de emergencias de Su localidad. A medida que vall creciendo, 
dentro de sus actividades f:¡vorit;u $e enCuentran escalar rocas, saltar a 
gr:lndcs alturas con cuerdas elásticas. participar en t:ur"ras automovi· 
lísdcu. andar en motocicleta. ir en balsa en aguas r:ipicb.J. y COs:lS por 
el I:5ti lo. A los :lduhos que rknen IDAH a veces se let llama -adictos a 
la adrcnalirm porque son adictos a la c:uforia qu" let produa: la rifa!? 
de: adrenalina pura que se rdaeiona con d componamienlO pc:Iigr~. 
Otros $On más susceptibles ;tI uso de las drogas. al akoholismo, y a 
uto,,", .:omponamicnfO$ .. dklivos. Un e)luoJio ,,:~dú ' ."': ~Inuximad.o
menle 40% de d ios h~b r::in sido arrestados por la polida p:1ra cuando 
llegan a los dieciocho años de .,dad'. 

Algunos de los qu" tienen TOAH también corrCfl tlfI riesgo mayor 
de tener confliclos matrimoniales. ruede: ser muy irritante: ~ta un cón
YUS" compulsivo y muy ordenado vivir con una ¡>enana que o:.<i muy 
desordenada. alguien cuya vida es un C:I05 y qu" se olvida de pagar las 
cuenr.u. de llevar :\ arregla r d automóvil. o de lIev;¡ r :":'gil ITOS pal'1l d 
¡Jago de los impuestos a b rent..l. Una ¡nreja :l$l puedc nccesi(ar aseso
ría profClional pan aprender a tr.tb;tj;tr jUnios y saor provccho d" 105 
punlOS fuertCll de ambo$. 
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1', ¡Es muy común el TDAH1 
R; Larimore; Lo que sabemos ~n cuanlO a la incidencia dd tr:lSIorno 
es lo siguiente. La pl.lblicación ¡ollmlll of {h~ Anurirlln Mdical 
ASJI,dmion [Revista de I~ Sociedad Médio:a de los Estados Unidos. 
JAMA por sus siglas en ing],!sl indicó que el TDAH _se encuentra entre 
los ¡rasmrnos de desarrollo neurológico m;Í5 comunes entre los nj,ios. ' , 
La Briti,}, "'ft:dimf ¡aun,,'¡ [Revista ,\-rMica Briránka] estima que apro· 
simad"mente 7% de los niños de edad "scolar ti"n"n TDAH, y que son 
m;lS los varones afectados q ue las niñas en un.a proporción de rfeS a 
uno '· . Un estudio realindo en 1995 en el estado de Virginia en los 
Estados Un idos, reveló que entre el 8 Y el 10% de los niños ~scob.rt:s 
má5 pequeños estaban tomando medicamentos para el TDAH ". Los 
varones tenían el doble de posibilidades de tener TDAH y de padecer 
de alguna incapacidad para el ap rendizaje. l.m; porcentajes de diagnós
ticos de TDAH son dos veces mayores entre los niños de raza caucási
ca que entre los niños btlnos yafroamericanos". 

P: ¿Es diferente el cerebro de las personas que lienen TOAH! 
R: Larimore: Aunque se desconoce la causa quc produce el TDA H, las 
teorías abundan, Algunos creen que se relaciona con sutiles diferencias 
en la estruclUta del cerebro. Las exploraciones ultrasónic;u al cerebrn 
revdan una serie de cambios suril~ en el cerebro de las per.¡onas diag. 
nosticadas con TDAH_ De hecho, uno de los alUiguos nombres para el 
TDAH era . tr.lStorno cerebral mínimo •. 

Orros dicen que se rdaciona con los pasajes de las neuronas, los 
neurotransmisores o la química dd cerebro, particul~rmente con anor
malidades en cuamo a la suúancia química producida por el cerebro 
llamada dop~m ina . E incluso otros inv~rigadores creen que d TDAH 
se rdaciona con d suministro de sangre al cerebro o al sistema elt'ctri
co dd mismo. Lu investigaciones recientes han planteado la pregunta 
de que si la frccueme exposición temptana de los niños muy pequeños 
a los estÍmulos electrónicos dpidos (tales como la televisión y las como 
pUGldoras) poddan comribuir a este problema. 

En su libro lilulado Rira/in Nation: &pid-Fir( Cuimre and t/JI: 

TmnjOrmarÍtm ofHuman Cunsriousness [LL nación del Ritalin: La cul· 
tura del fuego graneado y la transformación de la conciencia humana]. 
El dOCIOr Richard DeGrandpre presenta la teoría de Jo que ¿l llamó 
.fenómeno de adi<:ció-n se nsor¡al~". El doctor DeGrandpre cree que la 
exposición temprana al bombardeo sensorial e1e<:trónico, especialmeme 

no 
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en una épOC4l cuando el cerebro apenas comienu a formar conniont:$ 
y sinapsis, puede d~r como resultado ereclos biológicos o nc:urológicO!, 
entre los que se incluye, entre Otros, el TDAH, 

El doctor DeGrandprc cree que estos efectos pueden c:xagerarse ante 
la ausencia de la CSlrUelU!'lI proporcionada por los padres. Él scilala que 
la gcnte en las naciones occidentales vive en un mundo increíblemente 
esdmulante; hay eorutantes e5límulos que aun un niño muy pequeÍlo 
e~pcr¡menu. No sé si podemos o:lc<h3rrrnns ele ,oda. "3' cosa~, pero 
podemos alentar a los padres a que provean un medio ambienle e5lruc. 
IUrado para que los niños puedan apn:onder a manejar y ¡al vez limitar 
o;;os estimulos. 

Una fuenre de información q ue tal vez apoye la reo ría del dOCtO r 
Dc:Gr:l.Jldpre es la experiencia de los Amish, quienes gcneralmeme 
renuncian a las comodidades modernas, tales c:omo las computadoras y 
la [dcvisión. 8 T DAH parca: ser algo muy !'lIffi entre cstos ll iilO$ y 
niñas que est;Ín prolegidos de csra csdmulad6n. Los investigadores han 
informado que en un [otal de doscientos niños y niñu Amish que fue· 
ron o:'!;lUdiados y comp.1f:ados con niños y ni ilas que no lo eran, los dn· 
lom:u del T DAH c!'lIn poco comunes". 

P: ¿Qué me pued e decir de los medicamen tos u limuJanla! 
R: Larimorc: Muchos padres nO!l Jlam~n por teléfono o nos escriben a 
Enfoque a la Fam ilia p:¡ra prt"gUntatnos sobre los med.iarnenlOS para d 
TDAH . Han escuchado lu polimic:u y les prcocup:¡ qm pudiera $e! 

una mala decisión comcn1.ar a darle rnedicamenros a un niño. Por Otro 
lado. a muchos les preocupa que puccla que I~mbién SC<l danino no 
t\!Celar estOS mcclic:amcnro,. Ellos preguntan; ".Qué debemos haccr~ •. 

Sin duda, el U50 de med.ic:amentos recelados tamo para niri os como 
para adul¡o, puede tener mucho 6ito como un tratamiento para el 
TDAH a c:or1O pbro. PrácdClmente, hay toneladall de evidencia que 
;¡poy;¡n la seguridad y b. dlcac:i.a de usar medic:omcm0:5, aunque ninguno 
de esos es tudios se ha prolongado por más dc dos años. De acuerdo a 
~ csmdios, entre 70 y 95% de los pacienlcs con T DAH $e benefician 
de un uso apropiado de medicamentos". Parecien que es10S media· 
mentas reduten de forma extraordinaria el compoflamic:nto negativo, 
mejoran el desempeño escolar, y aun elevan la pUIIIlIaci6n de!a'i pruc
bas para medir el cocfidcllte intdecruaL Estos medicamentos parecen 
ser igualmclUe cfiC:3C:~s talllO para los varones como para las nirias. 
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Los medicamentos ree~tad05 con mayor frecuenci a son Ri talin. 
Concena. Str.mera, Dexcdrin, y Adderal!. En la m~yoría de los ClSO$, 

estas swranci:LS tienen un efcero mar<:adamenre poshivo. por lo menO/; 
a COrtO plaw". 

p , Hay o.uchw opcioo.,.. ¿Cuál U la mcior~ 

R: Larimore: El rr.uamiemo de TDAH debe ser individualizado y 
aÍtls,arse a las necesidades de cada niño y de cada bmilia. Así que, si 
bien no existe un t~tamiento que se .. el _mejor., hay varias opciones 
acdenres. Aprender m:.is en euanfO a ellas puede ayudarle a tr~bajar 
con el médico de su hijo par.! escoger emre esras opciones. 

Un problema con algunos de los medicamentos más amiguos par;¡ 
d TDAH era que sus efectOS no duraban más de unas pocas I¡Or:lS en 
el mejor de los C3.SOO. Esto significaba que se debla adminimar dosis 
adicionales c:n la escuela o despu~ por la tarde una va que el ¡¡ino lle· 
gaba al hog:J r. Lo que es aun peor. cuando pas;¡b3n los c:rCCfOS de estOS 
medicamentos de poca: dUr2CiÓn. algunas v«cs ocurria un efecto de 
rebote. en el que 105 sintomas y el comportamiento dd niño empc:or .... · 
b~n. [sto no sólo creaba dificultldcs en la acucia, sino que también 
hacía que el niño se avergo!11.ara y lo llevara a no cumplir con las reglas. 

Emre 1;1.5 Otras secuelas de los medicamentos est imulantes se indulan 
la ansiabd. el nerviosismo, l:..s palpll-aciones (puls.aciones lfI~l",res) , 

la sudor.!ción y el insomnio (diflculr.ad pan. dOlll'lirsc). Entn: los cree
lOS ~undarios mc:nos comunes se incluían la ilrilabilidad, los cambios 
de humor. la depresión. el rctraimiclllo. las alucinaciones y [a pérdida 
de espontaneidad . Las amigas de una de mis jóvenes pacícnte le dije
ron: ~Carla, por favor. no lomes tu medicamcn¡o ames de venir a nues
I~ fiesta. ¡No vas ¡¡ ser divertida! • . 

Pcro rengo buenas noticias. Mor.! CSlan disponibles nuevoJ medi
camemos que resuelven esle problema par.. muchos pacientes. Todo 
medicamento ¡íene secuelas desagradables y sólo debe administral'$C 
seglin las indicaciones y según lo aprobado. Por ejemplo, el Rim[in 
riene una seric de posibles efectos secundarios. A aIgullos pacientes les 
puede disminuir el apetiro y causarles insomnio. Sin embargo, par.. la 
gr:m mayoría de pacientes con TDAH, los Ir.n¡¡mielllos usando 10$ 
mcJic.menlO$ m:is modernos son 1l0lablem('ntc eflcccs}' seguros. 

Sin embargo, permítame ofn:c:erle una pabhra de advertencia. El 
prinCipal pdigro del abuso de drog.'lS eslimulantes es para los amigos de 

I • 
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su hi jo o sus compzñen» de cla5e que no ¡ienen TDAH y que quieren 
usar el esrimulame para ponerse eufóricos. En un es¡udio.:I 16% de 10$ 
niños con TDAH les habían pcd.ido que \-endier:lII, rega1:uan o c::m~_ 
r.tn su medicamento" . Ante enos porccnGl jes rc::;¡ lmente :l.brmantcs, d 
problem:l. del abuso en e/uso del Ritalin parece estar empeor:mdo. 

As; que, p:lr:l. proteger :1. los :l.migos de su hijo que pad!!ce dd 
TDAH, supervise cuidadosamente el uso que eUos hacen de 10$ medi_ 
camemos cstimul:lntcs. 

P: Mi hijo de seis afios d e edad no sólo es hipt ract ivo, sino qOl!! tam_ 
bién se orina en la C:l.rlUl • • Puede orrecerme algún cOlUejo para 
lidiar con CoJe problema recurn:n tc? 
R: Dobson: Su hijo prob:l.blemente sufre de cnurcsis, que por lo gene
ral OCll rll: en niñ05 con un des;J.rrollo inmaduro. Es mis común en 
niños y niñas con T DAH. úda niño tient: su propio cronogranu de 
m;¡durez, y :i.lgunos de dios no escio apurados. Sin emb;¡rgo, la enure_ 
sis puede causarle a [05 niños mayorl!$ angustia, tanto emocional como 
social. As! que, es ubio conquistar eSle problema en los primeros años 
de la niúez, en la medida de lo posible. 

Ha habido algunos cambios prometedores en Jños recienta. En abril 
de 1999, investigadora japoneses produjeron una alarma electrónica que 
es eflcal para impedi r que un niño moje la cama. La máquina, que fue 
inventl eJa flO r un neurólogo y un fabri cante de [c¡¿fon05, mide: las onda<¡ 
cerebrales del niño y vigila 1" vejil? Cu:tnuo un niño tiene qu,," orinar, 
suena la alarma y le dice :l.l niño que es hora <k ir al baño". 

Una abrma da buen ~ultado con 10 5 niños porque por lo general 
mojl n la cama du~nle d 'u('ño muy profundo. lo cual hace que les 5Ca 

dificil aprcn<kr a ~nU"'Ol arsc de noche pcr sus pl'OpKn m('diQS. L... 
mente de ellos no responde a la señal o al reflejo que por lo g('ne ra! des
pierta " los de sueño ligero. l;¡ alarma es lo sufleienlemclllc fuenc 
como para despert:lr a la mayoría de los ni ños con sueño pesado p"ra 
que v~yan al blÍlO. 

Consulte con su médico de la famil ia o con su urólogo para decidir 
el mejor tipo de [f:I.[ami('l\[o para su hijo. H ay una variedad d .. opcio
nes disponibles para uned, incluy('ndo un medicamelllo llamado 
Dcsmopf"CS.$in. que ayuda a regular la producción de or ina. 

P: No es toy seguro si mi hijo tiene TOAH, pero es h ipcractivo y 
enloquece a todos. Simplemente no encaja con sus companeros. 
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Parece que 105 otros n¡n0lO 5 iemp~ lo dejan de lado cuanúo juegan, 
y liene problemas para hacer amigo!. No puede o no qu ie~ manre
ner una conversación 50stcnlda ron otros nifio. , y por lo general 
¡ermina ac¡uando tonumeme y alejando a esos nifios. ,Cree que 
uto es TDAH~ ¡Me puede dar algón coruejo para hacer que él enca
je mejor cnn el grupo~ 
R: I.)obson: Hay muchos mlStoOlos que podrían .ser la ~U$3 de las 
c:lr.lClcri¡!icu quc describe_ El TDAH es sólo uno de dios_ Otro ('5 d 
sit.drome de Aspnger, que es un problema neurológico relacionad" 
con el autbmo. Y también hay otfO que es el sindrome de Ren. y Ufro 
que es el síndrome de Tou(c!fe. En :llglln05 c;uos no hay un diagnósti
co ddlnido. En mros, SlIllplemenlc la personalidad únic~ dc un niño 
en p:micular sin ninguna .morm~lidad pu",d" irrit<lr a Otros niños y 
provocar el rechazo y el ridículo. 

AhOr:l sabemos que el éxito d", una persona en b vida, junto ":01] ~u 
felicidad perronal, depende gr.lndememe de su imcligencia emocional, 
IU capaciJ.:¡,d para fimcion.lf bien en un grupo y dCS3 rroJlar ~1:lCÍones 
fuertcs. El psicólogo Will.lrd H.lnup de la Universidad de Minnesot~ 

dijo: .Los ni¡lOs a los que por lo gelle.al no II!! gusla nadie, que son 
agrcsivos y problemáticos, qu~ no pueden ma!Uener rcl~,jones de 3mis
tad estrecha (on otros ni nos y que no puooc:n hacerse d~ Un lugar en 13 
eulUJ r~ de sus comJuneros, están en grave ril!!go en Jos años por delan-
1.,. Obviamente, la intervención es necesaria para dIOS jóvenes y 
puede ser muy beneficiosa", 

Una vez más, pennitamc en&llur que es <;l(lremadameme ;mpor
taole que los padres reconozcan la complejidad de los niños y b usquen 
ayuda profesional cuand o $Ca neces:uio. Hoy en d ra, la asistencia par,¡ 
un niño con necesidades especial izadas se encuelltra disponible en la 
mayoría de las ciudades, pero usted, en su c:aHdad de padre o madre, I ~ 
debe uusc:lr. Los centros de desarrollo infantil de lu universidadL"; 
podrían ser un buen lugar para comenzar. 

p: "Se I,cred..a el mAH~ 
R: Larimore: Cada 'In existe mo1s evidencia proveniente de 1011 esmdio,; 
méd ieos que indi~ que 105 faclOres gen¿tieos jueg:m un papd en d 
TDAH. En 1992, Jacqudyn Gillis y su ~u¡po, quicnl!! "n ese (monc<.,; 
lr:¡uajaball en la Universidad de Colorado, informaron que d ric~go de 
TDAH par~ un niño cuyo hermano gemelo id~nli,o ttnía el tr"-'lOrno 
era d e on,,, a dit'"Ciocho veces maror que el ties¡;o par:¡ un niño que no 
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fuua hermano gemelo de algún niño (on TOAR Mostró que em~ 55 
y 92% de 10$ hijos gemelos id¿nricos de las p~rsonas con TDAH final_ 
mente desarrollan la ~f<"CCión"'. 

Un estudio de gran envergadura ~a lizado en Noruega (On 526 ge
mdos idéndcos (que hued:tn exactamente los mismos genes) y 389 
gemdos bi~ i ¡elinos (que genéticamente no son mis pam;idos que 10$ 
hcrmanO$ nacidol con Mí ns de diFerencia) encoraró que estOs ni,ios 
tenían hasl~ casi el 80% de posibilidades de heredar el TDAH . Los 
in~~srig~dore5 concluyeron que hasta el 80% de las diferencias en 
cuanlo a atención. hiperaetividad e impulsividad entre JólS personas 
con TDAH y aqudlas sin el tr.\smrno pueden npliearse por factores 
genéticos". 

¡Qué quiC're decir estO con rdacion a su f.¡mili~? Simplemente que 
si uno de 105 padres, o ambos, tienen TDAH. es más probJble que sus 
hijos lambi~n lo rengan. Si be es el c:uo, tl'al~r con un hijo afeclado 
(on el U:lSlOrnO le puede hacer r~rdar a mam :!. o papa algunos aeon_ 
tecimientos dolorosos de su propia niíu:z o adolescencia. Más aun, los 
hermanos no afceudos pueden tener mas probabilidades de lener hij05 
propios con T DAH. ÉstU son sólo algunu de las razones por lu que 
muchos rerapcut:l$ recomiendan orienlaci6n para IOda la familia. 

p , ¡Cuáles so n algunas de las formas en que el T DAJ-I afeCla a la 
f=1 i1ia? 
R: El TDAH no es un problema que afcc[;l solamente a la persona que 
lo padece. El riempo y el esfueno que $e requieren par,¡ lidiar con d 
TDAH Pll rrlen rl':l.'llornar a toda la Familia de una manera significaliva. 

En la mayoría de las familias, l~ madre es la que corre d mayor ries
go emocional , ~Iacional y espirit ual al cuidar de un hijo con TDAH. 
Aunque eslOS niños pueden ser muy amorosos, I~mbién pu~den ~olver
~ rontra sus madres en un segundo. Pueden malU1Itar verbal o emo
cionalmente a sus padres, 10 cual puede herirlos profundamente. EsIG.! 
niños pueden ~r maravillosos un día y terribles al siguiente, o pueden 
cambiar de una hora a otra. 

Las madres de los hijos eon TDAH tienen que abandonar con mpi
del la ilusión de que sus hogares ot;tr;in perfecrameme ordenados o 
que cada hora de comida ser.i una experiencia Famil iar llena de gozo. 
Los padres de los niños con TDAH tienen que ap~nder que 110 son 
perfectos y que tal VC'L necesi ten ayuda. No sólo pueden ser rechazados 
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y heridos por su hijo, sino que puede que ellos mismos tcng:¡n que 
enfremar el rechazo, la hostilidad 'j la :mimosidlld de Otros niños. adulo 
tOS o vecinos, 

El niño con TDAH a menudo es fisicameme agresivo)' debe ense
ñ~rsele a convertir la agre$ión flsiea en expresión verbal (¡una habilidad 
que algunos adultos también necesitan aprendcr!). Puede que el niño 
malrr:Ju \'erhalmeme. Una va m:is, aprender a enseñarle a su hijo a 
transformar eSle comportamiento dañino en comportamiento con$
truc¡Ívo es escrn::ia l. Los padres de los nillos con TDAH aprenden con 
mucha rapida que no pueden fona r o coaccionar a sus hijos a ser 
corno los niños .normales. ; muchos de ellos nunca se van ~ adherir a 
ese ideal. Han sido <ensamblados. de maner:r d¡ferente, 'j sus padres 
deben aprender una gran variedad de habilidades relacionadas con la 
crianza para lidiar con estOS niños singulares, enseñarles, prep;ararlos y 
di$Ciplin;ul.os en forma crntiVll, 

No olvidemos a los hermanos, Ellos [ambien tienen q ue vivir con el 
niño con TDAH, y ~I puede hacerles la vida muy desdichada a sus her
manos no afecr:ldos. Los cllUdios médiC(ls estan comenudo a señalar 
que los hermanos (ambi~n pueden correr el desgo de desarrollar pro
blemas emocionales. El ni¡1O con TDAH puede maltratar de manera 
cr6nia a sus hermanos: puede aC(lsarlos e intimidarlos. malnat,)rlos 
verbal ° flsicamcnre, y pueden ser duros, exigen(Cf y detesnbles. 

Ademu, si los hermanos no n'ciben la atención y ti tiempo que 
necesinn y merecen, debido al (iempo y al esfuerw qUC se debe empic
ar en el niño con TDAH, puede que se sientan dejados d~ lado, recha
udos y que no los aman. Estos sentimIentos pueden llevar a una g;lma 
de problemas de comportam iento, en especial en la adolc$Cencia. Por 
lo Tanto. muchos profe,ionaks médicos especi~Jis!as en el TDAI-l reco
miendan que los hermanos sean parle de la terapia f.¡m lliar. La buena 
nodcia es que las habilidades que estOS hermanos adquieren ICf serin de 
ayuda p;r.ra toda su vida. 

1', cQu~ me dice liobre enKnarlcs a 10.1 hijUJ con TDAH en el hogar 
en lugar de enviarlos a la ~KUela? 
R: larimocc, Para muchos niños con problema.! de aprendil.3je, la ense
lÍanu en el hogar puede ser una alternativa educativa, especialmente 
p3r3 105 pad.re< q"~ esflÍn drr.!k,,,in, a hact:r esro y que (Sran dispuestos 
a hacer todo lo que sea necesario. He hablado C(ln mucho!> doctores que 
(ratan a pacientes con TDAH quienes me han n'brado algunos <,~mplos 
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a1enlldo~ dl" oiiios a los les ha ido mucho mejor cunndo pOlSólron a un 
ambiente de cnseiianu en el hogar. 

p , NoSOIrO' tenernos un hijo de cinco años de edad q ue ha sido 
diagnoSlicado con TDAH. ti es rl"almenle muy dif'iei! dl" manejar, 
y no tcngo idea de cómo Iralarlo. Si que tiene un problema ne uro_ 
lógico, :uí que no me , ienlO bien en euamo a obligarlo a obed ecer 
como hace lilas con nues tros ou o.s h¡ jo~. Es un problema muy gr"llll 
de para no)OUOS. ,Qué no, sugi erc~ 

R: Dobson: Ent iendo .su dilema. pero les insto a que disciplinen a 
.su hijo. Todo pequeño na:csita la $Cguridad de lo.s limiles deflnidos, y 
el niño con TDAH no es la excepción. Un niño así debe ser responsa_ 
ble de Sil comportamiento. aunque el enfoque puede ser un poco dife_ 
rente. Por ejemplo. a In mayoria de los nifios.se b puede exigir que.se 
sienten en un;¡ silla por (;uesdones de disdplin;¡, mientras que algunos 
nilios muy hiper:'Klivos no $Crian a.pacd de permanecer senlados así. 
De ma nera similar. el Cl$rigo corporal a vecc:s 00 surte efecto con un 
pedaci to de gente el6::trieo alt:1melllC: a1borot3do. Al igual que con 
lodos los as¡KCIOS relacionados con b crianu de los hijos, las medid;u 
di!>Cip linarias pan el niflo ~fcctado con el TDAH dd)!:n ser adaptadas 
a las carncter{srlc;u y necc:s id~des unicas de éste. 

p , cCómo, entonces, debo disciplinar a mi hijo con T DAH! 
R: Dobsoll ' Pc:rmítame ofrea:de algunllS pau tólS sobre cómo enseñu y 
gui;¡r a su pequeño. Las siguientes 18 sugerenci;l.S se incluyeron en un 
ncdeme libro escri to por la doclor.! Domeena It.ms]¡aw. titulado r/'t 
Hyp(1<uriw Child [El niño hipernctivo]" . lamenublcnlente, su libro 
C.I; ,tI " ./I";.! ~¡;,,\ado, pcfO ~u ~u"""ju .i¡;uc ~icndo v:l.l1do. 

l . Sea cOllscrueme con las reglas y la disciplina. 
2. M31l1cnga su ven haj;¡ y hable ICII~meIllC. El enojo es nor

maL El enojo puede ser conttol:u.l.o. El enojo no quiere decir 
<lue no ama;¡ un hijo. 

, . Eshu:r<:L"5I: por mantener sus emociones caltnadas prcpar.i.n
,"lose par:;¡ el alboroto que $C viene. RcconoU'.t y responda a 
cualquier oomponumielllo positivo. aunque bIe SC:I. mu)' 
pequeño. Si busca cosas buenas, encontrará algunas. 

4. Evitc el enfoque ir"esalllemenre negativo: . Para., .No hagas 
eso" .• No~ . 

'" IUll 
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5. Separe el comportamiento que a usta!. no le guna, de la per
sona del niño, que a uSled le gusla. Por ejemplo: • Tú me gus· 
taJ. No me gUS I:I. que entres con le» zap~[Qs lI ( n05 de: barro 
en la casa~. 

6. l~ng:. una rucina bien clara para eSle niño. EI~bore un hor;¡· 
rio paf:ll despefla~ . comer. j"g~ r. mi,.,.,. .clevi, ión. ~~udiar, 
hacer 1:lS [arC3$ dd hogar. r acosrarsc. Sígalo en form:r. ne.xi· 
hle cualldo eH lo intcrrumpa. untamente, la CSlnlClUra que 
ha dCSJrrolbdo par:! su hijo le brindará tranquilidad hast:!. 
que el dCSMrolle su propia estruCIUr:!. 

7. DelllucStre ras tareas nuev:u o difk¡lcs I.J5;I.ndo la acci6n r 
acomp:lñindolas de explicaciones corf:1S, cbras y en voz 
baja. Repil1l b demostración has ta que el niilo b ha)':!. 
aprendido. Esto Utiliza las pt'Icepciones audiovisuales r sen· 
soriales par:!. reforur el aprendizaje. Los r:r.SlfO$" en la nl emo· 
ria de un niño h.ipcractivo tom:1.lI mis tiempo para formarse. 
Sea ~iente y rrpita.. 

8. Designe una habitación aparte o una parl<: de una habir .... ción 
que se;¡ la prupj¡t áfe;t especial del niño. Evile 105 c:oIOf"CS brillan· 
les u 10Ii dibujos complicados en la dccol1lción. Lt simplicidad, 
los colores sólidos, el míninlo cksordcn, y una ma:;¡ <k traba)ü 
fn:nre ~ un:l pared wnud:t y .lej:lda de lod:\.! l:u Ji~u" .. lXiQnt$ 
ayu<brJn ~ la concentr;¡ción. Un niño hipt'ractivo todavia no 
roed. ... el iminar la cstimulación o:ccsiva por 5í mi5mo. 

9. Haga una sola cosa a la vcz! Dde un juguete de una caja que 
ole cerrada; quile lodas lu omlll eosas de b. mesa cuando ~I 
e51 :! coloreando dibujos; apJguc la radio o e1ldcvisor cuan
do ti está haciendo sus tareas escolarcs. Los cstimulas múlti
pla le impiden concentr.lrsc en su rarca princip~1. 

10. Ocle mponsabil idad, lo cual es esc:ncial para su cn:cimienro. 
La urea debe est:::l.r den[ro de sus capacidades, aunque puede 
que la misión requiera de mucha supervisión. No $e debe 
olvidar la accprad6n y el r«onocimicOlo de 5\lS esfucrws 
(~ U!lque 6[05 St03n impcrfecros). 

1 t . 100erprcte la$ $eñales de advenencia que emite ant<'$ de explo
tar. Intervenga en forma calm3da para ('Virar l.a.s explosiones 
distrayéndolo o hablando calmadarnente xerca del oonfli"o 
con el. Eo; útil sacarlo Jo: [" w na de combate y llevarlo al san
tuario de su habic:aci6n por ULIO$ CU:llH0:5 minulos. 

m 
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12. Limite el número de sus ,ompaneros de juego a uno, o máJci
mo dos a la vez, debido a que el se alborota con mucha faci
lidad. Su hogar es el lugar más apropiado porque alli usred 
puede brindar estructura y supervisión. Explíquele las reglas 
al ,0mpañeTo de juego. y en forma breve explíquele al padre 
o la m;¡dre de éste las razones que tiene para ello. 

13. No le tenga lástima a C$te niño, no se burle de él, no se deje 
asustar por ':1, ni lo consienta demasiado. Él riene una afec_ 
ción especial del sistema nervioso que se puede manejar. 

14. Sepa el nombre y la dosis del medicamento del niño. D¿.¡elo 
en foona regular. Observe y recuerde los efeeros para infor_ 
marle :l. su docror. 

15. Hable francamente con su doctor sobre cualquier temor que 
tenga acerca del uso de medicamentos. 

16. Guarde bajo llave todos los medicamentos para evitar el mal 
uso a,ddenral de éstos. 

17. Siempre supervise cuando el niño {Cma el medicamemo, aun 
si llega a ser una rutina a lo la rgo de un período que tome 
años. La responsabilidad sigue siendo de los padrt's. Se puede 
colocar la dosis de un día en un lugar habitual y revisarla en 
forma rutinaria a medida que el niño crece y adquiere mayor 
independencia. 

18. Comen tele al maemo de su hijo las oayudas> que le han 
resultado exitosas. El bosquejo de la forma de ayudar a su 
hijo hiperactivo es tan importante para el maeStro, como lo 
son la dicta y la insulina para un niño diaW,tico. 

P: ¡Qué otra cosa puede recomendarles a los padres? 
R, Larimore: Aprendan todo lo posible sobre este trastorno. El mane
jo exitoso del T DAH involucra una gama de opciones, y usted debe 
familiarizarse con todas, t-stas comienz~n con el diagnóstico. 

Las personas que viven con el TDAH, por lo general se sienten muy 
aliviadas cuando saben que denen una afección identificable y tratable. 
Se sienten bien (así como también sus padres) al saber que no han 
hecho nada malo. Esta afección no es causada; las personas nuen con 
ella. Es parte de su diseóo y estructura. Lo mejor de todo es que Dios 
puede usar y usa el TDAH en su plan particular para sus vidas. 

Una organización que puede ser de ayuda es CHADD {siglas en 
inglés para Niños y adultos con el crastorno por défici t de atencióo e 
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hiperacdvidad). Cucnra con una C2midad cxccpdonal de informadón 
confiable y basada en la evidenda a disposición, y pue<ie ¡dcmiflear 
algunos grupos de apoyo par.¡ los padres. Sin embargo, pcrmitame 
advenirle algo. Si los grupos de: apoyo para los padres no se organiun 
en forma cuidadosa, pueden conven irse en sesiona de _quejas y Jamen
!Oh. Eso no ayuda y a veces es d($alentador. Todos neces itamos de 
alguien que escuche nucstras quej:u ocasionalmenre, pero debe haber 
algún lipo de dirección en el grupo. Alguien debo: decir: . Esci bien, 
ahOr1l que hemos escuchado las qucja5 de: todos, ¿qué podemos hacer 
en cuanlO a ellas?. He u bido de padres que llegaron a su hogar des
pués de una sc.s iÓn en un grupo sin dirección, r reaccionaron en rorma 
ncgariv. con sus hijos debido a Jo que habían comcnr,¡do en el grupo 
de apoyo. Eso no es de ayuda ni para el padre: ni para d hijo. 

En segundo [llg~r, comprom~{ase a darle a Sll hijo lln amor incon
dicionaL FJ tr:l;lamiemo m~ import~r'lte para 105 niñO$ con TDAH es 
d afectO y [a afirmación abundames. Con frecuencia se les aCU5~ a estOS 
niños de no tratar, de ser haraganes, de no ser niños bllenos. Los maes
Iros se enojan con dIos. AlgutlO$ compañeros de: clase se disgustan con 
ellos porque a menudo no m~rchan bien en [~ escuela, y comienzan a 
tratllrlos en forma irrespetuosa. Acomp~ño en el IiCntimiemo a estOS 
pequeñO$. 

Enfrcnl<'moslo, es lOS niños con TDAH no siempre hacen que nO$ 
simamos o que nos veamos bien. Para mí, el amor es esfllr comprome
tido a hactr [o que este niño en panicular neCC$it~, sin importar las cir· 
cunstancias. A menudo estos niños tiellen neces¡d~dcs más grandes que 
las de 10$ niños que no están afectados. 

Muchas veces se siemen como que son per$Onas de segunda dase. 
En mi consultorio he tenido:a niños que me han dicho: .Hay algo que 
es[~ mal en mi •. He tenido niñO$ con TDAH que me han dicho: . Dios 
se equivocó cuando me formó a mí. Es por eso que estoy aquí •. 

Parle de amar a eslOS niños e~pc:ciales es ayudarlos a descubri r [os 
grandes dones que Dios lcs ha dado, mOStrarles que Dios no se equivo
có cuando 105 hizo. 

Simplemente, los nifiO$ no tienen que olxr lodos en el mismo 
molde, ni siquiera en la escuda. Lo que los padres necesi tan hacer pua 
muchos de es tOS pequdius es restarle ¿nfas;s a [a parte académica . 
PuCS tO en palabras sencilla<. I'~rn muchos " iños COn TDAH, hay co=< 
que $On m~ importantes que la parte ac;dcmica, como ser amados y 
aceptados por sus famili afCs y amigos, tal y como Dios los hizo. Su hijo 
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necesita entender que Dio~ tiene un lugar pan. él y que le ha dado un 
don especial, y que él tiene habilidades especializadas. Necesita saber 
que va a trabajar oon ,;1 para descubrir y desarrollar esos dones y habi_ 
lidades especiales, y que USIN se muere por ver lo que Dios hara COn 
,;1. Esro puede ser muchísimo más importante para su hijo con T DAI-I 
que prcocupa~ demasiado porque ,;1 no ~sr:i yendo tan bien en el 
salón de dases como los demás ninos. 

Amar a csto,s niños en forma incondicion3111u significa esperar que 
SO! ~duerccn, <{ llC hagan lo mejor que pllrdllll luccr. EllO quiNc d~ci . 

que se debe: dirigir y motivar a eslOS niñO$ para que superen los dC!lafi_ 
0$ y logren aquellas cosas para cuya realiuci6n han sido dotado~ de 
manera ~i ngubr. 

La obscrv3ci6n import;mre que se le ha de hacer a su hijo es que un 
diagnóstico de TDAH no es una dcsvemaja. á esr:! en las mismas con
diciones que algunas personas famoSólls quienes, que a lo mejor no las 
diagnoslicaron de manera oAdal con esle l rastOrnO, padecieron los sin_ 
lOmas y los comportamientos notablemenle parecidos a los de aqudlQ!; 
con TDAH: Albert Einsten, Tom Cru;$(', Henry Winkler (¡el Fon~), 
Johll I...ennon, WinSlon ChurchiU, Henry FOtd, Stephen Hawking, 
Alennder Grah~m Bell , los presidentes de los Eslados Unidos 
Woodwrow Wilson, John F. Kenncdy y D wight D. Einsenhower, los. 
generales e$tadoullidcnsc$ George Panon y Wiliam WC$tmorcland ... y 
la lista condl1Úa. ¡Qué grupo tan notable par:a formar parIC de d! 
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Es HORA DE C~RRAR ESTA AGRAOIll3LE incursión en la vida de 105 
niños de volumad firme y de aquellos que licnen [a lcspormbilidad 

de criarlos. Voy a conduir apresando algunos pensamientos quc salen 
de lo profundo de mi coraz6n. 

Son mudas las emociolld mal1llvi!lOSóll qllt' acompañan al C$[irnu
lanlC: privilegio de uur a un bebé al mundo y luego observar a ese 
pequeño lI'avicso cornCn7.:,lf a crecer, ~prcndcr y dcsarrollar.sc. Rc:cuerdo 
muy bien a nucstro hijo y a nuc:sua hija cuando dieron sus primen)!; 
f';<>U>, <. .. :mdo dijeron 5U primer.!. palabra. cuando monr.uon en su pri
mer Triciclo, cuando oraron por primera va, y a medida que avanzaban 
r.ipicbmemc a \r;l.vés de los muchos OltOS xonlcdmicnros imponamcs 
de la niñez. El primer día de c1~ en el preescolar fue una mañana de 
mucha emoción para mi cuando coloqué a nucslr:l preciosa niñita en Jos 
c:scaIone:s dd aUlObüs CKolar. di unos pasos arr.b p3r2 [ornarle una foto
gr.Jia, y obso:m: mientr;U dla y lo~ demas niños se alejaban lem3mente 
en el 3U10bús por nu~tr3 o.lIe. Luego me sequé una I:Igrima mien t ras 
o.mirutba de VUel[3 a asa. Nuatr2 bebé: esr:aba c reciendo. 

Habrfa muchas ouas experiencias gtn0S3S y :.gridu1ces a lo largo del 
camino. a medida que Shirley y yo nos dábamos cuenm de lo asombro
sam<':nte CO([OS que son los años de la crianu. Aun cuando nut'Srros 
hijos esfllban en la escuda primaria, y.a escibamos empezando a temer 
el día cuando nuesna responsabilidad de criarlos se habría acabado. En 
forma predecibk, en lo que p3reció sólo un insrante en el tiempo. u na 
fria r.ifuga de cambio sopló por nuatr2 C<Ua, dejando un nido y;¡cio al 
que nos cosró un poco acostu mbrarnos. 
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Sí, ser mamá" ¡npá es una de lu experiencias mas mal'1lvil1os.u de al 
la vida, y siemo compa.sión por las pa~i:as ¡nrértiles a quienc-s se les ha m 
negado el privilegio de la procra.ciÓn. Pero a los hombres y las mujt. re 
res que se: les ha concedido ese precioso don saben que jUnio con él d, 
viene una medida de dolor y de aflicción. LI» ninos ~ menudo luchan (lI 

con una variedad de problemas de aprendiujc, de di5CIpacidades Rsi. m 
C2S, de accidcntC'5, de: enfermedades y de diflcultades socialc:s. Luego m 
Ilcg:m los tumultuosos años de la adolescencia cuando, para lllgunos m 
adolC$CCmes más que para DU O!, cada ¿Ja puede ser un desafio. Todos 
C$IOS puntn< de ,,,,,nsión son exacerbados cU.1ndo un niño tiene un u~:m. qu 
pcramcmo obstinado y una u:ndcncia a inquietarse. a d.iscmir y a deso- O, 
bedecer. Los padres que crian a un pequeño uf algunas vcces sientcn ca 
como si vivieran ocia dla en un campo de batalla. = 

Es por esos padres y madres frustrados, clesalentado$ y canfundidOl im 
que h~ es<:rito c:u~ libro. Principalmente. lo qu~ he querido es poner W"I 

brazo ;¡]rededor de esos papás y mamás que sienrcn como que Xln un les 
absoluto fr:lC:aXl en esta la tarea que tiene la mayor imporlancia en b enl 
vida. Ellos (tal VC'l usud) querían ser la madre o el padre perfeclo, y IQ. de 
Iizar esa tarea con mayor 6dto que ninguna Otr.!. persona. En cambio, dn 
ahora parece como si c.tda bu~na inrenci6n hubiese sido malimerprcta. nOI 
da, como si hub iese ofendido a los dtmás y como si IOdos hubiesen me 
mostr.ul.o resistencia ante ella. (Es é:;a su si tuación el clla de hoy! qu. 

Algunas vcce:s usted se encuen(1";l pensado: Amo a t"su I/iño mJs qur Uf 
a nada m d mUI/IiD. ¿pt"f(), smi que tn realidAd na mt" gt/.lt(l mu(hD? M, COI 

mil potúmas Ikvar hit"n pllr miÚ tk düz minutas sin ttner un rol/fijaD par niñ 
rosal rr/¡¡tiuamtnft imignijirallft1. ¡.PtJr qul me ha", t"najar Mnro t1f( cia. 
/li';o. roanda lo '1Ut mIÚ 'I"¡tr(} t1 amar J armollía? ¡Por qui nuarra re/¡¡- los 
don es tall poco t(ltisfoctaria J tan agitada? ¡Qui fut" la q/lr hi", paro uhar 
a ptrder algo qUt commzd ron tantas promtsas J tsptran=? No sólo le ht do 
follorúJ a mi hijo. Ulmbiin le 1" folluM a Dial. Jun 

Hablemos 3ceru de esos .sentimientos por unos momemos, los tua· cles 
le. 50n m"y r.t>mund en uno u Otro momentO de la vida de ClSi (odos iCé 
lO! padres amorosos. Criar a los hijos puede ser una propucm. que (r:lC 

puede inducir mucha culpa. Los ~bis llegan a nu<'.Str.!. vida cuando aqu 
somos jóvenes e inmaduros, y no hay manuales de instrucciones par.!. 
guiar nuesuos primero5 pasos v3cilantes. No hay un3 etiqueta dd fabri- que 
cante en la muñeca de un recién nacido que diga: .Se requiere de un hab 
poco de ensamblaje.. Ase que nos llevamos a estos diminutos seres mil. 
humanos a (3.$3 , sin saber toc\avia quiénes Xln. y luego proccdel1lO$ a So", 
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~ndar:l tropewnes lo mejor que podemos. Como consecuencia de dIo, 
muCh:lS de las dec isiones que ¡om~mos dia ~ dia a rnor de ellos son el 
resultado de pUr.l5 conjeturas, mientras esperamos conrra lodo pronós
lico que estem!,)s haciendo lo adccu:r.do. Nuestra propia incompelenci:r. 
también se interpone en d camino. Nos canDmos y nos rrusl!'amos y 
nos volvemo.~ r.gníS[~ 5. lo cual a veces afeCtll nuesw;. juicio. En c~os 
momemos. reaccionamos sin pennr y nos chmos cuenta a la si&uien,,~ 
mañana que hemos manejado mallas cosas. 

En pocas pa!abr;;¡s. 10$ ninos son tan abrumador;;¡mente complejos 
que es imposible criarlos sin t;Lmas meteduras de pata y errores. 
Después de unos veinte ~ños de cursos de capacitación en d trabajo. 
comenumos a darnos ,uema de lo que es criar a los hijos. Pan enlon
ees ha llegado d momento de dejarlos ir y hacer como que ya no nos 
importa. 

A cuas dificulradcs se añaden nuest ros propios problema:¡ person~
les, los cualcs pueden induir conmeros matrimoniales o divorcio. 
enfermcdades (¡sieas, presiones financieras y las 01r,1.S preocupaciones 
de la vida. Nuestras necesidades no satisfechas, tales como las que c:xpo=
ri mcman 10$ padres y las ma.dres que crían a sus hijos solOli. ta.mbién 
nos pueden llevar al comportamiellto <Jue más ta rde parecer:! terrible
mente insensalO. ¿Le parcuo aqu! como alguien que se queja! Espero 
que no. Simplemcn.c c$lar IrUOIIlJo Je ,""prQ2f las dlOcul tades que 
experimentan los padres de los niños de voluntad fl rme cuando 
comknun a c(tcr que han estropeado el tnbajo. (Los padres dc los 
niños dóciles r:IIl v~ no entiendan complelamente CSD reacción emo
cional. aunque por lo general Oliste suficienle lensión en la crianu de 
los niños ,,?mo para que lodo el mund o se vea afectado). 

A pcsar dt estos momentos dcsalentadores, soy un firme conl'l:nci· 
do de que !tner y criar hijos es algo quc vale IOdo lo que 1105 cuesta. 
Junto con las diflcultaJes vienen los go:r.cs y las recompensas más gr:m
des que la vid::t tiene par.l o fr~cr. ¿Cómo podria ser verdad esto? 
¿Cómo puede ser que las mismas cosas q ue nos causan aruiedad y frus
uxión sean la fueme de tal felicidad y semimienlo de real¡zadón~ He 
aquí una contradicción obvia que merece considc!'ación. 

El es<;;rito r crist iano C. S. Lcwis '!'atÓ de exprl'Sar el dolor palpable 
<Jue eXp<"rimcntó cuando perdió a su espos~ que murió de cincer. S no 
habria quedado tan d~astado por su mucrte, dijo, si no se h ubiese per
mit ido" ~ í JIl¡~ II'U amarla con todo su co razón. En la pelicu la Tit7T11 d~ 

Sombrw. b;uada en ese periodo de la vida de: C. S. Lcwis. él se preguntó ,., 
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si ac:lSO hubiera sido mejor nunu haber amado y as í haber evitado d 
riesgo dI: ~rder a la mujer que adoraba . Por cieno que hubiera sido 
m:;Í$ s.eguro vivir en u na fortalcu, protegiendme de las desilusiones y 
del dolor al permanecer apartado emocionalmente e indifcremc. Uwis 
consideró CSlas respUCSI:IS al dolor y concluyó que. al final, el amor bien 
vale d riesgo. Esro es lo que escribió: 

Uegnr a amar es ser vulnerable. Ame cualquier cosa. y 
ciertamente le partirán y posiblemente Ic romperon el 
cornón. Si quiere asegurarse: de malllcnerlo intaclO, no 
debe cnttcgarJe su corazón a nadie, ni siqUiera a un ani
mal. EnvuélVlll lo cuidadosamente con pa.satiempos y con 
pcqucñO-'i lujos ... guárddo y ascgurdo bajo llave en la 
urna o en el acaud de su cgoísmo. Pero en esa urna, segu
ra , O-'iCura, inmóvil y sin aire, su corazón ambiar.i. Nadie 
lo rompcr.i; s.e har.i inquebranrable, impenetrable. irrcdi
mible ... ¡El unico lugar fuer~ dd cielo donde USted puedc 
estar perfectamente a salvo de todos los peligros del >lmor 
cs el infierno!' 

A con tinuación C. S. Lewis concluyó: ..Amamos para saber que 00 

estamos solos_. 
¿No habla elocuentemente este profundo pensamiento aceru dd 

dolot rebcionado con s.er padres y madres? Sin duda me habla a mí. 
Tener y criar híjO-'i K miuce a CSto. Amar a. los que 11:$ hemos dado la vida 
n un asuntO riesgoso. pero también t.-ac mucho goz.o y felicidad.. Es un 
recorrido noble. aun cuando a menudo hay pruebas y lágrimas relaciona
d.a.s con el de$3fio. Como padres y madres se nO-'i ha dado el privilegio de 
Inmar la malcría prima que compone a un SCt humano completamente 
llUevo y luego dane forma día a día para que lIegut a scr una pcrsooa 
madura, disciplinada, productiva y lemerosa de DiO-'i que un dia vivirá en 
la eternidad. Hacer ese tt:lbajo bien, a penr de sus contratiempos y des;
lu~iones. es uno de los logros más grandes de la vida. 

Hoy quiero ofrecerles esperanza a esos papás y mam;l..s que se sien" 
len deslT,ora]¡z:¡dos en esta etapa de su recorrido. Primero, debe reco
nocer que los !liños de volumad firme mI son un lanre, y nunu debe 
permitirse: a 51 mumo s.enti= maltraTado O enganado por haber lenido 
un niño de ~O$. NO compare a su hijo con los hijos e hijas _perfcctQP 
de sus parientes o amigos, Con el tiempo, ello.s tambi~n tendr.in sus , .. 
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problemas. Hay que ;l.dmitir que un nino rcnn e inflcx¡ble es mis difI
cil de criar y a veces pUcUe empujar a sus padres hasta el límite. Pero 
en Ioeguridad en si mismo y aa dete rminación t30 maravillos.u scrán 
una ventaja cU:J.ndo su hijo C=:1. Ese temperamento irritante fue Un 
don de Dios. y Él no se equivoca. 

Usted t.ambién debe rCCQnocer que estos niños a menudo po5<'en 
una cierQ fuena de c.:u:l.(ter que les va:J. ayudn a atupar la.s oportuni_ 
dades que se les prc:scnten cn d camino. Cuando se dcddcn a alc.1nz::tr 
algo. ricnen muchas probabilidades de pcrmanear firmes en su deter
minación hasta alcanzar la meta. Tambic:n son menos 5usa:pti hl<!S a la 
presión de $IlS CQmpa.ñeros. t;tl vez no dur:mte los primeros anos de su 
adol<!Scencia. pero sí a medida que la madurrl comienza a mostrarse en 
sus vidas. Vale la pcna que repita lo que dije anteJo Aunque por lo regu
la r discuten, p<:lcan y se quejan ;t lo largo de los a{¡os que están en el 
hogar, la mayoría de cllos cambian compleramente cuando llegan ;t b 
juventud y cumplcn con los d~s mis profundos de sus padr<!S. 
Mejores tiempos los C$pcran a la vudu de' l;t esquina. 

Sin embargo, la realiución de ese potencial parca: depender de la 
provisión de un ambiente en e! hogar que haya sido eJtructurado tem
prano, guiado por padres y madres ;l.morasos y JUStos. y que daramen
te son mas firmes y sabios que sus hijos. Los que sean r:lZOnablcmente 
etlcaces en darle forma a la volunnd sin quebunf;l r el espíriru aprecia_ 
rá.n a 1:1. p!'rSQna en la que su hijo finalmente se: CQ nvertiri . 

Eso es lo que encontramos cuando hicimos la encuesta a 3S mil 
pa.dra y madres. Mis de! 8S'*' de los adulto~ que habran sido niños o 
niñas de volunud firme y que se: habían rebelado en form a signifiot i
v:t durante SU5 afias de la adolescencia, n::gf($afQn a lo que se: les había 
en$cli:wo, en rorma tonl o por lo menos en parle. Sólo el 15% fueron 
tan ob5tinados que recha1.arOll [0$ \'<llores fundamentales de su familia 
para cuando Icnían alrcUedor de veint icinco anos de edad. Estos «eseu
brimiento~ nos dicen que probablemente rambién até haciendo un 
traoojo CQn sus hijos que sea mejor d el que cree. Los anos fu turos con
firmalin que la eulpó! que accch.aba sus pelU3mientos y que había inva
dido sus sueños e~ in justificada y alltoimpud ta. 

En pocas palabr;lS, el nilÍo que hoy pUcUe exasper:ulo, probable
mente, como un árbol, o::scl. creciendo pequeños brotes verdes, aunque 
lo unico que ve ahora 50n las ramitas da nudas de invierno. Por supues
tO que tomar:1 tiempo pa~ 'lile é[ n .,lIa·florC"lC:l. (v.w b rrim~""r:, esrO 
en camino. Conñe en mí en cuanto a (Ste asunto. 

'" 
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Pan. mí siempre es alentador recibir nOlidas de padres y madrcs que 
h:ln vivido:l U1IIvis de las tCn$ioncs de la crianza, y !un descubiertO que 
los principios de la buenOl crianza son viUdos. lhn fcsuhado porque 
han venido dd Cre:ldor de 105 nifios. La mad~ de una nina de volun_ 
tad muy fi rme: me envió una cam hace algunos años, da pués de haber 
concluido, con demasiada prisa, que mi consejo nl1 daha resultado y 
que con seguridad, yo no encendla a pcqucnos tes tarudos como la de 
ella. ESIO es lo que me cS<:ribió: 

&linuJÁn docw,. Dohf"''' 
lkJpuis fÚ h4b~r comprrl(k ,,,libro: Cómo criar a un nino 
de volun12d firme. tÚbD Jmrú 9u<, m .. unt; tÚsilwionJ1-
¿'. El prinripio fiu alrnllltÚ ... "ro ¡'up el rtSlS fiu /Útil'· 
ctUÚ • 1m rlrniclU I", .. ,./n tÚ rriltn= infontil Yo pt'NI 
'I'U wtk rllib,." fTIllllba lienta tÚl ,,¡ii41Ú uolunulIl ji ..... ,. 
¡Esui stf'U'" tÚ 'Iuc SAb .. '" 'fu" n unl) tic nos ni,u,,! Gui 
twJ()I/os ni fun rünm liD/untad jirnlc, ,,"o no tbÚS IDII .ú 
«!lO/untad finnr •. 

NuntTtl raura (y ultima) hija n .d~ w/untad firmt •. 
Aho17l ritn~ un año y IIUtW mnn, y ha b"bido ocasiona t1I 

las CU4/n ¡msl qUt trtl allorma/. Si hubiera Jido mi ¡ rimt
ra hijll, no hllbrla habitú mJs liMos t>I mmtra fomilia. 
TullO c61icol ¡la 11l(J(!u duranu seu ~ 1 ~o átjllmoJ 
tk Uamllno 11St: Enz sitnpkm~nu dnJi,hula UJdIl ti fitm",. 
Ú1matd a eamiml" euaruk unía ocho mnes 1 u aml/irtid 
tn "mi IICDSaáDm tÚspi.u/aú Je SIlS hn-trutnm. La ri",1Nz túl 
r"lN/Jq, 1m 1fUIráia. I.u JHI/iu"h, las nnp"jlJlm nJn wJm 
JIU ~ Ú IfffllN6 a s. INnrunlt .n mah6n tk rabtlÚl 

la,!" 1 tugro. 

Esta madre w ntinuó describiendo tu características de su tirinica 
h IJ ~ , las cuajes roe ~sc\1("bdo mi l ~. d~ VM"~.' . En ronces concluyo su carca 
acon.sej.indomc a que le dlcra más ~nf.LSis a la importancia del casdgo 
(;O rpora l par:!. esta clase de n irios. 

l e escribí una amable caru en respuesta a la suya y le dije que 
enundla su frustradón. Inrem~ alcmarla y ofre«rle <";Spc:ranu para d 
fllluro. Cinco anos mas tarde, Ole volvió a C':$Cribir: 
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Una palabra final d~ alicnlO 

Eslimado doctor Dobson: 
~bí habnú nerito trta tar", h'lrt m~"o t¡"III!", ¡p'O tra
das/ Mudms grodas por 111/11 r(spunta (o l/jpr(nsi/HI a lo ,!lIt 
probablmlmu no futm una CIIrto muy f/grntklblr dt IIlIa 
madr( daalmllu/a. Grndas por IIIS commmrios positivol. los 
p,¡mtros qllt r"ibí t1I lII"dl() ti,,,,po. 

Tal lItZ Ir ;'Iumt que lo ¡HJnga al día IObrt "',a/m 
peql/fiia Sandra Andrea. En /11 Ipoca (11 que le ncrib,; em 
un ¡urftCIO • JO. C1I lo 'lile se "flirt a IJt1lull/tld jimle. El tir
millo .dificil» apmas si mrpa la IUptrfich dt 1m jli//'rbms 
qUi dtscribm 114 infancia. Como f'4drn criJt i.1IIOJ. tmtilntOI 
c4M mitodo b¡blicl) qu" podíamol mco.,tfar f'4ra lidiar (on 
"'la. Yo había J..ádido 'lile dla ua anormal. A.gl) tan ino
ftmilJt1 como I)fiwule jugl) m la mañana (lo qut Ir !.flltaba 
mllcho) m d vaso ¡.,debido la Ikvaba a mÓllla minllTl)s d" 
rabietilJ, iJ<'ffO emal/tnqllt pudimz hablm-! Las cmm fom i

liam mz., '''''' pnadillA. 
Alltts dt wmplir Jos dos anOI, S,mdrtl Andwa por lo 

gtnnn/1>/illtmlaba a sus hcnnanas mayorrr, tÚ CUaI1'l), <Id", 
y d«t <lñl)l dt td<ld, hacimdo illdllso llora, m llrhas vten a 
fU h=nana tk doct a/l01. UIIIlj naltaJas de paru mía 110 lA 
disuadían m ah",/"to. V" dla, mimmu u,...ba, '" S"lfor me 
mClfro c!arammt" qu.-- tkbía p"nnitir qu" rus hennanas Ir 
rrr¡ondieran, algo a Jo '114" mt lI¡onia ntriaammu (y liMa· 
vla mt oJHIngo). Sin tmbargo, en ntt mIli, todo I() qUt putdo 
d""ir es qu" dio b,¡m rclll/tlZd4. Con (Uidaib J ni forma 
clamln dije a mis rm hiji/J (ron Sa/uira AndrM 10,," mis 
rodilfaj) lo IJ llt tkUan hacer In próxima lItZ '¡Ut fueran ata
(adas ""r 114 hum/mira mds ¡uquei"uz; le dcbíim lidr ul/a 
huma palmada .m In pllru 1IIprrior d" fU pianita rtglJm .... 

tao c",a tk 111 patl4.L s.,ndra captó'" mroJllj", , m dOl ¿Ii/J 
cesaTOn 1M <ltaqll(J. 

Nunca fue fdcil dirciplin,¡r a numm hijll mcuor, ¡uro 
p«JtVfflJmOI clln lA ayuda J.. Di()S. .. Cwwdo le dcblamlls 
tÚlr unas IUllgadar, JHldlllmos nptrar hasta ulIlI hora de 
rabi"tiIJ. Hubiera 11M tan fácil dtsistir, /,<l$lIr ¡or allll su 
mal cllmponamiMto, pero moy (()nve'l(itÚl qllt sil/ d Mrri
lO, IlU~jt, ... s.."J,u ". hubitra .-onvtrl/do m tI m(jor de tos 
(aIDf m ti mismísimo dtmonio, y en t I ¡t(}r tk 101 caros, t1I 
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muz ~nfonna mmtal. Díga!n a J"UI ~nrn qu~ la disdplilUJ 
lí da bUi!"n · rm'¡tado, (l/alldo St /ltva a cabo d~ aCll~rdo ron 
la Paú,bra tk DiQ1. 

HoJ\ SrllldT1l ti una pmi(na n;,;a dt litrt añOf J un go20 
para la fo milia. TodavM ti bllJflIlIU IJOlunrariosa, I~ro ahoro 
n:á di!"nrTf) tk los límittl normau-J! E1h ti mil] intr/igmtt J 
IImt Ima nallm1./nR dula, cnatilNl ] romprtnsiva qUt ti ptJcP 
comti .. i!"n alguitn IlIn jown romo tlL,. Si 't"t ti & ,10r limt 
gr,"uús plants para t/k Ya It ha pdiJo a j~ÚJ qUt t"trt m 
1~ vida . )1 labt acudir a tJ cuantÚ rimt una nl'(~iddd (por 
t}tmplD, lm urnor por clima dt alguna prsadilla, m .). 

En concll'Jión, aunqut todavla rrro qUt wltd 110 t:t:p~. 
lÓ tl Unza al máximo tn IU I¡brt1, citrtamtnrt la disciplina 
aplicrldr"~ con amor N la , IaVt. ¡Unida a /a ptruvoanáa! 

GrncillJ)I qut la hmdiáón nmsramt dt Dios ua IIJbrr 
II1Ud. .Jobu su hogar] IIJbrr IU minimrio, a tnlvit rit 
jtlucris&o nUNrro &ñor. 

En no amor. 
Sr4. w.w. 

~, ... ~.' " 

Una vez más le escribí a csla madre y concluí mi C:IrI:~ con eJla¡ 
palabras. 

Muchas gracias tambiln a UJud, Jtñora w., por su primmJ 
cartrl y por tstA otra tn la qut mt pont al dfa. Fw algo muy 
tSpteia/ vo/wr a rcdbir notidas nryas. & obvio '1~ nld 
yendo por ti hum camillo con 5.mdra Alldrt'a. M'Hlrhlgast 
firmi!" durantt IDI tÚsafiOl lit /o rldo!nuncÍil ql~ roJavla 
timt por dtlanlt. 

jrlmrl Dobson 

Si la seño ra W. lee ('$[a edición revisada y wrregida de GfmD crirlr If 
"n m·;-'o dt uo/untad firmr, quiero que sepa que eSlaba pensando en ella 
cuando me di s p use: a volverla a escrib ir. Me gustaría prqunt2r1e Ji eJQ 
segunda ve? m e accrqul! mis al blanCC). Me ¡J:Irecc que e!' una mam.i a 
la que me gU$[aría conocer. 

Repasemos una vez mis los conceptos importante!' que he prcsw· 
tado, enfocá ndonos principalmente en los principios programados para 
producir u n resultado positivo en los años por venir. ,., 



Un. p"l.br~ (¡".I de . lie"lo 

l. No debe culparsc a sí mismo por el tcmperamento con el que 
nació su hijo. Simplemente es un pequeño dificil de manc
jar, y su tarea es ir paso a paso, a su mismo ritmo. 

2. Debido a su inclinación a probar los límites y a sacunos de 
quicio, su hijo de voluntad firme corre un mayor peligro. La 
máxima diligencla y sabiduria serán necesarias por su parte 
para lidiar con él. TIcne que ser mas fuerte que él. pero sin 
enoj:l.tse ni ser opresivo. 

3. Si no logra entender el ansia de podcr e indep~ndc/lcia de su 
hijo, puede extenuar sus recursos y quedarse atascado en el 
sentimiento de culpa. Eso no bendiciad a naJÍ<:. 

4. Para los padres que recién han rnmen:tado, háganse cargo de 
su bebé ahora mismo, sostenga con firm~2a las tiendas de la 
autoridad, y rápidamente comience a formar en él una acti 
tud de res pero y de obediencia. Necesitará cada gramo de res
pero que pueda conseguir en los próximos años. Una vez que 
hay:¡ e5tabk"Cido su derecho a guiar, comience a soltar las 
riendas en forma sistem¡jtica, alÍo tras año. 

5. No 5C deje llevar por el panico, aun durame: Jos rormemo,os 
anos de la adolescencia. No duran para siempre. El sol volve
rá a brillar, tal vez produclendo un hermoso arco iris sobre su 
espíritu. Va <l ¡upaar trta napa . 

.1; 6. No permita que su hijo se aleje demasiado de usted emocio-
nalmente. Permanezca cerca. No lo dé por perd ido, aun 
cuando siema un terrible impulso de hacerlo. Su hijo lo 
necesita ahora más que nunca. 

7. Dele tiempo a ese: hijo para que se encuelare a sí mismo, aun 
cuando pareciera que no está en la búsqueda. 

8. Lo más importante, lo insto a que mantenga a su hijo en fer
viente oración ddante del Senor dia tras día tras día. 
Comience cada mañana con una oración pidiendo sabiduría 
y guia. Estoy convencido de que no existe ninguna otra fuen
te verdadera de conflan:l.a p.ara la crianza de los hijos. No hay 
suflcieme conocimiento en los libros, ni en los mios ni en los 
de ninguna OIra persona, para contrarrestar el mal '-lue rodea 
a nuestros hijos hoy. Debemos inundarlos de ferviente ora-
ción cuando estamos en nuestro lugar de oración ¡\ sojas, 
pronunciando palabras similares a éstas; 
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.Sc-ñor, rú conoces mi insuficiencia. Conoces mis debili
dades, no sólo en la crianu de mis hijos. sino en cada esfcra 
de mi vida. Estoy haciendo lo mejor que puedo par;¡ (fiar a 
mis hijos en forma apropiada. jXro ta] vez. e:'iO no sea sufici en_ 
[O:. Asi como pl'O\'eísre los ¡>:loes y los peco para a1iml'mar a 
cinco mil personas hambricntols, toma ahora mi pequr:ño 
csfucrl:O y úsaJo para bendecir a mi fami lia. Arregla las cosas 
que hago ffi:ll. Satisface las necesidades que no he satisfecho. 
ComJ'C'nsa mis mc{cdu~ de pala y mis errores. Envuelve a 
mis hijos con rus maravilloso.s brazos. y :l.cérul()S a ti. Y poote 
alli cuando ellos estén rrente a [as gr:mdcs encrucijadas emre 
c:J bien y el maL Todo lo que !es puedo dar es lo mejor que 
puedo hac('(, y voy a oonlimu.r haciéndolo. Te los entrego a ti 
ahol'2 y vuelvo a consagrarme a la r.Ue;I que has colocado 
ddante de mi. El resu ltado descansa confiadamente en tUS 

He encontrado que Di05 es un Padre amoroso y fiel que e5CUCha y res
ponde a ese clamor del corazón. Vuélvase a ~t pidiéndole consudo 
cuando haya llegado al limite de sus fuerzas. Dios ('Sial,! alH para con
sobrio y obrar demro del alma de su alTl.:ldo hijo. 

Bueno. comenzamos esta deliberación doce capírulos atcis COIl la 
hismria de nuesno perro Siggie y sus tendencias revolucionarias. 
Terminémosla con una actual ización de dicha historia. Ya luce mucho 
que Siggie murió. pero todavía lo elttl1ll iíamos. Es dificil explicar como 
un viejo e inútil perro pudo haber sido tan amado por su familia. aun
que estoy seguro que Ot!7.S personas am:mtcs de los perros cntcndecin 
nuesTro sCnlim!cnlo. Oc alguna forma esTábamos prepar~dos para la 
panida de Siggie, despu6 que d veterinario nos dijera que lenb una 
fisura en d corazón que k ptoducia perdida de s:;¡ngrc:, y que su condi
ción e ra progresiva. pero el momenlO de crisis nos llegó sin adnuencia 
alguna. 

Yo me C$taba ccpilbndo Jos diemes temprano una maií~na cuando 
I$CUCht el gemido agudo dc Siggie. Gritaba como un bebé. y mi e!;pG'" 

$a corrió para ayudarlo . 
• Jim, ven enseguida». me dijo ella. OíA Siggie le esci dando un ata

que al corazón!_ Corrí a la sala de <'Sur. con el ccpillo de dicnles toda
via en la mallo. Siggie estaba tendido JUStO jun io a su cama, y ~recía 
estar experimentado mucho dolor. Es{;lba agazapado sobre sus palas; 
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Una p~labra nnal d~ alicmo 

los ojos extr;¡viados y vidriosos. Yo me agacM y lo aoricié con JUaV 
dad y me di cueraa de que era prob~ble que $e esruviera muriendo. N 
otaba seguro de lo que podia hacer por un perro que estaba ~per¡mer 
rada un ataque al cor;u:ón, puestO que 10Ii paramédicos son un poc 
quisquillosos en cuanto a prestarles servicios a los animales. Sin dlld 
que no le iba a h~cer re$ucitación cardiopulmonar. Recogí a Siggie 
con cuidado lo coloqm! en su oma, y él !OC dio vudt~ sobre un COStad 
y se quedó complctamellle inmóvil. Sus p~las es{ab~n jum:u y rígid:J.! 
parecía que el fin había llegado. 

Volví a mi estudio par;¡ llamar por teléfono al veterinario, pcn 
Shirley me llamó Otra va.. Ella habla mirado al inmóvil perro con m:i 
cuidado r dC$(ubrió la naturaleza de su problema. (¡Esta lisIO p~ra oí 
esto?) Hay unas pequeñas garras o especie 4e uñas en los costados d
hu p3las de un perro, y de alguna maner.l, iSiggic.se las habla arregla 
do para que se enganch.uan cntre sI! Shirlcy las desenganchó y el Jan 
gevo puro lo celebró corriendo por lodos lados como si fuer;¡ UI 

Q.chorro otra va. 
Cuando llegue a vicjo y me ponga a recordar los deleites de se 

padre, las Navidades y 10$ viajes de campamento y las voces chillona 
de dos ninos bulliciosos en nueslrll casa, también rccord~ro! a un peque 
ño y test:uudo perro wch¡cha llamado Siemund F .... "d )' a Su arabol, 
sucesora canina, lI¡mada Mindy, quienes contribuyeron de una mane 
ra tan importante a nuesu·a familia a lo largo de esos dlas felices. Unl 
de esos animales era tan [creo como una mula; el otro sólo quería hace 
lodas las cosas bien. Pero nosotros los amamos a ambos, y lo mismo fu, 
con nuestros hijos. Uno de ellos era de voluntad firme)' el OtrO U¡ 

dócil (pero solapado a veces). Ahora son ad.ultos, y los dos son .sere, 
humanos h ncislico$ que aman a sus padres (especialmente a mí) y qm 
están profundamente consagrados a JesucriSIO. No se puede pedir mi 
que eso. 

«Nada me produce más alegría que oír 
que mis hijos practican la verdad». 

(3 JUAN 4) 
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Ya sea q uc haya recihido Cómo c,iar a "011 "¡,j,, de /IO/ullIad fi,mt 
- NIMIO EJidon como regalo, lo h~ya pedido prestado a a1güo ~migo 

o lo haya compr::J.do U51«1 mismo, nos a1egr.l que lo haya leído. 
El doclOr J~m<:$ Dobson, aUlor de esle libro, fundó 

Enfoque a 1.1 Familia en 1977 p~ra Ir.lcar los muchos d~sarro, y 
necesidades que enfrentan las f:Jmili3! en el mundo de hoy. 

Si este libro le ha sido de ayuda y quisicr;¡ recibir más inrormación 
sobre 1.1 eri3nza infantil o sobre Otros asuntos relacionados con 1:1 
familia, Enfoque a [a Familia esu. a su disposición p:lra ~yud:lrle.. 
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Visite 

www.christ ianbookguides.com 
donde: e:ne:omr.u;Í una guía para muar acc:rca de 

Cómo "iar ti un nÍ/-;o dt wl,mtad finnr - NutIJtI EJitión. 
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~~J[~r:;;:O~;b,~$tlm'dO que le esui haciendo perder los .¡;~,,¡ lIónde rallo romo 21dn: o madre? 
un hijo o hiJa d~,y;)luntad llnl1e, .. 
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